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MAS DISQUISICIONES, 

QUE CXDMPRBNDEN 
LA VIDA DE LA GALERA CX3N INTERESANTES NOTICIAS DE LA CHUSXA; 

GALEONBSiY FLOTAS DE INDIAS ; 

osadía DB los NAVEGANTES, GRANDES VPENALIDADES, 

COMBATES Y NAUFRAGIOS*^ PLAGAS , SUCTEDADB8..... 

POR EL CAPITÁN DE NAVIO 

CESÁREO FERNANDEZ DURO , 
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Ayudante de órdenes de S. M. el Rey, Correspondiente de la Academia 

de la Historia, etc. 
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MADRID. 

IMFBENTA, X8TBRK0TIPIA T GALVANOPLASTIA DE ARIBAU T C* 

(SDCUORES DI RiVADIMiTItA), 

impresores de Cámara de S. M., 
calle del Dnqne de Oamia, núm. 8. 

1877. 
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Ministerio de Marina. — SubsecretaHa. — 
limo. Sr. : — El Sr. Ministro de Marina dice hoy 
al Presidente de la Junta Superior Consultiva 
del ramo, lo siguiente : 

dExcmo. Sr. : Dada cuenta al Rey (Q. D. G.), 
de la instancia del Capitán de navio D. Cesáreo 
Fernandez Duro, explanada en su comunicación 
de fecha 14 de Mayo último, solicitando se dis- 
ponga por este centro la publicación de la segun- 
da parte de sus Disquisiciones Náytícds , en volu- 
men análogo al ya publicado, S. M., teniendo en 
cuenta que los gastos de la nueva publicación 
que se solicita no excederán de la cantidad presu- 
puestada para el primer volumen , se ha servido 
determinar pueda verificarla con sujeción á igua- 
les bases y condiciones que las fijadas en la Real 
orden de 25 de Agosto de 1875, que autorizaba 
la publicación de la primera parte de la obra de 
referencia, satisfaciéndose su importe con cargo 
al capítulo y artículo correspondientes del Presu- 
puesto.» 



VI 



Lo que de Real orden comunicada por dicho 
Sr. Ministro traslado á V. S. para su satisfac- 
ción y como resultado de su instancia. Dios guar- 
de á V. S. muchos años. Madrid, 14 de Junio de 
1877. — El Subsecretario, Ramón Topete. — Se- 
ñor D. Cesáreo Fernandez Duro, Capitán de 



navio. 
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DISQUISICIÓN OCTAVA. 



LA VIDA DE LA GALERA. 



Los privilegios del P. Gaevara. — Chasma, galeotes, forzados. — 
El corbacho y el bizcocho. — Sistemas ingeniosos do recluta.— 
DÍRcipIina. — Alimentos. — Vestido. — Limpieza. — Alojamiento. 
— Servicio. — Mareo. 



«Hoy, que las investigaciones de los eruditos se diri- 
gen principalmente al conocimiento de los pasados si- 
glos; que la historia se reconstruye sobre bases sólidas y 
enteramente nuevas; que la vida y costumbres de los 
pueblos son examinados á la luz de la critica histórica , 
única que puede servirnos para la apreciación exacta de 
antiguas civilizaciones , importa más que nunca salvar 
del olvido gran número de joyas literarias , que por es- 
tar aún inéditas ó haberse hecho muy escasos los ejem- 
plares de su primera, y quizá única impresión, están 
fuera del alcance de los estudiosos, llamados á juzgarlas 
v esclarecerlas.» 

Estas frases que estampó el Sr. D. Pascual de Gayán- 
gos en el prólogo del primer libro que bajo su dirección 
publicó la Sociedad de Bibliófilos ó aficionados á libros 
vieyosj dicen mejor que las que yo pudiera elegir de mi 
cosecha, la razón de poner entre los estudios náuticos 
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que voy coleccionando El Arte del marear que escribid 
en el siglo xvi el reverendísimo Sr. D, Antoniude Gae- 
vara, obispo de Moudofledo, ¡tredicador, cronista y del 
Consejo del Eraiierador Ciirlos V. 

Obligado por su cargo á embarcarse en las eacuadras 
de galeras que llevó el César en sns campañas á Argel y 
k Italia, sufrió con muy poca paciencia las molestias y 
trabajos de unas embarcaciones tan poco á propósito- 
para el regalo de loa pasajeros , y quiso vengarse de la 
mor, grandemente antipática á su estómago, execráudo- 
k en este escrito en que luce taoto su erudición como 
8a buen humor. La siitira con que narra a los mu- 
chos y muy grandes privilegios que tienen las galerasi» 
DO es siempre adecuada ni menos justa , pero abunda en 
chistes y ofrece curiosas noticias que, con otras que aña- 
diní, complemento ii las de las Disquisiciones v y vi, 
darán mucha luz acerca de la verdadera Vida de ía ga- 
lera, con los usos y costumbres de sus tripulantes. 

La primera impresión de esta obra de D. Antonio de 
Guevara ee hizo en Vallatloüd el afio de 1539 , punto y 
fecha de la carta dedicatoria al Comendador D. Francis- 
co de los Cobos. Apareció unida « otros cuatro opiiscu- 

8 del mismo autor y con titulo distinto del que ahora 
lleva, como se ve por la copia de la portada del ejemplar 
que perteneció á la biblioteca de Salvíi, que dice: 

a Las obras del ¡Ilustre señor don Antonio de gue- 



^ Primeramente : uii solennc prologo y argumente 
En que el auctor toca muchas hystoriae y notabM 
avisos. 
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^ ítem una decada de Cesares : es á saber las vidas 
de diez Emperadores Romanos que imperaron en los 
tiempos del buen Marco Aurelio. 

^ ítem un libro de Aviso de privados y doctrina 
d'cortesanos. En el que se contiene de lo que el privado 
se ha de guardar y el cortesano ha d'hacer. 

^ ítem un libro del Menosprecio de la Corte y ala- 
banza de la aldea. En el que con pocas palabras se to- 
can muchas y muy delicadas doctrinas. 

^ ítem un libro de los inventores del marear y de se- 
senta trabajos que ay en las galeras. Obra digna de sa- 
ber y graciosa de leer. 

^ Va toda la obra al estilo y romance d'Marco Aure- 
lio : porque el auctor es todo uno. 

M. D. XXX j X.y> 

Este frontis va circuido todo él de orla ancha , y el úU 
timo trabado que se señala lleca el siguiente colofón , muy 
parecido a los que se encuentran al fin de los demás tra- 
tados. 

« Fué impreso en la muy leal y muy noble villa de 
Valladolid : por industria del honrrado varón impresor 
(le libros juan de villaquiran a veinte y cinco de junio. 
Año de mil y quinientos y treinta y nueve, d 

Otra edición salió de las prensas de Ambéres en 1605; 
otra debió hacerse en Barcelona en 1613, donde está fir- 
mada la aprobación del Ordinario, y en ella se indica 
que habia sido impresa muchas veces. La copia presente 
está sacada con esmero de la edición de Madrid de 1673, 
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sin otra alteración que la de la ortografía al uso actual. 

Como ilustración pongo, después de la del P. Gueva- 
ra, La vida de la galera pregurUada por un caballero de 
Sevilla á U7i galeote de la misma ciódadj que también he 
copiado de un tomo manuscrito de poesías varias que 
existe en la Bibliteca Nacional con la signatura M-100. 
La escritura que de suyo es confusa y llena de abrevia- 
turas , está muy deteriorada por haber corroído la tinta 
el papel , atacado asimismo por la polilla, y no he logra- 
do descifrar algunas palabras que he sustituido con las 
queme parecen ajustadas al estilo, distinguiéndolas con 
letra cursiva. La quintilla 109 esta completamente bor- 
rada. 

Según los señores Zarco del Valle y Sancho Rayón , 
en el Ensayo de una biblioteca de libros raros y curio- 
sosj otra composición semejante se publicó con el ti- 
tulo de 

La vida de la galera ^ muy graciosa y por galán estilo 
sacada y compuesta agora nuevamente por Mateo de Bri- 
zuela á pedimento de don Iñigo de MeneseSj lusitano. Do 
cuenta en ella los trabajos grandes que allí se padecen. Es 
obra de ejercicio y no menos de ejemplo. (Tres figuras.) 
Con licencia^ en Barcelona^ por Sebastian de CormellaSy 
al Cally año 1 603. En 4.**, pliego suelto. 

De ésta se hizo nueva edición en Jaén en 1628 por 
Pedro de la Cuesta, y el título parece indicar que es re- 
fundición ó imitación que hizo Mateo de Brizuela de 
otra anterior. Los mismos señores observan que el len- 
guaje indica ser la composición más antigua que del 

^ño icoa. 
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Como quiera que sea, no tan sólo el título, sino tam- 
bién la primera quintilla, que han estampado en su li- 
bro, difiere del manuscrito de la Biblioteca Nacional. La 
de Brizuela empieza : 

Mateo donde consiste, 
La gracia en que os deleitáis, 
Suplico que ino escribáis 
La vida afligida y triste 
Que en la galera pasáis. 

Las notas con que he procurado ilustrar otras Disqui- 
siciones no bastan en el caso presente, porque es ne- 
cesario discutir opiniones del reverendo inventor de los 
Privilegios , que no acuerdan con las de otros autores de 
su tiempo, y aclarar conceptos poco inteligibles hoy. In- 
serto, por tanto, apéndices extensos y documentos, en 
mucha parte inéditos , qae cumplan ambos objetos sin 
distraer la atención del lector del texto reproducido lisa 
y llanamente. 



L 



Arte del | marear, | y de los inventores | della: con 
mvchos avisos pa | ra los que nauegan en ellas. | Com- 
puesto por el Ilustre, y Beuefendisimo Señor D. An 
touio de Gueuara, Obispo de Mondoñedo, Predica- 
dor, y Chronista , y del Consejo de su | Magestad. | Di- 
rigido al Ilustre Señor D. Francisco de los Cobos, Co- 
mendador I mayor de León, del Consejo de su Mages- 
tad. I En Madrid. | Por la Viuda de Melchor Alegre. 
Año MDCLXXIII. 
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APUODACION. 



Estos tres librea de D. Antonio de Guevara, es á sa- 
ber, Menosprecio de Corte ^ y alaianza ríe Aldea : Aeigo 
de Pricatios, y Doctrina de Cortesanos : y Arte de marear, 
y loa Intentares della , con los trabajos de la galera, son 
católicos, y siempre bien recibidos con haberse tantas 
veces impreso, y así soy de parecer que con seguridad 
puede Monseñor Reverendísimo de Barcelona dar licen- 
cia para que de nuevo se imprima y publiquen. De San- 
ta Catorina de Barcelona, en 9 de Enero de 1613. El lí. 
Fr, Tomás Roca. 

Carta del aufor al Ilustre Sr. D. Fraiieisco de los Cobos. 

«Entre los filósofos Mimo, Poliatoro, Azuarcoy Fe- 
ríeles, hubo muy varios pareceres sobre averiguar qué 
estado 6 condición de gente era, en la cual la fortunase 
mostraba moa sospechosa , y era menos creída. El filó- 
sofo Poliatoro dyo que en ninguna cosa era la fortuna 
raiis incierta y en que menos guardase su palabra, que 
era en hecho de casamiento en que no se hallase en algo 
de 1^1 alguno engañado; es ú saber, que la mujer le salió 
loca, absoluta ó maíiera, ó los parientes pesados, ola 
dote incierta, ó los enojos muchos. El filósofo Azuarco 
dijo que en ninguna cosa era la fortuna mis incierta y 
sospechosa que cu hecho de armas y guerra; atirinait- 
do que en manos de los hombres era el <Iar las batallas, 
y en las de la fortuna dar las victorias. El filósofo Perí- 

cles dijo que en ninguna i-osaeralaforluna más iucon»^ 

tante y menos segura que era ron loa privados de 1 
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grandes Príncipes y á los cuales tardaba muchos años en 
sublimarlos, y después en un soplo derrocarlos. El filó- 
sofo Mimo dijo que en ninguna cosa la fortuna hacia 
más lo que queria y menos lo que prometía que era en 
las condiciones de la mar y en. las navegaciones de los 
mareantes , porque allí ni aprovecha la hacienda j ni bas- 
ta cordura, ni se tiene respeto á persona, sino que si se 
le antoja á fortuna llevará por alta mar á una barqueta 
y anegará en el puerto á una carraca. Aplicando lo dicho 
á lo que quiero decir, paróceme, ilustre señor, que de es- 
tas cuatro maneras de fortuna, las dos de ellas están 
llamando á vuestras puertas, es á saber, la grande pri- 
vanza que con nuestro César tenéis , y las muchas veces 
que por la mar navegáis. Que cuelgue de voluntad aje- 
na la honra , y que se conñe de la mar muchas veces la 
vida , cosa es la una peligrosa y la otra temeraria. No 
haréis poco, señor, en hacer rostro á los vaivenes que 
suele dar á los muy encumbrados fortuna, sin que tan- 
tas veces os arrojéis á las ondas de la mar brava. Pu- 
bliano el filósofo decia: Improbe Neptunum accusat, qui 
iterum naufragiumfacit. Como si dijese: Injustamente 
de la mar se queja el que dos veces osa pasarla. Pues no 
tiene licencia de quejarse de la mar quien solas dos ve- 
ces la pasa, ¿cómo se quejara de ella, si algo le aconte- 
ciese en ella á vuestra señoría, habiéndola atravesado, 
no dos veces, sino más de seis? No os fiéis, señor, en 
que siempre lleváis buena galera; elegís buen capitán ; 
tomáis buen piloto; os probéis de buen servicio, y aguar- 
dáis á buen tiempo: las cuales cosas todas os han de ha- 
cer para tornar á la mar más sospechoso y menos segu- 
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ro; porque la halagüeña fortuna nunca hace sus crueles 
tiros sino en los que tiene ya de largos años muy ase- 
gurados. Lucio Séneca, escribiendo 4 su madre, decia: 
<¡0h , madre mia Calbina ! sabe, si no lo sabes , que yo 
nunca creia cosa que me dijese fortuna, aunque algunas 
veces habia tregua entre mi y ella. Todo lo que 4 mi 
casa enviaba, decia ella que me lo daba dado, mas yo 
nunca creí de ella, sino que me lo daba prestado, y asi 
es que cuando me lo tornaba 4 pedir, sin ninguna alte- 
ración mia se lo dejaba llevar; por manera, que si lo sa- 
caba de las arcas, 4 lo menos no me lo arrancaba de las 
entrañas. Quien dijo estas tales palabras, era natural de 
Córdoba, que no es lejos de nuestra ciudad de Úbeda; y 
4un más allende de esto, fué tan privado en Roma, como 
lo es vuestra señoría ahora en España , y después de 
cuarenta y dos años que gobernó la Bepiiblica Bomana, 
le armó una zancadilla fortuna, que en su dia perdió la 
hacienda, y en el mismo le quitaron la vida. Creedme , 
señor, y no dudéis, que en esta vida no hay cosa más 
cierta que ser en ella todas las cosas inciertas. Comien- 
do un dia en gran regocijo el emperador Tito, dio de sú- 
bito 4 la mesa una palmada con la mano, y en un suspi- 
ro muy doloroso; y como fuese preguntado, por qué tan 
de corazón suspiraba , dijo : « No me harto de suspirar, 
ni puedo dejar de llorar las veces que me acuerdo en 
cómo al querer y parecer de la fortuna tengo confiada 
mi honra, secrestada mi hacienda y depositada mi vida.» 
¡ Oh altas palabras y muy dignas de ser en los corazo- 
nes de los grandes señores escritas ! Las grandes rique- 
zas, los poderosos Estados y las supremas privanzas, si 
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osase, osaria yo decir que es más honroso, y aun segu- 
ro, menospreciarlas que no tenerlas; porque alcanzar- 
las es fortuna, mas el menospreciarlas es grandeza. 
Aconsejaros yo, señor, que no sigáis á César, sería gran 
desacato; persuadiros que no tornéis más á Italia, seria 
atrevimiento: lo que yo osaría deciros es que os preciéis 
tanto de cristiano como de privado, y que cumpláis an- 
tes con la razón que no con la opinión. No inconside- 
radamente dije esta palabra y me atreví á le dar con- 
sejo; porque todo el daño que en las cortes de los prin- 
cipes suele haber y hay es que se va nación tras nacion,y 
gente tras gente, opinión tras opinión , y nunca se va ra- 
zón tras razón. Y porque á los príncipes hemos de dar 
las palabras por peso, y á los privados por medida, con- 
cluyo mi carta con deciros , señor , que os fiéis de la ga- 
lera pocas veces y de fortuna; porque son dos casos muy 
mejores para mirarlos de lejos que no para conversar- 
los de cerca. Yo, señor, os compuse un libro llamado 
Aviso de Privados^ para cuando estuviésedes en tierra: 
ahora he compuesto este otro tratado de la Vida de la 
Galera^ para cuando anduviéredes por la mar: mi inten- 
ción ha sido que el uno sea para pasatiempo y el otro 
para aprovechar el tiempo. Si por ser yo poco y tener 
poco, tuviéredes mis vigilias en poco, tened, señor, mi 
intención en mucho, pues nmguoo os desea tanto que 
privéis, como yo de que os salvéis. No más sino que 
nuestro Señor su ilustre señoría guarde, etc. De Valla- 
(lolid, a 25 de Junio de 1539 años. 
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Introducción del atUor acerca de los inventores del Arte 
del marear j y de los traiajos de la galera. 

La vida de la galera déla Dios á quien la qaiera. Las 
palabras tomadas para el fundamento presente son pa- 
labras de un antiguo refrán , el cual entre la gente co- 
mún muy usado, y de Ion que escapan de la galera muy 
lamentado. A lo que en romance llamamos refranes, lla- 
man en latin proverbios, en griego sentencias, y á lo 
que en griego llaman sentencias, nombran en caldeo ex- 
periencias. De manera que los refranes no son otra cosa 
sino unas sentencias de filósofos , y unos avisos de hom- 
bres experimentados. En éste género de proverbios es- 
cribieron antiguamente muchos varones doctísimos, es 
á saber: Genophonte el Thebano, Pisitaco el Griego, 
Anacraso el Numidano, Salomón el Hebreo, Mithas el 
Egipcio, y Séneca el Hispano. Plutarco Leronense dice 
que más fe dará él á los refranes de las pobres viejas, 
que no á los dichos de los remontados filósofos; porque 
ellas nunca dicen sino lo que experimentaron, y ellos 
muchas veces escriben lo que soñaron. Si Trogo Pom- 
peo no nos engaña, en la república de los Siciomios 
nunca se leyó Filosofía , ni se consintieron filósofos, sino 
que las cosas de la guerra cometían á capitanes valero- 
sos, y la gobernación de la República fiaban de hombres 
experimentados. Preguntados los Siciomios por el rey 
Ciro que por que no consentian filósofos, ni se daban 
á la Filosofía, respondiéronle : <i Hacérnoste saber ¡ oh 
rey Ciro! que esta nuestra tierra es pobre y montuosa, y 
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tiene más necesidad de labradores que no de filósofos; y 
allende de esto, hallamos por experiencia que de los es- 
tudios salen más vicios que filósofos, y á esta causa de- 
terminamos regir nuestras repúblicas por la experien- 
cia que tienen los viejos y no por la ciencia que apren- 
den los filósofos.]) Que Siciomios desechasen del todo á 
los hombres sabios, condenólos por brutos; mas junto 
con esto gobernarse por hombres experimentados , ala- 
bólos de discretos, porque para mi, y aun para tí que 
esto leyeres ó oyeres , mucho mejor nos estará ser gober- 
nados por el que tiene dos años de experiencia que por 
el que tiene diez de ciencia. El tema nuestro dice: <l La 
vida de la galera, déla Dios á quien la quiera x>; á buen 
seguro podemos jurar que le inventaron los filósofos de 
Atenas, sino los mareantes de la mar: por cuya razón 
es mucha razón que le demos crédito y le tengamos en 
mucho, pues le inventaron sobre cosa muy probada y no 
advenida ni soñada. Será , pues , el caso que diremos el 
origen de hacer galeras, el lenguaje que allí se habla y 
lo que se ha de proveer para navegar en galeras; las 
cuales cosas todas dichas y declaradas, soy cierto que 
muchos se espantarán. Todo lo que en esta materia di- 
remos y trataremos han de saber todos nuestros oyen- 
tes que no lo oímos de otros , sino que lo experimenta- 
mos nos mismo; porque apenas hay puerto, ni cala, ni 
golfo en todo el mar Mediterráneo, en el cual no nos ha- 
yamos hallado y aun en gran peligro visto. Abaste esto 
para introducion, y porque el tiempo es breve y la ma- 
teria es prolija , resta ante todas cosas rogaros mucho 
estéis atento á lo que os dijere, y abráis los ojos para lo 
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que 08 conviniere; y si alguno comenzare á dormir, déle 
el compañero del codo para le despertar; porque en mal 
punto entra en galera el que no se aprovecha de esta 
nuestra doctrina. 

CAPÍTULO PRIMERO. 



De las cosas muy monstruosas que cuentan muchos historiadores' 

en cosas de galeras. 



1. Antes del Rey Niño, y antes de la destrucción de 
Troya, y antes del diluvio de Deucaligon, y antes del 
gran bello PeloponensBy aunque muchas y muy notables 
cosas hallaron y se inventaron por hombres curiosos y 
de delicados juicios, no sabemos quién fueron los inven- 
tores, porque en aquellos tan antiguos siglos no sabían 
los hombres leer ni menos escribir. Después que la in- 
dustria humana poco á poco comenzó á hallar las letras 
y ajuntar las partes y ordenar escrituras, sabemos cada 
cosa notable adonde se inventó, quien la inventó, y por 
qué se inventó. Entre todas las cosas antiguas, una de 
las más antiquísimas es el Arte del navegar, acerca del 
cual, muchos, muchaa y muy varias cosas dijeron en sus 
escritos, y por ellos: en las cuales, como hayan sido tan 
diversos y tan contrarios los pareceres de los unos á loa 
pareceres de los otros, créese verdaderamente que antes 
lo soñaron y adivinaron, que no que lo vieron, ni aun lo 
leyeron. Lo que haremos aqui será que para los curiosos 
escribiremos curiosamente lo que en este Arte de nave» 
ar dijeron y escribieron los antiguos, así griegos coma 
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latinos, y quedará á la discreción del cnerdo lector, á 
qné será lo que le pareciese ser verdadero , ya qne todo 
lo demás tenga por fabuloso. T porque nuestro principal 
intento en esta escritura es hablar de las galeras, de los 
inventores de ellas, y de los trabajos que hay en ellas, 
contaremos ahora cuántas órdenes y maneras de ellas 
tuvieron los antiguos , así griegos como egipcios , y car- 
taginenses y romanos. 

2. Cuentan los historiadores que Demóstenes el Te-- 
baño fué el primero que inventó la manera del remar en 
lámar, de dos en dos remos, y esto fué poco antes del 
incendio de Troya. También cuentan, y aun lo dice asi 
Thucidides el Griego j que un tirano corinto, llamado 
Amonicles, fué el primero que inventó navios triremis, 
es á saber, galeras de tres remos por banco. Los gadi- 
tanos y los peños tienen gran contienda entre si sobre 
cuál de ellos fueron los inventores de las galeras de cua- 
tro remos, y á los que más Aristóteles favorece es á los 
peños , los cuales hicieron aquella nueva invención de 
navios, cuando fueron á socorrer á los lidos, sus amigos 
y confederados. Galera de cinco remos por banco dicen 
haberla hecho primero los rodos cuando los tenia Deme- 
trio cercados, y otros dan la gloria de este hecho á Na- 
bíco, capitán muy famoso que fué del rey Ciro. Galera 
de seis remos por banco. Plutarco dice que Is^ inventó 
Amonides el Licaonico ; Tesifon dice que no la inventó 
sino Xenagoras Siracusano, en tiempo que Nicias vino 
de Grecia á tomar á Siracusa. Galera de siete remos 
por banco, Plinio en una epístola quiere sentir que la 
inventó Nessegato. Pretonio, escritor antiquísimo, dice 
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qae no la inventó sino Prometeo el Ar^ílo; y áau oto 
dicen que la inventó el gran arquitecto Alquimides;, 
cuál de CBto sm verdad , sábelo Aquel que es suma v 
dad. Plutarco, eii el libro de Fortuna Alexandri, qilifl 
darnos á entender que cuando el Magno Alejandl 
mandó armar contra Dionjdes el Tirano, qne'arraó u 
galera de doce remos por banco, nuaque ea verdad 
él lo escribe tan obscuro, quo parece en él Líun bab<ir po4 
por la mar mareado. Si alguno al verboso Theneo quíaíd 
re dar fe, base de tener por dicbo que el gran Ptholom 
que llamaron Filadelfo, llegó á t-euer cuatro milg 
las cuales tenian más de veinte remos por banco, y la eifl 
puñadura de cada remo estaba embutida de ptomo, poi 
que el remero pudiese mejor remar, y al remo rodea 
Tbesifo y Alercio, y aun Hermúgenes, hacen menoioj 
de una galera que hizo el muy antiguo Thesífon ISire 
sano, que tenia dos popas, dos proas, y debajo de 1 
envida treinta salaH, y una alberca de peces en que c 
bian veinte mi! cántaras de agua ; y aun otras mnohl 
coaaa cuenta de ella que ponen ú hombro sospecha ij 
haber aquello todo sido fábula. También cuentan i 
Ptolomeo Filopater, rey que fue de Egipto, y contra 
quien pelearon los buenos macabcos, quf hizo nna ga- 
lera lie cuarenta remos por bancü, la cual era tnu super- 
ba de mirar y tan Ardua de regir, que tenía sobre cna- 
tro mil reinos y cuatrucieutoa marineros. Su hijo de óste, 
Filopater, que se llamó así como sn padre, hizo otr« j 
galera no tau superba ni taii costosa; empero fm- mAn 
hermosa y más ingeniosa, con la cual i'd se iba paseaodf 
por el rio Nílo en los vcrauon , y en el invierno varáhu 
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la en la isla de Meros. Despnes de la muy espantable 
batalla de Farsalia, á do Poinpeyo fué vencido de Cé- 
Bar, diceu que Gayo César tomó ú la idu que iba una ga- 
' lera , y otros dicen que la hizo <'■! , la cnal era quinquere^ 
, es á saber, de cinco remos por banco, y tenia den- 
I tro tantoa árboles y fruta como si fuera una huerta de 
campaña. Lucio Séneca, en una epístola repreliemle (i Lú- 
cnlo el Romano de uua curiosidad, ópormejorliviandad; 
es li saber, que hizn uua galera cabe su casa del castillo 
del Lobo , la cual era tan ancha, que corrían dentro un 
toro bravo ; y lo que más de espantar es, que ganaban 
los miirinerOB infinito dinero, porque diesen lugar de 
Ter correr el toro. Dionisio Siracusano, como el y Focion 
fiíesen mortales enemigos, y el Focion fuese más bien- 
■'QliÍBto que no él , hizo hacer una galera , en la cnal pu- 
idiesen morar él, y su mujer, y hijos , y criados, y Bervi- 
, y muchos cortesanos sus amigos , en que eran 
' todos máa de seis mil los que moraban en ella , con 
a cual de din se allegaba ú la ribera, y de noche se reti- 
& ¿ alta mar. De Aureliano el emperador cuentan sus 
P4XOQÍ8tas que después que triunfó de la reina Zenobia, 
Alizo hacer en el rio Tíber una tal y tan graniie galera, 
[De tomaba el rio en ancho por lo más ancho, y en el 
"go de ella había espacio para justar, y carrera de ca- 
llos para correr. Decir todas las yanidades y livianda- 
8 qne en este caso de galeras se escriben y se dicen, 
Sria muy largo de contar y enojoso de leer; solamente 
isimoa contar estas pocas, para qne sepan los que 
a que lo hemos también leído, y muy poco de ello 
eido. En este capítulo contaremos las opiniones de 
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otros historiadores acerca de inventar las galeras, las 
cnales, á nuestro parecer, son más creibles, y los que 
las escriben son más dignos de creer. 

CAPÍTULO II. 



De loB primeros inventores de galeras, y de cuándo y cómo 

comenzaron en el mundo. 



3. Theseo el Griego fué el primero que fundó la 
gran ciudad de Atenas y y la nombró y puBo en ella Se- 
nadores, y mandó dar palmas á los vencedores, y duró 
esta costumbre hasta el tiempo de los romanos , los cua- 
les después inventaron dar á los vencedores triunfos. 
Este Theseo fué el que entró en el Laberinto y mató el 
Minocentauro, y dio álos pueblos orden de vivir, y á 
los que seguian la guerra manera de pelear, porque fué 
príncipe de claro juicio y de ánimo muy denodado. Qui- 
riendo, pues, este Theseo ir á conquistar una tierra que 
en Asia llamaban la Rhotana , inventó de su propio jui- 
cio la primera galera del mundo , y no alcanzó á poner 
en ella más de treinta remos , y el mástil no subia más 
de cuarenta palmos. Tuvieron en tanto los atenienses 
esta nueva invención de galera , que muerto el rey The- 
seo, la pusieron dentro de un templo, á do por largos 
tiempos la guardaron y conservaron, hasta que el gran 
rey Demetrio vino á reinar y la tornó á renovar y aun 
á ampliar. Alcibiades el Griego fué entre los griegos de 
sangre muy ilustre y de ingenio muy delicado, aunque 
fué en él np muy bien empleado, porque naturalmente 
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«ra de quietad muy enemigo, y de novedades muy ami- 
€Ísimo. Muchas veces decia este Alcibíades que por sólo 
una cosa habian de trabajar los hombres en esta vida , es 
á saber, por tener fama entre los extraños y señorío en 
los suyos. 

4. Como fuese condenado á muerte por los atenien- 
ses , oyendo la sentencia dijo : <i Yo dejo condenados á 
los atenienses á muerte, que no ellos á mi, pues yo me 
voy para los dioses, con los cuales ninguno puede mo- 
rir, y ellos quedan entre los hombres, de los cuales nin- 
guno puede escapar.]) Este inquieto príncipe Alcibiades 
vino á la ciudad de Siracusa de Tinacria con ciento trein- 
ta galeras muy bien armadas, á fin de la destruir y aso- 
lar, porque supo que los siracusanos habian mandado 
contra él armar y mandádole buscar y castigar. Este 
Alcibíades fué el primero que añadió á las galeras otros 
veinte remos y al mástil quince palmos, y llamó á lo 
principal de la galera popa, y al cabo de ella proa. Te- 
místocles el Griego fué capital enemigo de Arístides el 
Thebano, por la muerte de la muy hermosa Estigilea, 
cuya muerte é injuria fué de todos los pueblos de Grecia 
llorada y por manos de muy ilustres príncipes venga- 
da. Preguntado por un griego quién querría más ser, 
el gran Archiles, que tantas y tan grandes cosas in- 
ventó, ó el poeta Homero, que por tan alto estilo las es- 
cribió, respondióle á esto Temís tóeles : «Todavía quer- 
ría triunfar con Archiles, que pregonar con Home- 
ro. » Como le dijese Arístides, su émulo, que por qué 
era tan ambicioso de guerrear , pues por la mayor parte 
-siempre los que movían la guerra perecían en ella, res- 
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poDdióle él: cYo confieso, ¡oh Aristides! que machos 
de los que son amigos de la gaerra son vencidos ; mas 
no me negarás tú qne may pocos de los qne no se dan 
á ellas son coronados.» Como le rogasen y aconsejasen 
qne casase una hija saya con ano qae era may rico, y él 
sapiese qae con ser rico era may avaro , respondió: «Más 
quiero á un hombre qae tenga necesidad de dinero, qne 
no dinero qae tenga necesidad de hombre, i» Teniendo 
gran miedo los atenienses de los cretenses, con los cua- 
les traian muy gran guerra, mayormente porque tenian 
por capitán suyo á Theutides el Orontho , dijoles Temis- 
tóeles: «No temáis á Theutides, porque yo conozco del 
que si tiene espada para matar, le falta el corazón para 
la desenvainar.» Armó esté Temistocles cien galeras para 
ir contra los agisinetas , que eran corsarios que andaban 
por la mar, á los cuales todos prendió, desarmó y ahor- 
có ; el cual hecho le hizo ser en la Grecia servido y en 
los mares muy temido. Este faé el primero que inventó 
poner encima de la galera una que se llama gata , que 
es á manera de un castillete, de do los marineros pu- 
diesen bien atalayar , y los que anduviesen en la galera 
pelear. Cimon, famoso capitán que fué de todos los li- 
caonicos, como sus parientes y amigos le riñiesen por- 
que dejaba el estudio y no se daba á las letras , dijoles 
él : « Brias, mi hermano, es bueno para estudiar , pues 
es flemático, y yo soy bueno para la guerra, pues soy 
colérico; porque la filosofía dase muy bien á los hom- 
bres que son descuidados, y la guerra hase de con- 
fiar de los que son bulliciosos.]) Como en su presencia 
se altercase en el Senado de Atenas cuál era cosa más 
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[Ura, tener buen capitán y flaco ejército, 6 buen ejér- 
y flaco capitán , dijo él : « Para mí yo máa querría 
ejército de ciervos, siendo su capitán el león, que no 
tin ejército de leonee, BÍendo eu oapitnn el ciervo.» Que- 
riendo ir á. conquistar unos pueblos de la tierra de Asia 
la Mayor, como le dijese un capitán suyo que enviase 
por loa agisínetas, que sabían muy bien morir, respon- 
dióle él: «Nunca los dioses lo manden, ni mis hados lo 
permitan, que tal gente en mí ejército vaya; porque en 
guerra no hemos menester hombres que sepan bien 
lorir, sino que sepan matar.» Este Cimon fué el prime- 
ro que en galera ordenó que remasen tres remos en cada 
banco, y éste inventó la vela de trinquete, y éste fué el 
primero que en la galera hízo esperón acerado. Alcanzó 
este Cimon, dice Plutarco, A tener cien galeras suyas 
propias, y era tan amigo de andar por la mar, que se 
pasarían tres años que no salia pié á tierra. El rey De- 
metrio, hijo que fué del rey Antígono, como le sucedía 
la forloua, asi ordenaba la vida; es á saber, que en 
tiempo de paz no sufría cosa que le diese pesar, y en 
tiempo de guerra no admitía cosa que le diese placer. Si 
el rey Demetrio correspondiera en la vejez cual comenzó 
á ser en la mocedad, fuera otro Aquilea entre los grie- 
gos, y otro César entre los romanos. Muerto su padre el 
rey Antígono, aunque todavía siguió las guerras que 
había emprendido y las parcialidades que habla tomado, 
fué por otra parte tan inconstante en lo que prometía, y 
tan afeminado en lo que hacia, que por andarse tras La- 
mía, sn amiga, fui' aborrecido de toda la Grecia y pa- 
deció gran detrimento en bu fama. Pregunlado el rey 
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Demetrio cuál ñiese la caoaa porque en sa mocedad ha- 
bieae sido bien fortunado j oi la rejez tan desdichado, 
respondió : € Porqne me Goenústé con la razón j otmfié 
mucho de la íbrtnna.» En los grandes conflictos j peli- 
gros, mochas reces suspirando solia decir el rej Deme- 
trio: €;0h íbrtona engañadora, j cnán ficil eres de 
hallar, j cuín mala de guardar!» Como le redarguyese 
un fiuníliar sujo, porque tantas reces le reia quejarse 
de la fortuna, la cual tantas Yict<nrias le habia dado j de 
tantos dones le habia dotado, respondióle éL €¡0h cuán- 
ta razón tengo jo de quejarme de la fortuna, la cual 
con las ríctorias me tomó loco, j en las adrersidades no 
me tomó el seso.» Este rey Demetrio se preció mucho 
de tener siempre muy gran flota por la mar, y este rey 
Demetrio fué el primero que hizo galeras de reinticinco 
bancos , y entre otras hizo una galera bastarda, la cual 
se moría con cuatrocientos remos, y cabian en ella dos 
mil hombres armados. Mucho condenan los historiado- 
res al rey Demetrio la inrencion y monstruosidad desta 
galera, i>orqiie fué obra más para mirar que para apro- 
rer;har, faé inmenso lo que costó y casi nada lo que 
aprorechó. Filopatro el Thebano, aunque naturaleza le 
hizo de un pié cojo y de un ojo tuerto, fueron tales y tan 
nombrados sus grandes hechos y hazañas, que le llama- 
ban en toda la tierra de Grecia Filopatro el Justo, por lo 
bien que gotn^rnaba, y Filopatro el Fortunado, por las 
grandes victorias qne habia. Como otro capitán que 
habia nomlire Aristón le motejase á Filopatro de man- 
co y cojo y (juc en 1 1 guerra mus servia para tropezar 
que para ¡lolear, respondiólo Filopatro: tYo confieso, 
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] oh Aristón ! que el ir á la gnerra es cosa más segura 
para tí que no para mí ; porque á tí te falta el corazón 
para pelear, y tienes pies para huir, y á mí fáltanme 
pies para huir, y sóbrame corazón para pelear, d Anduvo 
este Filopatro muchos tiempos por la mar, y como le 
preguntase uno que si había habido muchas veces mie- 
do, respondióle Filopatro: ocLos que andamos en la 
mar, sólo una vez hemos miedo, y ésta es en la tierra 
antes que entremos en la mar , porque después de en- 
trados y determinados, ya nos tenemos por dicho que á 
merced de una ola superba ó de una tabla desclavada, 
traemos vendida la vida. Este Filopatro vino desde 
Asia á conquistar á los rodos con cien galeras , en las 
cuales todas bogaban siete remos por banco, cosa por 
cierto monstruosa de ver y dificultosa de sustentar. Mu" 
chos príncipes griegos y muchos latinos quisieron des- 
pues imitar á Füopatro en hacer galera* de siete remos 
por banco, las cuales todas perecieron y se acabaron; y 
al fin de muchas experiencias hechas en las galeras, re- 
sumiéronse todos en que la buena galera, ni ha de subir 
de cinco remos por banco, ni ha de bajar de tres. La 
muy nombrada Cleopatra, reina que filé de Egipto, y 
única amiga de Marco Antonio, cuyos amores á él costó 
la vida, y á ella la vida y la fama, cuando ella pasó de 
Egipto á Grecia á verse con Gktyo César, los remos de 
BU galera eran de plata, y las áncoras de oro, las velas 
de seda, y la popa de marfil en taracea. Hé aquí , pues, 
los inventores de las galeras, y aun las invenciones 
hechas en ellas, en las cuales hasta hoy hallan los 
mareantes siempre que enmendar y no menos que añadir. 
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CAPÍTULO III. 



iiaveíjar, y de ranchos í 
1 navegaroü. 



5. Si & Isidoro en bus etimologias creemoe, los lidc 
fueron los primeros que inventaron el arte de navt^ 
los cuales no alcanzaron mds de juntar unas vigas < 
otras , y después de bien clavadas y calafeteadas, entr 
bao en ella^ ú pescar en la mar, no se alejando muohí 
de la tierra. Después de los lidos , los sidonios fueron h 
primeros que inventaron unas canavall&s de roimbreajj| 
de cueros y de cañas y betún , ca las cuales no sólo e 
traban á pescar, más aun se atrevían algún poco á navn 
gar. Muchos tiempos despaes desto vinieron los de I 
isla de Choronta, é inventaron hacer barcas medianai 
y aun algunos navios pequeños de palo solo , sin q 
terviniese en ellos mimbres ni eneros. Todos los histO 
fiadores concuerdan , en muy poco antes de la bata 
Maratona, Epaninundaa el Griego acabó de poner en peí 
feccion la manera de navegar y la forma de hacer 1 
navios : porque en el iieUo Peloponense ee halló ya z 
muy nombrado capitán Brias con na(js y carracas y g 
ras. Sea lo que fuere, invéntelo quien lo inventare, que 
muchas veces me paro ¿ pensar cuan aborrecido debia 
de estar el primer hombre que estando bien BCguro en 
la tierra, se cometió á los grandes peligros de la mar, 
]>aeB no hay navegación tan segura en la cual entre la 
muerte y la vida haya más de una tabla. A mi parecer. 
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sobra de codicia y falta de cordura inventaron el arte 
de navegar ; pues vemos por experiencia, que para los 
hombres que son poco bulliciosos y menos codiciosos 
no hay tierra en el mundo tan mísera en la cual les fal- 
te lo necesario para la vida humana. En esto se ve cuan 
más bestial es el hombre que todas las bestias, pues to- 
dos los animales huyen , no por más de por huir la 
muerte , y sólo el hombre navega en muy gran perjuicio 
de la vida. Mas dime tú , ¡oh mareante ! si para la sal- 
vación de la vida hay en la mar cosa segura, ¿qué no 
es contrario en la tierra qué no nos lo sea mucho más 
en la mar? Esnos contrario en la tierra la hambre, frió, 
sed, calor, fuego, fiebres, dolores, enemigos, tristezas, 
desdichas y enojos, las cuales cosas todas padecen dobla- 
das los que navegan por lámar, y más, y allende desto, 
navegan los tristes á merced del viento que no los tras- 
torne, y de la espantable agua no los ahogue. Ni mien- 
to , ni me arrepiento de lo que digo , y es que si no hu- 
biese en los corazones de los hombres codicia , no ha- 
bria sobre las mares flota ; porque ésta es la que les al- 
tera los corazones, los saca de sus casas, les da vanas 
esperanzas, les pone nuevas fuerzas , los destierra de sus 
patrias , les hace torres de viento , los priva de su quie- 
tud , los ajena de su juicio , y los lleva vendidos á la mar, 
y aun los hace mil pedazos en las rocas. Decia el filóso- 
fo Aristón, que dos veces moría el que en la mar mo- 
ría , es á saber, que primero se anegaba el corazón en 
la codicia y después se ahogaba el cuerpo en el agua. 
Sentencia por cierto es ésta digna de saber, y muy dig- 
na de á la memoria encomendar , pues no crió Dios núes- 



30 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

tro Señor al hombre para qne morase en los piélagos, 
sino para que poblase los cielos. El cónsul Jabato , en 
sesenta años que vivió, nunca de su ciudad de Regio 
pasó 4 ver la ciudad de Mesina, hasta la cual no había 
sino nueve millas por agua , 7 preguntado en el caso 
dixo : € Es loco el navio, pues siempre se mueve ; es loco 
el marinero, pues nunca está de un parecer ; es loca el 
agua, pues nunca está queda , y es loco el aire, que siem- 
pre corre ; y pues ello es asi verdad , si huimos de un 
loco en la tierra, ¿cómo queréis que fíe yo mi vida de 
cuatro locos en la mar?D De claro ingenio, de hombre 
experimentado, de filósofo sabio y de varón muy cuerdo 
fué la respuesta del cónsul Jabato : porque si profunda- 
mente se mira la importunidad del aire, la hinchazón 
del agua, la inconstancia del navio, el trabajo de los 
marineros y lo que pasan los pasajeros : asi Dios á mi 
me salve , y asi él nunca más á la mar me torne , si á to- 
dos los que por su voluntad andan en los navios no los 
podian atar por locos. ¿Qué tiene de cordura el que vive 
en la galera? ¿Qué cosa más justa puedes tú cantar en la 
galera , qué es aquel responso de finados que dice : Me~ 
mentó mei Deus^ guia ventus est vita mea? ¿Por ventura 
no es viento tu vida, pues en la gajera su principal ofi- 
cio es hablar del viento, mirar el viento, desear el vien- 
to , esperar el viento, huir del viento ó navegar con el 
viento? ¿Por ventura no es viento tu vida, en que si es 
contrario, no puedes navegar; si es largo y recio, has 
de amainar ; si es escaso, has de remar ; si es travesia, 
has de huir ; si es de tierra , no le has de creer? De ma- 
nera, que no será levantar falso testimonio decir uno: 
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«Andad para viento , pues vivís con el viento. » No hay 
hombre en la tierra, por pobre qne sea, que en una gran 
necesidad no tenga dineros con que se redima, ó hijos 
de que se sirva, ó amigos á quien llame, ó parientes á 
quien se encomiende , ó valedores con quien se ampare, 
ó vecinos de quien se confie, si no es el desventurado 
que anda en la galera, el cual tiene puesta su vida en 
el parecer de un piloto loco y de un viento contrario. 
Plutarco cuenta del filósofo Áthalo , que como morase 
en la ciudad de Esparta y pasase un rio grande por 
medio della , nunca quiso pasar 4 la otra mitad de la 
ciudad en toda su vida, diciendo que el aire se hizo para 
las aves , la tierra para los hombres y el agua para los 
peces. Dicen que decia muchas veces burlando este filó- 
sofo : <r Cuando yo viere á los peces caminar por la tier- 
ra, entonces iré yo 4 navegar por la mar. » Alcimeno el 
filósofo vivió noventa años entre los epirotas, al cual, 
como le dexase por heredero un pariente suyo , nunca 
quiso aceptar la herencia, ni ir 4 ver la heredad, y esto 
no por m48 de que por no pasar el rio Maratón, que es- 
taba en medio, diciendo que era maldita herencia que se 
habia de traer por agua : Marco Porcio el censorino , es- 
tando al punto de la muerte, dixo que en no más de 
tres cosas habia ofendido 4 los dioses en su vida, es 4 
saber : en que se le pasó un dia sin hacer algún bien en 
la república, en que descubrió un secreto 4 una mujer, y 
en que pudiendo caminar por tierra, navegó un poco 
por la mar. Cropílo el filósofo (discípulo que fué de Pla- 
tón) mandó cerrar las ventanas de las casas que habia 
heredado de su padre , las cuales caian sobre la mar , y 
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preguntado de muchos por qué lo hacia, respondió: «Por 
no ver la mar , y porque no me tomase deseo de entrar 
en ella , mando cerrar las ventallas de mí casa : porque 
muchas veces oí decir á mi maestro Platón que el na- 
vegar por la mar más era ejercicio de locos que oficio 
de filósofos.» Tito Lucio dice : «Que el su pueblo roma- 
no, cuan bien fortunado fué por la tierra, tan infelice y 
desdichado fué por la mari> ; á cuya causa nunca los ro- 
manos antiguos consintieron que se hiciesen galeras ni 
se juntase flota desde el tiempo del buen Camilo hasta 
que nació el gran Scipion. Cuando el Senado determinó 
de enviar á conquistar á Asia y mandó para este efecto 
al cónsul Geneo Fabricio hacer una superba flota, dijo 
allí á grandes voces el cónsul Fabio Torcato : o: A los 
hombres que me ven y a los dioses que me oyen invoco, 
que no soy en este consejo, es á saber, que la fama , y la 
gloria que ha ganado nuestra madre Roma en la tierra, 
la sometáis ahora á las bravas ondas de la mar : porque 
pelear con los hombres es fortuna, mas tomarse con los 
vientos es locura. y> Luego bien dicen las palabras de mi 
tema, que la vida de la galera déla Dios á quien la 
quiera. 

CAPÍTULO IV. 

De muchos y muy famosos corsarios que hubo por la mar. 

6. Hablando con verdad , y aun con libertad, la nave- 
gación de la galera es algo segura cuando costea, mas 
cuando engolfa es muy peligrosa; de lo cual se puede muy 
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^ien colegir qae las galeras más inventaron para roldar 
que no para navegar. Antes que Teseo el Griego inventase 
de hacer galeras, no se lee haber por la mar cosarios ó 
piratas ; mas despnes acá que se hacen galeras y nunca 
por nunca faltó quien saquease toda la tierra j robase en 
•alta mar. Si yo no me engaño, el fin porque uno hace 
una galera es para defender su tierra y ofender la extra- 
. ña ; y como la galera es tan enojosa j tan costosa , jio 
pienso que nadie emplearía en ella su hacienda propia, 
-si no pensase sustentarla con ropa ajena. Asi como mu- 
•cbos y muy excelentes varones fueron esclarecidos por 
batallas que vencieron en la tierra , asi fueron otros mu- 
chos muy temidos y nombrados por los robos que hicie- 
ron por la mar. 

7. Los famosos cosarios antiguos fueron muchos, 
mas entre todos fueron los más nombrados: Dionides, en 
tiempo de Alejandro ; Estelicon, en tiempo de Demetrio; 
Cicónidas , en tiempo de Ptolomeo ; Chipandas , en tiem- 
po de Ciro; Milthas, en tiempo de Dionisio; Alcame- 
nes, en tiempo de Gteyo César, y Agatoclo, en tiempo 
del buen Augusto. 

8. Contar por entero los principios que estos cosa- 
rios tuvieron, los robos que hicieron , los peligros en que 

. SiC vieron , los hombres que mataron , los pueblos que 
asolaron, las crueldades que cometieron, las riquezas 
que alcanzaron y los fines que hubieron , sería largo de 
contar y enojoso de leer. Baste al presente decir que nin- 
guno de todos estos cosarios murió en su cama, ni hizo 
. testamento de su hacienda, sino que, allegada la hora 

' de sus tristes hados , pagaron los malas que hicieron , y 

3 
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no gozaron de las riquezas qne robaron. Y porqne no- 
parezca hablar de gracia, diremos de ellos alguna pala- 
bra. Dionides fué cosario en los mares de Levante eu 
los tiempos de Alejandro y Dario, el cnal ni quiso servir 
á uno ni hacer paz con el otro, sino que , sin tener res- 
peto á ninguna persona , á toda ropa hacia. Contra este- 
Dionides mandó armar el Magno Alejandro una muy 
gran flota ; el cual , como ffaese preso y ante su presenciar 
traido, dijole Alejandro: eDime, Dionides, ¿por qué 
tienes escandalizada toda la mar? d Y respondióle él :: 
€¿Por qué tú, Alejandro, tienes saqueada toda la tierra 
y robada toda la mar?» Respondióle Alejandro: «Por- 
que yo soy rey y tú eres cosario, d Respondióle á esto* 
Dionides : <c ¡ Oh , Alejandro ! De una condición y de na 
oficio somos tú y yo, sino que á mi me llaman cosario- 
porqué salteo con pequeña armada, y á ti llaman prin- 
cipe porque robas con gran flota. ¡Oh! si los dioses se 
amansasen contra mi y la fortuna se encrueleciese contra. 
ti , de manera que Dionides fuese Alejandro y Alejandra 
se tornase Dionides, ¿por ventura sería yo mejor príncipe 
que tú, y tú serías peor cosario que yo. d 

9. Estelicon fué cosario diez y seis años en el mar 
Adriático, en los cuales hizo grandes robos 4 los Batro» 
y grandes daños en los Rodos. Contra este cosario man- 
dó armar el rey Demetrio , el cual , preso y puesto en sui 
presencia , le dijo : «Dime, Estelicon, ¿qué te hicieroa 
los Rodos porquQ los robaste , y en qué te ofendieron loa 
Batros porque los asolaste ?}> Respondió él : eDime, De- 
metrio, ¿qué te hizo 4 ti mi padre porque le mandaste 
matar, y qué te hice yo porque me hiciste desterrar? 
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Aconsejóte ¡oh Demetrio! en esta hora postrera, que no 
sigas ni persigas 4 ninguno cuanto le puedes seguir y 
perseguir, porque es cosa muy peligrosa tornarse nadie 
con quien tiene perdida la honra y aborrida la vida. » 
Cicónidas fué cosario en los tiempos de Ptolomeo, y an- 
duvo hecho cosario por lámar veintidós años, en los 
siete de los cuales escriben de él que jamas hombre le 
vio salir de la galera ni poner los pies en tierra. Fué este 
Cicónidas cojo y tuerto, y no en balde le señaló natura- 
leza, porque era cruelísimo con los que prendia, y no 
guardaba verdad con los que trataba. A los enemigos 
qae este maldito cosario tomaba en su poder, entre otros 
tormentos que les daba , el uno de ellos era que , atados 
pies y manos , los hacia jeringar con una vejiga llena de 
aceite ardiendo. Contra este cosario mandó armar el rey 
Ptolomeo, el cual, como fuese preso y puesto en su pre- 
sencia, le dijo el Bey: <{Dime, Cicónidas, ¿qué bárba- 
ros inhumanos , ó qué furias infernales te enseñaron á 
dar tan inauditos tormentos á los que como tú son hom- 
bres humanos ?D Respondió 4 esto Cicónidas : o: A mis 
enemigos no sólo tengo de atormentar los cuerpos con 
que me persiguieron , mas aun quemarles las entrañas 
con que me desamaron. i> Mandó el rey Ptolomeo que al 
cosario Cicónidas le jeringasen cada dia con aceite muy 
caliente , porque alargándole la vida fuese muy mayor 
6U pena. 

10. Chipandas el cosario fué de nación tebano, y 
concurrió en los tiempos del rey Ciro, y fué varón ani- 
moso, valeroso, dadivoso y poderoso, porque alcanzó 4 
tener cien galeras y treinta naos , con las cuales se hacía 
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servir de todos los reinos de Levante j ser temido de to- 
dos los principes de Poniente. Contra este Chipandas 
mandó armar el rey Ciro, el cual, como faese preso j 
puesto en su presencia, dijole el Bey: <iDime, Chipan* 
das , ¿por qué llevando mi sueldo te pasaste á vivir con 
el rey parto?» Respondióle él : «Las leyes que se ha- 
cen en la tierra no ligan á los que andan en la mar, y las 
que se usan en la mar no se guardan en la tierra ; y 
digo esto, porque es costumbre, entre nosotros los cosa- 
rios , que tantas veces podamos mudar amos cuantos se 
mudan en la mar los vientos. ]> 

11. Milthas el cosario concurrió en los tiempos del 
primero Dionisio Siracusano, y fueron muy grandes ene- 
migos el uno del otro, aunque la enemistad no era sobre 
quién era mejor, sino sobre quién lo haria peor, porque 
Dionisio asolaba toda la Sicilia y Milthas saqueaba á 
toda Asia. Anduvo el cosario Milthas en los mares de 
Asia más de treinta años , y al fin, como armasen contra 
él los Rodos y fuese preso, y el lugar á do le habian de 
justiciar traido, alzó los ojos al cielo y dijo : <r ¡ Oh, Nep- 
tuno, dios de los mares ! ¿ Y por qué no me vales en esta 
hora , pues dentro de tus mares te sacrifiqué quinientos 
hombres que con mis manos degollé, cuarenta mil que 
eché al hondo, y treinta mil que murieron de enferme- 
dad , y veinte mil que perecieron peleando en mis gale- 
ras ? ¿Es, pues, posible ahora, que habiendo yo muerto 
tantos, sea poderoso de matarme á mi uno solo? i> 

12. Alcamenes el cosario fué en tiempo de Silla y 
Mario, y siguió la parcialidad de los Sitíanos , y como 
Gayo César anduviese huyendo de Silla , prendióle en la 
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mar el cosario Alcamenes , al caal él decia mnchas ve- 
ces burlando qne se había de soltar, y á él y 4 todos los 
de aquella galera ahorcar. Ya que Gkiyo César se vio se- 
ñor de la Bepiíblica, luego mandó armar contra Alca- 
menes una flota , y al lugar á do le habían de justiciar 
traído, dijo : «No me pesa de lo mucho que pierdo ni de 
la muerte que muero , sino de haber yo venido 4 las ma- 
nos de aquel que tuve yo en mis manos, y que me man- 
de ahorcar al que yo pudiera y aun debiera ahorcar. » 
Como hemos dicho de estos pocos cosarios, pudiéramos 
decir de otros muchos antiguos y aun modernos : abaste 
que la vida de la galera déla Dios 4 quien la quiera. 

CAPÍTULO V. 

De muchos y muy gramdes privilegios qoe tieDon las galeras. 

13. Pues hemos dicho el origen que tuvieron las ga- 
leras, y hemos dicho de los ilustres varones que fueron 
enemigos de navegar, y hemos dicho de los m4s famo- 
sos cosarios que se dieron 4 robar, digamos ahora de 
las ilustres condiciones de la galera y de los grandes pri- 
vilegios con que est4 privilegiada. 

14. Es privilegio de galera que todos los que en ella 
entraren ó anduvieren han de navegar siempre muy sos- 
pechosos de cosarios que los prendan, y muy temerosos 
de la mar brava en que se pierdan: porque no hay mar 
tan segura 4 do ande algún cosario famoso ó se levante 
algún tiempo muy contrario. 
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1 5. Es privilegio de galera que todos los que ea ella 
quisieren entrar y navegar, ante todas cosas han de per- 
der toda sa libertad de mandar, y janto con esto han al 
capitán , patrón y cómitres y marineros que obedecer; j 
si alli se quisiere aprovechar y presumir de lo que tiene 
y de lo que vale, dirále el más pobre remero que desem- 
barace luego la galera y se vaya en hora mala á mandar 
á su casa. 

16. Es privilegio de galera que, como ella de su con- 
dición sea larga , sea estrecha y esté de remos muy ocu- 
pada y vaya de jarcias muy cargada, téngase por avisa- 
do el pasajero que entrare en ella que solamente se ha 
de arrimar 4 do pudiere, y no asentarse á do quisiere. 

17. Es privilegio de galera que, por muy caballeroso, 
honrado, rico y hinchado que sea el pasajero que alli en- 
trare, ha de llamar al capitán de ella señor, al patrón 
pariente, al cómitre amigo, 4 los proheles hermanos, y 
á los remeros compañeros, y la causa de esto es que 
como el mareante carezca en la galera de su libertad, 
tiene alli de todos necesidad. 

18. Es privilegio de galera que todos los que alli 
quisieren entrar ó pasar, han de ser humildes en la con- 
versación, pacientes en las palabras, disimulados en las 
necesidades , y muy sufridos en las afrentas: porque en 
galeras más natural cosa es sufrir las injurias que ha- 
cerlas ni aun vengarlas. 

19. Es privilegio de galera que todos los que alli en- 
traren carezcan de la conversación de damas , de man- 
jares delicados , de vinos odoríferos , de olores conforta- 
tivos, de aguas muy frias , y de otras semejantes delica- 
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dezas; las caalea cosas todas dárseles lia licencia que laa 
deseen, mas no facultad que las Alcancen. 

20, Es privilegio de galera que todos loa que allí en- 
traren han de comer el pan ordinario de bizcocho, con. 
cundicioD qne sea tapizado de telarañas , y que sea ue- 
^o, gusaniento, duro, ratauado, poco y mal remojado. 
Y avisóle id bisoño pasajero, que sino tiene tino en sa- 
carlo presto del agua, le mando mala comida. 

21. Ea privilegio de galera que si algunas veces sa^ 
liendo ú tierra viniere á sus manos del mareante algua 
poco de pan , el cual sea blando, tierno, sabroso, blando 
y sazonado, no ha de osarlo comer á solas, sino repar- 
tirlo con BUS compañeros , y acontecerle ha qne habién- 
dolo él solo comprado, uo le cabrá más de ello, que de 
pan bendito. 

23. Es privilegio de galera que nadie al tiempo de 
comer pida agua clara, delgada, fria, sana y sabrosa, 
sino que se contente, y aunque no quiera, con bebería tur- 
bia, gruesa, cenagosa, caliente, desabrida; verdad es 
que ú los muy regalados les da licencia el capitán , para 
que al tiempo de bebería con una mano atapen las nari- 
ces, y con la otra lleven el vaso á la boca. 

23. Es privilegio de galera que si alguu pastyero 
quisiere entre dia beber un poco, refrescar el rostro, en- 
juagar la boca ó lavar las manos, el agua que para aqué- 
llo ha menester hala de pedir al capitán, ó cobechar al 
cómitre, ó traerla de tierra, ó comprarla de algún re- 
mero : porijue en la galera no hay cosa más deseada y de 
que haya menos abundancia que agua. 

W- Es privilegio de galera que ningún pasajero sea 
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csado de derramar agua en la popa, y mucho menos b» 
de osar escupir en ella, y el que en esto fuere descuidado' 
el cíapitan le reñirá , y los espaldares le llevarán un real 
depena: por manera que á los marineros no les refíi- 
mos aunque escupan en nuestra iglesia, y ríñennos ello»- 
si escupimos en su popa. 

25. Es privilegio de galera que si los pasajeros qui- 
sieren beber alguna vez vino han de callar y disimular,, 
aunque sea aguado, turbio, acedo, podrido, poco y caro, 
resto no se han de maravillar: porque muchas vece? 
Lentece que con el vino que belien en la mar podrían 
comer lechugas en la tierra. 

26. Es privilegio de galera que la caVne que han de 
comer ordinariamente ha de ser tasajos de cabrones, 
cuartos de oveja, vaca salada, búfano salpreso y tecina 
ranicio, y esto ha ser soncochado, que no cocido; quema- 
do, que no asado, y poco, que no mucho: por manera/ 
que puesto en la mesa es asqueroso de ver, duro como el 
diablo de mascar, salado como rabia para comer, indi- 
gesto como piedras para digerir, y dañoso como zarazas 
para de ello se hartar. 

27. Es privilegio de galera que si el pasajero quisie- 
re comer allí un poco de carnero, ó vaca ó cabrito que 
sea fresco, halo de comprar de los soldados que lo fue-^ 
ron á hurtar, ó aventurarse á salirlo á robar; ya que esto 
haga, es verdad que lo goza, no por cierto, sino que el 
desoUador tiene de derechos el cuero y el menudo, y aun 
un cuarto, y después la carne que queda es obligado de 
Ja asar, y cocer, y con todos la comer. 

' 28. Es privilegio de galera que el que allí quisiere 
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comer alguna cosa cocida, ha de bascar, ó cohechar ó 
comprar, 6 con tiempo se proveer de una olla, y después 
que halle la olla, él mismo la ha de lavar, y proveer, y 
atizar, y espumar,, y aun guardar, y por ninguna cosa de 
cabe ella se quitar: porque de otra manera, en cuanto 
vuelva la cabeza , otro comerá la olla, y él terna que 
contar de la burla. 

29. Es privilegio de galera que ninguno sea osado 
de ir aderezar de comer cuando lo hubiere gana, sino 
cuando pudiere ó granjeare, porque según las ollas ó 
cazos, morteros, sartenes, calderas, almireces, asado- 
res y pucheros que están puestos en torno del fogón, el 
pasajero se irá y se vendrá como un gran bisoño, si 
primero no tiene tomada la amistad con el cocinero. 

30. Es privilegio de galera que si el gentil hombre 
pasajero quisiere comer alli en platos y escudillas ó en 
t^adores, y salseras, que los meta primero en la galera 
consigo, ó los coheche al cómitre, ó los alquile de algún 
remero, y si el tal fuere escaso en los comprar, ó descui- 
dado en los buscar, de buena gana le dará licencia el 
capitán para que corte la carne sobre una tabla y sor- 
ba la cocina con la misma olla. 

31. Es privilegio de galera que si algún pasajero qui- 
siere comer alli con gravedad, es á saber, en manteles 
limpios, toallas largas y pañizuelos alemaniscos, ha 
de llevarlo comprado y bien guardado, porque mercade- 
ría tan limpia no se halla en galera, y si en esto como en 
lo otro fuere -olvidadizo, podrá con buena conciencia, 
aunque con mucha vergüenza alimpiarse á la camisa, y 
de cuando en cuando á la barba. 
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82. Es privilegio de galera que no haya en ella esca- 
ño á do se echar^ banco á do reposar^ ventana á do se ar- 
rimar, mesa á do comer, ni silla á do se asentar: mas 
junto con esto, para lo que allí le darán licencia al bi- 
soñe pasajero es que en una ballestera ó cabe crojia, ó 
junto al fogón coma en el suelo como moro, ó en las ro- 
dillas como mujer. 

33. Es privilegio de galera que todo pasajero, boga- 
vante, remero, marinero, escudero, eclesiástico j aun ca» 
ballero, pueda con buena conciencia almorzar sin bre- 
vas, comer sin guindas, merendar sin melocotones, ce- 
nar sin natas, y hacer colación sin almendras verdes, j 
si de éstos y de otros semejantes refrescos le viniere ma- 
cho apetitx) y tomare sobrado deseo, sobrarle ha tiempo 
para con ello suspirar y faltarle ha lugar para lo al- 
canzar. 

CAPÍTULO VI. 

De otroB veiote trabajos qae hay eo la galera. 

34. Es privilegio de galera, que el dia que navegando, 
se pasase golfo, ó de súbito viniere alguna grande tor- 
menta, no se encienda lumbre, no aderecen comida, no 
llamen á tabla, y que entren todos los pasajeros so sota: 
porque para alzar la garrucha es necesario que esté la 
galera exenta. Y es verdad que en aquella hora y con- 
flicto más temor pone la confusión y las voces y estruen- 
do y la grita que los marineros traen entre si que no la 
furia y braveza que en la mar anda. 
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35. Er privilegio de galera que todo pasajero que es 
de nación cristiano y de Dios temeroso, mire que en el 
tiempo de pasar algún golfo ó de alguna mala borrasca 
86 acuerde de encomendarse á algunos notables santua- 
ríosy arrepentirse de sus pecados , reconciliarse con sus 
compañeros j rezar algo á los santos sus más devotos; 
lo cual todoy 7 aun mucho más, á cada paso en la mar se 
hace, 7 después tarde ó nunca en la tierra se cumple. 

36. Es privilegio de galera que cuando ventare tra- 
montana, anduviere la mar gruesa, fuere cuarterón de 
lana, corriere de travesía ó sobreviniere alguna furiosa 
tormenta, es costumbre que luego los marineros alcen 
el áncora, metan el esquife, quiten el tendal de popa, 
amainen la vela 7 cojan la tienda, 7 entonces ¡a7 de tí, 
pobre pasajero I porque te quedarás á merced del calor 
que hiciere 7 á recibir toda el agua que lloviere. Es pri- 
vilegio de galera que andando navegando, cuantas veces 
se mudare el aire , tantas veces se mude la vela, 7 cuan- 
do el aire arreciare, hanla de abajar, 7 cuando aflojare 
hanla de subir ; 7 en lo que entonces se ha de emplear 
el pasajero es alzar los ojos á la anteua, poner las ma- 
nos en la maroma 7 ocupar el corazón en la tormenta, 
porque en la mar no ha7 ma7or señal de estar en grande 
peligro la vida, que cuando los marineros suben 7 bajan 
muchas veces la antena. 

87. Es privilegio de galera que nadie ose pedir en ella 
cama de campo, sábanas de holanda, cocedras de plu- 
ma, almohadas labradas, colchas reales ni alcatifas mo- 
riscas ; mas junto con esto, si el pasajero fuere delicado 
ó estuviere enfermo , darle ha licencia el patrón para que 
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daerma sobre ana tabla j tome para almohada xina ro- 
dela. 

38. Es privilegio de galera qae ningano, por honrado 
que sea, pneda tener lagar señalado á do se pneda pasar^ 
ni tampoco retraer, ni aun todas veces que quiera se 
asentar ; j si alguno quisiere estarse de dia algún pocO' 
en la popa j dormir de noche en alguna ballestera, halo- 
de comprar primero del capitán á poder de ruegos, y al- 
canzarlo del cómitre por buenos dineros. 

39. Es privilegio de galera que si alguno tuviere ne- 
cesidad de calentar agua, sacar lejia, hacer colada ó ja- 
bonar camisa, no cure de intentarlo si no quiere dar k 
unos que reir j k otros mofar; mas si la camisa trajere- 
algo sucia ó muy sudada, y no tuviere con que remu- 
darla, esle forzoso tener paciencia hasta que salga á tier- 
ra á lavarla ó se le acabe de caer de podrida. 

40. Es privilegio de galera que si algún pasajero re- 
galado y polido quisiere allí dentro jabonar algún trapa 
de narices, paño de tocar, ó sudadero de cuello, ó cami- 
sa de su persona, ó toalleta de mesa, sea con agua sa- 
lobre y no dulce. 

41. Y como el agua de la mar hace comezón y causa 
criazón, darle ha el capitán licencia y el cómitre lugar 
para que de espaldas al mástil se cofrée ó basque un re- 
mero que le rasque. 

42. Es privilegio de galera que ningún pasajero sea 
obligado ni aun osado de descalzar los zapatos, desatar 
las calzas, desabrochar el jubón, ni desnudar el sayo, ni 
aun quitarse la capa á la noche cuando se quisiere ir á 
acostar, porque el pobre pasajero no halla en toda la ga- 
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lera otra mejor cama que es la ropa que sobre sí trae 
vestida. 

43. Es privilegio de galera que las camas que allí se 
hicieren para los pasajeros y remeros no tengan pies ni 
cabecera señaladas , sino que se echen á do pudieren y 
<k>piereny y no como quisieren ^ es á saber : que á do una 
noche tuviesen los pies, tengan otra la cabeza; y si por 
haber merendado castañas ó haber cenado rábanos j al 
compañero se le soltare algún (ya me entendéis) , has 
4e hacer cuenta, hermano, que lo soñaste y no decir 
que lo oiste. 

44. Es privilegio de galera que todas las pulgas que 
salten por las tablas, y todos los piojos que se crian en 
las costuras, y todas las chinches que están en los res- 
quicios, sean comunes á todos, y se repartan por todos, 
y se mantengan entre todos ; y si alguno apelare deste 
privilegio, presumiendo de muy limpio y polido, desde 
ahora le profetizo que si echa la mano al pescuezo y á 
la barjuleta, halle en el jubón más piojos que en la bol- 
sa dineros. 

45. Es privilegio de galera que todos los ratones y li- 
rones de ella sean osados y libertados para que puedan 
sin ninguna pena hurtar á los pasajeros paños de tocar, 
cendales delgados, ceñidores de seda, pañizuelos de na- 
rices, camisas viejas, escofias preciosas y aun guantes 
adobados , y todo esto esconden ellos para su dormir^ y 
para ellos parir, y sus hijos criar, y aun para en ello 
roer cuando no hay que comer ; y no te maravilles, her- 
mano pasajero , si alguna vez te dieren algún bocado es- 

• tondo durmiendo, porque á mi, pasando de Túnez á Si- 
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cilla, me mordieron en ona pierna y otra -ve?. 

oreja; y como juré los privilegios de galera, no les obc 

decir nada. 

46. Eh privilegio de galera que el pan, el queso, el 
vino, el tocino, la carne, el pescado y laa legnmbrea que 
raetierae allí para tu provisión , lias de dar dello al ca- 
pitán , al cómltre , al piloto, á los compañeros j al timo- 
nero; y de lo que te quedare, teute por dicho que dello 
bau de probar los perros , arrebatar los gatos, roer loa 
ratones, dezmar los despenseros y hurtar los remero»; 
por manera que ai eres un poco bisoflo, y no muy avi- 
sado , la provisión que hiciste para un mes no te llegará 
II diez días. 

47. Es privilegio de galera qne en hacieuilo un poco 
de marea, ú en andando la mar alta, ó en arrecii^ndose 
la tormenta, ó en engolfándose la galera, se te desmaya 
el corazón, desvanece la cabeza, se te revuelve el estó- 
mago, se te quita la vista, comiences á dar arcadas y & 
revesar lo que ha» comido y ónn echarte por aquel sue- 
lo; no esperes que loa que te están mirando te tendrán 
la cabeza, sino qne todos muy muertos de risa te dirán 
que no es nada, sino que t^ prueba la mar, estando tú 
para espirar y i'iun para desesperar. 

48. Es privilegio de galera que 8Í algún pasfy'ero qui- 
siere salir alguna vez á tierra, por ocasión de recrearse 
un poco, ó t\ coger un cántaro de agua, ú A buscar ó ¿ 
comprar algún refresco, ha de pedir , como fraile, Ucen- 
cia al capitán ; lia de rogar al cómitroque mande armar 
el esquife, lia de halagar i'i los proeles que le lleven, ha- 
les de prometer algo porque ú la vuelta le aguarden, Ita 
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de dar dineros á quien le saqae acuestas porque no se 
moje; j si por malos de sus pecados no acude presto á se 
embarcar cuando tocan á recoger , haráse la galera á la 
yela, j quedarse há él en tierra colgado del algalia. 

49. Es privilegio de galera que todo pasajero que 
quiere purgar el vientre y hacer algo de su persona, esle 
forzoso de ir á las letrinas de proa j arrimarse á una ba- 
llestera; y lo que sin vergüenza no se puede decir ni mu- 
cho menos hacer tan públicamente , le han de ver todos 
asentado en la necesaria como le vieron comer á la mesa. 

50. Es privilegio de galera que nadie ose pedir allí 
para beber taza de plata ó vidrio de Yenecia, ni berne- 
gal de Cadahalso, ni jarra de Barcelona, ni porcelana de 
Portugal, ni nuez de India, ni corcho de alcornoque. Y 
en caso que el pasajero no metió en la galera taza ni jar- 
ra para beber, dispensará con él el capitán que en la es- 
cudilla de palo que come el remero la cocina le den á él 
á beber un poco de agua. 

61. Es privilegio de galera que niel capitán, ni el 
cómitre , ni el patrón, ni el piloto, ni el remero, ni pasa- 
jero puedan tener, ni guardar, ni esconder alguna mujer 
suya ni ajena, casada ni soltera, sino que la tal de todos 
los de la galera ha de ser vista y conocida, y áan de más 
de dos servida; y como las que allí se atreven ir son más 
amigas de caridad qae de castidad, á las veces acontece 
que habiéndola traido algún mezquino á su costa, ella 
hace placer á muchos de la galera. 

52. Es privilegio de galera que libremente puedan an- 
dar en ella frailes de la Orden de San Benito, San Basi- 
lio, San Agustín, San Francisco, Santo Domingo, San 
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Jerónimo, carmelitas, trinitarios y mercenarios. Y por- 
que los tales religiosos puedan andar por toda la gale^^ 
dicep los cómitres que ellos han sacado una bula p^rn 
que no traigan hábitos, ni cogullas , ni coronas., ni cin- 
tas, ni escapularios, y que en lugar de los breviarios les 
pongan en las manos unos remos con que aprendan á 
remar y olviden el rezar. 

53. Es privilegio de galera que los ordinarios vecinos 
y cofrades della, sean testimonieros , falsarios, fementi- 
dos, cosarios, ladrones, traidores, azotados, acuchilladi- 
zos, salteadores, adúlteros, homicianos y blasfemos; por 
manera que al que preguntase qué cosa es galera, le po- 
dremos responder que es una cárcel de traviesos y un 
verdugo de pasajeros. 

CAPITULO VIL 



De otroB más trabajos y peligros que pasan los que andan 

en galera. 



54. Es privilegio de galera que todos los cómitres, 
patrones, pilotos, marineros, conselleros, proeles, timo- 
neros, espaldares, remeros y bogavantes puedan pedir, 
tomar , cohechar y aun hurtar á los pobres pasajeros 
pan, vino, carne, tocino, cecina, queso, fruta, camisas, 
zapatos, gorras, sayos, jubones, ceñidores, capas, y aun 
si el pasajero es bisoñe y no trae al brazo atada la bolsa^ 
haga cuenta que la olvidó en Sevilla. 

55. Es privilegio de galera que allí todos tengan li- 
bertad de jugar á la primera de Alemania^ á las tablas 
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<le Borgofla, al alqnerqae inglús, al tocadÜlo viejo, al 
parar gínovisco, al flux catalán, á la figurilla gallega, al 
triunfo frauees, á la calabriada morisca, á la ganapierde 
romana y al tres, dos y as bolones ; y todos estos juegos 
se disimnlau jugar con dados falsos y con naipes señala- 
dos. Y porque no pierda sus buenas costumbres la ga- 
lera, no baya miedo el que armare el naipe ó hincare el 
dado le mande el cai)itan que restituya el dinero ; por- 
qae el día que en la mar formaren conciencia y pusieren 
jusÜoid, desde aquel dia no habrá sobre las aguas ga- 
leras. 

,56. Es privilegio de galera que cuando salen á tierra 
á hacer aguada ó á cortar leña, si acaso ven alguna ter- 
nera, tropiezan con alguna vaca, hallan algún camero, 
topan algún cabrito, togen algún puerco, asen algún 
nnaaron , prenden alguua gallina ó alcanzan algún pollo, 
tan sin asco y escrúpulo lo llevan y matan en la galera 
«orno si por sus dineros lo compraran en la plaza. 

57. Es privilegio de galera que cnando los soldados, 
los remeros, barqueros y aun pasajeros, salen á tierra 
cabe algún buen lugar y rico , no hay monte que no talen, 
colmenas que no descorchen, íirboles que no derruequen, 
palomar qne no caten, caza que no corran, huertas que 
no yermen, moza qne no retocen, mujer que no eonsa- 
qaea, muchacho que no hurten, esclavo que no tras- 
pongan , viña que no vendimien, tónico que no arreba- 
ten y ropa que no alcen ; por manera, que en nn año 
recio no hacen tanto daño el hielo y la piedra y la lan- 
gosta cuanto los de la galera hacen en sólo medio dia. 

privilegio de galera que si alguno en la tierra 



so 
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es deudor, acacliilladizo, peijaro, revoltoso, rnfiaa ron 
<Ior, ladroD, matador, no paeda Dingnna jasticia entrar 
all: á le buscar, ni aun el ofendido le pue<la ir alli á 
acusar ; y ai por malos de aae pecados entra, ó le echa- 
rán al remo o le darán un trato ; por manera, qae en las 
galeras es adonde se van los bnenos á perder y loa ^ 
los & defender. 

59. Es privilegio de galera que en ella anden y tj 
gan libertwl de vivir cada uno eu la ley qae nació; t 
Baber, casados, soltaros, monjes, frailes, clérigos, en 
taDos, caballeros, escuderos, elches, canarios, grie¡ 
indios , berejes, moros é judíos ¡ por manera, qne 4 
niogon escrúpulo veráa los viernes hacer á los more 
zalá, y ¿ I08 jadíes hacer los sábados la baraha. 

60. Ea privilegio de galera qae si algún pobre p 
jero quisiere llevar ú la mar iilguua arca con bastim 
to, 6 algún lio de ropa, ó alguu colchoocico de caiot 
algún barril de vino, ó algún cántaro para agua, basa á 
teuer por dicho que el capitán por lo consentir, los li 
queros por lo llenar, el escribano por lo registrar, el fl 
mitre por lo guardar, le han de llevar los unos dinei 
y los otros servicios, y en este caso no se contentan o 
lo que les quisiéredes dar, sino que os han de llevar t 
lo que 08 qnisieren pedir. Por mí jinedo jurar que ea ] 
navegación postrera qoe hicimos con la sacra y real n 
jestod del emperador Ciirlos V, que en los puertos i 
Barcelona, Mallorca, C'erdeña, la Goleta, Callar, Palgj 
mo, Micina, llijolea, Ñapóles, Gayeta, Civitavieja, ( 
nova, Niza, Traju, Tolou y Aguas Muertas, más enojtí 
Labe y mÁf dineros gaató en embarcar y desembarcar 
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caballos, acémilas, criados y bastimentos, que en toda 
mi vida pasé ni átin nunca penBé. 

61. Es privilegio de galera que al tiempo del embar- 
car, y despuea otra vez al desembarcar, le cnenten al 
pobre pasajero e! dinero, le abren las arcas , le miran las 
ropas , le descosen los líos, y pague en la Aduana de todo 
ello derechos; y si el pasajero es un poco bisoñe, ao sólo 
le llevarán el derecho, más aun el ojo tuerto. 

62. Y porque no parezca que hablamos de gracia, á 
la ley de bueno juro que por los derechos de una gata 
que traje de Roma me llevaron medio real en Barce- 
lona. 

63. Es privilegio de galera que no haya sobre las 
aguas galera tan cumplida ui tan bastecida que no baya 
en ella alguna tacha; es á saber, ó que le falta palazon, 
ó que es vieja, ó que es pesada, ó que no es velera, ó 
que no está armada, ó que no es sutil, ó que está abier- 
ta, ó que hace mucha agua, ó que es muy desdichada; 
de manera, que por más patrona ó capitana que sea, 
siempre hay más cosas que la desear que no en ella 
que loar. 

64. Es privilegio de galera que ni por ser Pascua de 
Cristo, ü día de algún santo, ó ser día de domingo, no 
dejen en ella los remeros y pasajeros de jugar, hurtar, 
adulterar, blasfemar, trabajar, ni navegar, porque las 
fiestas y Pascuas en la galera, no sólo no se guardao, 
más aun ni saben cuando caen. 

66. Es privilegio de galera que los en ella andan no 
t«ngan memoria del Miércoles de la Ceniza, de la Sema- 
las vigilias de Pascua, de las caatro tém- 
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poms del aBo, ni aun de la Caaresma mayor, porqoi 
la galera todas las veces que aynnau no es por ser 'V 
lia ó eeUir ca cnaresma, sino porque les falta la q 
tualla. 

66. Es privilegio de galera que ni marineros, nifl 
meros , ní ventureros , ni los otros oficiales que ana 
en la mar , tomen pena ni aun formen conciencia por J 
úir las ñestas misas, ni entrar eu un año una vez^ 
la iglesia; más Junto con esto, lo bueno que ellos a 
cristianos tienen ee que eu una peligrosa torments;^ 
ponen á rezar, se ocupan eu sospírar, se toman & lloi 
la cual posada se asientan muy despacio á comer, &'fl 
gar, y aun á renegar, contando unos á otros el peli| 
en que ae vieron y laa promesas que lucieron. 

67. Efl privilegio de galera que todos los vecino! 
moradores, y pasajeros della, en todo el tiempo qa< 
sirvieren y la siguieren, sean exentos de pagar aleaba! 
portazgos, empréstitos, pechos, martitiiegas , subsídÍM 
pensiones, cuartas, diezmos y primicias al Rey ni i 
Iglesia. Y más, y allende desto, que no los puedan | 
comulgar los obispos ni echar de las iglesias los cm 
aunque no estón confesados ni comulgados. Es verá 
que algunas veces, burlándome yo con loa remeros y n 
riueros eu la galera, como yo les pidiese códnlaa de o 
fesion , luego ellos mostraban una baraja de naipes , i 
cieodo que en aquella santa cofradía no aprendían £ I 
confesar, sino á jugar y trafagar. 

68. Es privilegio de galera que ninguno que muriese 
en ella sea obligado á tomnr la Extremaunción, ni 4 pa- 
gar al sacristán los clamores del tafier, ni íi los cofrades 



los derechos del llevar, ni al cara el enterramiento, ni 
á la fóbrica la sepultara, ni ú los frailes la misa canta- 
da , ni á los pobres el llevar de la cera, ni á loe ganapa- 
nes el abrir la huesa, ni al cofradero el muñir la cofra- 
día, ni aun á la comadre el coser de la mortaja; por- 
qne el triste y malaventnrado que allí muere , apenas 
ha dado á Dios el ánima cuando arrojan á los peces el 
cuerpo, 

69. Es privilegio de galera qoe todos los que en ella 
andan coman carne en Cuaresma, en las cuatro témpo- 
ras, en los Tiérnes, en las vigilias, en los sábados y en 
todos los otros días vedados , y el placer de ello es 
que la comen sin ninguna vergüenza ni menos concien- 
cia. Como yo algunas veces les riñese y amonestase que 
DO lo comiesen, respondíanme ellos: <í: Que pues los de 
tierra se atrevían á comer el pescado que salía de la mar 
en cualquier dia, que también ellos á comer la carne que 
traían de la tierra.» 

70. Ea privilegio de galera que todo el pan, vino, to- 
cino, cecina, queso, manteca, pasas, vizcocho, almen- 
dras, jarros, cántaros, platos y ollas qne sobren á algún 
pasajero de lo que metió para su provisión , lo deje todo 
en la galera al tiempo qne della se desembarcare y á 
tierra saliere; por manera, que toman todo lo que sobra, 
y sí Higo allí le falta no le darán ni aun una pala. 

71 . Es privilegio de galera que todo pasajero que pre- 
sume de generoso y vergonzoso, debe al tiempo de des- 
embarcar regraciar al capitán, abrazar al cómítre, ha- 
blar al piloto, despedirse de la compaña, convidar á los 

ftldares, dar algo al timonero y aun acordarse de los 
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proeles ; porque si esto no hace, darle han todos u3^ 
mny crnel vaya y no le acogerán más en aquella galera. 
72. Es, paes , la conclusión, que por rauelios, por f^ 
tos , por generosos y por extremados que eeaii todos 4 
privilegios y exenciones , todavía nos afirmamos y Q 
formamos con los palabras de nuestro t«ma, es á ai 
que la vida de la galera, déla Dios á quien la qniei 

CAPÍTULO VIH. 

Del báilisro lengunjc quo hftiilan en Ibb galer 



73. Dichas estas libertades y privilegios de la g 
digamos ahora la forma y lenguaje que bablan en elfl 
porque tau extremados son en el modo del hablar, c 
en la manera del vivir. Al fundamento de la ^leraqnl 
ren ellos que se llame quilla, y ti las clavijas del ] 
llaman escalamos ; á la cabecera de la galera Uai 
popa y al cabo della dicen proa ; á lo que nosotros í 
maraoa colleras, no consienten ellos sino que se noi 
bren cuadernas, y á lo que decimos borde, llaman ( 
caballeros ; á la cámara sobre qne está la aguja, Uai 
escandalar, y al camino qne va de proa á popa, nol 
bran crujía ; adonde se sientan loa remeros llaman [ 
tiza, y adonde van guardadas las velos, llaman cuai 
lee. Quieren que la cocina se llame fogón , y al reuon 
la galera le digan dar carena ¡ como decimos en nueatt? 
lenguaje, acostaos íi una parte, dicen ellos eu el suyo, 
teneos todas á la banda, y por decir «tirad desto ó de agr ». 
lio » , dicen ellos á grandes vocee : a iza, iza i> : ú lo n 
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alto del mástil, mandan que se llame gata, 7 á las gar- 
rachaa con qae suben las velas, se nombre topaj nos- 
otros decimos : «■'•eta es la vela mayor, ¿sta es la vela 
mediana y ésta es la menor » ; ellos no dicen a sino Tela 
maestra, vela niesuna, vela del trinquete» ; ñ las maro- 
mas llaman gúmenas, y al poste llaman puntal ; á la es- 
taca á do atan las velas, quieren qne se llame maimone- 
ta, y á la maroma con que templan las velas, dicen que 
se llame escota; como nosotros decimos, <i volved esa 
galera » , dicen ellos «ciaboga u ; y para decir « no reméis 
más » , dirán ellos a: leva remo u ¡ á la garrucha con que 
meten el esquife, llaman barbeta , y á lo con que cargan 
la galera , llaman lastre ; llaman al guardaropa nochar, 
y al que rige la galera, cúmitre ; por decir que navegan 
con buen viento, dicen que van en popa, y por navegar 
¿ medio viento , dicen que van 5 orza ; á do «e prenden 
las velas, llaman antena, y á la maroma con que la su- 
ben, llaman candaliza ; á lo que llamamos remar, dicen 
ellos bogar, y al sacar agua de galera, llaman escorar. 
Mandan que á la degpeusa no llamen sino pañol, y que 
los remeros de popa se nombren espalderes ; á los que 
Andan en el barco llaman proeles, y á la nariz de la ga- 
lera, asperón ; al primer remero llaman bogavante; al 
postrero , dicen tercerol ; al viento cierzo llaman tTamon- 
taua, al ábrego, medio jorno; al solano, levante, y al 
gallego , poniente : estar la galera armada dicen estar 
empavesada , y cuando ella se pierde por tormentar, di- 
cen que dio al través ; no dirán ellos «vamos por aguan, 
sino <t hagamos aguada», m tampoco dirán snavegad & 
ty sino apon la proa en Cerdeña. n Esta, pues. 
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es la jerigonza que hablan en la galera j de la cual , si to- 
dos los vocablos extremados hubiésemos aquí de poner^ 
sería para nunca acabar. Abaste concluir con nuestro 
tema: que layidade la galera, déla Dios á quien la quiera.. 

CAPÍTULO IX. 

De uDa sotil descrípcioii de la mar j de bus peligrosas 

propiedades. 

74. Didio algo del lenguaje que hablan en la galera 
7 de los privilegios j condiciones della, digamos ahora 
algo de las condiciones de la mar ; porque gran yerro se- 
ría confiar nadie su vida de quien no sabe si tiene buena 
condición ó mala. La mar , para que conozca lo que hace, 
miren el nombre que tiene ; pues mar no quiere decir 
otra cosa sino amargura ; porque si en las aguas es muy 
amarga y en las condiciones es muy amarguísima. La 
mar, sin comparación, es muy mayor la hinchazón que 
tiene, que no el daño que hace ; porque sus bravísimas 
ondas quiebran en sus orillas. La mar no es tan bien 
acondicionada para que ose entrar en ella por voluntad, 
sino por necesidad : porque el hombre que navega, si no 
es por descargo de su conciencia ó por defender su hon- 
ra, ó por amparar la vida, digo y afirmo que el tal, 6 
es necio, ó está aburrido ó le pueden atar por loco. La 
mar es muy deleitosa de mirar y muy peligrosa de pa- 
sear. La mar no engafia á nadie sino una vez ; mas aquel 
que una vez engafia, nunca della'temá más queja. La 
mar es una mina á do muchos se hacen ricos , y es im 
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cementerio á do infinitos están enterrados. La mar , si 
está de gana, déjase navegar en artesas , y si ella está 
brava , aun no consiente en si carracas. La mar natural- 
mente es loca, porque se muda á cada cuarto de luna, y 
del rey al labrador no hace ninguna diferencia. La mar 
no sufre necios ni perezosos , porque conviene al que 
allí anda ser muy vivo en el negociar y diligentísimo en 
el navegar. La mar es capa de pecadores y refugio de 
malhechores , porque en ella á ninguno dan sueldo por 
virtuoso ni le desechan por travieso. La mar disimula 
con los viciosos, mas no es amiga de tener consigo co- 
bardes, porque en mal punto entra en ella el que es co- 
barde para pelear y temeroso de navegar. La mar es muy 
maliciosa y siempre han de tomar sus cosas al revés ; 
porque en la calma y bonanza arma para hacer tor- 
menta, y en la tempestad y tormenta apareja para hacer 
bonanza. La mar es aficionada con unos y apasionada 
con otros ; porque si se le antoja, á uno sustenta la vida 
veinte años y á otro la quitará el primero dia. La mar es 
muy enemiga de todo lo con que se sustenta la vida hu- 
mana, porque el pescado es flemoso, el aire es impor- 
tuno, el agua es salobre, la humedad es dañosa y el na- 
vegar es peligroso. La mar nadie tiene contento de cuan- 
tos en ella andan navegando , porque los cuerpos tráelos 
cansados con la mala vida y los corazones están con so- 
bresalto de alguna peligrosa tormenta. La mar, como 
tiene los aires más delicados , hace á los estómagos que 
estén siempre hambrientos : mas ya le perdonaríamos la 
gana que nos pone de comer, por la tuerza con que nos 
hace revesar. La mar á nadie convida, ni á nadie enga- 
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fia, para que en ella entren, ni della se fien ; porque á 
todos muestra la monstruosidad de sus peces, la pro- 
fundidad de sus abismos, la hinchazón de sus aguas, la 
contrariedad de sus vientos , la braveza de sus rocas y la 
crueldad de sus tormentas : de manera que los que allí 
se pierden no se pierden por no ser avisados, sino por 
unos muy grandes locos. La mar de todos se deja na- 
vegar y se deja ensefiorear : mas junto con ello, á todos 
los que en ella entran les quita la jurisdicción y ninguno 
es poderoso para mudar ella la condición. No decimos 
más en este caso sino que la vida de la galera déla Dios 
á quien la quiera. 

CAPÍTULO X. 



De las cosas que el mareante se ha de proveer para entrar 

en la galera. 



75. Dicho algo de los privilegios de la galera y de las 
condiciones de la mar, no nos queda ya que decir sino 
de las cosas necesarias para navegar : porque no abasta 
que el pasajero vaya avisado de todas las cosas de que 
se ha de guardar, sino que también ha de entrar proveí- 
do de lo que hubiese menester. 

76. Es saludable consejo que todo hombre que quiere 
entrar en la mar, ora sea en nao, ora sea en galera, se 
confiese y se comulgue, se encomiende á Dios como bue- 
no y fiel cristiano, porque tan en ventura lleva el ma- 
reante la vida, como el que entra en una aplazada ba- 
talla. 
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Í77. Es saludable consejo qne untes que el bnen cris- 
kio entre en la mar baga bu testamento, declare sus 
bdas , cumpla con sos acreedores , reparta sn Lacien- 
, se reconcilie con bus enemigos, gane sus estaciones, 
haga aus promesas y se absuelva con sus bulas : porque 

I^leepaes en la mar, ya podría verse en alguna tan espan- 
ftble tormenta , que por todos los tesoros desta vida , no 
Bqnerria hallar con algún escrúpulo de conciencia. 
^78. Es saludable consejo que el curioso mareante, 
Hbo ó quince dias antea que se embarque, procure de 
Htopiar y evacuar el cuerpo , ora sea con miel rosada, 
ora con rosa alejandrina, ora con buena cañatistola , ora 
con al^na pildora bendita , porque naturalmente la mar 
1 1 m uy más piadosamente se ha con loa estómagos vacíos, 
^^^be con los repletos de hombres malos. 
^^^^■79. Es saludable consejo, y aun aviso no poco bueno, 
^^^^e cuando hubiere de navegar, navegue en Q:alera que 
la fusta sea nueva y la chusma sea ya en el remar cur- 
tida, porque después allá en la mar, al tiempo que quie- 
ren doblar una punta , pasar un golfo, embestir con otra 
galera , dar caza á otra armada , ó les sobreviniere algu- 
I aa endiablada borrasca , la galera nueva tiénese bien ú. 

la mar, y la chusma vieja vale mucho para remar. 
I 80. Es saludable consejo trabaje el pasajero mucho de 

elegir para su navegación galera afamada y fortunada, 
en la cual no baya acontecido alguna notable desdicha, 
porque la fortuna también muestra su ferocidad en la 
mar como en la tierra, y más allende de esto, no me pa- 
rece sano consejo osarse nadie arrojar y aventurar su 
ft á do sabe que allí perdió otro su vida y la honra. 
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81. Eb saludable consejo qae antes que el pasajero se 
vaya á embarcar vaya á visitar al capitán de la galera j 
le diga muy buenas palabras , y aun le haga algunos co- 
medimientos ; es á saber : que si está en la galera le en- 
víe algún refresco, y si es salido á tierra le convide 6 
acompañe ; porque los capitanes de galera, como desean 
viento, andan con viento, navegan con viento, viven con 
el viento, todavía se les apega algo del viento; y con esto 
quieren de los amigos ser honrados , de los enemigos ser 
temidos , y de sus pasajeros ser servidos. 

82. Es saludable consejo que á la hora que entrare 
en la galera se haga con el cómitre , porque le deje pa- 
sear por crujía; se haga con algún remero, porque le 
alimpie ; se haga con el piloto, porque le admita consi* 
go ; se haga con el alguacil, porque le favorezca; se 
haga con el cocinero, porque le deje llegar al fogón ; se 
haga con los espalderes , porque le sirvan en popa , y se 
haga con los proeles, porque le saquen á tierra ; porque 
si á cada uno de éstos no tiene contento, él entró en la 
galera en muy mal punto. 

83. Es saludable consejo que antes que se embarque 
haga alguna ropa de vestir que sea recia y aforrada, más 
provechosa que vistosa , con que sin lástima se pueda 
asentar en crujía, echar en las ballesteras , arrimarse en 
popa, salir á tierra, defenderse del calor, ampararse del 
agua, y aun para tener para la noche por cama ; porque 
las vestiduras en galera más han de ser para abrigar 
que no para honrar. 

84. Es saludable consejo que el curioso ó delicado pa- 
sajero se provea de algún colchoncillo terciado, de una 
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sábana doblada, de una manta pequeña , y no más de ana 
almohada ; que pensar nadie de llevar á la galera cama 
grande y entera, seria dar á unos que mofar y á otros 
que reir, porque de dia no hay adonde la guardar, y mu- 
cho menos de noche donde la tender. 

85. Es saludable consejo que para su provisión haga 
hacer bizcocho blanco , compre tocino añejo, busque muy 
buen queso, tome alguna cecina , y aun alguna gallina 
gruesa, porque y otras semejantes cosas po las excusa 
de comprar el que quisiere navegar. 

86. Es saludable consejo que el honrado pasajero haga 
provisión de algún barril, ó bota, ó cuero de muy buen 
vino blanco, el cual, si posible fuere, sea añejo, blando 
y oloroso, porque después , al tiempo del revesar, precia- 
rá tener allí más una gota que en otro tiempo una cuba 
y más ; y allende de esto, el sabor le reformará el estó- 
mago y el olor le confortará la cabeza. 

87. Es saludable consejo que el que quiere comer lim- 
pio se provea de algún mantel , pañizaelo, olla , cántaro 
y copa, porque estas menudencias pocas veces las suelen 
en la galera nadie vender, y mucho menos prestar. 

88. Es saludable consejo, en especial al que es un 
poco bisoño, (^ue si llevare á la mar alguna arca con bas- 
timento, algún serón con armas , algún barril con vino, 
algún lio con ropa ó alguna caja con escrituras , luego 
haga al capitán que lo vea , al escribano que lo registre 
y al cómitre que lo guarde, á causa que en galera , por 
escrúpulo de conciencia, no dejan de aguja arriba. 

89. Es saludable consejo mire mucho á quién se alle- 
ga, con quién entra , de quién se fía , con quién habla , y 
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úuD coa qniíf-D juega, porqne bod Um avisadoe y biu t 
mados loa de la galera, que ai le eienten al pasajero qne 
es nn poco necio, jugarán con él tres al mohíno. 

90. Ea saludable consejo que á la hora qne embarc&i 
en la galera importune al capitán, ruegue al córoitm 
soborne al alguacil , y úun ae haga con algún remero J 
para que, si no le dieren lagar en popa ó le admitiei 
en alguna cúmara , qne á lo ménoa le señale algnna ) 
llestem, porque ñi eti esto ee descuidado y perezoso, téoi 
gaae por dicho y condenado en que no hallará de di» || 
do se asentar, y mucho menos de noche á do se acostar^ 

91. Es saludable consejo que como en la galera i 
haya mucho que hacer, ni ménoa que negociar, ver a 
el pasajero que lo más del día y de la noche se ocupan S 
contar novelas , hablar cosas vanos , blasouar de a 
souaá , alabar sae tierras y aun relatar vidas ujenas ; y e 
semejantes pláticas y liviandades debe mucho el pasaje] 
cuerdo guardarse de no ser prolijo, novelero, vocinglero 
mentiroso, entremetido, chocarrero y porfiado, porqai 
moa pena da en ta mar una conversación pesada que i 
la mala vida de la galera, y parece esto muy olaro, e 
que la marea de cuando en cuando os hace revesar, y tmi 
necio porñado cada hora os hace desesperar. 

92. Es saludable consejo para el pasiyero que preBI^ 
rae de ser cuerdo y honrado, compre algunos libroe e 
broBOS y nnaa horas devotas , porqne de tres ejercicÍO| 
que hay en la mar, es , á saber .- el jugar, el parlar y é 
leer ; el más provechoso y m^-nos daíioso es el leer. 

93. Ea saludable consejo, antea que se embarque i 
pasajero, se provea de anzuelos, cordel, cebo y coílasj 
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qae caando alguua vez esta vieren en calma, ó me- 
ticios en alguna cala, ó cogidos tras alguna roca, ó pnee- 
ta la proa en tierra, saque bus aparejos y se ponga á to- 
mar algunos pescados , pues tomará recreación en los 
pescar y gran sabor en los comer, porque muy mejor le 
está ¿ sa áaima , y aun á su bolsa, irse á pescar peces á 
proa que no estarse jugando dineros en popa. 

94. Es saludable consejo que e) mareaute regalado se 
provea de pasas , bigos , ciruelas, almendras , diacitron, 
dátiles, confites, yde alguna delicada conserva, porqne 
en baciendo marea ó sobreviniendo la tormenta , como 
luego las arcadas son ú la puerta, y el revesar en casa, y 
se quita la vista y se pierde el comer, si en aquella bora 
y condicto no tiene el pobre pEisajero alguna conserva 
confortativa , yo mando mala ventura. 

95. Es saludable consejo se provea, para nn no me- 
ter, de un ristre de ajos, de uu horco de cebollas , de 

botija de vinagre, de una alcuza de aceite, y ¿un de 
trapo de sal , porque dado caso que soa manjares rús- 
ticoa y vascosoe, no son delicados para se marear, ni muy 
codiciosos para hurtar ; y más allende de esto, ya puede 
ser que de migajas, y agua, y sal, y aceite, baga uu tal 
gazpacho que le sepa mejor que un capou eu otro tiempo. 

96. Eb saludable consejo que todo buen marcante se 
provea de pantuflos de corcho, de zapatos doblados , de 
calzas marineras, de bonetes monteros, de agujetas do- 
bladas , y de tres ó cuatro camisas limpias ; porque es de 
tal calidad el agua de la mar y la disposición de la gale- 
ra, que primero las ha de ensuciar todas que se pueda 
jabonar ana. 
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97. Es aalnd&ble coQsejo, mayormente para Iob hoj 
brea regalados y estómagos delicados, se proreau de al- 
gunos perfumes, meujay, estoraque, ámbar ó úloes , y 
ñi DO de alguna buena poma hecliiza, porque muchas 
veces acontece que sale tan gran hedor de la sentina de 
galera , que d no traer en que oler, hace desmayar y pro- 
voca á revesar, 

98. Es saludable consejo y aviso muy necesario que 
al tiempo que en la galera viere el pasajero alzar el an- 
cla, coger los remos, meter el barco, apartarse de tierra, 
mudar la vela y andar gran grita, calle, recójase y no 
diga palabra ni ande por la galera, porque los marineros, 
pomo son unos desesperados y aun agoreros, tienen por 
grandísimo agüero si en el conflicto de la tormenta oyen 
hablar ó hallan en quien tropezar. 

09. Es saludable consejo mire por si el pasajero, á que 
uo ose de dia traer por la gatera los píús descalzos , ni 
dormir de noche la cabeza descubierta, porque á los pies 
le hará mal la humedad, y la cabeza el sereno, de lo 
cual , si no se guarda eu la mar mucho, no podrá escapar 
oi salir de la galera sino cargado de alguu catarro ó muy 
malamente sordo. 

100. Es saludable consejo, y aun necesario y prove- 
choso, que cada pasajero trabaje eu la mar, de tener 
siempre el estómago muy templado, y no de manjares 
cargado, es á saber : comiendo poco y bebiendo menos, 
porque si en hi tierra es inhonesto, en la mar es inho- 
nesto, y para el tiempo de la tormenta muy peligroso 
comer hasta regoldar y beber hasta revesar. Y porque 
no parezca hablar do gracia, pasando el golfo de Narbl 
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na con ana graviúma tormenta , vi en mi galera ano que 
•estaba borracho 7 relleno, el caal en dos arcadas echó la 
<M>miday 7 con la tercera revesó el ánima. 

101. Es saludable 7 experimentado consejo, para que 
uno no se maree ni revese en la mar, ponga un papel de 
azafrán sobre el corazón 7 estése quedo sobre una tabla 
en el hervor de la tormenta, porque sí esto hace puede 
estar bien seguro que ni se le revolverá el estómago ni 
se le desvanecerá la cabeza. 

102. En. toda ?a navegación que hicimos con mi señor 
7 mi amo eHS^8^(í*^uando él fué á conquistar á la gran 
Túnez de África, estwtJbvsejos tomé para mi 7 me die- 
ron la vida, digo la vida del cuerpo, porque la vida del 
ánima allá nos la darán en la gloria : Ad qtiam nos per-^ 
ducal Jesús C/iristus Jiliiís Dei^qui cum Paire j et Spi- 
ritu Sancto vivitj et regjuit in sacula sactdarum. Amén. 

LAUS DEC. 



II. 



Xa vida de la galera preguntada por un caballero de 
Sevilla á un galeote de la misma cibdad. 

PREGUNTA. 

103. Pues que la adversa fortuna 
Os ha puesto donde estáis , 
Suplicóos que me escribáis 
La vida triste , importuna , 
Que en la galera pasáis; 
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104. Porque me han informado 
Que lo que se stifre aM 

En tormento es demasiado, 

Y en extremo he deseado 
Saber cierto si es ansí. 

BESPÜSSTA. 

105. Amigo y señor leal, 

De quien todo bien se espera: . 
Si queréis saber el mal, 

Y trabajo sin igual 
De la vida de galera, 

106. Notad bien lo que prosigo, 
Que para salir sapiente , 

Es menester juntamente 
Que andéis diez años conmigo 
Percibiendo este presente; 

107. Y siendo en las armas diestro,. 
Quedaréis tan enseñado, 

Que á diestro y á siniestro. 
Renegaréis del maestro 
Que tal escuela ha inventado. 

108. Es casa donde se trata 
De continuo desplacer, 

Y un silbatiUo de plata , 
Sólo en oirle relata 

Todo lo que se ha de hacer. 
109 
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110. Es música cansadora 
De trabajos 7 dolores; 
Música qne cada hora, 
Á la gente pecadora 

Le pone cien mil temores. 

111. Si algnno hace mudanza, 
Con el sicote ó bastón 

Lo ponen en ordenanza, 
Mas reniega de la danza 
Qne se danza con tal son. 

1 12. La danza qne siempre dura, 
EsfnUa muy desabrida; 

Es en vida sepultura, 

Y casa muy afligida 
Do no falta desventura. 

113. il las veces ajustada ^ 
De pesares bastecida, 

De mil trabajos sembrada^ 
De coz , palo 7 bofetada. 
Contino está proveída. 

1 14. Mi pasatiempo es llorar; 
Mi reir , gemir contino; 
Mi placer es lamentar 

Y mi descanso, pensar 
Tanto mal como me vino. 

115. Mi comida ansias extrañas; 
Poco pan, negro, podrido, 
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Do el gusano regordido 
Y sacias chinches 7 arañas 
Hacen habitanco 7 nido. 

116. Pan de diez áftos de afan^ 
Cernido con mala harina; 
¿Paede ser ma7or mohína 
Qae entre la costra del pan 
Hallemos la chinchelina? 

117. Jesucristo me socorra 
Con favores soberanos; 
Cuando en la costra ha7 gusanos , 



¿Qué no habrá en la mazamorra? 

118. Este es el pan de esta casa. 
Comido con mil pasiones, 
Pero advertid lo que pasa; 
Que suele darse por tasa, 

Y á veces medias raciones. 

119. A más hambre, más trabsgo 
Nos suelen dar, que es mancilla; 
Porque el cómitre á destajo 
Suele jugar de corvajo 

Y á las veces de la anguilla. 

120. Este corvajo no es cuervo; 
Mas es un nervio infernal 

Y es tan elástico y tal 

Que á quien dan con este niervo 
Le dejan como mortal. 

121 . Ninguno ha de alegar 
Que üene gota dé sangre, 
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Que luego mandan sajar 
las carnes y j ensalmonea 
Con sal 7 fuerte vinagre. 

122. Do queda el pobre forzado 
Harto q^itoj con dolor, 
todo el cuerpo magullado, 
En mucha parte sajado^ 

Sin hallar ningún &vor. 

123. Aquí quien tiene paciencia 
Es el más martirizado; 

Si peca con inocencia, 

Su simpleza es la sentencia, 

Para que pague doblado. 

1 24. ¡ Oh , vida cruel , mortal , 
Do siempre reina rigor! 
¿Puede ser más grande mal, 
Que al buenoy al principal 
Igualen con el traidor? 

125. Aquí los buenos y honrados 
Que fueron allá tenidos. 
Por su virtud respetados, 
Los veréis ir abrazados 

Con los remos bien asidos. 

126. No vale decir yo valgo 
Aunque haya provanzas claras: 
Sin mirar godos ni Lanw, 
Emparejan al hidalgo 

Con el que es desuellacaras. 

127. En tanto estiman al malo 
Como al más honrado y bueno; 
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No hay qae poner intervalo, 
Qae á todos iguala el palo 
Jugando de lleno en lleno. 

128. Esto mismo de contino. 
Teniendo en alerta el ojo, 
No haga algún desatino; 
Que si rapan mi vecino, 
Echo mi barba en remojo. 

129. Es casa muy trabajosa; 
Casa do no se descansa , 
Gasa de pesar viciosa, 
Casa de hambre abundosa, 
Casa que nunca se amansa. 

130. Casa sin piedra ni teja, 
Casa de falso cimiento, 
Casa sembrada de queja, 
Do la culpa no se añeja. 

Que pagan luego al momento. 

131. Casa bien abastecida 
De pesares y congoja. 
Casa que siempre se moja. 
Andando siempre corrida, 
Mudable como la híya. 

132. Casa angosta y poco alta. 
Casa para padescer , 

Do riguridad se esmalta; 
Casa es do nunca falta 
De contino qué hacer. 

133. En dando su albor el dia. 
Cabrias y batalloletas 
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Se botan con agonía , 

Y los gnardines qiie avia 
Amnelas y gameretas. 

134. Se amaina luego la tienda 
De presto, 7 alerta el ojo; 
Es menester qae se entienda 
Porque no pases contienda , 
Quieto á banco 7 mata piojo. 

135. Mas primero limpiarás 
Gkileray fuera barriles ^ 

Los remiches raerás , /; j^. 

Y á cnffía lavarás; 
Todos son oficios viles. 

136. .Después del hombre molido, 
Le dan para su 7antar 

Un poco de pan podrido 
Sin virtud, y humedecido 
Con la propia agua del mar. 

137. Los que los dientes hecimos 
Abuftuelosypantierno, 

En mal punto acá venimos. 
Para ver lo que sufrimos 
Metidos en este infierno. 

138. Muchas veces desespero 
A las horas del comer. 
Pues muelas de fino acero , 
O de yunques de herrero. 
Las habria menester. 

1 39. Luágo me mandaron dar 
Un almilla colorada 
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Aforrada con gear; 
Dos camisas sin collar 
De tela </<^^entarada. 

140. También capote y calzones 

Y un bonete colorado 
Cosido con mil pasiones ; 
Capote y calza á montones 
De buen pafio deseado. 

141. La pretina que os darán 
No e$ para ceñir hebillas , 
Que á menudo os ceñirán 
De suerte que os llevarán 
El cuero de las costillas. 

142. Dios padre oyendo las lloros^ 
Os dé paciencia cumplida 

En casa tan afligida; 
Pues e} captivo entre moros 
No pasa más mala vida. 

143. Do quiera me veo llamar 
De canalla y de ladrón, 

Y me veo salivar , 

Y mi cuerpo lastimar 

Con cual que anguilla ó bastón. 

144. Doy gracias al Redentor 

Y á la Virgen mi señora, 
Que en tal casa de dolor 
No descanse el pecador 
Tan solamente una hora. 

145« Al mejor sabor comiendo^ 
Veréis dejar la comida , 
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Caando el pito está tañendo , 
T el cómitre va diciendo 
El trabajo á qne os convida. 

146. Y si os qaereis descuidar 
Por comer algún bocado y 
Luego os veréis regalar 

Y es el regalo pegar 

Lo presente y lo pasado. 

147. Si dormís y estáis soñando 
Que os silban para bogar; 
Si bogáis, vais reventando. 
Muerto de hambre y sudando 
Agua mezclada en pesar. 

148. Si desmayan de rendidos, 

Y por pasar ratos malos, 
Al punto son proveidos 
Del cómitre , y socorridos 
Con un refresco de palos. 

149. Si bajeles descubrimos 

Y estamos aventajados. 
Ya los tenemos doblados ; 
Si nos dan caza y huimos 
Quedamos descoyuntados. 

1 50. Que unas veces por huir 
Nos hacen qne reventemos, 

Y en tan crueles extremos , 
Por alcanzar y seguir 
Morimos junto á los remos. 

151. Aquí nunca hay buenos dias 
De Pascua ni de San Juan ; 
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Las trístai lágrimas mías, 
Sñlen delasal^^rias 
T contento que me dan. 

1 52. A más fiestas , mis dolores 
Sufrimos en estas penas; 
No faltan perseguidores 
Contra estos pecadores 

Que estamos en las cadenas. 

153. También hay €íeá hidalgos 
GuzmaneSy j de los godos ; 
Mas á fe que andamos todos 
Largui-angostos como galgos 
De tanto estirar los codos. 

154. El invierno perecemos 
De frió por los remiches, 
Como ropa no tenemos; 
Y el verano no podemos 
Dormir con las muchas chinches. 

155. Casa es do nunca vino 
Jamas el ciego á rezar 
Ni el gorrión á picar. 

Ni á criar cuervo marino, 
Ni ningún gallo á escarbar. 

156. No hayáis miedo que el pan sobre, 
Que es poco y dado por tasa, 

T la ración tan escasa, 
Que se le da poco al pobre 
Por entrar en esta casa. 
167. Mi color roja y perfecta 
Luego se torna amarilla, 
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Que de mi carne es mancilla. 
Como si estaviese á dieta 
Tomando zarzaparrilla. 

158. To reniego de la casa 

Do mandan machos mandones, 

Y de tales mi^^nciones , 
Pues que por ello se pasan 
Trabajo y persecnciones. 

159. Si el cómitre es veneciano 

Y el caporal cordobés, 
El alguacil genovés , 

Y el capitán castellano 

Y el patrón barcelonés. 

160. Si el capitán es benigno , 
El alguacil es contrario 

Y el patrón nuestro adversario; 
Nuestro fiscal el merino 

Y su inoro el secretario. 

161. El cómitre hace el son 
Cuando el silbatillo /'tea, 

Y el sota cómitre aplica 
ün palo ó matafion 

Y en nuestros lomos repica. 

162. Es lamentable entremés, 
Danzas de penas crueles 
Que dan contento al revés, 
^vniendo de casoibeles 
Las cadenas de los pies. 

163. Es palacio sin cimientos 

Y casa real que tiene 
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Coarenta y ocho aposentos ; 
Las voces son instrumento 
De esta música solemne. 

164. Cuatro somos al templar^ 

Y el cómítre hace el paseo , 
No con gana de bailar , 
Sino para repicar 

Si ye qne el son anda feo. 

165. Casa es do no halló 
El demonio do dormir ; 
Un dia la paseó , 

Más laégo la aborreció 
Que no la pudo sufrir. 

1 66. En popa estuvo sentado 

Y un moro le dijo ansí : 
«Amigo salid de ahi , 
No tengáis esto ocupado, 
Que el capitán come aquí, i» 

1 67. Sentó^^ á la espalda diestra ^ 

Y díjole el espalder : 

< Señor, hacedme placer, 
Os vais á espalda siniestra, 
Que aqui tenemos que hacer. > 

1 68. A esotra espalda fué luego y 

Y ansí le dijo un forzado : 

<k Cuatro somos y un soldado ; 
Yo noche y dia reniego 
Me tengsxi tan apretado. > 

169. Encendido en fu^o y rabia 
Al tercer banco pasó , 
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T laégo se le avisó : 
«Tenemos que arbo/ar gavia, 
Can que no os durmáis , no. » 

170. Fué al quinto banco furioso, 

Y un tt^co dijo en su seta : 
< Aquí se coge esta beta, 

Y es lugar muj trabajoso 
Con esta batalloleta. b 

171. Dio luego un salto sutil 
Por cima el escandelar, 

Y fuese un rato á parar 
Al banco del alguacil , 

Y empezóle de mirar 

172. Vio que tenia mil tramas 
De diabólicas rencillas , 
Pernos y cadenas, manillas, 

Y unos peces sin escamas 

Que tienen por nombre anguillas. 

173. Y dijole : <c puto pez , 
Reniego de tu sabor 

Y de tu perversatez ; 

No vuelvo yo acá otra vez 
Para ver tanto dolor.» 

174. El maligno se admiró 
De las anguillas nombradas ; 
Luego tienda se abatió, 

Y una gavia le quebró 
Los hocicos y quijadas. 

175. Al árbol se fué á arrimar 
Con el dolor del testuz , 
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Pero DO quiso parar 
Yieado que se iba á juDtar 
La eateDa j árbol eD cmz. 

1 76. Yieudo la cruz el cruel , 
Hacia tras se retiró 

Y de celebro cayó, 

Que estaba abierto ud cuartel 
Do cuasi se desmembró. 

177. D\jo bramaudo : «Esto pasa, 
Mieutra más mayor dolor, 

Á mi me será mejor 
Salir desta mala casa. 
Pues voy de mal eu peor » 

1 78. Subióse en las arrumbadas , 

Y el cómitre dijo ausi : 
«GeDtil hombre, decendi. 
Que están las jarcias mojadas 

Y se han de enjugar ahí. ]í 

1 79. A el espolón fué á parar 
Pensando que alli estaría, 

Y viniéronle á avisar 
Que querían disparar 
El cañón de la crujía. 

180. Como se tardó un poquito 
El lombardero encendió, 

Y así como disparó , 
Dio con Satanás maldito 
Donde más no pareció. 

181. La relación es escasa 
Sigun es grande la carga ; 
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Porqae el tormento es sin tasa 
En viendo que siempre pasa 
Muerte prolija y amarga. 

182. ¡Ojalá yo viese el dia 
En que se cumple mi pena ; 
Que mil muertes pasaria 
Por no hacer villanía 

Con que vuelva á esta cadena. 

183. Emperador sempiterno , 
Mi pena remedíala' 

Y sácame deste infierno , 
Porque como del pan tierno 
De Gandul y de Alcalá. 

184. Es pan que abre los alientos 
Ello y las roscas de Utrera, 
Porque no tiene aposentos, 
Ni chinches, ni paramentos, 
Como el bizcocho en galera. 

185. Amigo y señar á quien 
To deseo haber servido ; 
La vida que habéis pedido 
Es esa, miradla bien. 
Que no va nada fingido. 

186. T si pedido la habéis 
Por risa, escarnio ó baldón, 
To os ruego me acompañéis 
Diez afios, y gustaréis 

De la danza y colación. 



FIN. 
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APÉNDICES. 



1. 



SL AUTOR DE LOS PRIVILEGIOS DE GALERA. — FISIOLOGÍA 

DEL PASAJERO 1 BORDO. 

Don Antonio de 'Guevara nació en la provincia de 
Álava y de padres nobles. Educado en la corte desde la 
edad de doce años^ retiróse de ella con motivo de la 
muerte de doña Isabel de Castilla, para tomar después 
«1 hábito en el orden de San Francisco. Justo apreciador 
este instituto del mérito de Guevara , le elevó á empleos 
importantes , hasta que con el tiempo j en galardón de 
su proceder durante el alzamiento de las Comunidades 
<ie Castilla , le nombró el emperador Carlos V su predi- 
cador ordinario é historiógrafo del reino. Por ambos con- 
ceptos le acompañó en muchos de sus viajes , hasta que 
fué elegido Obispo de Cádiz y después de Mondoñedo, 
donde murió en 1544. 

Él mismo cuenta que fué por mar á Barcelona , Ma- 
llorca , Cerdeña , la Goleta, Caller, Palermo, Mesina, 
Ríj oles, Ñapóles, Gaeta, Civitavechia , Genova, Niza, 
Tolón, Aguas-Muertas ; que sufrió grandísima tormenta 
en el golfo de Narbona , que hizo toda la campaña de la 
conquista de Túnez, y que apenas habría cala en el Me- 
diterráneo que no hubiera reconocido. 

Escribió y publicó varias obras, teniendo mucha acep- 
tación las Epístolas /amiliares y de que se hicieron repeti- 
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das ediciones. Fué bienquisto en la corte y tuvo cele- 
bridad durante su vida. Después de ella lo juzgaron se- 
veramente Matamoros j Baile j Andrés Escoto. Heuman 
le apellidó Historicus mendacisimtiSy porque pretendia 
hacer pasar por propias de Marco Aurelio unas Cartas 
de exclusiva invención suya , y últimamente se ensañó 
con su memoria Ferrer del Kio, juzgándole con acritud 
en los intentos de avenencia que ensayó con los jefes de 
los Comuneros. 

En verdad , no era Guevara hombre á propósito para 
semejantes comisiones. Connaturalizado con el epigra- 
ma , se escapaba de su boca en momentos en que toda 
circunspección debia ser poca, y creyendo de buena fe 
sin duda preparar calmantes, aplicaba los sinapismos 
que todavía pican en las cartas dirigidas á D. Antonio , 
Acuña, doña María Pacheco y otros personajes influ- 
yentes de las Comunidades. 

En el Arte del marear^ que es la única de sus obras 
que á mi propósito cumple examinar, abusó en primer 
término, como generalmente lo hacia, de su profundísi- 
mo conocimiento de las literaturas griega y latina , eli- 
giendo y entresacando aquellas citas que fueran oportu- 
nas para el tema forzado de glosar el proverbio La vida 
de la galera déla Dios a quien la quiera. 

Que las galeras se inventaron más para robar que para 
navegar , es cierto en algún modo. La guerra era el es- 
tado permanente de las sociedades antiguas ; legislado- 
res y filósofos como Solón, Aristóteles y Platón, esti- 
maban el latrocinio de mar como una especie de caza, y 
el derecho romano consideraba de buena presa lo toma- 

6 
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do en gaerra ó en paz á loe puebloe que no tenían con 
Boma pacto de alianza, pero harto sabia Guevara qae al 
hundirse las galeras gribas, con ellas se fné la prepon- 
derancia 7 la civilización de qne habian sido vehículo 7 
sosten. 

Sin &tigar la memoria con la larga enumeración de 
corsarios habidos desde los tiempos mitológicos, que 
ocupa con las invenciones de galeras la mitad de su di- 
sertación, hubiera podido hacer otra lista de los que sa- 
lían á cada paso de las costas vecinas de Berbería 7 aso- 
laban las nuestras, talando campos, incendiando pue- 
blos , asaltando ciudades 7 despoblando el litoral ; sólo 
que esta cita no hubiera tenido gran fuerza para persua- 
dir al secretario 7 consejero del Emperador á que parti- 
cipara de la antipatía que el reverendo tenia por la mar. 

La carta dedicatoria 7 alguno de los capítulos del 
Arte del marear y están escritos en serio, por más que no 
lo parezca el estilo de los otros. Beflejan el verdadero 
pensamiento del autor, traducen la ojeriza que tuvo por 
las escuadras de galeras, 7 ofrecen nuevo ejemplar de los 
extremos á qpe la pasión arrastra al hombre , pues te- 
niéndose Guevara por entendido político , olvida la si- 
tuación de España, las aspiraciones al dominio en Ita- 
lia, en el litoral africano, en Flándes 7 en el continente 
americano nuevamente descubierto, 7 viene á decir indi- 
rectamente al Emperador, qne no dejó de pensar nunca 
en empuñar el tridente de Neptuno, cuan fidto de cor- 
dura 7 bestial es el que navega, sin tener presente que 
no ha7 tierra tan mísera que no produzca lo necesario 
para el sustento. 
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Mahoma, i&a afecto y acostumbrado & viajee y cor- 
reríaB, DO BÓIo participaba del horror de todos los árabes 
¿ la mar, sino que prefirió arrostrar los peligros del de- 
eierto á exponer bu vida en las contingencias de la oa- 
TegacioD, ejemplar que ínfinyó poderosamente en la 
opinión de algunos autores musulmanes, según los cua- 
les no debe ser admitido en juicio el testimonio de los 
hombree yií¿ van dos veces á la mar, porque no puede 
ménoe, dicen , de estar privado de razón quien tan loca- 
mente compromete eu vida. A estos escritores anteriores 
á Guevara podian tolerarse las viilgaridades de que la 
mar es veleidoiía, amarga, malsana, capa de pecadores 
y refugio de malhechores ; no aai al franciscano que, por 
el prurito de admitirlas, incurre en contradicción, estam- 
pando en otra parte que es mayor la hinchazón que tiene 
qne el daño que hace ; que no snire necios, ni perezosos, 
Al cobardee ; que á nadie convida ni á nadie engaña. 
Obispo de Uondonedo no fué, ciertamente, el i'iní* 
le sostuvo y estimuló el espíritu antimaritimo de 
españoles ; antes siguió y ensanchó la huella de los 
muchos que lo alimentaban con epigramas y novelas, y 
qne al fin consiguieron el establecimiento de la córt« en 
punto á que no llega el rumor de las olas ; el divorcio 
con la mar de las clases elevadas y más influyentes en 
la nación ; el abandono de la Marina, que tanto importa- 
ba á los intereses de ésta, y la natural decadencia y rápi- 
da disminnciou de territorio y de ingerencia en la reso- 
loción de las cuestiones europeas. 

El egregio maestro Pedro de Medina, fundador de la 
Óepcia náutica, dijo en eu Regimiento de Tiavegaeion (el 
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año 1563): c: Por la navegación se ha extendido y ex- 
tiende la doctrina de Jesucristo y predicación del Santo 
Evangelio ; por ella se proveen las tierras y se socorren 
las gentes. La navegación hace que lo que sobra en una 
provincia se lleve á do hay dello falta. Y lo que nasoe 
en abundancia en unas partes, navegando se lleva á do 
hay dello necesidad. Mas estos beneficios no son hechos 
sin notorios peligros y con grandes atrevimientos de los 
que navegan caminando por la mar, morada ajena hecha 
por Dios para receptáculo de peces. i> 

Podria citar muchos ejemplares de escritos que indi- 
can haber llegado á ser tema favorito en la Corte el de 
increpar á los navegantes : sólo algunos pondré. El doc- 
tor D. Jerónimo de Alcalá dijo (1) : 

«¡Cuan discreto anduvo aquel Hércules egipcio que 
llegando á Cádiz y echando de ver tanta agua como se 
descubria, dejó escritas aquellas celebradas letras Non 
plus ultra y de aquí no hay que pasar, como si dijera: 
«Vengan trabajos y persecuciones por la tierra; pero eíi 
j)el agua ni por imaginación son llevaderos!» De la tierra 
se crió el hombre , ella le sustenta y cria , en ella vive y 
á ella ha de volver, y que se halle mal sin ella, es justa 
razón. ]> 

Más expresivo D. Antonio Valladares, dijo posterior- 
mente, recogiendo la opinión popular (2) : 

«Bascar felicidades 
Quieres en el mar ; 



(1) En El Donado hablador, 1624. 

(2) Oolecoúm de seguidillas y cantares, Madrid, 1799. 
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Si en la tierra no se hallan, 
Alli ¿qué será? 

ti Pero es seguro 
Que tendrás, si en el mneres, 
Mayor sepulcro. )) 

Quien va á las Indias arrastrado de su avaricia , se 
expone á infinitas contingencias. En la tierra pueden con 
facilidad remediarse ciertos peligros ; pero en el mar son 
las más veces seguros los riesgos. El menor estremece y 
confunde ; y en los grandes, ni aun se halla un San Tel- 
mo que consuele. La tierra, como que es nuestra madre^ 
nos es más dulce, y la miramos con la terneza propia 
de quien salió de ella y en ella ha de convertirse. Y si en 
ella no conseguimos lo que solicitamos, siendo mucho 
más fácil, ¿DO es simpleza pretenderlo donde es tan di- 
fícil ? Por esto se dijo : 

(üDou Juan se quiere embarcar, 
Las damas dicen que yerra , 
Que el que no es hombre en la tierra , 
Menos lo será en el mar. n 

Hay que convenir en que la navegación, cual se hacia 
en el siglo xvi, principalmente á las Indias, era de na- 
turaleza para cautivar á pocos. La construcción poco só- 
lida de los vasos , la ausencia absoluta de comodidades, 
la mala calidad de los alimentos^ el escaso conocimien- 
to de los pilotos, y la composición de los equipajes, for- 
mados con lo peor de cada casa, eran elementos impro- 
pios para luchar con mares tormentosas que, producien- 
do por lo mismo continuos desastres, atemorizaban á los 
prudentes y espantaban á los timidos y regalados ; pero 
las galeras, si no del todo exentas de peligro y mortifí- 
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caciones^ eran relativamente nn paraíso para los no ma- 
reantes, ó sea para los mareados, porque no perdían de 
vista la costa, fondeaban de noche, 7 al menor amago 
de temporal buscaban los abrigos que su escaso calado 7 
el propulsor independíente del viento multiplicaban. 

En las privaciones 7 embarazos del pasajero, en las 
maniobras, costumbres 7 lenguaje de las galeras, hubie- 
ra tenido Guevara ancho campo en que lucir su gracejo, 
sin renegar del medio que la sabiduría de la Providencia 
ha puesto á merced de los hombres para facilitar sus co- 
municaciones ; mas quiso que todo allí fuera objeto de su 
crítica; 7 como la sátira 7 el ridículo, armas excelentes 
para castigar el vicio 7 las prácticas abusivas, se vuel- 
ven contra el que las esgrime torpemente, el autor del 
Arte del marear se retrata en aquellos buques egoísta, 
entremetido, impertinente, poco culto 7 más amigo de 
8U comodidad de lo que correspondiera á un pobre fraile 
franciscano. 

¿ Quién pensara que olvidaría la severidad de su regla 
para echar de menos en galeras sábanas de Holanda, 
manteles alemaniscos, cocedras de pluma, tazas de pla- 
ta, vidrios de Yenecía, manjares delicados, vinos odorí- 
feros, olores confortativos 7 conversación de damas? 
¿Acaso había tal regalo en los conventos ? 

T si esto enk pedir cotufas en eltfolfoy ¿seríale más lí- 
cito lamentar que en los bajeles se pierde la libertad de 
mandar, que ha7, por el contrario, que obedecer al ca- 
pitán 7 & los oficiales, ser atento con todos los demás, 
BolicHirpeniiiBo parmbsyar& tierra, agradecer como ser- 

mm, da «k^ainifiíito, recompensar las mo- 
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istias y comisioaes dadas á loe marineros y despedirse 
*1 ía del que gobierna la nave ? 
. 3ío les reñimos aunque escapan en nuestra iglesia, y 
Oeunos ellos si escullimos en su popa, i OIi afán de cen- 
¡Cuán otras estuvieran las iglesias bí imitando 
**s reglas de educación segnidaB en loa bajeles, se hu- 
bieran inculcado en el pueblo español por los que vestían 
B lii'ibitoE del P. Guevara con el amor á la limpieza, á 
ll cultura y á la consideración mutua I 

Es un boque de guerra, y siempre fué modelo de or- 
den y de aseo : todos los ¡ictos de la vida están regula- 
dos, subordinando la conveniencia individual á la de to- 
dos y para delatar los vicios de organización del sistema, 
obrando de buena fe , hubiera debido el autor de los pri- 
TÜegios de galera hacer un paralelo con los que se go- 

Kan en las colectividades de la madre tierra; cuarteles, 
ventos, hospitales, fortalezas y cueri>os de ejército 
campaña, con lo cual sabríamos si eran exclusivos 
litantes de la galera los anímalejos de que tanto i>ar- 
> saca, sí la gent« del pueblo era míis pulcra que los 
mareantes, y sí los hidalgos mostraban más atención y 
cortesanía que los hombres de la popa. Es muy dudoso 
que en reunión cualquiera de las enunciadas se consin- 
tiere al primero que llegaba elegir puesto , dictar dispo- 
siciones y trastornar á su capricho el régimen establecido. 
Procediendo de otro modo, escribió, sin pensarlo, el 
Obispo la fisiología del pasajero á bordo, plaga más mo- 
leta, más embarazosa , más insufrible para los que alU 
ven ^ue todas las que tan complacientemente va des- 
iendo. 
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No entrará en casa ajena ó en edificio público perf 
que por bien educada se tenga , que no busc^ne al punto 
al que hace allí cabeza para ofrecer ens camplimieutos 
y someterse á su dirección , pero k bordo es distinto; ella 
es la que debe ser considerada y servida. (Párrafo 15.) 

Aunque nadie conozca al pasajero, es de rigor que 
priven todos de su exigua comodidad , de bu redi 
albergue para poner una y otro á disposición del qi 
digna honrarles con su compañía en el viaje, que no 
jará de pagar la deferencia publicando mas tarde que co- 
meo mal y con manteles ordinarios y sucios. No se con- 
formará con las horas reglamentarias , que BÚlo rezan con 
los mareantes ; juzgará muy natural disponer á su anto- 
jo del pequeño fogón, distribuido por pulgadas entre las 
cíimnras y ranchos ; que se le condimenten platos que 
apetece ; que se le pongan en el mejor sitio de la cubier- 
ta, porque le Iiace daño el olor del alquitrán abajo ; que 
se conviertan en criados suyos los marineros, le enjabo- 
nen la ropa y limpien lo que ensucia , que para eso están. 
Verá que todos allí visten como en parada , mas tampoco 
esto obliga al pasajero, que es muy dueño de suprimir la 
corbata si hace calor, ponerse zapatillas, desabrocharse 
la ropa y no afeitarse en todo el tiempo que el vi^e 
dure. (Párrafo 42.) 

Fondeando el buque en alguna playa , nada más 
rol que se ponga á disposición del pobre pasajero, qusí 
aburre, una embarcación que lo lleve á recrearse á til 
y que los hombres que para ello tiran det remo se 
jen al agua pora desembarcarlo ú hombros, que 
moje , y que le esperen ba!<ta que haya concluido bu( 
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mente su entretenimiento. (Párrafo 48.) De privilegio 
Suyo es ponerse donde más estorbe (párrafos 38 y 82)^ 
preguntar á cada paso cuánto se anda y adonde está la 
nave ; pedir explicación y cuenta de las maniobras (pár- 
rafo 36) j criticarlas (párrafo 98) j dar conversación al 
que está ocupado (párrafo 91), pescar (párrafo 93) , re- 
petir cada media hora que se hastia , exigir imposibles 
(párrafo 90) j comprometer á los funcionarios subalter- 
nos (párrafos 85 , 86, 94, 95 , 97 y 46) j embarcar ani- 
males (párrafos 60 y 62) , bostezar, y al postre marchar- 
se renegando y diciendo por despedida : Ahí queda eso 
(párrafo 71). 

Fuera provechosa á los navegantes esta lección si no 
la tuvieran tan sabida. 



2. 



TRIPULACIÓN DE LAS GALERAS. — CHUSMA, GALEOTES, 

FORZADOS. 

E 

Con no ser escasos los requiebros que á los forzados 
de galera endereza el Obispo de Mondoñedo, son pocos 
todavía para calificar á una reunión formada con la es- 
puma de los criminales. En los siglos xvi , xvii y xviii 
'no se empuñaba el remo por placer ni para servir al Es- 
tado honrosamente. Las leyes habian infamado el ejerci- 



90 DISQUISICIONES NÁtmcAa. 

cío, y los tribunales estaban encargados de proporcionar 
motor á aquellos buques , destinados é perseguir coraa* 
rioB y piratas berberiscos, como si ya por entonces ri 
el aforismo de Hobnemaun : Similia similíbus eurt 

No es sorprendente que en ana sociedad de homiot 
ladrones, falsarios, perjuros, traidores, rufianes , eí~ 
de asteris, quedaran, al descuido, limpias las bolsas j 
los cajas de los pasajeros bisónos, ni que hubiera escuela 
de todos cuantos juegos se hau inventado, ni que se ju- 
rara en todas las leiiguas conocidas. Estos privilegios, 
como los de mofarse de lo más sagrado y de comer lo que 
buenamente Be procuraran, son de poca monta , comunes 
á todos los presidios , y así dentro como fuera <le la ga- 
lera, un rosario de aquellos inocentes, tal como el que 
rompió con au potente espada el Ingenioso Hidalgo Don 
Quijote, bacía en su paso más daño «que el hielo y la 
piedra y la langosta en todo un año», ú pesar de laa 
precauciones que se empleaban para su traslación (3), 



(3) Ou{/ot<, parte I, Clip, XKti; u Vid qae venían hasta doc« 
hombrea á pié, easarladoa como cueiitaa ea riña gran cadena por 
lüH cuoUoB, j todoB con peposas & he manos. Uno venia difcren- 
temente atado que loa demaa, porque traia una cadena a! pié, ton 
grande que ee la liaba por todo el cuerpo, y do8 argollas á la 
garganta, 1a una en la cadena y la otra de laa quo Ilnmnn gaarda- 
araigo Ú pié de amigo, de la cual descendían doa bierroe que lle- 
gaban á la cintura , en loa cualea ec aeian doa eapoaaa , donde lle- 
vaba las nian9e cerradas con un grueao candado , de manera qns 
ni con las manoH podia llegar á la boca , ni podía bajar la cabesa 
Á llegar A Ina manos, n 

Atendiendo laa quejaa de laa poblaciones Bc inancló, en Itea| 
deepachode 2 de Setiembre de 1595, que loa galeotes de tránaiw 
pernoctaran en las cárcelaa con prisiones. Catee, de Joeum. di 
gas Fonce, legajo II. 



ránait» I 

1 
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Gínes de Pasamente me es testigo, con su larga prác- 
tica del bizcocho y del corbacho, de que el autor del Arte 
del marear ^vlAo escoger y compilar muchos otros pri- 
yUegios exclusivos de la galera que llamaron grande- 
mente la atención del buen Sancho , como eran el cuida- 
do con que el cómitre sacudia el polvo de la ropa de los 
remeros , la solicitud del general , que los apellidaba hi- 
jos suyos, 7 la facilidad con que, á cañonazos, apacigua- 
ba las riñas de marineros y soldados (4). 

Sírvame también el testimonio de Guzman de Alfara- 
€he que harto sabía las hazañas que una cuerda de galeo- 
tes es capaz de hacer en el tránsito 4 su destino. Como 
joven aprovechado cursó la cátedra de las gurapas (5), 
con tanto lucimiento, que es de aprovechar su lección 



(4) Quijote^ parte il, cap. lxiii: a Entraron todos en la popa, 
que estaba mny bien aderezada, y sentáronse por los bandines ; 
púsose el cómitre en crnjia y díó sefial con el pito que la chusma 
hiciese yíiera ropa^ que se hizo en un instante. Sancho, que vio 
tanta gente en cueros , quedó pasmado La chusma izó la ente- 
na con la misma prisa y ruido que la habia amainado, y todo esto 
callandO) como si no tuvieran voz ni aliento : hizo señal el có- 
mitre que zarpase el ferro ; y saltando en mitad de la crujía con 
el corbacho ó rebenque , comenzó á mosquear las espaldas de la 
chusma y á alargarse poco á poco á la ma]^. Cuando Sancho vio 
á una moverse tantos pies colorados , que tales pensó él que eran 
los remos..... » 

En la novela La$ dos Doncellas describe el mismo autor uno 
de los choques muy frecuentes y que solian alcanzar las propor- 
ciones de una batalla, entre la gente de las galeras y la de las 
poblaciones* 

(5) Quyoto, parte I , cap. xxii. ((¿Qué son gurapas? Gurapas 
son galeras, respondió el galeote* t^ 
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para complemento de las escritas anteriormente sobre la 
vida de la galera. He aquí lo qne dice (6) : 

«Para querernos sacar de la cárcel á las galeras , an- 
tes de sacarnos hicieron en ella repartimiento y á seis 
de nosotros nos capo ir juntos á una. Luego nos entre- 
garon á los esclavos moros, que con sus lanzones vinie- 
ron á llevarnos, y atándonos las manos con los guardi- 
nes que para ello tenían, fuimos con ellos. Entramos en 
galera, donde nos mandaron recoger ala popa, en cuanto 
el capitán y cómitre viniesen para repartirnos á cada 
uno en su banco; y cuando llegaron anduvieron paseando 
por crujía, y los forzados de una y otra banda comenza- 
ron á darles voces, pidiendo que se les echasen á ellos; 
unos decían que tenían allí un pobreto inútil; otros, que 
cuantos había en aquel banco todos eran gente flaca; y 
viendo lo que más convenía^ cúpome á mi el segunda 
banco adelante del fogón, cerca del rancho del cómitre 
al pié del árbol. Cuando me llevaron al banco, diéronme 
los de él el bienvenido, que trocara de buena gana por 
un bien excusado; diéronme la ropa del Rey, dos cami- 
sas 9 dos pares de calzones de lienzo, almilla colorada, 
capote de jerga y bonete colorado. Vino el barberote (7), 
rapáronme la cabeza y barba, que sentí mucho por lo 
mucho que lo estimaba. El mozo del alguacil se llegó á 
echarme una calceta y manilla con que me asió á un ra* 
mal de los más mis camaradas ; diéronme mi ración de 



(6) Aventuras de Guzman de Al/arache, parte ii, lib. iii, capíta- 
loB VIII y IX. 

(7) Barberos y barberotes se llamaban los que ahora se nom- 
bran prímeroB y segundos practicantes. 



veintiséis onzas de bizcoclio. Acertó á ser aquel (lia de 
caldero, y como era nuevo y estaba desproveído de gave- 
ta, recibí la mazamorra en una de un compañero. No 
quise remojar el bizcocho; comíio seco, á uso de princi- 
"^iante, hasta que con el tiempo me fui haciendo á las 
anoae. El trabajo por entonces era poco, porque como 
8e concertaban las galeras y estaban despalmadas, do 
servia de otra cosa toda la chusma que de dar á la ban- 
da cuando nos lo mandaban, porque no se derritiese 
con el sol el sebo. Todo el vestido que metí en la galera 
lo junté y vendí: hícedeello algún dinerillo, el cual jun- 
té con otro poco qae saquú de la cárcel, y no sabia como 
ni donde poderlo tener guardado con secreto para socor- 
rer algunas necesidades qne se suelen ofrecer, ó para ha- 
cer algún empleo con que poder hallarme con seis mara^ 
Tedia cuando los hubiese menester; y como ni allí tenia 
cofre, arca ni escritorio cerrado á donde poderlo guardar, 
me trujo un poco inquieto siu saber que hacer de él. En 
tenerlo conmigo, corría peligro de los compañeros; dar- 
lo á tercero, ya tenía experiencia de !a mala correspon- 
dencia. Todo lo vía malo, hube de pensarlo bien, y re- 
Bolvime que no podría darle mejor lugar y secreto que 
arrimado con el corazón; otros lo tienen á donde ponen 
en tesoro, y páselo yo al revés. Busqué hilo, dedal y 
Bgi^a, hice una landre, donde cosiéndolo muy bien lo 
traía puesto, como dicen, al ojo, libre de sus amigos, 
enemigos mios, que siempre me lo andaban acechando, 
en especial un famoso ladrón camarada mío de junto á 
mí, que no fué posible hurtarme de él á medía noche y á 
eacuras, para guardarlo eu aquella parte, porque cuan- 
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do me sentía dormido, me visitaba todo al tiento; 7 co- 
mo las alhajas no eran muchas , eran f&cUmente visita- 
das; recorrióme la mochila , el capote 7 los calzones , 
hasta que vino 4 dar con el almilla, que mejor la pudie- 
ra llamar alma, pues con aquel calor vivificaba la sao- 
gre con que la sustentaba. Su cuidado era mucho en ro- 
barme, y no menor el mió en recelarme, que si algona 
vez me la desnudaba, de tal manera la ponia, que fuera 
imposible no llevándome á cuestas podérmela sacar de 
abajo. Con esta solicitud caminaba 7 andaba mucho 
tiempo, en el cual, como considerase que donde quiera 
que un hombre se halle , tiene forzosa necesidad para sus 
ocasiones de algún ángel de guarda, puse los ojos en 
quien pudiera serlo mió; 7 después de mu7 bien consi- 
derado no hallé cosa que tan á cuento me viniese coma 
el cómitre, por más mi dueño; que aunque sea verdad que 
lo es de todos el capitán, como señor 7 cabeza, nunca 
suele por su autoridad empacharse con la chusma : son 
gente principal 7 de calidad, no tratan de menudencias 
ni saben quién somos. También porque lo tenía por más 
vecino, 7 como á tal pudiera regalarlo con facilidad, y 
por ser el que tiene mando 7 palo. De esta manera me 
fui poco á poco metiendo de cuña en su servicio, ganando 
siempre tierra, procurando pasar á los demás adelante , 
tanto en servirlo á la mesa como en armarle la cama, te- 
nerle aderezada 7 limpia la ropa, que á pocos dias ponia 
los ojos en mí, no pequeña merced recibía que se dignase 
de verme, pareciéndome cada vez que me miraba una bula 
ó indulto de azotes , 7 que me dejaba con esto absuelto 
de culpa 7 de pena. Mas engáñeme, porque como natural- 



LA VIDA DE LA GALERA. 



95 



mente son ¿speros , y se bnecan talea para tal oficio, nim- 
C8 ponen los ojos para considerar ni agradecer lo bneno, 
sillo para castigar lo malo; no son personas que agrade- 
cen , porque todo se les debe. Matábale de noche la cas- 
pa, traíale las piernas, hacíale aire , quitábale las moa- 
cas con tanta puntualida<l, que no había príncipe pode- 
roso más bien servido; porque sí le sirven á él por amor, 
al cómitre por temor del arco de pipa ó anguila de cabo 
que nanea se le cae de la mano; y aiiuque sea verdad 
que no es aqueste modo de servir tan perfecto y noble 
como otro, á lo menos pone mayor cuidado el miedo. 
Entre unas y otras , cuando le vía desvelado lo entrete- 
nía con historias y cuentos de gusto. Ventura tuve, por- 
que ya no quería que otro le sirviese las cosas de su re- 
galo sino yo. Cayóle al cómitre tan en gracia uno de 
mis cuentos, que me hizo mudar luego de banco pasán- 
dome á su servicio con el cargo de ropa y mesa, por ha- 
berme hallado siempre igual á todo su deseo. No por 
aquella merced, que para mi fué muy grande, habiendo 
querido excusarme de las obligaciones de forzado, en 
asar de los oficios de galera, dej¿ f por sólo mi gusto) de 
acudir á ellos; quise saber de mi voluntad lo que alguna 
vez podrían obligarme de necesidad. Enséñeme á ha- 
cer medias de punto, dados finos y falsos, cargándolos 
de mayor ó menor, haciéndoles dos ases uno enfrente de 
otro, ó dos seises , para fulleros que los buscaban de esta 
manera. También aprendí á hacer botones de seda y cer- 
das de caballo, palillos de dientes muy graciosos y pu- 
lidos, con varías invenciones y colores matizados de oro, 
006A que yo solo di en ello. Estando mi peso en este fiel 
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árbo- 



neceaano 

le3 y eutenaSfbrea, sebo y otras cosas, que fué aqneste 
viaje la primem cosa en que trabajó, que como era tao 
privado del cómitre, do me obligaba á más de lo que yo 
quería, y como aquesta faena no fuese á mi parecer tra- 
bajosa por no ir en alcance ó de huida donde importan el 
trabajo y fuerzas ; y por entre puertoB de ordinario se boga 
deaciLDgadament« y siu azotes, como por entretenimien- 
to, fui aguantando el remo sólo por comenzar á saber lo 
que aquello era eu alguna manera; máe no fué tan poco 
ni fácil, que á causa que traíamos remolcando los árbo- 
les y entenas, cuando llegamos á dar fondo no víhw 
muy bien cansado y sudado, por no qnerer apartarmo 
allí ni dar ocasión á murmuración, dejando de la 
lo que una vez quise de mi gusto poner en ella. Fué 
aquesto cauaa que con facilidad aquella noche, después 
de acostado mi amo, me durmiese , dejándome caer como 
una piedra. Y dilo bien á entender á mis camorados, 
pues lo que Antes no me babiau oido, me sintieron en- 
tonces, que fué roncar como un cocliino. El traidor de 
mi banco el primero, como estaba cerca, oyOme, y lla- 
mando pasico á otro del mió muy aliado suyo, le dijo 3B 
deseo y buena ocasión que habia para hurtarme aquel 
dinerillo; acomodáronse ambos, así en la manera del 
partiilo como del quitármelo, que hubieran salido mi^ 
bien con todo si yo no futiera el padre alcalde. Quitáron- 
melo con mucha facilidad, y luego pasó banco, parecién- 
doles que haber sido de uoche y no sentidos de alguno, 
teniendo ambos firme la negativa se quedarían con ello. 
Después de amanecido, recordados 
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vanté algo peeado del sueño, pero ligero de ropa; porqae 
aquel peao qae solía tener encima de mi corazón ya no 
lo sentia, y pesábame mucho que no me pesase; miré y 
hallé mi dinero mráos: quedé mortal eorao nn difunto; 
no sope qné hacer; si callaba lo perdía, y bí hablaba me 
lo habiao de quitar; ya me hallé desposeído de ello de 
cualquier manera, y entre mi dije: Sí quien rae lo quitó 
DO me ha de quedar agradecido, y por ello tengo que 
recibir del algim beneficio, mejor será que lo goce quien, 
ya que se quede con ello, no dejará de hacerme algún 
reconocimiento, y juntameute con esto quedará castiga- 
do el que aqueste daño ha querido haeerme; á lómenos, 
comerúlo con dolor, cuando no saque de ello algún otro 
provecho. 

» Cuando el cúmitre se levantó de dormir y le di el 
vestido, dile larga relación de nii desgracia, dici'''ndole 
cómo había sacado aquellos dinerillos de Sevilla y los 
tenia guardados para socorro de algunas necesidades que 
suelen ofrecerse, ó para hacer empleo en algo que íuese 
aprovechado. Ensefiííle con esto el falsopeto en que los 
tenia guardados, que dejaron la señal amoldada, como 
bí fuese cama Je liebre que ee había levantado de ella en 
■qoel punto. Parecióle al cómitre ser evidente verdad lo 

^decia, y dándome erudito por solo aquel indicio y 

r qtte me tenía, mandó jjoner en ejecución dos ban- 

B adelante y seis de atrás, donde viniendo el mozo 

1 con el escandallo , le dieron á cada uno cin- 

h polos de huutamano, que les hicieron levantar 

en alto , dejando los cueros pegados en -A. 

a preguntas á cada uno de por si de lo que 
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sabia c\e vista ó por oídas, y después de bien azotados, 
los lavaban con aa! y vinagre fuerte, fregándoles las he- 
ridas , dejándolos tan torcidos y quebrantados como bí 
no fueran hombres (P. 121 y 122). Cuando sucedió este 
hurto, acaso no dormía un forzado gitano, y cuando 
llegó su vez, que lo queriau arrizar, dijo que había sen- 
ti<lo á su compañero aquella noche antes levantarse y 
ecbádose sobre el otro banco mió, pero que no sabia 
para qui'. Cuando el forzado sintió que hablaban del y lo 
cargaban, se puso en pié diciendo que se le babia emba- 
razado el ramal en loa del otro banco, y tenia el pié 
de la manilla torcido, y que se había levantado en pié 
pora desenmarañarla; más como la razón era Baca, y 
no tal que pudiera ser admirada como excusa, y más de 
quien tan bien las conoce, al momento lo arrizaron y 
diéronle muchos palos más que á los otros. T fué tanto 
el coraje que cobró el cómitre con el mozo del alguacil 
porque no m los daba con las ganas que él quisiera, qoe 
le rnaadó dar luiígo A él otros tantos, demás de otros 
muchos que le dio de sn mano con un arco de pipa. Y 
con aquella ira volvió luego á mandar arrizar otra vez 
al delincuente, á quien bastaran los azotes ya pasados; 
más cuando se vio arrizar otra vez, creyó del cúmitre 
que lo babia de matar h palos hasta que confesase la 
verdad, y tuvo por bien decirla de plauo, quién y cómo 
tenía el dinero, y la traza que se había tomado para qui- 
tármelo, excusándose lo más que podía, diciendo que 
bien descuidado estaba él dello si no lo incitaran. Fué 
muy mejorado en azotes por su culpa, y volvieron el 
dinero , que fué de mi muy bien recebído de mano del 
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yanté algo pesado del sueño, pero ligero de ropa; porque 
«quel peso que solía tener encima de mi corazón ya no 

lo sentía, y pesábame mucho que no me pesase; miré y 
hallé mí dinero menos; quedé mortal como un difunto; 
no supe qué hacer; si callaba lo perdía, y si hablaba me 
lo habían de quitar; ya me hallé desposeído de ello de 
<;ualquíer manera, y entre mi dije: Si quien me lo quitó 
no me ha de quedar agradecido, y por ello tengo que 
recibir del algún beneficio, mejor será que lo goce quien, 
ya que se quede con ello, no dejará de hacerme algún 
reconocimiento, y juntamente con esto quedará castiga- 
do el que aqueste daño ha querido hacerme; á lómenos, 
comerálo con dolor, cuando no saque de ello algún otro 
provecho. 

> Cuando el cómitre se levantó de dormir y le di el 
vestido^ dile larga relación de mí desgracia, diciéndole 
cómo había sacado aquellos dinerillos de Sevilla y los 
tenia guardados para socorro de algunas necesidades que 
suelen ofrecerse, ó para hacer empleo en algo que fiíese 
aprovechado. Enséñele con esto el falsopeto en que los 
tenía guardados, que dejaron la señal amoldada, como 
si fuese cama de liebre que se había levantado de ella en 
aquel punto. Parecióle al cómitre ser evidente verdad lo 
que decía, y dándome crédito por solo aquel indicio y 
amor que me tenia, mandó poner en ejecución dos ban- 
cos de adelante y seis de atrás, donde viniendo el mozo 
del alguacil con el escandallo, le dieron á cada uno cin- 
cuenta palos de huntamano , que les hicieron levantar 
los verdugos en alto , dejando los cueros pegados en él. 
Haciéndoseles preguntas á cada uno de por si de lo que 

7 
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n)tro Bemejaiitó suceso, le dijo el cnpitan á bu pal 
que lo más acertado aería, para el tiempo que su m6l 
allí eetuvieae, dar cargo de sus vestidos y joyaa íi 
forzado de satisfacción , que con cuidado lo tuviese lim- 
pio y bien acomodado, porque á ninguno se le daría por 
cuenta que se atreviese á hacer falta en un cabello. Al 
cabaüero le pareció muy bien , y andando buscando quien 
<le todos los de la galería serla suficiente para ello, no 
hallaron otro que á mí , por la satisfacción de mi ent«n< 
dimieuto, buen servicio y estar bien tratado y limpio. 
Cuando le dijeron mis partea, y supo aer entretenedor y 
gracioso , no via ya la hora de que me pasasen á popa. 
Llamaron al cómitre, y habiéndome pedido, no pudo no 
darme, aunque lo sintió mucho, por lo bien que conmi- 
go se hallaba ; echáronme un ramal bien largo, y cuando 
el calmllero me tuvo en su presencia, holgóse do verme 
y tratarme , porque correspondian mucho mi talle , ros- 
tro y obras ; enfaditse de verme asido como si fuera mo- 
na; pidióle al capitán me pusiera una sola manilla y 
asi se hizo. Besta manera quedé más lígil para poderle 
mejor servir, asi comiendo á la mesa, como dentro del 
aposento, v míis partes que se ofrecía de la galera. Ea* 
tregáronme por ¡uveutario su ropa y joyas, de que 
siempre di muy buena cuenta; y de quien ól y yo teni«- 
mos menos confianza y más recelaba , era de sus criados; 
porque como ya me hubiese hecho cargo de la recámara, 
COD facilidad tendrían excusa en lo que pudieren hurtar- 
me ¿ su salvo. Ellos dormían con el capellán en el es- 
candelar, y el caballero en una banca del e^cundelurete 
de popa, y yo en la deepeoslUa detla, donde tenia g 
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dadas algunas cosas de regalo y bastimento. Yo me ha- 
Haba muy bien, bien que trabajaba mucho, más érame 
de mucho gusto tener á la mano algunas cosas con que 
poder hacer amistades á forzados amigos. Cuando venia 
de fuera mi amo, salíalo á recebir á la escala , dábale la 
mano á la salida del esquife, haciale palillos para sobre- 
mesa, de grandísima curiosidad, y tanta, que aun envia- 
ba fuera presentados algunos dellos ; traíale la plata y 
más vasos de la bebida tan limpios y aseados , que daba 
contento mirarlos ; el vino y agua fresca, mullida la lana 
de los traspontines, el rancho tan aseado, de manera 
que no había en todo él ni se hallara una pulga ni otro 
alguno animalejo su semejante ; porque lo que me sobra- 
ba del día me ocupaba en sólo andar á caza dellos, 
tapando los agujeros de donde aun tenía sospechas que 
se pudieran criar, no sólo porque careciese dellos, más 
aun de todo su mal olor. Tanta fué mi diligencia, tan 
agradable mi trato, que dejaba mi amo de conversar con 
sus criados, y muy de su espacio parlaba conmigo cosas 
graves de importancia. Pero hacía en esto lo que los 
destiladores : alambicábame , y cuando había sacado la 
sustancia que deseaba, retirábase. Mas cuanto más en 
todo velaba yo , se desvelaba mi enemigo sólo en des- 
truirme, pues cuanto más no pudo compró á puro dine- 
ro su venganza sólo por hacerme mal. Hizose amigo con 
un criado, paje que era del capitán, y tal como él. Pro- 
metióle unas gentiles medias de punto que tenia hechas^ 
y dijo que se las daría si cuando alguna vez pudiese 
(sirviendo á la mesa) hurtar algana pieza de plata de 
ella, la llevase á esconder abajo en mi despensílla sin 



.'302 



DISQUISICIONES HAÜTICAB. 



que yo lo sintiese, que habría en esto dos cosas : la p 
mera ■ que ganarla las inedias que por ello le ofrecían; y 
lo segundo, él y sus compañeros volverían en su luiti- 
gua privanza, derribándome ú mi de ella. No le pal 
mal al mozo, y hallándose aquel día con la ocas 
bajar abajo, se llevó en lafl manos un trincheo, 
escoudiij, alzando el tabladillo, en las cuadernas. 

ji Después de levantada la mesa, queriendo recogeP^ 
plata para limpiarla, hatláudolo menos, hice diligenol^ 
buscándolo, y como no lo hallase, di noticia de c 
faltaba para que se hiciese diligencia en buscarlo por los 
criados de la popa. El capitán y mi amo creyeron á la 
principios la verdad, mas como era testimonio levanli 
do por mi enemigo Soto , luego pasó la palabra t 
oyeron decir, que yo con la privanza lo habría hnrt 
y quería dar á los otros la culpa por quedarme ( 
Ayudóle á ello el mozo agresor, y dando de aqui prin- 
cipio á sospecha, me apercibió mi amo muchas veces 
que dijese la verdad untes que llegase á malas el c 
cío ; mas como estaba libre , no pude satisfacer cou o 
cosa que palabra!^ buenas. El traidor del p^e dijo q 
me visitasen la despensilla , que no era posible sino qoe 
alli lo tendría escondido, porque no habiendo salido fue- 
ra de la popa , se habría de hallar en mí apoaeuto. Pare- 
cióles á todos bien, y bajando abajo, habiéndolo t«do 
trasegado, buscaron adonde lo habíau metido, y bocóq- 
dolo dijeron que ya lo hallaron y que lo había yo allí 
escondido, porque otra persona no era posible haberlo 
hecho. Pues como esto trajese consigo apariencia de ver- 
dad y ¿ mi me cogieron en la negativa, confirmaron por 
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cierta la sospecha cargándome de culpa. El capitán man- 
dó al mozo del alguacil que me diese cincuenta palos ^ 
de los cuales me libró mi amo rogando por mí que se 
me perdonase por ser la primera, y me advirtió que si 
en otra me cógian, lo pagaría todo junto. Nunca más 
alcé cabeza ni en mi entró alegría, no por lo pasado, 
sino temiendo lo porvenir ; que quien aquella me hizo, 
para mayor mal me guardaba otra cuando de aquél esca- 
pase. Y recelándome dello, supliqué con mucha instan- 
cia que me relevasen de aquel cargo que yo quería luego 
entregar á otro las cosas del , y tendría por mejor que me 
volviesen á herrar en mi banco. Creyeron que todo ha- 
bía sido nacido de deseo que tenía de volver á servir á mi 
amo el cómitre , y cuanto más lo suplicaba , más insta- 
ban en que por el mismo caso, aunque me pesase, había 
de asistir allí toda mi vida. ¡ Pobre de mí I dije, ya no sé 
qué hacer ni cómo poderme guardar de traidores. Hacía 
cuanto podia y era en mi mano, velando con cíen ojos 
encima de cada niñería, y nada bastó. Una tarde que 
mi amo vino de fuera, lo salí á recibir como siempre á 
la escalera; dile la mano, subió arriba, quítele la capa, 
la espada y el sombrero ; dile su ropa y montera de da- 
masco verde que la tenia siempre á punto, bajé lo demás 
abajo , poniendo en su lugar cada cosa. Esa misma no- 
che , sin saber cómo, por quién ó de qué modo , porque 
8Í no ftié obra del demonio, nunca pude colegir lo que 
fuese, que derribando el sombrero de donde lo había col- 
gado, lo hallé sin trencelín, el cual tenia unas piezas de 
oro. Él se desapareció en los aires , que cuando á la ma- 
ñana lo vi sin él y de aquella manera, quedé asombra- 
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do. Hice cuantas diligencias pude buscándolo, j ningu- 
na fué de provecho. No pareció, ni del hubo rastro ni 
memoria. Cuando á mi amo se lo dije, dijo : <( Ya os co- 
nozco, ladrón, y sé quién sois y por qué lo hacéis; pue» 
desengañaos que ha de parecer el trencelin y no habéis^ 
de salir con vuestras pretensiones. Bien pensáis que des- 
de que faltó el trincheo no he visto vuestros malos hí- 
gados, y que andáis rodeando como no servirme; pue& 
habeislo de hacer aunque os pese por los ojos , y habéis 
de llevar cada dia mil palos y más que para siempre no 
habéis de tener en galera otro amo ; que cuando yo na 
fuere, os han de poner á donde merecen vuestras bella- 
querías y mal trato, pues el bueno con que vos he usa- 
do no ha sido parte para que dejéis de ser el que siem- 
pre, y sois Guzman de Alfarache, que basta. Palabra 
no repliqué ni la tuve, porque aunque la dijera del Evan- 
gelio, pronunciada por mi boca no la habian de dar máa 
crédito que á Mahoma. Callé , y cuando se hubieron he- 
cho muchas diligencias y vieron que con alguna dellas- 
no parecía el trencelin, mandó el capitán al mozo del al- 
guacil me diese tantos palos que me hiciese confesar el 
hurto con ellos. Arrizáronme luego, ellos hicieron coma 
quien pudo, y yo padecí como el que más no pudo. Man- 
dábanme que dijese de lo que no sabía ; rezaba con el 
alma lo que sabía, pidiendo al cielo. Yiéronme tal y tan 
para espirar, que aunque pareciéndole á mi amo mayor 
mi crueldad en dejarme así azotar, que la suya en man- 
darlo, más compadecido de tanta miseria me manda 
quitar. Fregáronme todo el cuerpo con sal y vinagre 
fuerte, que fué otro segundo mayor dolor. (Párrafo 121^ 
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122.) El capitán quisiera que me dieran otro tanto en 
la barriga, diciendo : <(Mal conoce vuesa merced á estos 
ladrones, que son como raposas, hácense mortecinos , y 
en quitándoles de aqui corren como unos potros, y otro» 
por un real se dejarán quitar el pellejo. Pues crea el 
perro que ha de dar el trencelin ó la vida. ^ Mandóme 
llevar de alli á mi dispensilla, donde me hacian por ho- 
ras mil notificaciones, que lo entregase ó tuviese pacien» 
cia, porque había de morir á palos ó no lo había de go- 
zar ; mas como nadie da lo que no tiene , no pude cum- 
plir lo que se me mandaba. Entonces conocí qué cosa^ 
era ser forzado y cómo el amor y rostro alegre que unos 
y otros me hacian, eran por mis gracias y chistes; em* 
pero que no me lo tenían, y el mayor dolor que sentí en 
aquel desastre, no tanto era el dolor que padecía ni ver 
ser falso testimonio que se me levantaba , sino que juz- 
gasen todos que de aquel castigo era merecedor, y no se 
dolían de mí. Pasados algunos días después desta refrie- 
ga, volvieron otra vez á mandarme dar el trencelin , y 
como no lo diese , me sacaron de la despensilla bien des* 
flaquecido y malo, subiéronme arriba, donde me tuvie- 
ron grande rato atado por las muñecas de los brazos 7 
colgado en el aire ; fué un terrible tormento donde crei 
espirar, porque se me afligió el corazón de manera que 
apenas lo sentía en el cuerpo, y me faltaba el aliento. 
Bajáronme de allí, no para que descansase, sino para 
volverme á crujía ; arrizáronme á su propósito de barri- 
ga, y así me azotaron con tal crueldad como si fuera por 
algún gravísimo delito; mandáronme dar azotes de muer- 
te, mas temiéndose ya el capitán que me quedaba poco 
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para perder la vida y que me había de pagar al rey si 
allí peligrase , tuvo á partido que se perdiese antes el 
trencelin, que perderlo y pagarme (8). Mandóme quitar 
y que me llevasen de allí á la corulla, y en ella me cura- 
sen. Cuando estuve algo convalecido, aun les pareció que 
no estaban vengados, porque siempre creyeron de mi ser 
tanta mi maldad , que antes quería sufrir todo aquel ri- 
gor de azotes que perder el ínteres del hurto; y manda- 
ron al cómitre que ninguna me perdonase, antes que tu- 
viese mucho cuidado en castigarme siempre los pecados 
veniales como si fuesen mortales ; y él , que forzoso ha- 
bía de complacer á su capitán , castigábame con rigor 
desusado porque á mis horas no dormía, y otras veces 
porque no recordaba : sí para socorrer alguna necesidad 
vendía la ración , me azotaban , tratándome siempre tan 
mal que verdaderamente deseaban acabar conmigo, pues 
para tener mejor ocasión de hacerlo á su salvo, me die- 
ron á cargo todo el trabajo de la corulla, con protexto 
que por cualquiera cosa que le faltase á ello, sería muy 
bien castigado. 

]> Había de bogar en las ocasiones como todos los más 
forzados; mi banco era el postrero y el de más trabajo, 
á las inclemencias del tiempo ; el verano por el calor y 
^1 invierno por el frío, por tener siempre la galera el pico 
al viento. Estaban á mi cargo los ferros , las gúmenas, 
el dar fondo y zarpar en siendo necesario. 



(8) Caando an forzado ó esclavo se huia de la galera ó moría 
«in causa justificada, se obligaba al capitán ó al culpable , si era 
«tro, á pagar su valor. 
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» Cuando ibamoB á la vela tenia cuidado con la orza de 
avante y la orza novela. Hilaba los guardines todos, las 
sagnlas que se gastaban en galera ; tenia cuenta con las 
bozas , torcer juncos, mandarlos traer á los proeles y en- 
jugarlos para enjuncar la vela de trinquete ; entullaba 
los cabos quebrados, hacia cabos de rata y nuevos á las 
gamenaa ; habia de ayudar á los artilleros á bornear las 
piezas ; tenia cuenta de taparles los fogones , que no se 
llegase á ellos, y de guardar las cuñas y cucharas lava* 
das y atacadores de la artillería, y cuando oficial de có- 
mitre ó sotacómitre, me quedaba el cargo de mandar 
acorullarlagaleray adrizalla, haciendo á los proeles que 
trajesen esteras y juncos para hacer fregajos y fretarla, 
teniéndola siempre limpia de toda inmundicia ; hacer es- 
toperoles de las filastras viejas para los que van á dar la 
banda (9) , que aquesta es la Ínfima miseria y mayor ba- 
jeza de todas, pues habiendo de servir con ellos para tan 
sucio ministerio , los habia de besar antes que dárselos 
en las manos. Quien todo lo dicho tenía de cargo, y no 
había sido en ello acostumbrado , imposible parecía no 
errar ; mas con el grande cuidado que siempre tuve, pro- 
curé acertar, y con el uso ya no se me hacia tan dificul- 
toso. Aun quisiera la fortuna derribarme de aquí si pu- 
diera, mas como no puede su fuerza extenderse contra 



(9) Dar d la banda , metáfora náutica que alude al privilegio 
del capítalo ti de asentarse en la necesaria públicamente , y al 
Provéalo Vargcu de Salazar , que acudió al dialecto gallego para 
entrar en pormenores. El Arte del marear omite la pulcritud de 
los galeotes que tenían encargado de prepararles servilletas de es- 
topa de filástica. 
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los bienes del ánimo, y la contraria hace prudentes á los 
hombres , túveme fuerte con ella. Soto, mi camarada, no 
vino á las galeras porque daba limosnas, ni porque pre- 
dicaba la fé de Cristo á los infieles ; trujáronlo á ellas sua 
culpas y haber sido el mayor ladrón que se habia halla* 
do en su tiempo en toda Italia ni España : una tempo- 
rada fué soldado , sabia toda la tierra como quien habia 
paseádola muchas veces. Viendo que las galeras navega- 
ban por el mar Mediterráneo y se acercaban otras veces 
á la costa de Berbería y Turquía buscando presas, ima- 
ginó de tratar con algunos moros y forzados de su ban* 
do de alzarse con la galera, para lo cual ya estaban pre- 
venidos de algunas armas él y ellos , y las tenian escon- 
didas en sus remiches , debajo de los bancos , para valerse 
dellas á su tiempo (10). Mas como no podía tener su de- 
sinío efeto , sin tenerme de su bando, por el puesto que 
yo tenía en mi banco, y estar á mi cargo el picar de laa 



(10) Lo8 alzamientos de galeras eran frecuentes. En un manus- 
crito titulado Ca8os varios sucedidos el año de 1627, Biblioteca de 
la Academia de la Historia, papeles de jesuítas, t. 129, núm. 50» 
se refiere el siguiente : 

«Hoy domingo 9 de Mayo, llegó una tartana de la Mamora 
con una nueva que ha causado gran sentimiento, en este Ingar, y 
es que habiendo llegado dos galeras de socorro á aquella plaza» 
enviadas á ese fin , viéndose los moros cerca de su tierra y con sus 
amigos y conipafieros á vista, no quisieron remar, por lo cual ha- 
biéndoles castigado con palos y azotes, no aprovechando, dego- 
llaron á muchos. Viendo los que quedaban el peligro, antea que 
el cuchillo llegase á sus gargantas , ciaron las galeras ha^ta un 
bajío en el cual se perdieron las dos galeras, con pérdida de cnan- 
to llevaban dentro y de mucha gente, aunque alguna salvó la vida 
á nado y fué cautiva de los moros, que acudieron innumerables á 
la gente que salía á las orillas. » 
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gúmenas, parecióles darme cuenta de su intención , ha- 
ciendo para ello su cuenta , j considerando que á nin- 
guno de todos les venia el negocio más á cuento que á 
mi y tanto por estar ya rematado por toda la vida, cuan- 
to por salir de aquel infierno donde me tenian puesto y 
tan ásperamente me trataban. Quisiérame hablar para 
ello Soto, mas no podia ; envióme un mensajero, pidién- 
dome reconciliación y favor en su levantamiento. Ses- 
pondile que no era negocio aquel para determinarnos con 
tanta &cilidad ; que se mirase bien, considerándolo á es- 
pacio, porque nos poniamos á caso muy grave de que 
convenia salir bien del ó perderíamos las vidas. Al moro 
que me trujo la embajada no le pareció mal mi consejo 
y dijo que llevaría mi respuesta á Soto y me volvería 
otra vez á hablar. En el ínterin que andaban las emba- 
jadas hice mi consideración , y como siempre tuve pro- 
pósito firme de no hacer cosa infame ni mala , por nin- 
gún útil que della me pudiese resultar , conocí que ya 
no era tiempo de darles consejo, asi por su resolución, 
como porque si les faltara en aquello, temiéndose de mi 
no los descubriese , me levantarían algún falso testimo- 
nio para salvarse á sí, diciendo que yo por salir de tanta 
miseria los tenía incitados á ellos. Díles buenas palabras 
y hiceme de su parte, quedando resueltos de ponerlo en 
ejecución el día de San Juan Bautista por la madruga- 
da. Pues como ya estábamos en la víspera, y un soldado 
viniera á dar á la banda, cuando me levanté á quererle 
dar el estoperol , díjele secretamente : ce Señor soldado, 
dígale vuestra merced al capitán que le va la vida y la 
honra en oírme dos palabras del servicio de su Majes- 



no 
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zolo laég<^^^ 



tad, que me m&ode llevar á la popa.s Hizolo 
ruando allá me ttivieron, deBCubrile toda la conjunicioii, 
de que se santiguaba, y casi no me daba crédito , pare- 
ciéndok- que lo hacía porque me relevase Je trabajo y 
me hiciese merced. Mas cuando le dije dónde hallaría las 
armaa, (¡uitíQ y cómo las liabian traido, dio muelos 
gracias á Dios que le liabia librado de tal peligro 
metiéndome todo buen galardón. Mandó á on cal 
escuadra que mirase los bancos que yo señalt- , y 
do las arm:i^ en ellos las hallaron. Luego se fulminó pro- 
ceso contra los culpados todos , y por ser el signiente dis 
de tanta solemnidad, entretuvieron el castigo para 
guíente. Quiso rai buena suerte, y Dios que fué 
servido y guiaba mis negocios de su divina mano, 
abriendo una caja para colgar las flámulas de las eal 
Das del úrbol mayor y trinquete, tanto en liacimiento 
gracias como a honor y regocyo del día, hallaron den- 
tro della lina cama de ratas y el treucelin de mi amo. 
Soto, queriéndolo confesar y pidiéndome perdón del 
testimonio que me fu-J levantado del trinclieo, det 
juntamente cómo y por qué lo habla hecho, y que 
que me había prometido amistad , era con ftnimo de 
tarme á puñaladas en saliendo con su levantamiento, 
todo lo cual fué Nuestro SeHor servido de librarme 
dia. Condenaron á Soto y á un compañero , que fn( 
los cabezas del alzamiento , á que fuesen despedazt 
de cuatro galeras (11 J, ahorcaron cinco, yá muchos 



ríalas 



(11) Asi como en tierrii so iJeBcuarliínbn i los n 
OílittlIoB, liaciase va las escuailMa cuu cuatro galar 
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qne bailaron con culpa dejaron rematados al remo por 
toda la vida, siendo primero azotados públicamente ú la 
redonda de la armada. Cortaron loa orejas y narices á 
muchos moros, porque fuesen conocidos, y exagerando 
el capitán mi bondad , inocencia y fidelidad , pidiéndome 
perdón del mal tratamiento pasado, me mandó desher- 
rar , y qae como libre anduviese por la galera, en cuanto 
venia c-dula de su Majestad en que absolutamente lo 
mandase, porqoe así se lo íiupUcaban y lo enviaron con- 
sultado, ti 

Mateo Alemán uo exageró en un ápice la pintura de 
las escenas que coa tal donaire puso en boca de Guzmau 
de Alfaraclie, ni la crueldail con que se trataba á los for- 
zados : muchos escritores de la misma época la describen 
como insufrible, incluso el Dr, Alcalá, que dice (12) : 

<i La vida de galeote es propia vida de infierno; no hay 
diferencia de una á otra sino que la una es temporal y 
la otra es eterna ; y si el remar en galeras de cristianos 
católicos piadosos, y que se compadecen de la miseria y 
desventura de sus hermanos, es el tormento que en esta 
vida un hombre puede padecer, puesto caso que no pier- 
da la vida, ¿qui^ será el estar en una galeota amarrado á 



laeioa de loi tueeioa de la armada de ¡a Sania Liga deade 1671 
i 1574, eacrila por el P. Fr. Miguel Servia , confeaor de D. Juon 
de Aii§trí(i, y publicada en U Colee, de doeum. infd. para la Hit- 
toña de Eaptáia, t. SI , Be dice ; 

« A 20 de Junio, al poDcreo el sal, coa cuatro galeras fué hecho 
CDartoa un eapla del turco. Había sido renegado y marifi como 
buen cristiano. Ejecutóse la sentencia en el lugar que hay del 
muelle á la torre de San Vicente , presente c&ei todo Ñapóles. » 
(12) En El Donado hablador. 
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tin banco y Bojeto á un infiel, sin Díoa ní término, á 
quien ni temor le acobarda ni amor le detiene?» 

LoB cristianos sufrían, ciertamente, más en las gale- 
ras mahometanas, y eran compadecidos y auxiliados, en 
lo posible, moral y materialmente. Para sostener el ca- 
ritativo empeño Je la Orden de la Merced con donativos 
y limosnas, escribiij probablemente Góngora los tiernos 
romances en que repetía con pocas variantes : 



o Amarrado al duro banco 
De una galera turquesca, 
Atabas manoa en el remo 
Y ambos ojo» 0[i la tierra, 

11 Un foríado de Dragnt, 
En la playa de Marbella, 
Se quejaba al ronco son 
Del remo y do la uadeoa. 



dEq esto ae deecubrieroi 
De la religión aeia vclae, 
Y el cdinitre mandó usar 
¿1 forzado de bu fuerza.» 



I 



Pero no era mncho mejor, dicho sea en obsequio de la 
verdad, el trato que, cristianos ú no cristianos, recibían 
en nuestras armadas. Encadenados en un sitio fijo , mal 
alimentados, desculzos, viviendo á la intemperie, bai— 
bian de soportar el penosísimo ejercicio del remo estimit.^.^ 
lados de continuo por la ani/uila del cúmitre , que no c^ 
eaba de funcionar un punto en las cazas ni en las hj^jt 
dn^í ( 1 3). I'üii inordasa ú ana bala de plomo en la bcwjj- 

1 hecho eetOB d^^jj 
VMioque an 
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eiplican el silencio en las maniobras, como si no tuvie~ 
Tan toz ni aliento, y todo esto habia lie durar hasta qae 
la muerte diera motivo al alguacil para quitar el rema- 
che de la cadena, por más que la sentencia del Tribunal 
fíjárs en diez años la pena (14). Si alguna vez se recor- 
daban los sufrimientos del forzado, por lo común aho- 
gaba la necesidad todo eentimiento humanitario y se re- 
teniau indeSnidamente los galeotes después de cnmpli- 
^ sos condenas, basta que se presentaba ocasión de 
^^nemplazarloB (15). No en vano decía el satírico poe- 

(14) Qaijole, parte I, cap, XXII. nVa por diez afiOH, reapondid 
l*giiiird«, qu« ee como mnerte CÍtíI. n B] año de 1653 bc orden6 
f! Ke«l deepaclio que en lo Baceaivo Be euteudiera que la peD4 
''Egileíoi por toda la vida liabia de durar búío diez años, BÍn qiio 
■"tlcritra que ver más que con loa forEadoa, i aea los seoten- 
íi»!!»! por loa tribunales, y no conloa eaclavoa, cuyo trabajo no 
•"I í* término. ÍColtcc.de Vargoí PonM,Ug. xxv.) 

Cl5) Bn la misma Colección de Vargas Ponce hay mucliOB des- 
PWhM Resles determinando A veces que se retengan los foraa- 
^por no haber medio de sUBtituirloa, y reprendiendo otras 4 
'"■ gTO«rftleB por no dar libertad A Iob que ya la habían alcanza- 
*"■ Uno de eaoa despachos, fechado en Sau Lorenzo a 30 de 
*!Wt<iíe 1589, dice: 

.Q i dar licencia y poner en libertad á los remeros que 

m oomplidu el tiempo do su condenación , quiero y es mí 

td y naoTO mando que el mi Capitán Gonernl y Iob dichos 

nrpnwal y Contadores estén advertidoa para qtie en esto 

"»«n coBsiderftfion, que ninguno de los que hubiese cum- 

pllt haga fneiza para servir acabado el plazo de nu son- 

"osta i, mi Hacienda en darles ración y sueldo de bue- 

— •„\g tiempo que aquel que no se pudiese excusar, n 

~. Sl.) 

lueveds. Jácara T. 
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ESCABRAMAN. 

« Envíanme por diez afios 
(Sabe Dios quieo los verá) 
A qae dándola de palos 
Agravie toda la mar. 

LA MÉNDEZ. 

nPor buen supuesto te tienen, 
Pues te envían á bogar ; 
Ropa y plaza tienes cierta , 
Y á subir empezarás. 

» i Quejaste do ser forzado ! 
No pudiera decir más 
Lucrecia del rey Tarquino 
Que tú de su Majestad. 

)) Esto do ser galeote 
Solamente es empezar, 
Que luego tras remo y pito 
Las manos te comerás.]» 

Se sostenían en aquellos tiempos cinco escuadras de 
galeras con las denominaciones de España, Ñapóles, Si- 
cilia, Cerdefla y Grónova, y por algún tiempo otra de 
Portugal, que exigian un número muy crecido de bra- 
zos. Los tribunales no proveian los necesarios , y había 
que arbitrar medios más ó menos ingeniosos para aten- 
der á las quejas y demandas incesantes de ios capitanes 
generales que querian tener completos los respectivos 
cupos. El Estado compraba esclavos á los particulares, 
sistema expedito, pero que tenia el inconveniente del 
gasto insufrible en la penuria del Erario (17). 



(17) En instrucciones enviadas por el Rey á D. Alvaro de Ba- 
zan, en 13 do Octubre do 1562, se dice entre otras cosas: «Que 
cuando algunos esclavos se hiciesen viejos ó tuviesen enfermedad 
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Los buenas boyas ó remeros voluntarios participaban 
de esta dificultad por hal}er de pagarles saeldo. Se ad- 
mitía HE nñmero limitado en cada galera para servicio 
de cámaras, criado del alguacil, eapalderes, proeles y al- 
gnn otro destino íi que soliaa aspirar los galeotes des- 
pués de cumplidas sus licencias; pero más de nna vez se 
ordenú (18) que no se admitiera ninguno de ellos ni ánu 
se lea permitiera residir en loa puertos de estación de las 
galeras, porque sÍo perder las antiguas malas mañas ad- 
quirían una enseñanza superior que utilizaban, por lo 
común, para explotar á sus antiguos camaradas, ven- 
diéndoles efectos de cantina íi cambio de las medias de 
punto, botones y otros artícnlos de sn pobre industria, 
jiegocíando las raciones y figurando como corredores y 
cillas en todos los motines y alzamientos. Fuera de 
B , pocos se avenían á servir las plazas de 
í boyas, alternando y viviendo con los galeotes, 

ixime en cierta época en que, por precaución, se pre- 

Ibdiú que se conformasen con estar amarrados á la ca- 
dena: no faltaban, sin embargo, hombres recelosos de 
lu justicia que vinieran á las galeras á gozar del derecho 
de asilo contra la persecución de pecadillos allí veniales, 
como estafas, deudas, reyertas, resistenciaá los corche- 
tes y algunos otros del Privilegio del cap. vii, cuya sen- 

3icia es que a en las galeras es donde se van los buenos 



que les ÍLiipidn, que do puedan servir , que se vendan ú rescAtea, 
y con lo ([lie hallaren por ellas se cnin]iron iilros ebcIsvoh en su 
logar para el remo.n {Coleec. Vargas Ponee,\e^. i.) 
W18) La uiiama CoUceion. 
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á perder y kia malos ú defender. n Los buenas boyan ve«- 
tian de otro modo que los forzados y estaba» comprea^ 
didú.t con tos marineroa en la deaomínocion de pente de 
cabo. 

Otro de los elementos de composición de la chosma 
en Ibs galeras era el de esclavos tiioros j turcos pro 
tfiB de las presad de piratas y corsarÍDs y de los rebl 
en las costas de Berbería (10). No obstante gn cree&el 
é historia, eran preferidos á los forzados cristianos, á los 
que servían de guardia y custodia : muchos de etloe an- 
daban sueltos por la galera, empleados en el servicia 
particular, y de su número se sacaban los trompetas y 
chirimÍBjj, dándoles trajes lujosos, como se explica en U 
Disquisición V. Los renepadoí eran excepción en jostft 
represalia de sus crueldades, quedando por esclavos per* 
pétuos en los galeras, áon cuando fueron senteaciado§ 
por la Inquisición n tiempo limitado de cadena (20). 

Tener esclavo moro bien vestido, vino ú ser lujo y va- 
nidad en los generales y oficiales , por lo que siempie 
qne se lanzaba al agua una galera nueva, regalaba el 
Bey , de joya, uno de estos esclavos al jefe que habia 



(19) Cohec. de Vatffiu Fonet, leg. xnx. Real dwpicbo de 27 dt 
AgoHlü (la 1600. 

(SO) El mÍBina legajo, Real ticspadio (tu 30 de Abril de 1fi93. 
Por «qm'llo de que Nn liay peor euñn qut ¡adela mUma maáv^ 
era insufrible el trato que daban Ipb corbarios reofígado» i U 
ohiiaiDB de BUS galeras. Cuéotaao i|Ue habiendo rendido aX Eeroi 
Ail eJ comendador Roroegw, uno de los héroM de Ualta, deapnM 
de sangriento combate, lo eutrogí) ft stia galeotes, que, pasAndolo 
de banco un banco, lo hicieron literalmente peduMs. 
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dirigido la construcción (21), Servian también en ocasio- 
nes para trueque y rescate de caativoB cristianos, segnn 
se advierte por la cariosa comunicación signieiite , rela- 
tiva á la recámara y librería de Miiley Cidan , qne tuvo 
Ib fortuna de aprasar en la mar D. Pedro de Lara 
Ifll 1 , y que no queriendo devolver el Rey de E^pafia 
el precio de setenta mil ducados que ofrecía el mar- 
roquí , fué depositada en la biblioteca del Escorial. Per- 
dida la plaza de Laracbe, estipuló el de Fez la devolu- 
de sus queridos libros que en parte cousiguió. 
:E1 Bey. 

>Dnqne de Veraguas, primo, caballero del insigne ór- 
Tiison de Oro y capitán general de nuestras ga- 
leras de España: Habiéndose obligado á tratar con el 
Bey de Fez el ajuste de la libertad de las cien personas 
la capitularon en la pérdida de la plaza de Alara- 
poniendo cinco mil libros arábigos y quinientos 
moros, los doscientos cincuenta de los que se hallaren 
en galeras , He resuelto se saqueu dellas para este fin 
Bólo los moros que se hallaren viejos y inútilea para el 
I, excluyendo los que estén de servicio por el ¡ucon- 
isíte de desarmar las galeras , que prepondera á todas 
demás consideraciones. Y eii esta conformidad os 
mando que deis la orden para que por lo que toca á esas 
galeras se saquen los moros que sirven en ellas inútiles 
▼iejoB para este efecto, y me daréis cuenta del recibo 
este despacho y del número de esclavos que en su 
id se sacaren. 4 de Noviembre de 1 690. — Yo el lley.» 



^1} Coleo, ciludn, Leg. i 
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La aplicación de los moros y tarcos se hizo después 
general á todos los prisioneros de guerra hechos en la 
mar, por donde vinieron 4 manejar el remo de nuestras 
galeras ingleses, italianos, holandeses y franceses (22), 
mas ni asi se cubrían las bajas continuas en la chusma, 
teniendo que arbitrar los generales expedientes de su 
invención, en que, por nada entraban escrúpulos de le- 
galidad: El Padre Fournier refiere uno de ellos que tuvo 
un éxito feliz. 

Uno de nuestros vireyes de Sicilia había caido en la 
cuenta de que á la vez que estaban las galeras amarra- 
das al muelle por falta de brazos, se iba llenando el país 
de vagabundos y pordioseros. Publicó edicto instituyen- 
do juegos para celebrar la próxima Pascua, y ofreciendo 
un escudo ó más de oro de premio á todo el que saltara 
determinadas distancias. 

£1 dia señalado concurríó á la fiesta muchísima gen- 
te, y los que de ordinario se veían en la puerta de las 
iglesias mostrando brazos secos y llagas horribles incu- 
rables, se presentaron á disputar el premio tan frescos y 
saludables como los jóvenes griegos en los juegos olím- 
picos. Muchos saltaron la meta aplaudidos de la multi- 



(2*2) Ed la dicha Colee, hay an tratado con los Paises Bajos, 
firmado en 1629, qne estipula se dé libertad á todos los prisione- 
ros de mar que andan al remo (Leg. xxvi), y nn Real despacho 
de la Reina expedido el 15 de Diciembre de 1700 á nombre de 
D. Felipe V, para que se dé libertad á todos los franceses que hu- 
biere en las galeras, en demostración de alegría por haber suce- 
dido S. M. en la corona de Espafia, y por haberse dado igual or- 
den en las galeras de la Francia para libertad de los espafioles. 
(Leg. X.XXI.) 
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tud y recibieron religiosamente la moneda de oro , sin 
más requisito que apuntar su nombre , pero al dia si- 
guíente f nerón recogidos y enviados á galeras, ganándo- 
se la vida por diez años con un salto (23). 

Otro sistema no menos expedito explica Cervantes en 
su novela Persiles y Segismunda: 

« A la puerta del mesón, dice (24), estaba puesta una 
mesa, y alrededor de ella mucha gente mirando jugar á 
los dados ; de los que jugaban, el perdidoso perdia la li- 
bertad y se hsvcia prenda del Rey para bogar al remo seis 
meses ; y el que ganaba, ganaba veinte ducados que los 
ministros del Rey habian dado al perdidoso para que 
probase en el juego su ventura.» 

Se apeló por otro lado á Ibl caza de galeotes, autorizan- 
do la captura de indios caribes de las Antillas (25), que 



(23) Debió ser el Duque de Osuna el inventor de la estratage- 
ma, pues mostró gran einpefio en mantener armada la escuadra 
de galeras del vireinato á pesar de la falta de recursos. En 1611 
escribia al Rey que á los marineros y bonas bollas se les debian 
treinta pagas j y que no se podía despedirá ninguno de los forza- 
dos cumplidos. 

(21) Lib. 111, cap. XIII. 

(25) «El Roy é la Reina.— Reverendo in Cristo padre Obispo de 
Badajoz ; porque para f omescer ciertas galeras que Juan de Lcz- 
cano, nuestro capitán en la nuestra armada, trae en nuestro ser- 
vicio, habernos acordado de le mandar dar cincuenta indios, por 
ende Nos vos mandamos é encargamos que de los indios que vos 
ahí tenéis, deis al dicho Juan de Lezcano ó á la persona quél con 
su carta por ellos enviase, los dichos cincuenta indios que sean 
de edad de veinte fasta cuarenta afios ; é tomad su carta de pago 
6 de la persona quél por ellos enviase, nombrando en ella cuantos 
-eco los indios que así recibiere, é de qué edad cada uno , para que 
ai los dichos indios hubieren de ser libres, retorne el dicho Juan 
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dieron mal resaltado, por no sufrir su naturaleza los ri- 
gores del clima. Los franceses, que entonces nos imita- 
ban y seguian el mismo régimen en las galeras, trajeron 
negros africanos é indios del Canadá, que el fiio diezmó 
cruelmente, en vista de lo cual se limitaban á cazar blan» 
eos, con que no sólo atendian á sus bajeles, sino tam- 
bién á los de los enemigos de la cristiandad, á fuer de 
antiguos aliados de Barbaroja. La siguiente relación, ra- 
rísima, como casi todas las que se imprimieron en hoja 
suelta, manifiesta la forma en que hacian el comercio de 
remeros: 

^Relación verdadera de los grandes encuentros y refrié- 
gas que dos galeras de España y otros bajeles han tenido 
con cinco navios de franceses que andaban robando espa-- 
fióles por las costas de España^ desde la ciudad de Alme^ 
ría hasta la de Málaga , los cuales llevaban á vender á 
los puertos de Berbería. Este presente año de 1639. Con 
licencia. Impresa en Sevilla por Juan Gómez de Blas. 
(Colección de Vargas Ponce. — Legajo 1.) 

D Saliendo de la ciudad de Almería una barca de pesca- 
dores que iban á hacer su pesca seis leguas de aquel 
puerto, 4 tres leguas del, poco más ó menos, descubrie- 
ron cinco navios de alto bordo que con gran presteza se 



de Lezcano los que dellos toviere vivos, é si hobieren de ser cmti- 
▼os , se los queden para en cuenta del sueldo quel dicho Juan de 
Lezcano hobiese de haber en la dicha armada, é se les descuente lo 
que en ellos montare, á los precios que cada uno do ellos valieren 
eeg^n la edad de cada uno de ellos. Fué fecha ^en la ciudad de 
Tortosa, á 13 de Enero de 1496 afios. — To el Rey, etc.i (Navarre- 
te, CoUc. de viqíu y de9cubrínUmio$, tomo iii, pág. 506).» 
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les iban acercsudo y dando caza. Los pescadores, cre- 
yendo aerian de moros (qne son los comunes corsarios de 
aquellas costas), quisieron volverse al puerto, pero no les 

[dierou logar, porque en breve se hallaron cercados de 
üpB dichos navios, que reconocieron ser de franceses. 
Yéndose loa pescadores oprimidos, invocando el auxilio 
Dios Nuestro Seflor, por intercesión de la milagrosa 
imágeD de Knestra SeCiora de la Mar , que está en el 
convento de predicadores de aquella ciudad, se arrojaron 
á la agua. Salieron á la villa dando voces : a [ fraDcesesI 
I franceses!» Alborotóse la ciudad y ¿un toda la costa; 
cogió el enemigo la barca il vista de todos , tomó de ella 
lo que le pareció mejor, y dándole barreno la echó lí pi- 
que, retiráudose á la mar , de tal raotlo, que no fué más 
^nsto. Sosegóse la costa, y siendo necesario enviar á 
, puerto de África , una polacra con bastimentos y 
cosas, por maudado de S. M. (Dios le guarde), ae 
ordenó al capitán Salvador Rodríguez, que con una sae- 
tía bien pertrechada y con buena Infantería fuera en 
conserva ile dicha polacra. Obedeció el dicho capitán esta 
orden , salió h ejecutarla el jueves 28 de Abril, y á pocas 
lloras de camino, en el cabo de Gata, se descubrieron los 
cinco navios franceses, que con viento en popa venían ú 
pescar la polacra y saetía. Nuestro capitán, viendo el pe- 
ligro en qne se hallaba y que no se podia excusar la pe- 
lea, se previno para ella, teniendo por mejor morir que 
ser preso. Peleóse desde las diez del día hasta las dos de 
la tarde, ú coya hora llegaron los franceses casi á 
abordar á nuestra polacra, porque de muy confiados, 
duharon en una tartana más de cuarenta hombres, para. 
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que con cabos y garfios la aferraran y rindieran; pero sn- 
cedió que disparando la dicha polacra un tiro pedrero^ 
fué á dar con tanto acierto en la tartana, barriéndola de 
modo que apenas quedaron en ella cuatro 6 cinco hom- 
bres. Viendo el enemigo tan gran destrozo en su gente, 
no se atrevió -á aventurar otro tanto , y asi, retirándose á 
la mar, dio lugar para que nuestro capitán prosiguiese 
su viaje á Oran, adonde allegó con salvamento, habien- 
do perdido en la dicha refriega ocho hombres. Halláron- 
se orillas del mar cincuenta y tres cuerpos muertos, que 
en el traje parecian franceses, como lo eran. Volvióse á 
poner en arma toda la costa, previniéronse algunos na- 
vios, salieron á buscarlos, y no se pudo dar con ellos. 

e Viernes 27 de Mayo vino aviso de la ciudad de Mála- 
ga como los dichos navios andaban pirateando muy cer- 
ca de allí ; tratóse de remedio , y dando cuenta de ello 
al cabo de dos galeras de España que en aquella ocasión 
se hallaban en aquel muelle, mandó el dicho cabo zarpar 
las dos galeras ; salió en busca del enemigo, y haciéndo- 
jse & la mar á vela y remo, se descubrió un navio poco 
más de tres leguas del puerto, el cual reconociendo nues- 
tras galeras pretendió ponerse en huida, pero no le valió, 
porque haciendo trabajar bien á la chusma, se hallaron 
sobre él en menos de dos horas. Disparóle una de las ga- 
leras una pieza sin bala, mandándole amainar por el Bey 
de España, nuestro señor. La respuesta que dieron fué 
disparar con bala todas las piezas de artillería y mosque- 
tería que traian y algunos tiros pedreros. Viendo el cabo 
sxx atrevida desvergüenza, se le arrimó con las dos gale- 
ras, y aunque los franceses hicieron todas las diligencias 



LA VIDA DE LA GALERA. 123 

posibles en defenderse y huirse, no lo pudieron hacer, 
antes fué abordado el dicho navio, entrado 7 saqueado de 
nuestros soldados. Hallaron debajo de cubierta treinta 
españoles aprisionados, ios más dellos pescadores de 
aquellas costas, 7 más de setenta vestidos, también de 
^pañoles, de que se admiraron todos muchísimo. Traje- 
ron el navio remolcado hasta el muelle de la ciudad de 
Málaga, 7 hallaron en él mucha cantidad de sedas, cera, 
estaño, plomo 7 otras muchas mercaderías de mucho 
precio que habian robado. El navio era de porte de 350 
toneladas, tenía diez piezas de artillería, cuatro pedre- 
ros, 7 ciento 7 doce mosquetes, sesenta franceses 7 tre- 
ce holandeses. Diósele tormento al capitán del navio 7 á 
otro de los más alentados que con él venían , con intento 
de saber si eran de los que alborotaban la costa 7 que 
hacían ó querían hacer de los treinta españoles que te- 
nían aprisionados debajo de escotilla, á todo lo cual di- 
jeron que el principal intento que les movió á salir de 
Marsella^ puerto de Francia, á cinco navios bien preveni- 
dos de armas, munición 7 bastimento, con guarnición 
«de in&nteria francesa 7 holandesa, fué venir á las costas 
de España 7 en ellas hacer todo el mal 7 daño que pu- 
dieran, y los españoles que pudiesen cautivar, dar con 
ellos en Argel ó en otro cualquier puerto de los de Ber- 
bería, adonde tenían contratado con los moros, 7 dellos 
cierta tanta cantidad por cada persona. Y que habiendo 
conseguido todo lo dicho por algún tiempo, les dio un re- 
cío temporal con el que se apartaron los unos de los 
otroB. Y asi que ellos no sabían de los otros cuatro na- 
^06 , ni qne se habrían hecho. Esto fué lo que los dos 
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franceses confeearon ; y éste era el trato que tenían 
con nuestros comunes enemigos observadores de la 
versa secta mahometana, indigna acción de vasalli 
líey Cristianísimo. Con haber confesado maldades 
grandea, dignas de grandíaimos castigos, el mayor que 
á estos franceses se les bizo fué raparlos y echarlos al 
remo. Auda esta ciuda*! y las demás de la costa de Es- 
paña con mucha vigilancia hasta pescar los otro cuatro 
navios. Plegó á Dios Nuestro Señor se consiga este in- 
tento y se sirva abrir los ojos á los de esta nación para 
que reconozcan e] error en qile están, y que es mejor te- 
ner por amigos á los españoles, que son católicos cria- 
tianos, que no ii los herejes, turcos y moros, enemigos 
de Dios Nuestro Seilor y de su Iglesia santa.» 

No es demasiada, como Antea dije, la compilación de 
priüilegins de galera que hizo el predicador de Carlos V, 
después que se examina la composición de la chusma. 
Ahora se ha de ver ci'imo los prkiU^ios se adquirían y 
cotiñmaban por los gobernadores y generales de la» 
cuadras. 

«El Adelantado Mayor de Castilla. 

BÜrdeu general. 

bI. Que se guarde el agua con mucho cuidado 
que ae vuelva ú España. 

j>2. Que loa esclavos, auuque sean moriscos, estén 
la cadena y siempre la tengan muy remachada, y al dor- 
mir duerman junto á la crnjia y los remeros fi la banda, 
y ai ae va alguno, no sólo lo pagará el alguacil por lo 
que vate, HÍno que será condenado á galeras perpetuas 
por el daño que podría ocurrir de que se dé noticia t 



íaD y 

I 



LA YlDí DK LA OALEHA. 



125 



ft armada, y adviértase á loa capitanea que se fia de 
ellos este negocio principalmente y qae asi ae procederá 
contra ellos con rigor si en ellos hay descuido. 

p3. Que sirvan en todas las cúmaras buenas boyas, y 
de mozos de alguacil lo mismo, y adviertan que no será 
discalpn decir que nudaba con calceta. 

i'4. A fo8 que saben qne son nadadores ae les echen 
dos cadenas ó manillas a las manos y con todoa los que 
faesen arráeces , ó turcos ú moros de brío se haga lo 






i. En los esquifes pondrán los que los tuvieren es- 
íes para si se echase gente en tierra á hacer 
aguada. 

sé, Si como se espera se encuentra el enemigo con 
navios de ventaja, cada capitán tendrá prevenido (á lo 
menos) cuatro personas, los de más crédito de la gale- 
ra, para que como se vayau entrando los bajeles contra- 
rios, hagan volver a galera la gente de ella ain que se 
detengan un punto, y si sobre ello fuese menester heri- 
lIoB y matallos, lo hagan, y que hasta que sea conosci- 
da la victoria nadie se empache de tomar prisionero, ni 
eaco, sopeña que perderá todo lo que tomare y será 
lo y castigado por infame. 

'. Anaimismo se encarga mucho ala gente de guerra 
sí no fuere con orden no salgan de sus postas , y 
que sí viene el enemigo por la banda derecha, eiit^-n 
quedos los de la izquierda, y si por la izquierda, estén 
quedos los de la derecha, por el peligro que se corre en 
que la galera dé á la banda, y los capitanes tengan gran 
lo de esto, como cosa que tanto imporla. Kn todo 
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lo demás mirarán á menudo las úrdenes que tieaeo y 
guardarlas han. Fecha en la capitana, á 30 de Mayo, 
1;jS6. El Adelantado.D (Colecc. Vargas Ponce, Leg. xx.) 

Y esto puede estimarse todavía <le Cortas y pan pin- 
tado en comparaciou de loa bandos que daban á su capri- 
cho los Capitanes Generalesj haciendo que con toda so- 
lemnidad se publicasen por el auditor de la escuadra, 
pasando á súu de trompeta por todas las galeras f cía- 
vando después el papel en la popa. Para el oñcial, ma- 
rinero y soldado era buen correctivo, seguu parece, taeli- 
miuacion del sueldo; para el forzado, que no lo tenía, el 
aumento de los aSos de condena. El esclavo sólo con el 
pellejo pagaba. Por no alargar macho la materia copio 
tan sólo el bando que dictó el Marqués del Viso en 1 
que es una especie de recopilación de los más im{)oi 
tes que se fijaron en las galeras de EspaSa en los 
1607,1612, 1623, 1624 y 1625, no haciendo caent 
los de momeuto. 

uDoo Eurique Basau y Benavides, Marqués del Vil 
de Bayona, Capitán General de las galeras de España. 

nPor cuanto conviene al servicio de Dios y del H^, 
nuestro señor, tengan observancia los bandos mandt 
publicar por los señores capitanes generales mis anti 
sores, por la mucha gent« nueva que ú ellas ha vei 
como por hacer mucho tiemjio que no las gobiernan 
pitanes generales propietarios que los maiidnseu renoi 
hacer de nuevo y publicar, y debiendo atender á que 
mantenga y observe la disciplina militar con la di: 
que conviene, y se eviteu abusos, delitos y escándalos, 
el presente ordeno y mando al Lii.'enciado U. Silvestre 
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Morales y Horotla, Caballero del hábito de Cristo, Aadi- 
tor General de ellas, haga publicar en la forma que se 
acostumbra, por ante escribano que de ello dé fe, loa 
bandos siguientes: 

»1." Primeramente, que ninguna persona saque la es- 
pada para reñir con otro en toda la marina y parte don- 
de ae vieren las galeras, pena de cuatro tratos de cuerda 
ó seis años de un presidio y otras á mí arbitrio, conforme 
la calidad de las personas. 

92." El soldado, marinero ó remero que contra cual- 
quier persona metiese mano á la espada, daga, cuchillo 
ú otra arma dentro de galera, muera por ello. 

»3." Que ninguno sea osado á nieter mano á espada, 
daga ó otra arma á vista del Estandarte , aunque sea con 
xto de meter paz, pena de la vida. 

>4.' Ninguna persoua de guerra ó mar se ausente sin 
icia, pena de seis años de un presidio de África, 

tñ." Que ninguno haga daño en las huertas, viñas y 

iiendas de campo, ni á los vivanderos ni mercaderes 
quiten cosa alguna sin pagar, pena de tres tratos de 
cuerda o cuatro años de presidio i'i mi arbitrio, ademas 
de la pena que conforme al delito meresciese, según et 
que hiciere. 
,'»fl.'' Que ninguna persona jure ni blasfeme del Nom- 
de Dios, de la Virgen Sanlisima, Santa Cuz y sus 
Sontos, pena por primera vez de una paga aplicada á mi 
arbitrio, y si fuere forzadoun año mas de galeras, demás 
délas penas que según el delito mereciere, y la segun- 
da vez se castigará cou la pena doblada. 

7.° Que ninguu soldado ni oñcial de guerra tenga 
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tienda pública, ni debajo de sa nombre la consienta 
ner, ni ae ocnpe en ejercicio vil ni mecüoico, pena de 
perdido lo que se hallare en dicha tienda y iastromentoi 
del ejercicio, que se le aplicarán por tercias partes ji 
denunciador y cofradía, y cuatro afloa de preaidio, 
la misma pena acudan á sus guardias el dia y noche 
le tocare. 

vS." Que ningún oficial se quede con las raciones de 
los soldados con el pretexto que les dan licencia para qne 
no acndan álaa guardias ó otro alguno, pena de priva- 
ción de puesto. 

t^," Que ninguna persona tenga manceba ni sea rn- 
ñan teniendo mujeres k ganar, pena de cuatro aSoa de 
presidio de más de las que merecieren conforme al deli- 
to, 7 ¿ las dichaa mnjeres mancebas se les quite la ropa 
que sobre si tuvieren, y ai hubiere reincidencia sean 
tigadaa 4 mi arbitrio. 

bIO. Que ninguno meta tabaco de humo, venda m 
me en galera, pena de un mes de sueldo, sí fuere fon 
un año más de galeras y si esclavo cincuenta palos 
criixida. 

B 11 . Que no duermau de noche mujeres en galera, p~ 
na de vergiienza pública, y las que cosieren de dia que 
no fueren casadas ó uo tuvieren licencia , la misma pena. 
El oficial que las dejare entrar, un mes de sueldo, y 
remeros del bauco donde ae hallare, cincuenta p»l( 
cada uito si no acusasen con tiempo. 

&12. Que no se metan en galera géneros prohibidos 
cosas de contrabando, pena de un año de saeldo y 
dida de la ropa h mi arbitrio. 
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sl3. Que mngna capitán, alférez, sargento ó cabo de 
eecaadra mande dar palos á oingun remero por cosa pro- 
pia é ínteres particular ato urden mia 6 sentencia del 
auditor general , pena de cuatro meses de sueldo aplica- 
dos á la Cofradía de las Guleras por la primera vez , y 
por la segunda á mi arbitrio. 

»14. Que los cómitrea j demás oficiales del pito no 
castiguen la chusma fuera de faena sin causa legítima j 
ella no les den en la cabeza ni lastimen brazo 6 
la pena que será á mi arbitrio conforme el 
10 que en ello hubiere. 
>15. Que los cómitres bagan que los remeros estén 
limpios y no estén ociosos , pena de un raes de sueldo. 

ifl6. Que ningún forzado tenga barba al cabello, pena 
de nn año de galeras, y el oficial que lo permitiere un 
mea de sneldo. 

i>17. Que no jueguen ni vendan ropa, pena de uu año 
de presidio si fuere almilla, capote y camisa blanca, y si 
inere toda la ropa tres años, y siendo sólo el birrete seis 
meses, y ei es esclavo cien palos. 

»18. Que ninguna persona de guerra del capitán abajo 

exclosive se meta ni castigue á la marinería ni trate mal 

obra ni de palabra, pena de uu mes de sueldo ademaa 

que en ello incurriere según el exceso. 
lie. Que los capitanes, alféreces que gobernaren ga- 
lera, mayordomos y demás oficios de la Cofradía y cajie- J 
Uiuiea , asistan al entierro de los mnertos de sns galeras, ' 
estando legítimamente impedidos, pena de un mes de 
para sufragio por el alma del difunto. 
I. Que no salgan esclavos de galera sin licencia para 
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servicio particcúar sino herrados de dos en dos para las 
faenas , pena de nn año de sueldo que partirán por ter- 
cias partes juez, denunciador y Cofradia, al que á ello 
contraviniere. 

]>21 . Que los forzados no salgan nunca de galera hasta 
que se les conceda libertad, pena de un año de sueldo al 
que los sacare para algún servicio particular ó con otro 
pretexto. 

j)22. Que ninguna persona de cabo juegue juegos pro- 
hibidos con los forzados, pena que se le hará volver el 
dinero que ganaren, á mi aplicación y estarán diez dias 
en galera y cadena. 

p23. Que no se le consienta á ningún forzado vestir 
ropa de cabo, pena al que lo consintiere de cuatro meses 
de sueldo y la ropa perdida para quien lo acusare. 

i>24. Que ningún forzado ande duelto en galera , pena 
al que lo consintiere de cuatro pagas por la primera 
vez, y la segunda á mi arbitrio. 

i>25. En cuanto á las fugas de moros y forzados, lima- 
duras de cadenas y instrumentos que para ello se les ha- 
llare, pena de las tres bancadas y guardia; y cerca de los 
alguaciles y sota-alguaciles y marineros, guárdense los 
bandos sobre ello publicados. 

]>26. Que los forzados libres salgan de la parte donde 
residieren las galeras dentro de veinticuatro horas de 
cómo se les diere la libertad, pena de dos años más de 
galeras. 

D Y asimismo se guarden, cumplan y ejecuten todos los 
bandos que se han publicado en estas galeras, según y 
como en ellos se contiene, so las penas, y los otros de 
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que aquí no se hace mención, todos los caales determino 
7 mando se observen y gnarden por todas las personas 
de cualquier calidad que sean, sujetos á mi jurisdicción, 
cada uno por lo que le toca, sin ir ni venir contra ellos 
en forma alguna, so sus penas y otras que reservo á mi 
arbitrio, según las circunstancias, tiempo y calidad de 
los á ellos contravenientes, y que de este bando se tome 
razón en los oficios de Veeduría y Contaduría, y se en- 
tregue original al dicho Auditor general, para que por él 
determine y los haga ejecutar por lo que toca aquí , que 
asi conviene al servicio de Su Majestad. 

i>Puerto de Santa María, 19 de Agosto de 1663. — El 
Marqués del Viso y de Bayona. — Por mandado de Su 
Excelencia, D. Andrés de Amesaga.» {Calece, Vargas 
Foncej leg. xxv.) 

Entre los bandos posteriores se distingue el de D. Bal- 
tasar Qomez de los Cobos, Marqués de Camarasa, caba- 
llero del Toisón y Capitán general de las galeras de Es- 
paña, dado en Cartagena á 28 de Marzo de 1693 (26) 
aumentando algunas penas de las antiguas, y determi- 
nando: 

«Que ninguna persona de cualquier grado ó calidad 
que sea traiga carabinas, pistolas ó trabucos , ni otra 
arma de fuego de las prohibidas , aunque sea descarga- 
da, ni con pretexto de llevarlas á aliñar ó á galera, 
sino es de dia y públicamente de modo que todos las 
vean. 

»Que los cómitres pasen muestra de ropa á la chusma 



(26) Ooleec, Vargoé Ponce, leg. xxx. 
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todos los domingos, para ver si les fiaJta alguna prenda 
7 apUcar el correctivo. 

»Qae entre los forzados 7 gente Ubre no se celebren 
préstamos ni ventas. 

»Qae ninguna persona de cualquier grado ó calidad 
que sea , desafie, ni siendo desafiada salga á refiir, ni los 
que fueren nombrados terceros ó padrinos saquen á de- 
sañoy den papel ni pongan carteles.» 

Otro de D. José de los RÍ0S7 Córdoba, de 28 de Ene- 
ro de 1722 (27) castiga con la pérdida de un afio de suel- 
do al que fumare en galera. 

¿ Cómo escaparia á la perspicacia de D. Antonio de 
Guevara que la dirección 7 mando de esa aglomeración 
definida con el nombre de chmma^ por no haber otro peor, 
eran disputados por la gente de cuentaj esto es, por lo 
más florido de la nobleza de España? Los hijos de nues- 
tros re7es , los principes extranjeros, los grandes que se 
firmaban Santa Cruz, Veraguas, Álburquerque, Bena- 
vente, Femandina 7 cien otros , tenian por grandísima 
honra el nombramiento de generales de las galeras : sus 
primogénitos, con los más de los títulos de Castilla, ser- 
vian en ellas como soldados, aventureros 7 aventigados, 
hasta alcanzar los grados de alférez 7 capitán, 7 aun era 
requisito indispensable para tomar el hábito en las órde- 
nes militares 7 en las del Santo Sepulcro 7 San Juan de 
Jerusalen , el correr caravanas j 6 sea navegar en galeras 
cierto tiempo (28). 



(27) Colecc, Varga$ Ponce^ leg. x. 

(28) Instrucción al Conde de Niebla para el cargo de Capitán 
general de las galeraa de Espafia, dada por el B^ el afio de 1603 
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¿ Qaé prívil^o podrá igualar al de poner en contacto 
la flor con la escoria de la sociedad? 



3. 



ALIMENTOS. 



Desear aquello de que se carece y privilegio es de la 
humanidad entera. Examinemos los géneros qu« com- 
ponían la ración de los desdichados galeotes para discur- 



y publicada en la Colección de documentoe inéditos para la Histo» 
ria de España^ tomo xxviii, pág. 393. 

Becomienda qae las galeras lleven por lo ordinario sesenta ma- 
rinesoa con los' oficiales, y cuarenta soldados. 

Qae se cnide macho de castigar la blasfemia y el pecado ne- 
fimdo. 

Qoe se confíese y doctrine la gente. 

Qae se corrija el g^an exceso y desorden en gastos que se han 
hecho por lo pasado en banderas y gallardetes y en dorar y pin- 
tar popas y otras cosas sapérfloas. 

cT porqae por lo pasado se mandó que todos los caballeros á 
qaien de allf adelante diésemos hábito en las órdenes de Santia** 
go, Calatrava y Alcántara, que han de servir y residir en nues- 
tras galeras seis meses, se entienda en el dicho tiempo que na- 
vegaren antes qae hagan la profesión , la cual no se les pueda 
dar ni dé de otra manera. Y tengo por bien que á los dichos ca- 
balleros, el tiempo que sirvieren y residieren en la galera , se les 
dé de comer á ellos y á un criado suyo que traiga cada uno para 
80 servicio.» 
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rír sí era fenomenal qae pensaran en fratás 7 en golo- 
sinas. 

La ración de los forzados, expresada en las Ordenan- 
zas del Provisor dé Graleras de 1656, reproduciendo las 
anteriores (29), se componia de veintiséis onzas de biz- 
cocho, de las cuales se separaba la parte menuda para 
hacer con aceite una sopa llamada nuizamorra. Al medio- 
dia se les distribuía un caldero de habas condimentadas 
también con aceite y mezcladas á veces con arroz ó gar- 
banzos, aunque éstos se creían menos saludables, á juz- 
gar por el informe que al Secretario de Guerra y Mar 
dieron en 1680 los oficiales Reales. 

o: Siendo las habas, decían, el más natural alimento 
para los remeros, y el que por esta razón se ha procura- 
do siempre se les continúe , aunque el asiento del Factor 
señala para los calderos esta miuiestra ó la de arroz y 
garbanzos, y habiéndose suministrado de muchos dias á 
esta parte el de arroz por falta de habas, ha ocasionado 
tal destemplanza en los remeros, que hoy se hallan las 
galeras con doscientos cincuenta y nueve enfermos de 
accidentes, que los más, según relación del Protomédi- 
co, proceden de la continuación del arroz , y hallándose 
el Factor en esta ciudad con una partida de garbanzos , 
tenemos por de nuestra obligación representar á V. m, 
para que lo participe en la Junta, importará mucho á la 
conservación de esta gente venga orden para que los cal- 
deros se compongan mitad de arroz y mitad de garban- 
zos á falta de las habas, pues aunque habiéndosele pro* 



(29) Coleec, Vargas Ponce^ Leg xxi. 
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puesto lo mismo al poderdante del Factor, se ha excusado 
€on lo que dimos cuenta á Y. m. la semana pasada , no 
debe hacer fuerza á tan evidente perjuicio como resulta 
asi en la salud de los remeros , como en el recrecido gasto 
•de dietas y medicinas que consumen. Dios guarde á 
V. m. como deseamos. Cartagena, 18 de Noviembre de 
1680. — D. Manuel Francisco de Peralta. — D. Ambrosio 
de Montemayor, — Juan Manuel Moreno» — Sr. D. Gas- 
par de Legasa]> (30), 

Esta ración, que apenas bastaria completa para sos- 
tener las fuerzas de los que habían de soportar el duro 
ejercicio del remo, no siempre se daba íntegra, porque 
la penuria del Erario y la falta de cumplimiento á los 
compromisos con el Factor ó asentista de provisiones da- 
ban motivo á que éste descuidase el almacenar oportuna- 
mente los géneros , faltando la provisión cuando más se 
necesitaba. La falta la pagaban los forzados , que alguna 
vez hicieron llegar las quejas al Rey, por haberles dis- 
minuido la ración de vizcocho á diez y seis onzas (31). 
El Marqués de Santa Cruz dispuso en 16 de Enero de 
1679 otra reducción de ochó onzas de bizcocho por indi- 
viduo, pero en equivalencia mandó suministrar un cal- 
dero de garbanzos, ademas del de habas (32), excedién- 
dose, toda vez que las Instrucciones generales dadas por 
«1 Bey en 13 de Octubre de 1562 prevendian 



(30) Colece. V. P. Ley xxviil 

(31) En 14 de Marzo de 1678, informaron loe Oficialefl Reales 
-que efectivamente se habia ordenado la disminución por falta 
óe harinas. — CoUcc, V, P, Leg. xxviii. 

(32) El mismo legajo. 
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< Que caando por falta de vitaallae se c 
ración deloquesescostumbra, no se haya de rehacer esta 
falta después , y que cuando se hubiere de dar algún pan 
ú la chusma por haber aventajado, se les dé por cuenta, 
repartiendo á cada galera lo que al Capitán General 
le pareciere; y que bí alguna vez que la dicha cliusma 
hubiere hecho gran fuerza ó pasado mucho frió prove- 
yere el dicho Capitán Greneral que se les dé algún vino, 
sea por cuenta (33).u 

Be suerte que la Hacienda consentía fiicilmente laa 
faltas de suministro, pero en modo ninguno el exoe 
que habia de reintegrarse. 

Y no eran estas mermas eventiialea los úiiicaai| 
teniendo el forzado otro haber que la ntcíon, á ést 
acudía siempre que por las galeras se haciaa gasto 
contribución general para solemnidades, para i 
religiosas ó bien para fundar y sostener hospitales < 
que curarse los enfermos. 

Porqae nada quiero aventurar sin comprobante, i 
informe de los oficiales Reales de las galeras en qÚ 
manifiestan algunas aplicaciones del descuento. 

«Señora: V. M. se sirve mandarnos decir endespac 
de 4 de Junio, con inteligencia de lo que escribimos en 
carta de 1.° de Abril satisfaciendo al qne se nos ea YÍ6 
sobre que se excusasen los gastos de la administr 
de los Santos Sacramentos á loa forzados de estas f 
ras en el Puerto de Santa María, que habicadose i 
en la Junta de Galeraa y relación que se remitió 5 
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(33) Voltee. V.P.Leg. U 
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y Coatadaría de lo qne moataba deade 1." de 
tí65 ha^ta &q de Diciembre de 1674 la limos- 
na de las doe onzas de bizcocho que daa por baaco al 
dia para las Comuniouea generales de cada ano, ha pare- 
cido iuformemos del origen de esta aplicación y lo que 
ha sobrado en loa años que referimos de los 3.501 ra. de 
plata y 13.754 reales de vellou después de satisfechos lo9 
sueldos del capellán, cura, mayordomos de laCofradiay 
demás gastos de los comuniones, y lo que cada un año 
importa éste hacieudo cúmputo ajustado uno con otro, 
y caso de haber sobrado hoy algau caudal , nos manda 
S. M. no se les desfalque ni minore á la chusma la ración 
quitando las dos onzas que dan por banco basta que esté 
consumido lo que hubiere producido esta aplicación, y que 
si ae pudiese hacer este gasto con menos que las dos onzas 
se lea dejará lie minorar al respecto lo que esto fuere, que 
todo informemos indívidualment* para que se tome reso- 
lución en la materia, excusúndose todo lo que fuere sn- 
pérfluo y el gravamen de la chusma en la minoría de bu 
alimento, en que debemos representar á V. M. que del 
origen de las dos onzas de bizcocho que los remeros cris- 
tianos de estas galeras dan por banco al día para los gas- 
tos de BUS Comuniones generales de cada año no se tie- 
ne más noticia de estos oficios que el haberse continua- 
do desde que tuvieron principio las galeras. Loa 3,501 
reales de platay 13.754 reales de vellón que dijimos ba- 
bian sobrado desde 1." de Julio de 1665 basta fin de Di- 
ciembre de 1674 de lo que en estos años produjo dicha li- 
mosna después de satisfechos los gastos de las Comunio- 
nes que en ellos se hicieron , entraron en poder del factor 
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para satisfacerle lo que por vía de préstamo ha ido su- 
pliendo para pagar los sueldos del capellán de la capilla 
que está en el maelle del Puerto de Santa María, que es 
de 1 2 escudos al mes ; el de los Mayordomos de la cofradía 
del Santísimo Sacramento, de 8 escudos, y 5 de los curas 
que le administran á dichos remeros, quepc^ diferentes 
órdenes de S. M. (que está en gloria) se situaron en esta 
limosna. Lo que cada año importa, habiendo ocho galeras, 
según el quinqueno que se ha hecho, son 7.343 rs. deque 
se sacan por el mismo cómputo 6.048 para pagar los gas- 
tos de las dichas comuniones y quedan 1.295 rs., que se 
ponen en poder del Factor por pliego de la Veeduría y 
Contaduría para en cuenta de lo«que importan los dichos 
tres sueldos , que montando al año al respecto de lo que 
va declarado 3.000 rs., no alcanza á cubrirlos el rema- 
nente de las sobras que por esta razón y de haberse con- 
signado en ellas de orden de S. M. el gasto de la dicha 
capilla cuando se fabricó, vienen hoy á estar empeñadas 
en 105.827 rs. vn., según parece del cargo y data desta 
cuenta que aquí acompañamos, formada por dichos dos 
oficios, causas porque aun sin minorarse á los forzados 
las dos onzas de bizcocho, no se podrá extinguir este dé- 
bito, si no es que S. M. se sirva de permitir que dichos 
sueldos no se carguen á estas sobras y que corran por 
la Real cuenta de S. M., como antes se hacia con los del 
cura y mayordomos. — C. C. R. P. guarde Dios como la 
cristiandad ha menester. — Cartagena, 22 de Julio de 
1675.— Luis Conde de Peralta* — D. Juan Ambrosio de 
Montemayor. — D. Juan Viadel. 

En disquisición separada se verá qoe lo mismo que 
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li^ capilla que cita este docamento , se fabricaron coa 
€l pan de los galeotes la iglesia y hospital de San Jaan 
de Letran del Puerto de Santa María, y la capilla 
y hospital de galeras de Cartagena ( aunque para las 
obras contribuyeron también con sus haberes desde el 
general al soldado ) costeándose ademas gastos perpe- 
tuos de cofradías y aniversarios. Asi los descuentos á ta- 
• les fines destinados como los de reintegro por suminis- 
tro de vino en circunstancias apuradas y la disminución 
en las de necesidad, se hacian con su cuenta y razón in- 
terviniendo los oficiales Reales y mediando órdenes de la 
Superioridad. A espaldas de ellos habia todavía restas 
que no soportarían con tanta paciencia los estómagos 
de los forzados. 

En Real despacho de 30 de Agosto de 1598 se dicta- 
ron providencias para corregir algunos abusos y otras co- 
sas mal entendidas , porque ha habido muchos que han he- 
cho y hacen de las raciones granjeria y mercancía y otros 
malos tratos y Jravdes (34). En Julio de 1606 ordenó 
«1 Conde de Niebla, Capitán General de las galeras de 
España, que se llevaran á la capitana patrones ajustados 
al marco de Avila, y que por ellos se contrastaran de 
tiempo en tiempo las pesas y medidas con que se distri- 
buían las raciones, por haberlas encontrado faltas (35). 
En diferentes bandos de otros generales se estableció pe- 
nalidad que no debió ser suficiente para evitar los enjua- 



<34) OoUcc, V, P, Leg. xx. 
(S5) El mismo legajo. 
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gaes de los despenseros, toda vez que el Marqués de Oa- 
marasa determinó en 1693 , c qne todos los días se sobaa 
los bastimentos arriba para dar ración, j i cada ban- 
cada se le dé el pan en nn peso, pena de dos meses de 
prisión al oficial que lo contrario consintiese » (36). 

¿Compensaria la calidad á la exigua cantidad? Aun- 
que no se dé crédito á las quintillas del anónimo forza- 
do ni á la confesión conforme de D. Antonio de Gnevi^ 
ra de ser el bizcocho poco, negro j^usaniento^ duro y ra^ 
tañado , habrá que admitir el testimonio pericial de per- 
sona de formalidad y excepción , que alcanzando tíempoí» 
de incomparable progreso decia, sin embargo, dos siglos 
después (37) : 

«Como el calor y la humedad predominan tan eficaz- 
mente en lo interior de los bajeles armados, sucede que 
las precauciones con que se atiende á la conservación de 
los víveres suelen ser infructuosas. La menor humedad 
introducida en los pañoles del bizcocho ó galleta, y en 
las barricas de las menestras , penetra estas sustancias, 
las reblandece, y obrando de concierto con el calor conti- 
nuo, las altera y las corrompe. Los huevecillos de los 
insectos conducidos abordo entre aquellas sustancias 
mismas , encuentran alli todas las disposiciones necesa- 
rias para desenvolverse, atacan con vigor el pan y las 
menestras y se alojan en ellas , crecen , procrean, las de- 
voran y (Icntruyeu » couvirtiendo su textura interior en 



(H6) Iii^f((^Jo XXX. 

(37) GoiiKiila» : Trahtftt th h» #i^/V^in#fW<# (U la geníe de mar» 
1S05. 
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anos aaqnerosos receptáculos de sas excrementos y nu- 
meroaa posteridad. A pesar del aspecto repugnante qae 
ofrecen eetos alimentos, uo liaj otroa á bordo ni posibi- 
lidad para adiiuirirlos en otra parte , y hay que vencer 
la repugnancia á impnisos de la necesidad. » 

¡ Y áuD criticaba el señor obispo que no ee hiciera di- 
ferencia eti las galeras de Cuaresma, témporas ni sá- 
bados! 

La gente de cabo, soldados , marineros y buenas bo- 
yas t«niau otra ración y la guisaban eu caldero aparte. 
Sin peijuicio de las menestras, pan y vino que se les 
jmministrabaD diariamente , teaian carnes frescas y to< 
los domingos, martes y jueves ; queso los lunes y 
reoles ; bacallao y atnu los viernes y sábados. Los 
imitres y maestranza arranchaban por su cuenta , dán- 
dola buena «de los tasajos de cabrones , cuartos de oveja, 
TBCa aaladay tocino rancio.» El sueldo era poco y mal 
[ado, de modo que no se andarían con delicadezas ni 
.rarian el buen bocado que les ofreciera la generosi- 
de pasajeros tan bien proveídos como el comiulador 
de los privilegios. En la popa puede conjeturarse por la 
«tildad de las personas que la ocupaban, que no habría 
¡ares indignos de las vajillas de plata eu que se ser- 
Ni el reverendo autor que acompañaba á la católí- 
oesárea mi^estad de Carlos V lo pasaría tan mal co- 
mo dice, cuando es sabido que en la galera Real (lujo fe- 
nomenal en aquellos tiempos ) se instaló horuo de cocer 
y molino de piedra con dos muelas (38). 



) Oftpmanj-. Ordmamatnaoale* de Aragón. i^iniíMe. 
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Las privaciones de la mesa en galeras no tenían punto 
de comparación cx)n la que se sufría en las naos, salvo 
en lo tocante á la chusma. Aquellas navegaban por la 
costa 7 fondeaban las más de las noches y de modo que 
casi siempre habia posibilidad de tener refrescos, al pa- 
so que los galeones atravesaban el Atlántico y emplea- 
ban meses en las navegaciones á las Indias y sin encon- 
trar á veces víveres con que reponer los consumidos. 
Tratando, del cuarto viaje de Colon, dice el cronista 
Herrera (39) : 

o: Pudrióseles también el bizcocho y hinchóse de gusa- 
nos de tal manera que había personas que no querían 
comer la mazamorra que del bizcocho j agua hacian 
puesta en el fuego, sino de noche, por la multitud de 
gusanos que de él salían y en él se cocían. Otros esta- 
ban ya tan acostumbrados por la hambre á comerlos^ 
que ya no los quitaban , porque en quitarlos se les pa- 
sara la cena (40). 



(39) Décadas de Indias. Dec. i , lib. v, cap. ix. 

(40) La galleta ó bizcocho de mar ( dice el Dr. González , antes 
citado), bien conocida de todos los C;[ue navegan, es nna pasta de 
harina de trigo más ó menos depurada, que después de fermentar 
suñcientemente , se deseca y endurece al calor .moderado del hor- 
no. Su destino es el del pan, por cuya razón puede considerarse 
como la base principal de los alimentos en los navios. Esta sus- 
tancia demasiado endurecida, necesita una dentadura completa y 
firme para ser triturada en términos que faciliten su digestión; 
cuando se mastica mal, tarda más en digerirse, por lo que no de- 
be usarse, ni es fácil, sin molerla primero, ya en la boca, ya re- 
duciéndola á pasta por medio de algún líquido , por cuya razón 
está justamente reputado como inútil para la navegación todo in- 
dividuo que esté despojado de los instrumentos necesarios para 
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La economía del agua era tambiea mucho más extre- 
mada en estos bajeles en que siempre se distribuía por 
ración tasada, disminuyéndola en las ocasiones en que 
más mortificaba su falta, por ser en las de experimentar 
calmas en climas tropicales. 

En la relación del viaje del Adelantado D. Alvaro de 
Mendaña , se dice : o: La ración que se daba era media 
libra de harina, de que sin cernir se hacían unas torti- 
llas amasadas con agua salada y asadas en las brasas ; 
medio cuartillo de agua lleno de podridas cucarachas, 
que la ponían muy ascosa y hedionda. 

»Lo que se veía eran llagas, que las hubo muy gran- 
des en pies y piernas; tristezas, gemidos, hambre, en- 
fermedades y muertes con lloros de quien les tocaba, que 



masticarla bien. £1 afrecho ó salvado, que no es otra cosa mas que 
la película del trigo, es indigerible, por cuyo motivo y por estar 
destituida de partes nutritivas, no sirve para la reparación de las 
pérdidas. De aquí se infiere que abundando mucho en la galleta 
la hace más difícil de digerir, y en general mucho menos nutri- 
tiva. Son muy visibles estos inconvenientes en el primero de los 
alimentos de la gente de mar , pero no son esencialmente tan no- 
civos como los que provienen de su degeneración á bordo. Cuan- 
do se reblandece la galleta por la humedad, adquiere un gusto 
más 6 menos agrio y un olor fuerte y fastidioso : su textura inte- 
rior se encuentra deshecha y como entapizada de telillas de ara- 
fias: estos son efectos del gorgojo y demás insectos que la pene- 
tran y se alojan en sus oquedades interiores... Pero la necesidad 
arrostra á todo, y el hombre, cuando menos lo espera, suele 
triunfar de cuantos agentes conspiran á destruirlo. Hemos visto 
más de ana vez al marinero usar sin consecuencia alguna de una 
galleta que poseía todos ios defectos insinuados; de manera 
que preparada en sopas , nadaban los gusanos é inmundicias que 
se desprendían de su interior. 
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«penas habia dia que no se echasen á la mar uno j dos, 
y dia hubo de tres j cuatro. Andaban los enfermos con 
la rabia arrastrados por lodos y saciedades qne en la nao 
habia. Nada era oculto. Todo el pió era agua, que unos 
pedian una sola gota, mostrando la lengua con el dedo, 
como el rico avarienta á Lázaro. Las migeres con las 
criaturas 4 los pechos , los mostraban j pedian agua, j 

todos á una se quejaban ]> 

¡Cuántos privilegios hubiera afiadido el regalado se- 
ñor obispo, con un solo viaje á Ultramar I 



4. 



ALOJAMIENTOS. 



La disposición de los remos impulsores de la galera, 
exigía que la borda ó regala quedase poco elevada sobre 
el agua, y que á esta primordial condición se subordina- 
sen todas las del vaso. En la Disquisición quinta he ci- 
tado la galera de D. Juan de Austria y otras que sirvie- 
ron de Reales , que prueban haber sido tales buques ma- 
yores de lo que generalmente se cree , pero por su cons- 
trucción especial no permitían utilizar la capacidad del 
hueco como en las embarcaciones impulsadas por el vien- 
to, que tenían dos ó más cubiertas , y á la vez que lar- 



LA TIDA DK LA. GALERA. 



145 



I miel 



7 estrecliaB (P. 16 y 133), er&n tan rasas, que desde 
Ta quilla al cuartel del remicbe (P. 176), en qae ponían 
los pies loa forzados , quedaba una bodega mny reducida, 
para guardar las provisiones de toda especie. A popa, 
un lanzamiento sobre la obra viva consentia la forma- 
ción de la ci'imara en dos departamentos , superior é in- 
ferior, mas una especie de toldilla qne se resguardaba, 
con el tendal (P, 36), comedor y pnnto de reunión ordi- 
nario de la oficialidad, arranque de las escalas de popa, 
y lugar de/í)«^rrfi«e5 (P, 3o), A proa, con otro lanza- 
miento menos pronunciado, se conseguia plaza para la 
artillería y pequeño local para almacenaje de efectos y 
}jamÍento de cómitres y maestraza. En la parte cen- 

quedaban los bancos de los remeros separados á ban- 

3a y banda por un corredor que iba de popa á proa y se 

llamaba crujia. Toda esta parte se cubría eu puerto y aun 

mar si era el tiempo bonancible, con un toldo que 

.do sobre las entenas, si estaban arriadas, ó sobre 

nervio sostenido en las cabrias, se afirmaba eu la borda 

\s¿a(ío la tienda (P. 36, 174 y 134) (41). Cadaban- 
■co tenia de cuatro á siete remeros por banda (43) (P. 1 64 



K(4l) De U fonnadel toldo de l&s galerna lia veuido á decirse cd 
Ütniquea agaltrar lo* laido», ouando Be disponen para Teaiitir la 
«vía. 

(42) Uice VelaiiqucK do los galeras da] Marques de Santa Cniz, 
que fueron d Lisboa, que tcaian á siete, á seis y á cinco remos 
por üanct} y á veiiiticiuco por costado. De esta expresión muy 
general en el siglo svli ee ha originado mayor confusión en el 
toodo de estimar los órdenes de remos de las galeras, pero es evi- 
dente quo con ella se determinaba el número do hombres desti- 
nado ¿ cada remo. 
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y 168), amarrados por la cadena en aquel sitio de que no 
podían moverse. Se acostaban en el cuartel, debajo de su 
banco, sin más cama que el capote. Los soldados, mari- 
neros y buenas boyas se acomodaban como podian en la 
crujía y parte de proa, ocupadas en no corto espacio por 
el togon y el esquife. 

Las cámaras de popa daban al capitán y oficiales muy 
exic(uo albergue, huyendo del cual, conseguian autoriza* 
cíon para dormir en tierra, en circunstancias normales y 
no estando de servicio. No había más asientos que indi- 
vidnos de dotación (P. 32), y asi ocurrió alguna vez que 
teniendo c^ue reunirse en Consejo á bordo de una galera 
los jefes de la escuadra, hubieron de celebrarlo en pié. 

Ocurrió esto en Ñapóles, 1678, y por consecuencia de- 
cretó el Capitán General : 

« Habiéndose reconocido la incomodidad que se pro- 
duce en las galeras por no haber en ellas los taburetes y 
mesas de que necesitan para el servicio de ellas en las 
concurrencias de Cabos y otros personajes de cuenta, or- 
deno á los oficiales reales provean á cada galera sencilla 
de dos taburetes altos grandes, seis de tijera y una mesa, 
en la forma v como las tienen las de las escuadras de 
este reino de Ñapóles y del de Sicilia.» ( Calece. V. P.y 
leg. xxvui.) 

Cuan escasa era la superficie destinada á alojamientos 
se echa de ver por diferentes bandos de capitanes gene- 
rales que fijaron en vara y cuarta la máxima longitud 
de las cajas de ropa de los oficíales, y en poco más la 
del colchón. El del Marqués de Camarasa dice : 

c Que ninguna persona de guerra ó mar embarque 
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para el viaje más de una caja y un traspontín de las di- 
mensiones que están señaladas ^ pena de pérdida con 
aplicación á ornamentos de Capilla. d {Colecc. V. P., le- 
gajo xxx.) 

El de D. José de los Ríos, todavía miis explícito, pre- 
viene que los oficiales sólo embarcarán un arca pequeña 
para la ropa, y los soldados y marineros sus mochilas. 
(La misma Colecc.^ leg. x.) 

Si el diablo no encontró medio de acomodarse en la 
galera (P. 165 á 181); si los que en ellas pasaban la 
vida promovían de continuo competencias y disputas por 
el alojamiento (43), no es mucho que el pasajero se viera 
en grave apuro para comer en el suelo (P. 32), y aun 
para dormir sobre una tabla con una rodela por almoha- 
da (P. 37), cuanto más para gollerías. (P. 38, 43, 49, 
60, 60, 84, 87, 90). Lo extraordinario y privilegiado es 
que se admitieran pasajeros en tales buques, amenguan- 
do el espacio estrecho de los tripulantes, y llega al pun- 
to de lo maravilloso que embarcaran tropas y las tras- 
portaran en número considerable á Italia, y á Oran, 
como muchas veces sucedió, y que consintieran al que- 
jmnbroso franciscano caballos, acémilas, criados, bas- 
timentos, y por complemento de todo una gata. (P. 60 
y 62.) 



(43) Varios docunieotoB de la Colecc, V. P, lo ateetíguan. 
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5. 



TRAJES T LIMPIEZA. 

Guzman de Alfarache confinna lo que el forzado poe- 
ta (párrafos 139 y 140) apunta sobre vestuario de los 
galeotes. Dos camisas y dos pares de calzones de lienzo, 
almilla colorada, capote de jerga 7 bonete colorado com- 
ponian el equipo, que se guardaba en mochila. Los có- 
mitres pasaban revista de estas prendas todos los domin- 
gos para evitar que los remeros las jugaran, vendieran 
ó cambiaran (en cuyo caso eran castigados con azotes) y 
al cabo de un año se reemplazaban por cuenta del 
Estado. 

Estaba severamente prohibido á los forzados ponerse 
otra ropa, y singularmente la que pudiera confundirles 
con la gente de cabo ; sin embargo, á los antiguos que 
servían en la cámara y andaban sueltos por la galera, 
parece se les permitía traje de lienzo negro con ribetes 
rojos, según expresa el mismo Guzman de Alfarache. 
En las galeras Reales eran de damasco carmesí las almi- 
llas y bonetes de la chusma, y en las otras galeras, de 
paño ordinario rojo , según explican los documentos in- 
sertos en la disquisición Y, sin que se hiciera variación 
en el siglo xvii ni el siguiente hasta que se suprimieron 
estas embarcaciones. 

Es de suponer que todas las semanas habia lavado de 
ropa blanca, obligando á los forzados á mudar la puesta 
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íremojarla seto contÍDno, colgándola deapaee á secar 
palo á palo, como lia seguido haciéndose siempre. No 
hubieran estado demás las lejías y coladas que deseaha 
el reverendo obispo (párrafos 39, 40 y 41), pero son 
operaciones imposibles en los buques todos, y mucho 
más en las galeras. El agua dulce es en ellos artículo 
muy economizado, y realmente era preciso ó. veces que el 
lavado se hiciera ea agua salada (párrafos 40 y 41 ), la 
cnal no deja las camisas tan tersas y suaves como las 
prepararía de ordinario el ama de gobierno de D. Antonio 
de Guevara ; pero en la época en que escribió la sátira, 
¿el pueblo uí las clases medianamente acomodadas mu- 
eu ropa con mis frecuencia que los galeotes. Re- 
tese que un siglo después era ésta cuestión que ee 
iaba con la política y con la religión , y que un altísi- 
mo tribunal investigaba quién vestía camisa limpia los 
sábados. 

La chusma conservaba ademas la limpieza de las su- 
yas quitándolas del cuerpo para bogar , especialmente 
si había que hacerlo con empuje^arü aventajar. En estos 
casos ordenaba el CfJmitre con un toque de pito ¡Juera, 
ropa! y quedando los remeros con sólo los calzones, es- 
en mejor disposición para moscfuearles las es- 






^^HEd 



Id los bandos y prevenciones ordinarias estaba muy 
recomendado el aseo personal , previniéndose repetida y 
especialmente que los galeotes tuvieran rapada la cabeza 
y barba, tanto que esto venía á ser un distintivo del 
forzado, según certifican las relaciones citadas anterior- 
ineBtc y otra jácara de Quevedo (la vi) que dice: 
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aHánse serv^ido de darme 
Ministerio de humedad, 
Donde empujando maderos 
Soy escribano naval. 
Más raso voy que dia bueno 
Con barba sacerdotal. 
Soy o\ejita del agua 
Que me llaman con silbar. 
Letrado de las sardinas, 
No atiendo sino á bogar, 
Graduado por la cárcel 
¡ Maldita universidad! 
De 'un ginoves pajarito 
Ya nos desnuda el chinar, 

Y el ceñidor de una cuba 
Nos ciñe, desnudos ya. 
Andamos á chincharrazos 
Al dormir y al pelear. 
Siempre comemos bizcochos 
De las monjas de la mar. 

Es canónigo de pala 
Perico el de Santorcaz, 

Y lampiño de navaja 
£1 desdichado Beltran. 
Eotre los calvos con pelo 
Que se usan por acá, 
Londofto , el de Talavera, 
Hace una vida ejemplar. » 



Llevaba el compás de la boga el espalder , más ó me- 
nos pausado, seguu el estado de la mar y la urgencia del 
servicio. De ordinario bogaban los remeros sentados en 
un banco, apoyando un pié en el de delante, mas otras 
veces se ponian en pié en éste y dejaban obrar todo el 
peso del cnerpo sobre el remo basta caer sentados en el 
suyo. En estos movimientos uniformes sonaban á com- 
pás los grillos y cadenas respondiendo al rechinar del 



LA VIDA DE LA GALERA. ISl 

remo girando sobre el escálamo ó tolete , y al choque de 
la palazonen el agua. (Párrafos 161 y 162.) 

Los marineros y soldados vestían, también de color 
rojo (44), y por el Reglamento de galeras de 1728 se dis- 
puso que los Guardas del Estandarte, jóvenes de la no- 
bleza que empezaban la carrera, con empleo equivalente 
al de cadete ó guardia marina, usaran casaca y calzones 
de paño fino del mismo color. 

La oficialidad de galeras usó probablemente de las li- 
cencias que la del ejército, sin mucho escrúpulo por la 
uniformidad, á juzgar por la pragmática de 1677 comu- 
nicada á las escuadras de galeras , prohibiendo trajes de 
oro, plata , puntas y encajes , si bien se autorizaba á los 
militares de las armadas para llevar puntas de oro y pla- 
ta en las bandas, y por un bando del año 1678 en que 
se recordaba y encarecia la observancia de esta ley sun- 
tuaria (45). En la narración de Guzman de Alfarache ex- 
presa que su amo llevaba capa, espada, sombrero y tren- 
•celin con piezas de oro, y una gruesa cadena de este me- 
tal al cuello, á uso de soldados, poniéndose al entrar á 
bordo ropa y montera de damasco verde , y <r de verde, 
con un sombrero de la misma color adornado con un rico 
trencillo al parecer de diamantes», vistió. Cervantes á 
Marco Antonio AdornO; oficial de galeras y héroe de su 
novela Las dos doncellas. 

Los documentos insertos en la Disquisición quinta 
«nseflan que el patrón de la góndola Real llevaba vesti- 



(44) Disq. V y VI. 

{45) Ambos docamentos en la Oolecc. V, P., leg. xviii. 
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do de teleton verde, compuesto de hungarina, calzón y 
jubón; el cómitre Real, vestido de tela de oro pasada, 
calzón , ropilla j jubón, y medias de seda; los chirimiaa 
7 moros de popa vestido de damasco carmesí de labor 
menuda y medias de seda. 



6. 

PORMENORES DEL SERVICIO. 

Habiéndose determinado armar galeras más pequeñas 
que las de España para guarda de las costas de Indias,, 
se pidieron informes á los prácticos acerca de los porme- 
nores del servicio, y los dieron el año de 1585 los cómi- 
tres de las dos galeras Santiago el Mayor y Santiago el 
Menor ^ surtas en el puerto del Callao de Lima. Poco- 
despues se hicieron otras galeras en Costa-Firme, Cuba, 
Santo Domingo, Nueva-España , y se repitieron los in- 
formes. Copio con su propia ortografía uno de ellos, que 
completa el conocimiento del servicio en estos buques. 

<iRelacion de la Orden que se debe tener para que se sus-- 
tente la galera que su Excelencia manda harmar^ y las 
dornas que se hicieren y armaren para la guarda de la 
costa de este Reino (46). 

»A menester la dicha galera para armar los 18 bancos 

(46) No tiene fecha este docamento, pero es del siglo xvn. 8e 
refiere á las galeras peqoefias dispuestas para la guarda de la 
costa de Tierra-Firme, Nueva España, el Perú, Cuba y Santo 
Domingo, etc., guardando las disposiciones que regían para laa 
¿aleras de Eepafia. 
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que tiene 90 hombres de remo, loa cuales se han de re- 
partir y büg&r de esta manera ; los Ó4 dellos hnu de bo- 
gar desde la popa liaata el Árbol, á razón de tres por 
baucú y los 3ij reatantes aa de bogar deo doa en dos, a 
cumplimiento de loa dichos 18 bancos. 

»EI orden <¡ne se tiene eu la» Galeras de Espaüa con el 
Bnatentode estos forzados, es que se les dá á cada nno 
en amaneciendo 26 onzas de víscocho y ú medio día se 
les da un caldero de minie«tra de Habas ú garbanzos , a 
razón de media fanega por caldero, y no avieudo minies- 
tra se les da de Mazamorra , y para calderu un cuartillo 
de Aceyte, eu este Reyno se íes puede dar con menos 
coata carne fresca y salada, que mioiestra; asi mismo 
cuando bau navegando y liase alguna fuerza la Qalera, 
para tomar alguna pnuta con biento contrario, o han 
dando caza algún Xavio, se les da a cada forzado un 
qoartíllo de vino porque no desmayen y las Pascuas y 
fiestas principales se les da también. 

sCada aüo se les da de vestir a cada forzado dos cami- 
sas y dos pares de calzones de augeo que entra en cada 
bestido de dos camisas y dos pares de calzones siete ba- 
ras y media y ocho, conforme al anchura de! Angeo, y 
nna ropilla de paño basto colorado en que entra bara y 
quarta y un capote de sayal , y conforme al anchura que 
tabiese se pueden trozar los capotes, que lo ordinario 
qae se suele dar para ellos es a razón de siete baras, j 
haae de hallar presente al cortar de los dichos vestido» 
la persona que hiciere el oficio de Contador. 

sAnsi mismo se han de hacer dos tiendas y dos para- 
Jfloles para la popa , qae la ana tienda con sn parasol ha 
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de ser de lienzo Angeo, y la otra de Bayal , y para las 
cortar se tiene may baeoa orden para qael qae las cor- 
tare DO haga nengaa fraude , qaea medir el ancho qae 
tiene la dicha Galera desde filar á filar, y conforme á lo 
que entrare desde popa al Árbol mayor, han de ir qni- 
tando qnatro dedos en cada berso desdel Árbol a proa; 
destas tiendas se sirven , la de lienzo de dia , y la de sa- 
yal de noche, y al cortar de las dichas tiendas y paraso- 
lee se ha de hallar la dicha persona. 

>Ha de aner en cada banco de los forzados tres bani- 
les de agnada y en lae espaldas caatro, por qne se sinif 
dellas la mesa del capitán, y demás desta aguada ordi- 
naria, qnando ee ííiere nanegando por aoer falta de agoi 
en esta costa, y no poderse tomar en todos ios puertoa. 
a de traer la dicha gnlera de respeto seis pipas de agoa 
y alganas botijas , las cuales han de servir para la estifa 
de la dicha Galera, y an de andar llenas de agua, repa 
tidas en las cámaras donde el cómitie riere qne son n 
cesarías para la estiba de U dicha Galera. 

vPan el serricío deata galoa serán menester 17 
daros y eetoa pueden entrar en el DÓmero de loa 90 ' 
son menester pwm d remo» loe qnales an de aaltai 
tien» con hwBBa^asriHi abanar dignada y leSay 
tvr K>s t-astÍmont(M qu* *<■ pn^N-vereii jianí e\ enal 
de ladidkapüeta, y en bolni«Ddo de alganA^ desGa 
r41wmr y qnaiido ta*«R» ^ 
tar cada a»»v>" ■«!*■ 
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AJgBacil de Galera al cual se le lia de hacer cargo de to- 
tliw las lierrnmieDtos y barriles de agtmdu; este a de te- 
ner particular cuidado de visitarles \as prisionei^ cadn 
día dos vezes, y á la noche por ana quartoa corao se fue- 

Énhaciendo la guardia, y loa Soldados y Marioeroa que 
tañeren ocanado un quarto, an de llamar luego al a1- 
^cil, para que haga au zerca yendo contaiiilo los for- 
wdoa y esclavos, y ei acaso falta alguno, se han de he- 
cliflren prisión los que fueren de guardia aquel quarto, 
y loe que se aliaren cnipados , no prouandosGles que le 
«ieton fiíuor y ayuda para hirae, quedan obligados á aa- 
**8fiicer el seruicio de aquel forzado, bogando por él, ó 
pagando 1<» que podría montar el tiempo que aquel dejó 
de aemír, y si fuere esclauo, que lo pague taeaudo lo que 
potlria baler. 

•Para el seruicio y guarda deata Galera bastan 30aol- 
dadoB, 12 Marineros y 4 proeles a los quales no se les 
^a de híizer fiíerza sino que anden sobresalientes, por- 
que desta manera abrá quien airba, y de otra uo, y 
siempre que saltaren esclavos en tierra para lo qne se 
ofreaciere a de ir cou cada esclavo un soldado, 

>A8e de nombrar un cauo de squadra quen la Galera 
Be llmna caporal, al qual se le a de hazer cargo de todas 
laa Harmas y raunizion del Rey, y éste a de tener queuta 
«u e\ poner de las guardias y eu el dar los soldados al 
Klgoacil quaado llenare esclanos á tierra a hazer alguna 
twnft, con los qualea a de hir siempre el dicho Al- 
guacil. 

»bi orden que tiene en hazer la guardia es esta : un 
Mtriaero haze guardia en el quarto que le caue eu loa 
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qaatro bancos primeros desde la espalda de la ana p 
y de la otra) y ^^^ soldados , udo deede aquellos quatro 
bancos al árbol, y otro desde el áibol í\ Proa, dejando 
dos bancos y un proel en loa dos bancos y en la Proa. 
Aunquesta Galera tiene necesidad de más guardia, por 
lo que ee podría ofrezer, por ser sola, y así ay necesidad 
que demás de la guardia ordinaria, de dia y de aoche es- 
ten dos soldados con sus arcabuzes aprestados, nno en 
la Proa y otro en la Popa , y a se de tener gran cuidado 
con que ningún soldado deje espada ni arcabuz, ni otra 
arma en los bancos de los forzados, sino que en eotr an- 
do en galera ponga la espada en la Popa colgada i 
garita para que no estorue. 

pDemas de los soldados y marineros ordinarios I 
auer los oíizios siguientes: 

«Un comitre y sota comitre. 

»Un remolar para que adreze los remos, al qual seí 
de liazer cargo de los que hubiere en Galera. 

sUo Maestre daxa para que ofresziéndose un t 
ral qne tenga la galera necesidad de adobio lo ha| 

sUn calafate, y sin éste no se puede uauegar, ; 
que repare quando biztere agua lu Galera. 

)>Un Lombardero que tenga cargo de las Píeza^ 
Artillería. 

B Un baniero que sea cerujano para que tenga cnidj 
de lo» enfermos que hubiere en la dicba Galera, y*! 
que se rapen a oauaxa los forzados y esclauoH de ^ol 
á 15 días. 

»Dos Consejeres que sean Marineros Pratícoí ea i 
Cusía para que ofresziéndose vn temporal se jaotfl 
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Q elloa y con el oomitre y aotacomitre, de loa 
s tomar pareszer y conforme a él hazer sa 



Oapítan 
qoales ha d 
uanegactoQ. 

>Uno deatos Consejeres se puede nombrar por Patrón 
de la dicha Glalera, al qiial Be le ha de hazer cargo de 
todo6 los vaetimentoa, xarciay demás cosas que entiu- 
rea en la dicha Galera, cada cosa por su gí'nero, y se le 
a de tomar qnenta cada año y tanteos de quecta de cua- 
tro á cuatro meses. 

nÁae de hazer dd alarde y lista de toda la gente de 
cano y remo para el dar de las raziones, y un traslado 
del a de tener el dicho Patrón, y de mes á mes lo a de 
hir ú confrontar con la persona que hiziere el dicho ofi- 
cio de Contador, y en echando menos al soldado a de 
dar el ausencia para que se note en el alarde y en svl 
asiento, que se ha hazer con laa señas de su persona, 
para lo qual ee ha de formar un libro de pliego agujfr- 
Todo. 

»Y los soldados y Marineros y demás gente que tim- 
re sueldo y se fueren sin lizencia del Capitán de la di- 
cha Galera, lo pierden , y aunque bueluan a serair no se 
lea ha de pagar lo atrasado sino desde el día que boluíe- 
ren á sentarsi; de nneuo. 

«Ase deformar otro libro enquadernado donde se an de 
hazer los alientos de los forzados, á los qnales se les ha 
de tomar las señas de sus personas haziendolos desan- 
dar , poniendo laa que tuhieren desde los pies basta la 
caneza; liaziendo relación por que fueron condenados á la 
dicha Galera, y por quanto tiempo, y que'justicia fue el 
qae loa condenó, y donde le hecharoQ.y en la parte don- 
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de lo resciaieron para el servicio de la dicha Ghúera, por- 
que desde aquel día a de correr el tíempo de su conde- 
nacíoD. 

>Si fuei en condenados para el seruicio de la dicha Gra- 
lera algunos soldados sin sueldo, an de dar fianzas que 
seruirán el tiempo de su condenación sin ausentarse del 
seruicio della, los quales dando las dichas fianzas, pue- 
den andar sobresalientes, v sin prisiones por la dicha 
Gralera y ausentándose sin acauar de seruir el tiempo de 
su condenación se a de proceder contra su fiador, hacién- 
dole pagar el tiempo que dexó de seruir, a razón de co- 
mo gana un soldado hordinario, haciendo la quenta del 
sustento y sueldo. 

>La ración que se les da al Capitán, soldados, oficiales 
7 Marineros en las Galeras de Spaña es en esta forma: 
al Capitán cinco raciones y a los demás oficiales á doe, 
y a los soldados, Marinen>s y Proeles á una ración, que 
cada uua dellas es 2t> onzas de viscocho, 12 onzas de 
carne fresca quando están en Puerto que se les puede 
dar, y quando nauegan , de tocino, ó carne salada, queso, 
ó pescado salado, ques lo ordinario que se suele llenar 
en Galera, a seis honzas por ración y media azumlnre de 
vino: el viuo en este Iteyno i>or ser tan caro me paresze 
que no se les (Kxlrá dar la dicha media azumbre de Tino, 
Y entiéndese que aunque al Capitán y oficiales se les dan 
las mcioui's dobles que teugv^ referidas, no se entiende 
de P^n, iHMpque \le vizoooho no se les ha de dar mas de 
una ración, y de lo demás se les ha de dar doblado, j 
quando se les \la IVscado sala^k^ v^ f r^scw se les da aceite 
T Tínagre y esto «e W da a dís\tYck>ii« reetoieiidole en 
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qaenta al dicho Patrón entre mili raciones una arroba de 
Aceyte y qaatro de vina^e, y al dar de estas raciones se 
ade hallar presente un hombre que a de seruir de scribano 
de raciones^ el qual ha de dar fee de las raciones que se dan 
cada dia y de las que se an de dar, y por virtud de las fees 
que diere el dicho Escriuano que an de hir firmadas de su 
nombre y del Capitán de Gralera, se le an de resciuír en 
qnenta al dicho patrón y la munición que distribuyere el 
caporal y Lombardero en las ocasiones que se ofrescieren 
a de ser por orden del Capitán y se le a de resciuir en 
quenta por sus fees. 

» Demás de lo que toca al seruicio de la galera que es 
lo que tengo referido, ha de auer de respeto y para la 
aauegacion las cosas siguientes: 

(Sigue una relación de artillería, armas, velamen y 
pertrechos de toda especie). 

]»T esta la orden que se tieue en las Galeras de Spaña, 
saino otra mejor que V. E. sea seruido dar, la qual se 
deue tener en esta y en otras que su excelencia mandase 
harmar. (Navarrete, Colee, de docum.^ tomo viii, docu- 
mento núm. 14). 



7. 



MAREO. 



Luis Lichera de Avila, médico del emperador Car- 
los y, que, como D. Antonio de Guevara, acompañó al 
César en todas sus navegaciones, escribió un tratado 
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1 mar, «B^^ 



} uny curioso titulado Del regimiento de la ti 
^nglas «sobre el orden qoe han de se^ir los embarcados 
t^pom evitar los nocomentos que de ellae sueleu venir.* 
I Aconseja comer poco los dita ó tres dias untes de eiubar- 
, Dsar de alimentos corroborantes y oler algnoos 
I difrs el agua de mar, pero sin verla. Después de embar- 
carse comer poco en loa primeros dias <^ ir auraeutaudo 
gradualmente el alimento y no hacer remedios para con- 
tener el vómito, mientras éste no sea muy violento. 
Aconseja también aplicarse á la cabeza ó llevar en el p^ 
cho saqnillos de ajenjo, hierbabuena, incienso, beojai, 
rosas y otras sustancias aromáticas, y alaba como muy 
prodigioso el buen vino blanco. 

El obispo de Mondúñedo hace idénticas recomenda- 
ciones en los párrafos 78, 8fi, 95, 97, 100 y 101 de ea 
Arte del marear, y es de suponer que mtó qae de la ex- 
periencia, que dice fuij su maestra, las aprendió de 
Llobere, compañero suyo en molestias, en vicisitudes y 
también en arcada», pues es de consignar que no obs- 
tante sus buenas teoríajs, el médico de S. M. C. se ma- 
reaba de tal modo, que se creyó en peligro de mnerW. 
Lo mismo que el autor de los Privilegios observó , de 
L malagana, que ap('na.s el bi^el se encuentra libre del 
■ ancla que lo sujetaba en el puerto y emprende bolan- 
■MAndo su marcha, siente el pasajero cqne se desmaya al 
Wrazon, se revuelve el estómago y se quita la vista.» 
Que el que itntes contemplaba alegre la belleza del pai- 
saje y la novedml de la mauíobru, se halla rejientina- 
mente atacado de un malestar que no sabe definir, piü*- 
do, In boi'a amarga, el puUo agitado, repercutiendl 



Ibb flienes, las piernas vacilaotes, j que olvidando toda 
clase de coQsideracioii y de miramientos, ¡dcIosos Iob de 
la decencia, se echa por el siutlo como siftiera á espirar. 

Tal es realmente el mareo, tributo que mny pocos de 
los qne por primera vez se embarcan dejan de pagar á la 
mar, y qne otros signen satisfaciendo , annqne navegnen 
repetidamente, si bien con más benignidad que en el 
principio. Es un verdadero mal que afecta y abate el 
espíritu , como no lo hocen otros que tienen gravedad, 
aunque se sepa que su duración es pasajera. Es una mo- 
lestia que atemoriza de antemano á los hombres acos- 
tambrados á despreciar loa peligros y los mayores tra- 
bajos, y qne presenta otros fenómenos singulares. 

Canutase de personas que han sufrido esta incomodi- 
dad, que han vuelto á marearse al percibir el olor de la 
playa, y de otras que no han podido su&ir 1^ vista de 
nn buque de cartón que se movía sobre las olas de pa- 
pel de nn teatro. Kl olfato se excita, en efecto, abordo 
de una manera extraordinaria, sirviendo de mortificación 
al pasajero, no tan si'ilo los efluvios del alquitrán, sebo, 
carbón de piedra y pertrechos almacenados , sino también 
de los alimentos, inclusos los que mas apetece de ordi- 
nario, y por esto, y porque hay personas que se marean 
en carruaje, en ferro-carril, en columpio, la ciencia mó- 
dica, que no ha logrado determinar la verdadera causa 
del mareo, ni descubrir su remedio, sospecha que proce- 
de de una combinación del movimiento del buque y del 
olor que en él se percibe. 

Que la imaginación no influye, como muchos han 
<teÍdo , se prueba con el hecho del mareo de los anima- 
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les; todos sufren los primeros dias, siu excepción deÜ 
pájaros acostambrados al balanceo de las ramas de los Á 
boles, y lo mismo que el hombre, pierden el apetito y • 
echan, mostrándose indiferentes al mal tratamiento. Kl 
agua contenida en vasijas de madera se marea también, 
volviéndose turbia, hedionda, tan repugnante al pala- 
dar como á la vista y al olfato. Dura la descompo;<icion 
pocos dias, y al cabo de ellos vuelve ú cobrar la trasp^ 
reacia y gasto primitivos , mejorando sus condicioi 
pero áates de la adopción de los aljibes de hierro ea I 
buques, constituía el mareo del agua una de las mtí/i 
res mortificaciones del navegante, porque nada hayo 
parable ú la necesidad imperiosa de tragar el líqal 
nauseabundo, teuieudo que cerrar los ojos y tapar 1 
uarices (47), 



(47) iiAnnque se linga la aguada en vnsíjcria que baya aerv 
y Bea iie In más pura y cristalinu, la práctica hn hecho ver l| 
al poco tiempo de ombarcailn se altera , de modo <]iiq os pra 
para bebería tiacer un esfuerzo, instado sólo de U neoetidj 
(liOLPAN, CarlilUí marilima.) 

nEa bien Babido que la mejor agua de fuente, [meo fi río, á 
pocoediii de navcgacioo so vuelve tarbia, hedionda, fastidiosa, 
repngnanle i la vista, al olfato, ú ingratiaima al paladar, de 
modo que ee imposible usarla sino muy eatímulodoa de la nuceai- 
dad. Los cuatro 6 seis dias que permanece el agua en aquel asta- 
do, hasta tos animalea la repugnan, y el boinbre, instado de ta 
necesidad , bebe sólo lo muy preciao para apagar la sed. La ini' 
presiou rivB que hace sobre Iub aeutidos, ospecialtnvnte sobre la 
mullilud d« nervios que conBlilnyrn el gusto y ot olfato, produce 
desde luego cierlos f;rado« ile espasmo , qu« si por desgracia snb- 
eiston, no dejar&n de producir cnfcrmedades.n (Oonzai.ei, f 
Jtrmtdadtt dt la geitíedemar.) 
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Justo es, pues, decir, qae con razón dedicó al agua el 
Padre Gnevara nada menos que once de sus Privilegios, 
singularmente el del párrafo 22, y eso que no alcanzó 
con mucho el sistema de mamaderas que hoy está en 
práctica (48). 

Decir cuántos remedios se han ensayado contra el 
mareo fuera obra larga. Hasta muy entrado este siglo se 
recomendaban todavía los amuletos , y en las exposicio- 
nes marítimas de los últimos años se han presentado 
preservativos á porfía. Cadenas eléctricas , fajas para el 
estómago, anteojos de ventosa, camas de balance, po. 
niendo el sello á las invenciones el salón colgante de 
Baismer, ensayado en los vapores del Canal de la Man- 
cha , y que atenúa los movimientos de balance y cabeza- 
da, pero no influye sobre la atmósfera, viciada por la 
temperatura, por las emanaciones y por (flRis causas pe- 
culiares de las naves. 

El Dr. Thevenet, de París, ha recomendado última- 
mente el uso interior del jarabe de doral, para dormir 
hasta que pasen los cuatro ó cinco dias primeros; pero 
los marineros españoles, que decian á D. Antonio de 



(48) Antiguamente se distribuía personalmente la ración de 
agua, hasta que se ideó la colocación de un gran depósito provisto 
. de mamaderas de estafio, .al cual acuden los marineros á satisfa- 
cer la sed. La idea de tener á su disposición agua sin limite les 
hace beber menos; no habiendo trasiegos, no hay derrame ; por 
aquella especie de biberón toman una parte de aire, y todo ba eco- 
nomía. Ademas, cuando no habia medio de impedir el mareo del 
agua, 86 ahorraban dos de las tres condiciones repugnantes: la 
vista y el olor. 
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Oueyara que le probaba la mar (párrafo 47), conocen de 
muy antiguo otro remedio infalible, de que no hacen 
£iin embargo misterio. iiPara el mareo, dicen, la sombra 
de una tapia.» 
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I. 



Deslimibrados los españoles por las maraTÍllas que 
oian referir del Nocto Mondo descubierto |x>r Colon, ol- 
vidaron su antipatía por la mar; en masas considerables 
86 acercaron á la costa, instados por la codicia, y sacrifi- 
cando loque poseían, colmaron las naves, con la espe- 
ranza de tropezar á cada paso de la tierra ignota con 
Atahualpasy Motezumas. Los buques que hasta entonces 
habían servido para el cabotaje se consideraban buenos 
para una travesía tan larga , y la emprendían osadamente 
sin cartas, sin instrumentos, sin víveres suficientes, 
muchos que sin autorización seguían las huellas de los> 
que estipulaban o^'^n^^ para descubrir. 

Asombra la relación de las navegaciones que se ha-- 
cían mediado ya el siglo xvi, pudiendo servir de ejem* 
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piar la del gobernador Jaime Rasqoin (1), cuyos pilotos 
vioieron á confesar que no sabian dónde estaban ni qué 
rumbo hacer, cuando quedaban á bordo diez azumbres 
de agua para doscientas cincuenta personas, j pedían las 
mujeres que tirasen sus hijos á la mar, para no verlos 
morir de sed. Asombra, sí, que con tamaña escasez de 
recursos, y por hombres, en lo general , de condición in- 
quieta y turbulenta, se llevaran á cabo hazañas épicas. 

Los peligros ordinarios de semejantes empresas se au- 
mentaron con el de encuentro de enemigos, porque la 
mar se pobló de corsarios y piratas que sin el menor es- 
crúpulo se apostaban al paso de nuestras naves para 
despojarlas. 

El rabí-ahorcado es un pájaro marino dotado de gran 
fuerza muscular, de pico acerado y de vista penetrante; 
se alimenta con peces y no sabe pescarlos, pero el ins- 
tinto le estimula á buscar al alcatraz , otro pájaro mari- 
no, gran pescador, que tiene una bolsa en que guarda el 
producto de su industria, y obligándole á soltarlo por la 
fuerza, satisface sin más trabajo su apetito. 

Esto quisieron hacer, é hicieron muchas veces ingle- 
ses, franceses y holandeses en guerra ó en paz , arman- 



(1) Se ha publicado en la Colecc, de Docum. del' archivo de In- 
dias, y prueba, como dicen los coleccionistas, que eran mayores 
las difícultades que los primeros conquistadores llevaban consigo 
mismos, que la que solia ofrecerles la tierra desconocida á que se 
dirigian y los salvajes que la habitaban. LahUtoria del de$euhri' 
miento de las regiones australes hecho por el General Pedro Fer- 
nandez de Quirósj recientemente publicada por D.Justo Zaragoza, 
revela asimismo las horribles penalidades de los descobrídores, y 
1m malas condiciones de la gente que iba á sus órdenes. 
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do buques y escuadras que les proporcioDaran por fuerza 
de armas participación en lo que llamaban buena fortu- 
na de los españoles. 

Hubieron^ pues^ de adoptarse providencias asi para ase- 
gurar la navegación como para rechazar las agresiones , 
j el Consejo de Indias primero, y después la Casa de Con- 
tratación establecida en ovilla , dictaron una serie^ de 
Ordenanzas que, conservadas en parte en la colección de 
-documentos de D. Martin Fernandez de Navarrete , son 
preciosos materiales para la historia de las flotas de In- 
dias, interesantísima bajo muchos conceptos. 

El origen de estas flotas puede decirse que data del año 
de 1522, en que, á ruego del Comercio de Sevilla, expidió 
el Emperador Real provisión para instituir una armada 
que guardase los mares del Poniente contra los corsarios 
franceses, que hacían mucho daño y robos, y que se sostu- 
viese con un derecho exigido sobre las mercancías en los 
viajes de ida y vuelta. Como esta guarda no fuera suficien- 
te, se ordenó en 1526 que en vez de navegar los buques 
sueltos lo hicieran formando convoy ó flota, orden que 
se reiteró en 1552 y en 1564, conminando con pérdida 
del buque y cargamento al que no hiciese la travesía de 
este modo, y con la confiscación de todos sus bienes al ca- 
pitán inobediente. 

En 1536 y 1543 se hicieron Ordenanzas para el aforo 
de toneladas de las naos , derrota y orden que habían de 
llevar en los viajes de ida y vuelta, sueldo de capitanes y 
pilotos, y otras cosas relativas a la navegación. Se deter- 
minaba que no pudieran salir á la mar nao menor de 
cien toneladas y ni flota de menos de diez naos. 
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Más adelante, en 1552 , se previno qoe toiiafi las 
fueran artilladas y con escolta de una armada de cuatro 
galeones de 250 á 300 toneladas , y dos caravelas de 80 
á 100; qne en Santo Domingo se hiciera nna Armada a 
costa de S. M. para guarda de a:iuellas costas, y que en 
el Cabo de San Vicente, en Espafia, hubiera otra que 
protegiera la recalada contra los corsarios. No ae corta- 
ron, sin embargo, por entonces los muchos abasos á qne 
se prestaba por un lado el sistema de monopolio, qne 
alimentaba el contrabando, y el afán de ir á Indias que 
impulsaba á sentar plaza de marineros y soldados ú ci^- 
pesinos de tierra adentro, ajenos completamente á 
profesiones, coii el propósito de desertar á la llegada. 

Sucesivamente se ordenó que se visitaran y seUi 
las cartas de marear, astrolabtos, ballestillas y agrias: 
que se otorgaran privilegios y exenciones á los pilotos, 
maestres , artilleros y marineros, para formar buenas do- 
taciones; qne se penúra con severidad ú toda nao que ao 
separase del convoy y á los capitanes y oficiales que 
merciaban, publicándose en 1 597 otras ordenauzaa c 
truccioues generales á los generales de armadas y 
que acreditaban el fruto de la experiencia. 

Nombrado el General empezaba por prestar jorai 
to y pleito-horaenaje ; aJzaba bandera con pifano y 
bores para el alistamiento de gente; examinaba á^ 
marineros y artilleros en todo lo de bus oficios, y 
ba del armamento y perfecta preparación de los bai 
de guerra ó galeones que hacían la escolta bajo su 
diato mando. Obligaba ú Itm naos del comercio íi 
artillería y armas; no permitía embarcar pasujero 
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que llevara á su costa arcabaz ó ballesta con las muni- 
ciones correspondientes, y antes de salir 4 la mar publi- 
caba instrucciones y bandos, señalando penas á los con- 
traventores. 

Por estas ordenanzas se fijaron las derrotas que habian 
de seguir las naos, los puntos de escala, la fecha de las 
salidas y el orden de la navegación, clasificando y divi- 
diendo el convoy en flotas que tomaban nombre de su 
principal destino. Cada una de ellas se componia del nú- 
mero de naos cuyos propietarios solicitaban la expedi- 
ción, y de los galeones de la escolta, que exclusivamente 
cargaban la plata al regreso; estaba mandada por un ge- 
neral, que montaba la Capitana, y tenia un segundo jefe 
titulado Almirante, como almiranta su bajel. Los galeo- 
nes iban mandados por capitanes de mar y guerra, y te- 
nian guarnición de info^ntería procedente del Tercio de 
Galeones. Un veedor general, con los particulares, con- 
tadores y maestres de plata, entendia en el registro j 
cuenta de los caudales embarcados, y en todo lo rela- 
tivo á contabilidad de la flota y su personal. Un audi- 
tor general, con escribanos por subalternos, asesoraba al 
jefe y cuidaba de los asuntos de su vasta jurisdiccion.^ 
Un gobernador de la infantería embarcada tenia á su 
cargo el buen servicio de ésta, y un capellán mayor lo 
relativo á la vida cristiana. 

La Casa de Contratación disponia dos expediciones 
principales que salian invariablemente del rio de Sevi- 
lla: la una, llamada Flota de Nueva España, destinada 
á las Antillas y golfo de Méjico :'la otra, denominada de 
Tierra Firme, á Cartagena de Indias. Navegaban unidaa 



170 DISQUISICIONES MÁUTÍCA8. 



basta el mar de las Antillas; la primera destacaba en- 
tonces las naos qae babian de ir á Paerto-Rico y Santo 
Domingo, tocaba en la Habana y segoia basta Yeracroz, 
donde bacía la descarga y carga nueva, reponia los vive- 
res y volvia á la Habana para unirse á la otra antes de 
«emprender el regreso. La segunda navegaba desde San- 
to Domingo á Cartagena y Portobelo, para recoger los 
envios del Perú y de Cbile, remitidos á través del istmo 
de Panamá y por el rio Cbagres ; pasaba á la Habana , y 
verificada la unión con la Flota de Nueva España, des- 
embocaban juntas por el canal nuevo de Babama. 

Una y otra tenian buques ligeros llamados naos deavi" 
sOy que situaban en crucero en los puntos convenientes, 
para saber con anticipación la presencia de las escuadras 
•enemigas, y á más eran esperadas al regreso, en las in* 
mediaciones de las islas Azores, por la Armada de la 
guarda de la carrera de India^^ compuesta en tota- 
lidad de galeones de guerra mandados por experto ge- 
neral. 

En la capitana y almiranta de las flotas no era per- 
mitido embarcar ninguna especie de mercancia, bajo fuer- 
tes penas, para que estuvieran en disposición de pelear, 
-que era su destino. General y almirante fueron á veces 
nombrados ad honor em y sin sueldo j eligiéndolos de los 
capitanes más acreditados de las naos de comercio, pero 
este sistema tenía graves inconvenientes que se obviaron 
nombrando jefes de la Marina Beal. De todos modos es- 
taban subordinados al General de la Armada de galeo- 
nes que daba la escolta. 

Éste navegaba á la cabeza de las flotas, y su Almiran- 
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te en la retaguardia para ayudar, asistir y defender en 
caso necesario 4 las naos. 

Al regreso en España se abria residencia pública al 
Greneral por espacio de treinta dias, por si hubiese quien 
quisiera presentar demanda ó cargo, y ademas se le ha- 
cía otra residencia secreta con presencia de los diarios y 
consideración de los sucesos. Si por su culpa tomaban 
los enemigos alguna nao, incurria en pena de muerte y 
perdimiento de bienes, pena que se ejecutó una vez con 
gran ensañamiento. 

En el mar Pacífico había otras flotas que llevaban la 
plata desde el Perú á Panamá, y en retorno mercaderías 
de España, negros y materiales de construcción. La ma- 
yor, compuesta de noventa y cuatro naos , hizo viaje en 
1589, al mando de D. Diego de la Rivera; después fue- 
ron disminuyendo mucho en el siglo siguiente, por el 
comercio directo con Nueva España y Filipinas. 

La distinta clase y marcha de las naos mercantes ; su 
número, á veces muy crecido; la mala disposición del 
aparejo y excesiva carga, hacían largos y enojosos los 
TÍajes, en que todos los buques tenían que sujetarse á la 
marcha del más pesado. La carga misma embarazaba las 
condiciones militares de los de guerra, que eran atacados 
eon frecuencia por bajeles expresamente construidos y 
armados para robar, según la expresión del general Iñi- 
go de Artieta, y en combate ó en temporal tenían que 
acudir á cada paso al auxilio de los mercantes del con- 
voy, que chocaban unos con otros á cada momento ó des- 
arbolaban de sus palos , cuando no se iban á pique por 
fiJta de bombas suficientes para achicar. 
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Los naufinigios más funestos ocarrieron : en 1601^ en 
qae por on temporal del Norte se fueron á pique en Ye- 
racruz once naos de la Flota de Nueva España, manda- 
da por D. Pedro Escobar Melgarejo , pereciendo más de 
mil personas (2). En 1622 se perdía'on á poco de haber 
salido de la Habana tres galeones y tres naos, perecien- 
do el almirante D. Pedro Pasquier, quince clérigos y 
ciento veinte y una personas , siendo muy grande la per* 
dida de hacienda. La Flota de Nueva España, que man- 
daba D. Fernando de Sosa, también sufrió mucho, aho- 
gándose noventa personas (3). En 1633 hicieron des- 
graciadísima campaña las flotas que dirigia D. Martin 
de Vallecilla. En 1640, con otros buques, sefuéápique 
la almiranta de la flota de D. Jerónimo de Sandoval. 
Eu 1641 , en que naufragaron en el Canal de Bahama 
once buques de la flota de D. Boque Centeno. En 1656, 
en que se perdió el galeón del almirante D.* Matías de 
Orellana, muriendo 605 hombres (4). En 1712, en que 
tuvieron igual suerte dos galeones de D. Andrés de 
Arrióla, con gran caudal. En 1733, por fin, en que nau- 
fra/>^Hron quince buques de la escuadra de D. Rodrigo de 
TorrcH , con enormes pérdidas (5). 



(2) CAitUKUA II K C\5ri)01ia. Relocion de co$(u iueedidM en la 
Corte Je K«iH%ka, 

(W) Heltíí'ioH coeUÍHtn, 

(4) KHcriiiió y publicó la roUüion ilo oite naufragio, D. Díega 
j'ortioliuülo , eu ltí57. 

(ó) Triaca jiroducéíla <h «» veneno. Naufragio de española flota^ 
Poema tjue dediiHt á la católica , «acra, real mqjeskui de nueeíra 
señora t la eeñora doña Jeahel Faraeeio (Q, i>. O.) glorioeieima 
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más frecaentes los combates , litibolos con vi- 
, y ei bien ocarrió que Don Fadrique de Tole- 
do escarmentara á los enemigos en l'i29, haciéndolea 
3,000 prisioneros y tomándoles siete bajeles, 173 pie- 
zas de artillería y otros trofeos; que Don Carlos Ibarra 
pasara á cuchillo á los piratas de la Tortuga y venciera 
í los holandeses en 1638, yqae Oquendo, Larraspnrn, 
Hoces , Avellaneda y otros almirantes tuvieran encuen- 
tros felices , llegó tiempo en que la mar estuvo domina- 
da por lútí que ncechnban á las flotas, que éstas tupie- 
ron que valerse de recursos marineros para trasportar en. 
salvamento los caudales, y que no pocos fueron presa 
de los enemigos , como ocurrió en el desgraciado comba- 
te sostenido por Don Juan de Benavides en 1 627 con 
escuadra holandesa muy superior, que apresó los cuatro 
galeones de aqut'l, con miis once naos de la flota; todas 
con riquísimo cargamento. 

Nada menos que 120 boques enemigos divididos en 
TÓrias escuadras cruzaron sobre las islas Terceras parain- 
terceptar la flota dirigida por D. Juan Gutiérrez de Gía- 
ribay, siendo cosa ordinaria que estas escuadras conta- 
ran de flO á 8(1 naos expresamente armadas para el com- 
bate. La compañia holandesa de las Indias llegó h poseer 
por si sola 800 bajeles que enviaba al corso, mandados 
por hábiles generales , y se dice que en trece años hicie- 
ron 545 presas, cuyo valor ascendió á 180 millones de 



reina de tat Eipañas y Emperatris de las Indiiu... bu autor D. Jo- 
■eph Igimcio iÍB Tuca Velasco. MsJrid, 1734. Eu 4." Tiene 120 
uaa precedidaa de nueve hnjas de dedicatori 
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librns eaterlinas (6). Por la de la nao Santa Ana, que 
robó y quemó Tomas Cavendish, inglés, el año 1587, 
entró en Londres con velas de damasco y jarcias de 
seda (7). 

No sin razón se atribuyó una parte de los siniestros á 
las malas condiciones de los buqnes españoles, y se pro- 
curó reformarlas con Ordenanzas severas dictadas en 
1607 y 1614. Por unas y otras se prohibió que siguie- 
ran navegando naos con embonos y contracostados , ó 
construidas sobre carabelas, y aunque la Universidad 
de mareantes de Sevilla representó que iba cada vez á 
menos; qne de 300 naos que tenia veíute afíos antes, se 
veía reducida á 80, y que con las nuevas Ordenanzas 
qne señalaban las medidas, traza y fortaleza de las naos 
la acabarían de arruinar si no se la consentia utilizar 
hasta consumirlos sus buques , construidos loa más en 
Vizcaya, se llevó adelnnte la prevención, reconociendo 
dichos buques los capitanes reales D. Diego Brochero y 
D. Diego líamirea, para condenar los iuntiles , quedan- 
do vigente las Ordenanzas después de ensayados los pla- 
nos de galeones que se construyeron en la Habana, en 
Pasages y otros puertos. 

En ellas se fijaron todos los datos de construcción y 
precio, nombrando: 

Navio, al buque de 150 á 238 toneladas. 

Galeoncete, al de 207 á 370. 

Gteleon , al de 400 á 1 .350. 



(6) Qebhardt. Hitloria general -le España, tomo v, psg. 437. 
¿7) Golteion de doeum, incl. r'' ' —•'■>'> de Tnillas, tomo viii. 
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Pataxes, fihbotes ó filipotes, busca ruidos y bareos 
hngos, ú los menores destinados para descubiertas, avi- 
sos y comisiones. 

í>e eatablecieron a! mismo tiempo más amplias exi- 
gencias para el examen de pilotos , condestables y arti- 
lleroi, abriendo cátedras en Sevilla; se exteudió la vas- 
tísima jurisdicción de los generales de armadas y notas, 
coa inhibición de toda otra justicia, y se obligó ú los ca- 
pitanea á prestar juramento y pleito homenaje de no 
rendir el galeón basta morir: por último, se organizó 
linnnadn de barlovento con doce galeones y dos pata- 
clira para guardar los mares de las Antillas y reforzar 
la escolta de las flotas basta desembocar el Canal de 
Bahama; mas todas estas reformas, útiles y convenien- 
tea en verdad, llegaban cuando la decadencia de la ma- 
ñnB reflejaba la de la nación. A pesar del acarreo de ios 
metales preciosos que pasaban por la Casa de la Contra- 
tftcion de Sevilla , se hallaba ésta empeñada, sin crédi- 
to y 8in recursos para equipar las naos , consumiéndose 
l*s entradas en crecidos sueldos de un mundo de em- 
pleados, y en atenciones completamente ajenas á su ob- 
jeto. Cantaban los r 



»Ni U Verocniz eti cruz, 
Ni Santo Domingo Snoto, 
Ni pQorto-Kico ea tan rico 
Púa ponderarlo tanto. 

En 1618 hubo qne subrogar el servicio por adminis- 
tración, contratándolo con an asentista que se obligaba 
á dar por los derechos de Haberia 590.000 ducados, em- 
pleando 450,000 en el armamento y sueldos de la arma- 
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libras esterlioas (6). Por la de la nao Santa Ana^ que 
robó y quemó Tomas Cavendish, inglés, el afto 1687, 
entró en Londres con velas de damasco y jarcias de 
seda (7). 

No sin razón se atribuyó una parte de los siniestros á 
las malas condiciones de los buques españoles, y se pro- 
curó reformarlas con Ordenanzas severas dictadas en 
1607 y 1614. Por unas y otras se prohibió que siguie- 
ran navegando naos con embonos y contracostados, ó 
construidas sobre carabelas , y aunque la Universidad 
de mareantes de Sevilla representó que iba cada vez á 
menos; que de 300 naos que tenia veinte años antes, se 
veia reducida á80, y que con las nuevas Ordenanzas 
que señalaban las medidas, traza y fortaleza de las naos 
la acabarían de arruinar si no se la consentía utilizar 
hasta consumirlos sus buques , construidos los más en 
Vizcaya, se llevó adelante la prevención, reconociendo 
dichos buques los capitanes reales D. Diego Brochero y 
D. Diego Ramirez , para condenar los iniítiles , quedan- 
do vigente las Ordenanzas después de ensayados los pla- 
nos de galeones que se construyeron en la Habana, en 
Pasages y otros puertos. 

En ellas se fijaron todos los datos de construcción y 
precio, nombrando: 

Navio, al buque de 150 a 238 toneladas. 

Galeoncete, al de 297 a 370. 

Galeón, al de 400 á 1.350. 



(G) Gebhardt. Historia general de España^ tomo v, pag. 437. 
(7) Colecion de docum. ined, del Archivo de Indias^ tomo viii. 
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Pataxes^ filibotes ó filipotes^ busca ruidos y barcos 
luengos^ á los menores destinados para descubiertas, avi- 
sos y comisiones. 

Se establecieron al mismo tiempo más amplias exi- 
gencias para el examen de pilotos, condestables y arti- 
Ueros, abriendo cátedras en Sevilla; se extendió la vas- 
tísima jurisdicción de los generales de armadas y flotas, 
con inhibición de toda otra justicia, y se obligó á los ca- 
pitanes á prestar juramento y pleito homenaje de no 
rendir el galeón hasta morir : por iiltimo , se organizó 
la armada de barlovento con doce galeones y dos pata- 
ches para guardar los mares de las Antillas y reforzar 
la escolta de las flotas hasta desembocar el Canal de 
Bahama ; mas todas estas reformas, útiles y convenien- 
tes en verdad, llegaban cuando la decadencia de la ma- 
rina reflejaba la de la nación. A pesar del acarreo de los 
metales preciosos que pasaban por la Casa de la Contra- 
tación de Sevilla, se hallaba ésta empeñada, sin crédi- 
to y sin recursos para equipar las naos , consumiéndose 
las entradas en crecidos sueldos de un mundo de em- 
pleados, y en atenciones completamente ajenas á su ob- 
jeto. Cantaban los marineros: 

Ni la Veracruz es cruz , 
Ni Santo Domingo Santo, 
Ni Fuerto-Hico es tan rico 
Para ponderarlo tanto. 

En 1618 hubo que subrogar el servicio por adminis- 
tración, contratándolo con un asentista que se obligaba 
á dar por los derechos de Haberla 590.000 ducados, em- 
pleando 450.000 en el armamento y sueldos de la arma- 
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en la narración de los peritos. Los documentos prínci* 
pales de esta Disquisición son, pues, ck)mo en la ante- 
rior, obra de personas que vistieron ropa talar y que re- 
negaron de los navegantes. Esta es la rason de haber 
titulado este libro La mar dé'serita par los mareadas. 

De los generales 7 marinos que citan estos escritores 
acompaño noticias , que no son las que menos trabajo 
me han dado por el olvido en que la Historia general los 
tiene, mientras la de la Marina española no se escribe» 



II. 



Cartas de Eugenio de Salazar^ vecina y natural de 
Madrid^ escritas a muy particulares amigos suyas. Pu-- 
blicadas por la Socii'dad de bibliófilos españoles. Madrid. 
Imprenta de M. Ritadeneyra ^ 1866. 

Carta escrita al Lie. Miranda de Ran^ particular amt- 
go del autor. En que se pinta un navio y y la vida y 
egercicios de los oficiales y manneros de él^ y como la 
pasan los que hacen viajes por la mar. 

Qui navigant mare^ enarrant pericula yus. Los que 
navegan podrán contar los peligros del mar, dice el que 
mejor lo sabe. Y así , como hombre que por mis pecados 
he navegailo, quise contar á vuestra merced los trabajos 
d(* mi navegación, aunque (á Dios gracias) fueron sin 
ímpetu de mar ni corsarios. 

Malliindointí híii provisión en la isla de Tenerife, traté 
<Ie fletar navio pura esta Isla Española, y fleté, no por 
])oco dinero, uno llamado Nuestra Señara de los Reme-- 
dios y de harto mejor nombre que obras, cuyo maestre 
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me afirmó ser el navio capaz, velero y marinero, estan- 
co de quilla y costado, bien enjarciado y marinado. Y 
llegado el dia que nos hubimos de hacer á la vela, y la 
hora de nuestra embarcación , que fué untes del medio- 
día, lunes 19 de Julio de 1573, doña Catalina (10) y yo 
con nuestra familia nos llegamos á la orilla ih la laguna 
Stigia, donde arribó Charon con su barquilla y nos lle- 
vó á bordo del navio que nos habia de recibir, y nos dejó 
en él. Y allí, por gran regalo nos metieron en una ca- 
marilla que tenía tres palmos de alto y cinco de cuadro, 
donde en entrando la fuerza del mar hizo tanta violencia 
en nuestros estómagos y cabezas, que padres é hijos, 
yiejos y mozos quedamos de color de difuntos, y comen- 
zamos á dar el alma (que eso es el almadiar) y á decir 
baaCy baac , y tras esto bar , bor^ bor , bor , y juntamente 
lanzar por la boca todo lo que por ella habia entrado 
aquel día y el precedente, y á las vueltas, unos, fría y 
pegajosa flema; otros , ardiente y amarga cólera, y al- 
gunos, terrestre y pesada melancolía. De esta manera 
pasamos sin ver sol ni luna, ni abrimos los ojos, ni nos 
desnudamos de como entramos, ni mudamos lugar has- 
ta el tercero dia, que estando yo en aquella oscuridad y 
temor oi una voz que dijo : 

«Bendita sea la luz 

Y la Santa Veracruz, 

T el Sefior de la verdad, 

Y la Santa Trinidad; 
Bendita sea el alma, 

Y el Sefior que nos la manda ; 
Bendito sea el dia 

Y el Señor que nos le envia.» 

(10) Dofia Catalina Carrillo, su esposa, con quien casó en 15 57 
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Y luego esta voz dijo las oracíoneB Pater Noster j 
Ave María, y tras esto dijo : 

(1 Amen. Dios nos dé buenos dias ; buen viaje; baeo 
pasaje haga la cao, señor capitán y maestre y buena 
compaña, amen : asi faza buen viaje, faza : muy biieuos 
dias di'- Dios ú vuestras mercedes, seflores, de popa á 
proa.» Que como yo oí esto, consolado con tales pala- 
bras dije ú mi mujer: i Señora, aunque sospecho que 
estamos eu casa del diablo, he oÍdo palabras de Dios. 
Quiérome levantar y salir á ver qué es esto, y ver si uos 
vamos ó si nos llevan » ; y así me aliñé lo mejor que 
pude, y salí del buche de la ballena ó camareta eu que 
estábamos, y vi que corríamos en uno que alguno-s lla- 
man caballo de palo , y otros rocia de madera, y otros 
pájaro puerco, aunque yo le Hamo pueblo y ciudad, mas 
no la de Dios que describió el glorioso Aiigustino. Por- 
que no vi en ella templo sagrado, ni casa de justicia, ni 
á los moradores se dice misa, ui los habitantes viven su- 
jetos ú la ley de razón. Es un pueblo prolongado, agudo 
y afilado por delante y más ancho por detrae, á manera 
de cepa de puente; tiene sus calles , plazas y habitacio- 
nes; está cercado de sus amuradas; al un cabo tiene 
castillo de pioa con más de diez mil caballeros en cada 
cuartel ; a! iitro, su H Ici'izar tan fuerte y bien cimentado, 
que un poco de viento le arrancará las raíces de cuajo y 
OH lo '-^Ivfr't (-- "if..;<...f'.a iil cielo, y los tejados al pro- 
fin; y su condestable que la 20- 
bii i I niiHon: no falta en este pue- 
blii , I iii borriquete^ l>»vpa- 



sn furia mueve ¿ los marineros, y con su ruido á Ina pa- 
Bftjeros ; una fuente ¿ dos que se llaman bombas, cuya 
agua, ni la lengua ni el paladar la querria gustar, ni las 
naric€6 oler, ni aun los ojos ver, porque sale espumean- 
do como infierno y hedionda como el diablo. Hay apo- 
BentúB tan cerrados, oscuros y olorosos que parecen bó- 
vedas ü carneros de difuntos. Tienen estos aposentos las 
puertas en el suelo, que se llaman escotillas y escotillo- 
Dts, porque los qne por ellos entran escotan bien el con- 
tento, alivio y buen olor qne han recibido en los aposen- 
t06 de la tierra, y porque como los aposentos parecen 
senos de infierno (si noto son), es cosa cuadrante que 
B puertas y entradas eeti>n cu el suelo de manera que 
6 entren hundiendo loa que allá entraren. Hay tantas 
ides de jarcias y cnerdas á la una y la otra banda, que 
g hombres allí dentro parecen pollos y capones que se 
leran á vender en gallineros de red y esparto. 
i Hay árboles en esta ciudad, no de los que sudan sa- 
hbles gomas y licores aromáticos , sino de los que 
ren contino puerca pez y hediondo sebo. También 
añy ríos caudales, no de dulces, corrientes, aguas crista- 
linas, sino de esiwsísima suciedad; no llenos de granos 
d& oro como el Cibao y el Tajo, sino de granos de aljo- 
r más que común, de granados piojos y tan grandes 
e algunos se almadian y vomitan pedazos de carne de 
Bietes. 

1 toreno de este lugar es de tal cualidad que cuando 

e está tieso, y cuando los soles son mayores se en- 

a los lodos y se os pegan los pies al suelo, que 

B loe podréis levantar. De las cercas adentro tiene 
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grandisíniB copia de volat«rÍa de cucarachas, que i 
llaman curiaDa^, y grande abundaucia de montería de 
ratonen, qne mnchos de ellos se aculau y resisten & los 
monteros como jabalíes. La luz y la aguja de esta ciu- 
dad se encierra de noche en la bitácora, qne C9 una caja 
muy semejante ú estos en qne se suelen meter y encu- 
brir los scrTÍcios de respeto qoe están ea recámaras de 
seilores. Es esta ciudad triste y oscura ; por dufueru ne- 
gra, por dentro negrísima; suelos negrales, p&redea j 
gruñas, habitadores negrazos y oficiales uegretes; } 
reBolncion es tal, que desde el bauprés á la contramei 
na , de la roda al codaste , de los escobenes ¿ la lemora, 
del eepolou al lerae, de los estantee de babor hasta Im 
masteleos de estrÜKir y del un bordo al otro, no hsj é 
ella cosa que buena sea ni bien parezca; mas, en fiD^fl 
un mal necesario como la mujer. 

Hay en este pueblo nnivers¡da<Í de gente y f 
donde tienen sus oficios y dignidades por sus g 
jerarquías, aunque no de ángeles. Porque el piloto t 
ú su Kirgo el gobierno de ella, como el lugarteniente del 
viento, que es el golfemador propietario. El capitán 1» 
defensa, y ya que este capitán no es el Roldan , tieu 
ciudad dentro muchas roldanas, bravo:* vigotM y i 
vigotas. El maesti-e, la guarda de las hacieudoA; el t 
trumaestre, el arrumar y de«arrumur; los marioeroi, Q 
riuur la nave ; los mozos y grumete», ayudar A los H 
rineroa; los pujes, servir á marineros y grometee, barrer 
y fregar y decir las oraciones y velar la ciudad. Kl guar- 
dián no ea de frailea franciscoB, eino que guarda el ba- 
tel y tiene cuenta con guardar lo que hurla á los p 
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jeros y hacer traer agua. El despensero , la guarda del 
bastimento, y el calafate es el ingeniero que la fortifica 
y cierra los portillos por donde podría entrar el enemi- 
go. Hay en este pueblo un barberi-médico para raer las 
testuces de los marineros y sacarles la sangre, si menes- 
ter fuere. Y, en fin, los vecinos de esta ciudad no tienen 
mas amistad , fe ni caridad que los bijagos cuando se 
encuentran en la mar. 

Miró al piloto, teniente del viento, y vile con grande 
autoridad sentado en su tribunal é cadira de palo que se 
debió comprar en almoneda de barbero; y de allí, hecho 
un Neptuno, pretende mandar al mar y á sus ondas y á 
las veces sacude el mar con una rabeada, que si no se 
asiese bien á los arzones de la silla, iria á sorber tragos 
del agua salada. De allí gobierna y manda, y todos ha- 
cen 8u mandado y le sirven tap bien, que después de 
« Lanzarote, cuando de Bretaña vino d , yo no he visto 
caballero tan bien servido ni he visto bellacos que tan 
bien sirvan y tan bien merezcan sus soldadas como estos 
marineros. Porque si el piloto dice : « ¡ah de proa ! j> ve- 
jéislos al momento venir ante él saltando como demonios 
*conjurado8;y están los ojos en él puestos y las bocas 
abiertas esperando su mandado , y él con grande autori- 
dad manda al que gobierna y dice : «bota, no botéis; ar- 
riba, no guiñéis; goberna la ueste cuarta al sueste; car- 
ga sobre el pinzote, que no quebrara el grajao ; bota de- 
ló.D Luego lo há con los otros marineros, y dice: «guin- 
da el joanete; amaina el borriquete; iza el trinquete; no 
le amureis al bótalo; enmara un poco la cebadera ; leva 
«1 papahígo; empalomadle la boneta; entren esas bada- 
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eas aprisa por esos olíaos; deseocapilU la iiiesaus;i 
ladlaá la verga con los peoiceos; toma lasfagtBga8;imti.^ 
la pasteca; ligú la tricia al goiDdaste; tira de loa escoti- 
nes de gavia; sabau dos á los penóles; ayuden á las tri- 
cia&, que corran por los motones; sustenta con los aman- 
tillos; nntá los vertellos, correrán las liebres; vía de las 
trozas, abrazará el racamento al mástil ; asi de la relinga 
de la vela mayor; dejad las cajetas; tomad aquel pnño;. 
hala la escota; dad vuelta al escaldrame; haced nn pa- I 
jaril á gilovento; atesá con la bolitia; ayudaos del ver- 
dago; leva el gratil por aquel medio; alz» aquel briol; 
haced nn palanquín; tíráaqnellabraza;dad vuelta; amar- 
ra aquellos burdas; dejad las cliafaldetas; tesa los esta- 
yes; metí' aquel cazonete que se sale aquella veta; tocad 
la bomba; metí- bien el zuncho; juegue el guimbalete 
para que la bomba achíqne ; escombra esa dala ; zafa loa 
embornales.» Y cuando el piloto provee estas cosas, es de 1 
ver la diligencia y presteza de los marineros en la ejecu- 
ción de ellas, porque en el instante veréis unos en los 
baos de la gavia; otros, subiendo por los afechate^ asién- 
dose á los obenques; otros cal>aIleros en los eotenas; 
otros, abrasados con el calcés; otros, con los masteleos; 
otros, pegados con la carlinga asidos á los tamhoretes; 
otros, asidos de las escotas halando y cazando, y otros, 
trepando y cajándoee de una á otra parte por las otras 
jarcias; ddi» altoa y otros bi^os, que parecen gatos pau^ a 
|i4«píritH3 de loa que cayeron t 
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y á compás del canto, como las zumbas cuando pelean; 
y comienza á cantar el mayoral de ellos, que por la ma* 
yor parte suelen éstos ser levantiscos, y dice: 

Bu iza 
o dio — nyuta noy 
o quo sorao— aervi soy 
o voleamo — ben servir 
o lafede — mantenir 
o la fede — do cristiano 
o malmeta — lo pagano 
sconf ondi — y sarrahin 
torchi y mori — gran mastin 
o fíUioli — dabrabin 
o non credono — que ben sia 
o non credono — la fe santa 
en la santa — fe di Roma 
o di Roma — está el perdón 
o San Pedro — gran varón 
o San Pablo — son compafion 
o que rueguo — á Dio por nos 
o por nosotros — navegantes 
en este mundo — somos tantea 
o ponente — digo levante 
o levante — se leva el sol 
o ponente — resplandor 
fan ti neta — viva lli amor 
o jóvel borne — gauditor. 

A cada versillo de estos que dice el mayoral, respon- 
den los otros oo^y tiran de las fustagas para que suba 
la vela. 

Estaba embelesado mirando esta ciudad y los ejercicios 
de la gente de ella, y maravillado de oir la lengua ma- 
rina ó malina; la cual yo no entendia más que el bamba- 
ló de los bramenes. Y aunque la lengua es malina y 
vuestra merced malino, no sé si habrá entendido todos 
los términos y vocablos que he referido; si algunos se le 
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fnereu de vuelo, biisquelos en el vocabulnrio del 
nio, y de loe que alli uo hallare pida interpretAcioD i 
iiiarioeros de la villa de Illescas, donde se ejercita i 
clio esta lengua; y no roe la pida í mi , que en apreí 
las voces, acentos y vocablos de este confuso leugí 
sin entender las significaciones, pienso que he h 
que diez tordos y veinte papa^yoe. Harto ea qne 1 
yo aprovechado tanto en esta lengua en cuarenta d 
como el estudiante de Luechea en cuatro años que esS 
dio la lengua latina eu la Universidad de Alouláde Hena- 
res, que yendo ú iniciarse n ordenarse de prima tonsura, 
le pregunto el arzobispo de Toledo: t Que quiere decir 
Dominvs Vobiscwm? Y él respondió construyendo la ora- 
clon: tf/>o, yodoy; mimia, monos; coliisatm álos bobos.» 
Asi hago yo (dijo el Arzobispo); idos ii estudiar, qne 
cuando bayais bien acabado de aprender la GramiUicft, 
que ignoráis, se os iniciará la corona que pedís.» Y cod 
esto le despidió sin darle tijeretada en la uibeza. Y uo 
es de maravillar que yo sepa algo en esta lengua, porque 
me he procurado ejercitar mucho en ella, tanto que en 
todo lo que liablo se me va allá la m¡a. Y así para pedir 
la taza muchas veces digo: Larga la escota. Cuando pido 
alguna caja de conserva, digo: Saca la cebailera. Si pido 
una servilleta, digo: Daca el pañol. Si llego ai fogón» 
digo: I3ien hierven los olíaos. Si quiero córner i'i cenaren 
forma, digo; Pon la meaatia. Cuando algún marinero tras- 
torna mucho el jarro, digo: / O/i.' , Cómo achicáis! Cuan- 
do otro tira un cuesco (que pasa muchaa veces), digo: 
//1/í de popa f Asi que ya no es en mi mano dty'ar d» h^ j 
blar esta lengua. 



GALEONES Y FLOTAS DE INDIAS. 187 

Estúveme mirando al gobernador cómo proveía, y á 
los marineros cómo ejecutaban , hasta que viendo el sol 
ya empinado, vi salir dos de los dichos pajes debajo de 
cubierta con cierto envoltorio que ellos dijeron ser man- 
teles, y tendiéronlos en el combés del navio, tan limpios 
y blancos y bien damascados, que parecian pieza de fus- 
tan pardo deslavado. Luego hincharon la mesa de unos 
montoncicos de bizcocho deshecho, tan blanco y limpio, 
que los manteles con ellos parecian tierra de pan llevar, 
llena de montoncicos de estiércol. Tras esto pusieron tres 
ó cuatro platos grandes de palo en la mesa , llenos de 
caña de vaca sin tutanos, vestidos de algunos nervios 
mal cocidos; que estos platos llaman saleres , y por eso 
no ponen salero. Y estando la mesa así bastecida, dijo el 
un paje en voz alta: «Tabla, tabla, señor Capitán y 
maestre y buena compaña, tabla puesta; vianda presta; 
agua usada para el señor Capitán y maestre y buena 
compaña. ¡ Viva, viva el Rey de Castilla por mar y por 
tierra! Quien le diere guerra que le corten la cabeza; 
quien no dijere amén, que no le den á beber. Tabla en 
buen hora, quien no viniere que no coma.» En un san- 
tiamén salen diciendo amén toda la gente marina , y se 
sientan en el suelo a la mesa, dando la cabecera al con- 
tramaestre, el lado derecho al condestable. Uno echa las 
piernas atrás, otro los pies adelante; cuál se sienta en 
cuclillas, y cuál recostado y de otras muchas maneras. Y 
sin esperar bendición, sacan los caballeros de la tabla re- 
<londa sus cuchillos ó gañavetes de diversas hechuras, 
^ue algunos se hicieron para matar puercos, otros para 
desollar borregos, otros para cortar bolsas; y cogen entre 
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manos los pobres huesos, y así loe van desfornecieDOt 
de sus cervios j* cuerdas, como si toda en vida Imbieseo 
audado á la prática de la anatomía en Guadalupe ó eo 
Valencia; y en un credo los dejan más tersos y limpiofi 
que el niarfU. Los viernes y vigilias comen sus habas 
guisadas con agun y sal. Las fiestas recias comen s 
dejo. Anda un paje cou la gaveta del brevaje en la n 
y con su taza, dándoles de beber liarto m^nos y ^ 
vino, y líiús bapIJEndo que ellos queman. Y así comÍea> 
do el aute por pos, y el pos por ante, y el medio por to- 
dos, concluyen su comida sin quedar conclusa su hambre. 
A este tiempo comen en mesa aparte el Capitán, maes- 
tre, piloto y escribano de la nao; y a la uiisum hora to- 
dos los pasajeros, y comimos yo y mi familia. Porque en 
esta ciudad es menester que guiséis y comáis á In míam» 
hora de nuestros vecinos ; porque b¡ no, no hullarris lum- 
bre ni rayo de amor en el fogón. Por manera que yo que 
tengo fastidio, he de comery cenar á la hora del que tic- 
no hambre canina, ó comer frío y puesto del lodo, y o»- 
nar á oncuras. Es de ver á esta sazón el fogón, qn» al- 
gunos llaman las isleta de las ollas , qn<' de garabatos de 
curtidores andau en é\; ver tantas comidas diversas & vm 
tiempo, tantas mesas y tantos comedores. — Uno dice: 
lí ¡ Oh, qui¿n tuviera un racimo de uvas aUiilIaB de Guft- 
dalajarals Otro: a¡ Oh, quién hallara nqni un plato de 
guindas de Illescoslii Otro: «Comiera yo ahora unos na- 
bos de Soraosierra. » Otro: «¡Yo, una escarola y nna 
penca de cardo de Medina del Campo.» Y asi toctos están 
regoldando deseos y dcscalino» de cn^as inalcaneables dd 
puesto donde ellos se hallan. Pues pedí de beber en rae- 
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dio de la ipar, moriréis de sed, que os darán el agua por 
onzas como en la botica, después de hartos de cecinas y 
cosas saladas; que la señora mar no sufre , ni conserva 
carnes ni pescados que no vistan su sal. Y así todo lo 
más que se come es corrompido y hediondo, como el ma- 
bonto de los negros zapes. T aun con el agua es menes- 
ter perder los sentidos del gusto y olfato y vista para 
bebería y no sentirla. De esta manera se come y se bebe 
•en esta agradable ciudad. Pues si en el comer y beber 
hay este regalo, ¿en lo demás cuál será? Hombres, mu- 
jeres, mozos y viejos , sucios y limpios, todos van he- 
chos una mololoa y masamorra, pegados unos con otros; 
y asi junto á unos uno regüelda, otro vomita, otro suel- 
ta los vientos, otro descarga las tripas, vos almorzáis; y 
no se puede decir á ninguno que usa de mala crianza, 
porque las ordenanzas de esta ciudad lo permiten todo. 
Poneros heis de pies en el suelo de esta ciudad, entrará 
un golpe de mar á visitarlos, y besároslos ha de manera 
que os deje los zapatos ó botas blancas más que nieve 
de su saliva espumosa, y quemadas con la fortaleza de 
6u saL Queréis os pasear por hacer algún ejercicio; es ne- 
cesario que dos grumetes os lleven de brazo, como novia 
de aldea; si no, daréis con vos y con vuestra cabeza bien 
lejos de las almohadas de vuestro lecho. Pues si queréis 
proveeros, provéalo Vargas; es menester colgaros á la 
mar como castillo de grumete; y hacer cedebones al sol 
y á BUS doce sinos, á la luna y á los demás planetas, 
y emplazarlos á todos, y asiros bien á las crines del ca- 
ballo de palo, so pena que, si soltáis, os derribará de 
manera que no cabalguéis más en él; y es tal el asiento 
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que aynth muitas cegadas ckf^ja a merda á o olio de o 
y de miedo de caer eu la mar se retira y vuelve adentro 
corao cabeza de tortugii, de manera que ee menester 
caria arrasti'audo ú poder de ealüB y ayudas. 

La música que se oye es de ios vientos que 
mieudo, y del mar y sus olas que llegan al navio 
mando. 

Si hay mujeres (que oo se hace pueblo siu ellas), 
qui.^ gritos coü cada vaivén del navio! ¡Ay, mndrc 
Y éclieuine en tierra, y están mil leguas de ella. Si lltie- 
ve y vienen aguaceros, buenos tejiidus y portales 
donde se ampare la gente del agua; y b¡ liaoe sol 
derrite lus múeteles, buenos aposentos y paliicios 
para resistirle; bueua aluja y obleas para refr 
Pnes si os toma una calma eu medio del mar, ruando 
el matalotaje se os acaba , cuando uo hay agua que be- 
ber, aquí ee el consuelo; el navio ar&udo noche y dia, 
vuélveseos á revolver el estómago, que estaba quietOj á 
subir k la cabeza los humos que estaban asentados , y 
veis os á Dios misericordia, hasta que, ella mediante, 
vuelve ú soplar el viento. A tiempos van las velas en- 
campanadas y hinchadas, que es contento verlas; y á 
tiempos toman por avante y azotan aquellos máütil^, y 
más á nosotros; porc|ue anda el navio casi nada. Puei 
el piloto es poco cursado eu la carrera, que uoBabe 
do se ha de dar resguardo á la tierra, y enmararse 
huir la.s bojaíi, las restringas y otros peligros, peni 
que vais por mar alta, y eu un tris os hallaréis en seco, 
y luego mojados, y luego os hallarán ahogado». Pues 8Í 
el navio es un poco zorrero como el que nos llevaba, qn« 
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aunque tenia viento á fil de roda apenas se meneaba, 
¡ oh, qué largo es el viaje! Los compañeros cada hora se 
ponían á la corda pairando, y aun era menester llevarle 
ajorro, que no bastaba llevarle remolcando; cuando ha- 
bía bonanza para ello, iba penejando, que cada día nos 
almadiábamos de nuevo en habiendo un poquito de 
tiempo. 

De día todo es negrura y de noche tinieblas en esta ciu- 
dad, aunque á prima noche después de la cena, á la cual 
llama el pregón como á la comida, se acuerda el pueblo 
de Dios por la voz del paje que trae la lumbre á la bitá- 
cora diciendo: o: Amén, y Dios nos dé buenas noches; 
buen viaje , buen pasaje haga la nao , señor capitán y 
maestre y buena compaña, d Después salen dos pajes y 
dicen la doctrina cristiana y las oraciones: PaterNoster ^ 
Ave María , Credo , Salve- Regina. Luego éntranse los 
pajes á velar la ampolleta , y dicen: 

<s. Bendita la hora en que Dios nació, 
Santa Maria que le parió , 
San Juan que le bautizó 
La guarda es tomada ; 
La ampolleta muele, 
Buen viaje haremos, si Dios quisiere. » 

Cuando acaba de pasar el arena del ampolleta, dice 
el paje que vela : 

tt Buena es la que va , 
Mejor es la que viene ; 
Una es pasada y en dos muele ; 
Más molerá si Dios quisiere , 
Ciíenta y pasa que buen viaje f aza ; 
Ah de proa, alerta, buena guardia.» 
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Y loB <le proa responden con nn grito ó gruñido , d«ii- 
do á entender que no duermen. Y á cada ampolleta que 
paaa, que dura medía hora, liocen otro tanto hasta l& 
maTi&na. Allá ú media noche el paje llama á los que han 
de venir á velar el cuarto que comienza de allí á la ma- 
aana,y dice: a Al cuarto, al cuarto, seaorea marinerof 
de bnena parte; al cuarto , al cuarto en buen horft de la 
guardia del señor piloto, que ya es hora; leva, leva, la- 
va.» Hasta esta hora todos velaniofl, empero de ahí 
adelante los párpados no se pueden tener; abrúzansc Us 
pestañas , y cada uno se aplica á la part« que tiene seña- 
lada para bu recogimiento. Yo me meti en mi tabaoo 
con mi gente, y nuestro dormir era dormitar al son del 
agua que rompía el navio. Todos íbamos meciéudonoa 
I' «orno en hamacas, que el que entra en navio, aunque h« 
de cien años, le han de mecer eu cuna; y á ratos de tal 
manera que rueda la cuna y cunas y arcas sobre él. 

De esta manera navegamos soloü aia otra compaíiia 
seis dias. Porque otras ocho naos que salieron con no»- 
otros del puerto de Santa Cruz de la isla de Tenerife, 
en cuerpo de ilota , dejaron de cumplir los mandatos del 
eeñorjuez de la contratación de Indias, que allí nos dea- 
pocho , y soltóse coda uno por donde le pareció la pri- 
mera noche que navegamos. Así que, viéndose el hom- 
bre eu un navio solo, sin ver tierra sino cíelo oo sercao 
y agua, camina por aquellos reinos cerúleos, verdíoe- 
gros, lie suelo oscuro y espantoso, sin ver si se menea 
de un ligar ni conocer la stela de un navio , viéndose al 
parecer siempre rodeado de un minino horizonte, viendo 
& la noche lo mismo que vítj á la mañana, y hoy lo mis- 
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[ue ayer, 8Ín ver otra cosa alguna diversa. ¿ Qué gus- 
Qné alivio puede teuer eu el viaje , ni qué liora le 

dejar el enfado de tal camino y posada? 
oamino por tierra en buena cabalgadura y cou bne- 
ilse ee contento: vais nn rato por un llano, subis 
un monte, bajáis de atli & un valle, pasáis un 
rio, atravesáis una dehesa llena de diversos gana- 
alzais los ojos, veis volar diversas aves por el aire; 
itrais diversas gentes por el camino, ú quieu pre- 
nttevaade diversas partes; alcanzáis dos frailes 
¡iscos con sus bordones en la mano y sns faldas en 
antas, caminando en el asnillo del seráGco, i^ue os 
lan con un a Deo gracias»; ofrecérseos ha luiígo un 
Jerónimo en buena muía andadora con estribos de 
(talo en los pies , y otros mejores en las alforjas de bota 
de buen vino y pedazo de jamou fino. No os faltará un 
ibie encuentro de una fresca labrodorcita , que va á 
illa oliendo á poleo y tomillo salsero, áquien digáis: 
lores, queréis compañiaPu Ni aun dejais de encon- 
sna puta reboza<la con su zapatico corriendo sangre 
sentada en ua mulo de recuero, y su ruSau á talón tras 
ella. Ofréceseos nn villano que os vende una hermosa 
liebre que trae muerta con toda su saugre dentro para la 
lebrada, y uu cazador de quien compráis un par de bue- 
perdices. Descubrís e! pueblo donde vais á comer ó 
¡r jomada, y alivíaseos con sn vista el cansancio. 
hoy llégate á una aldea donde hallaréis mal de comer, 
mañana os veréis en una ciudad que tiene copiosísima y 
regnhubi i>]nz8. Si un día coméis en una venta, donde el 
lagotero carí-acuchillado, esperto eu la seguida y ejerci- 
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tado en lo de rapapelo , y ahora cuadrillera de la SaaU 
Hermandiui, os vende gato por liebre, el mocho por 
carnero, la cecina de rocín por de vaca, y el vinagre 
aguado por vino puro, á !a noche cenáis en casa de otro 
linésped, donde ob dan el pan por pan, y el vino por 
vino. Si hoy hacéis noche en casa de huéspeda vieja, bú> 
cia , rijosa y deagraciadn y mezquina, mañana se os ofre- 
ce mejorada suerte, y caéis con hnéspeda moza, limpts. 
y regocijada, graciosa, liberal, de boen parecer y mi 
piedad; con lo que olvidáis hoy el mal boaped^je 
ayer. Mas en la mar no hay que esperar qne el catntbé^ 
ni la posada, ni el huésped se mejore; untes cada dia es 
todo peor , y mds enfadoso con el aumento de traluyo« 
de la navegacioQ y falta de matalotaje que va descr^ 
ciendo y siempre mus enfadando. 

Yendo, pues, asi solos, llegó el primer sábado, en qa« 
á la hora de la oración se hizo una solemne fiesta ea 
nuestra ciudad, de una sal ve y letania cantada ámuchas 
vocee; y ¿ntes que se comenzase el oficio, estando pues* 
to un altax con imágeaes y vetas encendidos, el maestre 
en voz alta dijo: « ¿Soraoa aquí todos? n y respondió la 
gente marinar ^t Dios sea con nosotros, o Iteplica 
maestre : 

<i Salve digamos, 
Que buen viaje hagamot ; 
Salvo diriíraoB. 
Qiio buoQ viaje linrémoa. it 

Luego se comienza la salve y todos somos cante 
todos hacemos de garganta. No fuimoft en nueatro c 
pur terceras, quintas ni octnvas, sino cantando l! 
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tiempo todos ocho tonos y más otros meclioa tonon y 
cuartas. Porque como los mariueros son amigos de divi- 
siones y dividieron loa cuatro vientos en 32 , asi los :clio 
tonos de la música tos tienen repartidos en otros 33 to- 
llos diversos, perversos, resonantes y mny disonantes; 
de manera que hacíamos este dia en el cauto de la salve 
y letanía una tormenta de huracanes de música, que si 
Dios y su gloriosa Madre, y los Santos á quien rogamos 
miniran A nuestros tonos y voces , y no á nuestros cora- 
eoues y espíritus , no nos conviniera pedir misericordia 
con tanto desconcierto de alaridos. Acabada la salve y le- 
tanía dijo el maestre, que es allí el preste: «Digamos 
todos un Credo á honra y honor de los bienaventurados 
Apóstoles , qne rueguen á Nuestro Señor Jesucristo nos 
dé buen viaje. » Luego dicen el Credo todos los que le 
creen. Luego dice un piye que es allí monacillo: « Diga- 
mos una Ave María por el navio y compaüia. o Kespon- 

i otros pajea: «Sea bien ven¡daii,y luego rezamos 

)dos el Ave Haría. Después dicen los mucha^^hos levan- 

' tifadose: «Amen, y Dios nos dé buenas noches», etc. Y 

con esto se acaba la celebración de este dia, qne es la 

ordinaria de cada sábado. 

Otro dia domingo por la mañana , descubrimos y co- 
rnos nuestra almiranta , la cual asimismo conoció 
''iraeetTa nao, que era su capitana; y con mucho contento 
oos juntamos y vinimos más de quince diasen compa- 
ñía; al cabo de los cuales, una mañana subió el murine- 
^W á la gavia á descubrir la mar y dijo: a. Una velan, con 

e nos alteró mucho, porque aunque sea un barquillo 

r lámar le temen los que no van de armada, soepe- 
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cbando que son corsaríoB. Luego dijo e! marinero: «E 
ó nuestro miedo. Luego dijo; « 1 



velas» 



a que d 
oque fa 



3 soltar más de tres tiros de olor,1 



nieudo por cierto que eran de ladrones. Yo , que llevaba 
alli tmli) mi resto de mujer ó hijos, considere vuestra 
merceil i[üé seutiria. Comienzo á dar prisa al condesta- 
ble que aprestase la artillería; no parecían las cámaras 

de los versos y pasamaros; aprestóse la artillería; hizose 

muestra de armas; comienzan las mujeres á levi 
alaridos: «¿Quíéu nos metió aqui, amargas de nosotll 
¿ Quién nos engañó para entrar en este mar ? » Los q 
llevaban dinero ú joyas acudían í esconderlos por las 
cuadernas y ligazón y escondrijos del navio. Ilcpartiiu«>- 
nos todos con nuestras armas eii los puestos más coan 
nient«8, que no tenia jareta la nao, y las mismas ; 
venciones habian heclio en la almiranta, con ¿nimo fe 
dos de defendernos; porque los tres navit 
acercando á nosotros, que parece tratan nuestra d 
Uno de los cnales era bien grande , aunque & los mari- 
neros se liizo tanto mayor que unos decian: « Este es el 
galeón de Florencia»; otros: «Antea parece el Bueinto- 
ro de Venecia»; otros: «No es sino la Miñona de Ingla- 
terra«;yotrosdecian: «Pareceel Ctv}a/o¡/u de Portugal.» 
Mas acercándose más ellos , qne aunque eran tres no ve- 
nían menos temerosos, nos conocieron , y luego nosotros 
conocimos las velas qne eran de amigos; porque eran Wi- 
vios de los de nuestra flota. E! placer presente igualó 
al pesar pasado , sino qne allí el mar nos dio á beber otro 
de sus tragos. Porque arribando el navio grande sobre, 
nosotros por saludamos de o«rca , se descuidaron loa <jai 
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gobernaban de manera que por poco nos qnitaa la salud 
y las vidas. Porque nos embistió con el espolón por la 
popa . y bizo en nuestra ciudad una batería, por la cual 
comenzó ¿ meterse la muchedumbre del mar de tal ma- 
nera que ai la gente no acudiera á la resistencia, fuera 
nuestra ciudad tomadla de las aguas antes de uua hora. 
Mafl quiso Dios que se remedió con no poca alteraciou 
de Doña Catalina, qne estaba alojada en aquel cuartel. 
Y acabadas las alteraciones de las lenguas, aunque no 
las de los corazon'^s , se lavó todo el temor con agua sa- 
lada porque no oliese mal, y nos saludamos todos con 
mocba alegría y contento, y los tres navios volvieron á 
prometer la conserva de la capitana y almirante. Arbo- 
lamos luego bandera de capitana en el masteleo de la 
gavia mayor, y pusimos arco en la popa, y baciamoa 
nnestro farol de noche; llegábannos tas naos á saludar 
por sotavento, é iba todo el negocio de ahí adelante con 
mucho orden. Y el estilo de salndarse á las mañanas 
anos navios á otros , es á voz en grito , al son del chiflo 
diciendo; <i;Bueu viiye»; á tan bnen tono, que es para 
perder la salad, y aquel bnen viaje que se dan , que oír- 
le QD dia basta para hacer malo el viaje de nn aSo. 

Asi navegamos con vieuto galerno otros cuatro días, 
basta que ya el piloto y gente marina comenzó á oler y 
barruntar la tierracomo loa asnos al verde. A estos tiem- 
pos es de ver al piloto tomar la estrella, verle tomar la 
ballestilla, poner la souaja y asestar al Korte , y al ca- 
bo dar 3.000 ó 4.000 leguas de él; verle después tomar 
al mediodía el astrolabío en la mauo, alzar los ojos al 
sol, procurar qne entre por las puertas de su astrolabío. 
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y como no lo puede acabar con fl, y verle mirar InégS 
8u regimiento; y en fin , echar su bajo juicio k montón 
sobre ]a altura del sol. Y como á las veces le sube taiito 
que se aube mil grados sobre él. Y otras veces cae tan 
rastrero que iio llega alli con mil años , y sobre todo me 
fatigaba ver aiiuel secreto que quieren tener con los pa- 
sajeros del grado ó pmito qne toman, y de las leguas 
que lea parece que el navio ha singlado; aunque después 
que entendí la causa, que es porque nunca dan eu el 
blanco ni lo eutiendeu , tuve paciencia viendo que tienen 
razoU de no manifestar los aviesos de au desatinada 
pnntfiria; porque toman la altura á un poco más ó D 
DOS, y espacio de una cabeza de alüler eu su instrumflll 
to 08 hará dar más de 500 leguas de yerro en el juie> 
Tómame este tinO. ¡ Oh , como muestra Dios su omQtp< 
tencia en haber puesto esta snbtil y tan importante A 
del marear en juicios tan botos y manos tan groseras co- 
mo en las de estos pilotos I Que ea verlos preguntar 
unos á otros: a ¿Cuántos grados ha tomado vuestra met-^ 
ced?» Uno dice: «diez y seis»; otro, «veinte escasoí 
y otro: «trece y medio. » Luego se preguntan: «¿Col 
ae halla vuestra merced con la tierra?» Uno dice: «Ya 
me hallo 40 leguas de tierra.» Otro: n Yo 150.» Otro 
dice : a Yo me hallé esta mañana 92 leguas b ; y sean tres 
ó seau trescientas, ninguno ha de conformar con el o 
ni con la verdad. 

Oyendo estos vanos y varios juicios de loa pilotos] 
maetrea y de algunos marineros que presumen de 1 
chilleres en el arte, venimos hasta que á los veinti 
dias de nuestra navegación fu"* Dios servido que * 
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Pasa 
^^ Behi: 



■ra. ¡Oó, cuánto mejor parece la tierra desde el mar 
^ne el mar desde la tierra! Vimos á la Deseada, ¡y qué 
Deseada! ala Autigua, y desembocamos por entre las 
dos, dejando á la Deseada ú la parte del Leste; pasó 
nuestro deseo adelante, y apareciósenoa á barlovento 
Santa Cruz. FtiimoB casi á luengo de tierra de ella; 
luego alcanzamos á San Juan de Paerto-Ilico, perlón- 
gamos sn costa i' hicimos resguardo en Cabo Bermejo, 
porqne se suelen esconder allí ladrones. Fuimos de allí 
á reconocer ¡i la Mona y á los Monitos, aunque de mu- 
cho atrás los traíamos reconoscidos y reconosclmoslos, 
Pasamos en demanda de la ísla de Santa Catalina , y ha- 

losla, y descubrimos la Saoua, y tierra del bendito 
iDto que nos diú gozo tanto, tanto, tanto. Todo esto uo 
Be hizo sin muy copiosos aguaceros que nos mojaban y re- 
majaban. Mas todo lo teníamos por tortas y pan pintado, 
DO viendo Ioh huracanes que temíamos. 

Con el gozo de verse con la tierra que demandábamos, 
se descuidó un poco el seflor piloto teniente del viento y 
subdelegado, el que traía la rienda del dicho caballo de 

lera, y comenzó á descaer el navio del puerto, basta 
le dando bordos se volvió li poner en la carrera. Lo 
cual fué causa que no podimos entrar aquel día por la 
boca del rio de Santo Domingo por ser ya noche. Y asi 
coqtído entrar con la sonda en la mano á ponernos en 
l^gar seguro; porque fnera necedad haber nadado y nada- 

y ahogar á la orilla. Echáronse dos áncoras y bueuas 
, con que el navio quedó (Dios mediante) segu- 

Y qnedámonos aquella noche en el agua, sin que yo 
fioneintiese saltar anadie en tierra, porque no se su- 
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píese que yo eataba allí; que cierto fné ln idas larga J 
trabajosa noche del viaje todo. Porque el uavío estaTf 
siempre arfando, y nuestros estómagos como el prim 
tlia qne nos embatciunoa. Y acei-ca de los trabajos y pe- 
ligros del mar no tengo más que decir, sino que todo lo 
dicho pasa cuaudo se lleva viento en popa y mar bonan- 
za ; considere vuestra merced qué será cuando hay borra 
cas de mar ó corsarios, y miía si vienen fortunas ó 1 
mentas. En resolución, la tierra para los hombres y i 
mar para los peces, 

Otro dia al amanecer viera vuestra merced en DaestB 
ciudad abrir cajas á mucha prisa, sacar camisas limpU 
y vestidos nuevos, ponerse toda la gente taD galana ] 
lucida, en especial algunas de las damas de nuestro pt» 
blo que salieron debajo de cubierta, digo deb^'o de o 
bierta de blauuo solimán , y resplandor y fínísimo cola 
de coc]iÍDÍ][a, y tan bien tocadas, rizadas, cugri&daí] 
repulgadas que parecían nietas de las que eran ea a 
mar. 

Salto el maestrea tierra y un criado raio con qaie 
envié uu recaudo al Señor Presidente. Y luego corneal 
ron li acudir barcos ú nuestro navio, y porque no habÜT ' 
tiempo para entrar la nao sino atoando, yo y mi familia 
nos metimos en un barco que nos trajeron aderezado. Y 
salimos 6, k deseada tierra y oindad de Santo Doming< 
donde foímos bien recibidos , y habiendo descansado iot 
<j tres días se me dio la posesión de mi silla, donde qua>^ 
do sentado para hasta que Dios quiera , y sin deseo i 
Burear más el mar. 
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Discurso de lo sucedido en este año 1626 e7i galeones 
rfjlota de Nueva España^ así desde qtie se juntaran en la 
ciudad de la Habana^ como desde que salieron della^ dia 
de iV. Sra. de Agosto. Dase cueyíta de las facciones que 
tuvieran can el enemigo^ que descubrieron antes de entrar 
en la canalete Bahama^ y ae las rigurosas tormentas que 
se vieran sobre la Bermuda^ la pérdida de Almirantay y 
otros navios y muerte de D. Bernardina de Ltiga y otras 
cosas: también se verá la dichosa salida de D. FadriquCy 
ylo^ue sucedió cuando vio la Armada. — Can licencia 
del señar Teniente Mayar ^ en Sevilla^ par Siman Faxar^ 
doj en la callea de las Mozas. 

Después que llegó la flota 
A surgir en los cristales, 
De la ciudad de la Habana , 

Y en su Morro inexpugnable , 
Nuestro Córdova invencible 
Hizo salva á todas partes, 
Después que con los galeones 
A quien gobierna la sangre 
De aquel Marte vizc&ino 
Pudo venir á juntarse , 

Y después que en este puerto 
Aun cinco dias cabales 

No estuvo el que es general 
Hasta de las voluntades , 
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Salieron para Castilla 
Juntos, el dia qae sale 
La qae en Setiembre nació 
Para ser de Cristo Madre, 
Cincuenta j siete navios 
Con el tesoro más grande 
Que á nuestro León de £spaña 
Rinden dos mundos tan grandes. 
Eran de este mar cosarios 
Catorce bajeles , y antes 
Que ninguno de los nuestros 
Descubriera su velamen, 
La Capitana de flota 
Le dio vista , y en su alcance 
Se retiró de su armada, 

Y poniendo su estandarte 
En la popa, ios clarines 
Tremolaron por el aire. 
Hizo señal de pelea 

El que es de Córdova Marte , 
Tan osado , tan valiente. 
Que deseaba segaseü 
Sus hoces , cuellos de Holanda 
Para despreciar Cambrais , 

Y teniendo el barlovento 
Por suyo el infiel cobarde, 
So huyó á nuestra Capitana 
Más humilde que arrogante. 
Esto fuó el segundo dia 

Que salieron , y en su alcance 
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Por la canal de Bahama 
Fueron rompiendo celajes, 
Ellos huyendo , y los nuestros 
Deseosos de su alcance; 
Hasta que engolfados todos 
Siguió la armada su viaje. 
Navegó en conserva el golfo , 
Si bien entre los magnates 
Sobre honrados pundonores. 
Excusaron el buen viaje. 
Llegaron á la que muestra , 
Porque puedan registrarse, 
Antes de verlas cien leguas 
Fulminadas tempestades. 
Que envuelta en rayos de lluvias 
Escupe de sus umbrales 
Sierras de agua á las estrellas , 
Montes de espuma los aires. 
La Bermuda al fin no muda. 
Pues con lóbregos celajes 
Habla tanto, que la lloran 
Infinitos navegantes. 
Aquí, pues, adonde el sol 
Nunca con arco de paces 
Ha señalado buen dia, 
Ni su rostro buen semblante , 
Las hembras rompió el timón 
De un generoso patache. 
Cuyo capitán fué Pedro, 
Y sin que el gallo le cante, 



204 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

Se perdió, sin ser posible 
Más qne la gente sacalle. 
Pronósticos fueron éstos, 
Y temerosas señales 
De más desdicha, más pena, 
Paes surcando gruesos mares, 
Se levantó una borrasca 
Tan espantosa, tan grande. 
Que embebia en si la mar 
Muchos leños miserables. 
Los elementos se truecan, 
Despide el cielo volcanes 
De fuego, con que se encienden 
Las estrellas y los aires. 
Llegó el dia de una noche 
Que con lóbrego semblante, 
Lo que el alba dijo á voces 
Castigó en oscuridades. 
La capitana mayor 
De galeones, por un mástil 
Le cayó un rayo y mató 
Cuatro hombres; tembló la nave 
De suerte que se juzgaban 
Por muertos los mareantes. 
Á la nao Santa Gertrudis 
Mastelero y árbol hace 
Pedazos un huracán , i 
Obencadura y brandales. 
Luego en piélagos de espuma 
Braman mares arrogantes , 
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Y con el viento por proa 
Crujen infinitas naves. 
Pénense mar en través 
Otro dia , que el semblante 
Mostraba el señor de Délo 
Más amoroso j afable. 
Pero á la siguiente noche 
Las sierras de agua deshacen 
Toda la armada , y corriendo 
Se dividen en dos partes. 
Don Lope de Hoces se vino 

Á hallar con solas diez naves , 
Cuando descubrió el aurora 
Su bien ceñudo semblante. 

Y recogiéndolas todas 
Para que se despachasen, 
Le envió á Santa Gertrudis 
Para vandolas , velamen. 
Cuando bostezando vidas 
Una poderosa nave 
Almiranta de la flota. 
Bronce despide á los aires. 
Apriesa pide socorro, 

Y entre desventuras tales , 
Casi cuatro palmos de agua 
Sobre la carlinga trae. 
Aquí el general Don Lope 
Mostró ser otro Alexandre, 
Pues previniendo chalupas 
Para que la gente saquen , 
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Fué cansa de qne la vida 
Trescientas almas cobrasen , 
Qne todas se iban á piqne; 
Donde el famoso almirante 
Don Jnan de Leos mostró 
Con el valor de sn sangre 
El de sn roja encomienda , 

Y en Navarra sns quilates; 
Pues viéndose ya tan cerca 
De la muerte á los umbrales y 

Y que ya el Contramaestre 

Y marineros se salen 
Del navio, y dejan solo 
Entonces, como otro Marte, 
Le dice á su infantería: 

<jc Ea, amigos , este es trance 
En que habemos de mostrar 
Las obras de ser leales. 
Trabajemos, que el postrero 
He de ser , por Dios , que salve 
La vida, porque las vuestras 
Estimo como mí sangre. t> 
Todo fuó en vano, que al fin, 
Como von que el b^jel hace 
'IVn oopiosamonte agua, 
H^ rtínuolvon á dcgalle* 
A\\\\\ (\u\ AiMMh el amor 
IM tU«0ft> y tle nalviuriie 
INivit^iHiu Ul (HMU)H»tt>ueia» 
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Aqui donde el atrevido 
Ladrón, para levantarse , 
Fué ocasión de que otros muchos 
Rotos y pobres quedasen. 
No hubo entre Pechelingues, 
Ni en los destrozos navales 
Tal saco como aqui dieron 
Unos á otros en tobarse. 
Cuál de un cabo mal asido 
Dice á algún batel que aguarde, 
Y que rescate su vida 
AI precio de sus reales. 
Cuál se descuelga por proa, 
Cuál por popa, y otros salen 
Con las mochilas á cuestas 
Que son de otros miserables. 
Al fin, los robos, los hurtos. 
Entre españoles se hacen. 
Mejor que los holandeses ; 
¡Mirad si es desdicha grande I 
Todo lo que no fué plata 
Vio los profundos cristales. 
Que aun en aquellos peligros 
Bespetaban sus caudales. 
I Quién viera aqui á doña Luisa 
De Tapia , que en sus corales , 
Ó labios, recoge perlas , 
Que de sus luceros salen ! 
¡Quién, finalmente, la vio 
Con sus manos de cristales 
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Esparcir al aire quejas , 
Que su acción no respetase I 
Libróse, y dejó su hacienda, 
Y no es mucho los diamantes 
Desprecie, pues ella misma 
Dentro su boca los trae. 
Mas como en tales tragedias 
Fuera ya dicha librarse 
Todos , algunos murieron 
Llenos de olas y combates. 
Entre los que se ahogaron. 
Quien causó dolor notable 
Fué don Baltasar de Torres, 
Capitán de cuyas partes. 
La infantería que trujo 
Á la Habana, es bien las cante. 
Andrés de Espino pasó 
Aquí el riguroso trance 
De la muerte , en pocos años 
Joya rica de sus padres. 
El gran don Lope cogió 
Cien hombres, y fué su atlante 
Francisco Diaz Pimienta, 
Pues haciendo de si alarde. 
En la ocasión más honrada, 
Fué de su pimienta esmalte. 
¡ Oh cuarto sol, que amaneces! 
Si conoces lo que valen , 
Hombres que el mar obedece. 
No es bien que el premio les falte. 
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Dióse faego á la almíranta, 

Y en golfos inexpugnables 
Se vio otra Roma abrasada, 

Y otra Troya miserable. 
Con esto se velejaron, 
Levantando su estandarte 
Nuestro general don Lope, 
Cuidadoso y vigilante. 

El tridente de Neptuno , 
Gozoso de ver que esparce 
Un cordobés su apellido 
Por tan engolfados mares , 
Por dueño le reconoce, 

Y le rinde vasallaje, 
En demanda de las islas 
Venciendo dificultades. 
Surca las saladas aguas 
Aqueste cristiano Marte, 
Cuando tres cañones fuertes 
Hacen eco resonante 

De un galeón , pero fueron 
Las obsequias funerales 
Que aquel gran don Bernardino 
De Lugo, en San Juan le hacen ,' 
Que vino á ser su parroquia 
De aquel que tantos viajes 
Hizo sirviendo a su rey, 

Y ya le sirven de jaspes 
Las ovas del mar del Norte, 
Donde sus ninfas las canten. 
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Ya en este tiempo mostraban 
De tierra ciertas señales 
Los pájaros, que en las gavias y 
Las mañanas y las tardes^ 
La esperanza entretenian 
De marineros y infantes. 
Ya el piloto en su ceñin 
Pesa el sol, y le reparte 
Los átomos , dando el punto 
A la carta de mareante. 
Al fin ya se alegran todos. 
Porque bien se hallan delante 
De las Terceras, que son 
Buen puerto de su viaje. 
En esta ocasión crecia. 
En algunas de las naves. 
La necesidad por puntos ; 
Pero el (Jeneral, que es padre 
De todas las que se ofrecen, 
Mandó que luego se echase 
Una chalupa á la mar. 
Para que ocho petates 
De bizcocho lleve á todos, 
Socorro bien importante ; 
Cuando una mañana alegre 
Por el horizonte salen 
Treinta y una vela juntas, 
Tan hinchadas como grandes. 
Luego en la nao Capitana, 
Derribándose los catres , 
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T poniendo pavesadas, 
Se previenen á esperalles, 
T haciéndose media lona 
Los nuestros hasta la tarde. 
Dudosos en qnien serian 
Toda la noche á el alarde 
Don Lope de Hoces de sí. 
Pues estando vigilante 
Alentaba á los soldados 
Para que sus puestos guarden; 
Pero al descubrir el dia 
Nos desengañó un patache. 
Diciendo que era Tomás 
De la Baspur, á quien hace 
Estatuas de bronce eterno 
La Fama con voz suave. 
Juntóse toda la armada, 

Y alegres se dan buen viaje 
Unos á otros, contentos 
De verse ya en tal paraje. 
Después de haberse inquirido 
Los sucesos del viaje 
Desde que se dividieron. 

Se halló que á Tomás le falte 
El almiranta de Honduras , 

Y también Lázaro Sánchez , 
Que en im patache venía; 
Pero, al fin, después de hallarse 
Sin falta de nao de plata , 
Sobrellévatise estos males. 
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Lo que se lleva muy mal 
Es que á todos los infantes . 
Se les quede con las popas 
El maestre, pues les hace 
Dos mil tretas cada dia 
Para excusar el pagalles , 
Diciendo que se ha perdido; 
Pero afirman que ganarse 
.Quiere en aquesta ocasión, 

Y f^i de engaños se vale , 

Y á San Esteban se acoge 
Sin haber pagado á nadie. 
El afligido poeta 

Que hizo aqueste romance, 

A tierra salió desnudo , 

Si bien temió le sacasen 

Muerto , de disimular 

Lo que cuentan mil cobardes 

Que en tierra eran Maganceses 

Y en la mar muy arrogantes. 
El otro don , don mil veces , 
Que andan los dones á pares , 
Cuenta que de Lain Calvo 
Era biznieto su padre, 

Y que en Méjico ó Turquía , 
De los ojos celestiales 

De una reina fué querido , 

Y se huyó por no casarse. 
De otro largo y desvaido 
Lloran su ausencia y sus reales 
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Algunos que á buenas noches 
Le dejó un gran sacripante. 
El que la verdad desnuda 
Encubre con cinco llaves, 
Sin que haya quien le diga : 
«Hombre, que con disparates 
Tal vez te ves caballero, 
Tal vez señor, no te espantes 
Que te llame todo el mundo 
El gran caballero andante , 
Pues de grandezas ajenas 
Previenes comodidades.» 
El otro, que en profecía 
Supo jugar á los naipes 
Antes de nacer, y agora 
De jerigonzas se vale. 
El avariento del rancho , 
Que piensa que ha de acabarse 
El bizcocho , carne y agua , 
Que ni por Dios lo da á nadie. 
El que trajo camaradas 
Diciendo que sustentarles 
Quiere con mucho regalo , 
T los mató siempre de hambre. 
El que de gozo revienta 
Cuando gana , y por -entrarse 
A meter á caballero 
Bevienta por los ijares. 
El que hecho un Argos de todos 
Los que alguna plata traen , 
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Piensa enriquecer soplanilo 
Ó ya en Sanhicar o en C'ódiz; 
Perdónelos Dios á todos , 

Y á mi me deje que saque 
De aquesta nao un vestido 
Con que se cnbran mié carnes. 

No ya el rigor de la mar 
Ni ana máquinas soberbias, 
Qne en au iTnperio de cristal 
Azota laa blancas velas, 
Canto, ni de la Almiranta 
Hu lastimosa tragedia, 
Doude sin temer la muerte 
El que con la cruz bermeja 
Hace alarde de los Leos , 

Y en la ocasión de su pórdida 
Fué asombro de los soldados , 
Pues perdii^ndose ae aumente. 
Testigo destü verdad 

Fué el capitán que da miientras 
Be castellanos su nombre , 
De Portugal su nobleza. 
Eate, pues, segrundo Alcídes 
Se vio entre olas verdinegras , 
La esperanza de la vida 
Sustentada de una cnerda. 
Lisonja fue de la maerte 
Tres veces, pues todas elliu) 
Se conoció el irse ú pique, 
Si el valor no le sustenta. 
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Pero ya y musa, dejemos 
Las lástimas , pnes que llega 
Con el iris de la paz 
La armada Beal y que gobierna 
El general don Fadrique y 
Digo, el nuevo Julio César, 
£1 Alejandro español , 
Cuya generosa diestra , 
Desde el Ganges al Danubio, 
Hace que su nombre teman. 
Noventa leguas de España 
Se descubrieron sus velas , 
Que azotando las espumas. 
Espantaba su grandeza. 
Y aunque galeones y flota 
La esperaban, la sospecha 
De que fuesen enemigos 
Les hizo estar siempre alerta. 
El (General de galeones 
Recogió las naos que encierran 
La plata, y dejó á don Lope 
De Hoces las que eran de guerra. 
T asi , casi divididos 
Lo que alcanzara una pieza , 
El General de la flota 
Delante de todas ellas 
Se puso , y fué caminando 
Para encontrarse con ellas. 
Estando ya prevenidos , 
Luego el capitán Pimienta 
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Se partió á reconocellos 
En su galeón San Esteban ^ 

Y como vieron venir 
Algunas urcas flamencas. 
Les pareció que serian 
Infieles, pero las señas 
Que estaban determinadas 
Venció luego esta sospecha. 
Llegó al fin el desengaño 

Con las naos que ven más cerca^ 
T á la de don Lope de Hoces, 
Que es la primera, le allegan. 
Por popa fueron pasando 
Los más , y el viaje celebran 
Las voces que hiere el fuego. 
Que de los cañones sueltan 
A la capitana real. 
La de Nueva España llega 
A celebrar su viaje , 

Y los clarines se encuentran 
Resonando por el aire. 

Y luego veinte y tres piezas 
Que hieren el manso viento, 
Hacen salva á la grandeza 
Del que de la casa de Alba, 
Rama ilustre, sol que alegra^ 
Al que de Toledo escribe 

La fama con voz eterna. 
Pero el Alddes valiente, 
Con diez 7 siete dio muestra» 
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Que del general don Lope 
Es amigo muy de veras. 
Entretejiéronse todos 
Haciendo noble reseña 
El Plíis ultra de galeones , 
Y todos á manos llenas ' 
Gozaron del alegría , 
Porque don Fadrique, apenas 
En festejos de la paz , 
Se halló sin ecos de guerra. 
No dio lugar el tridente 
A que con pies de madera , 
En la campaSa de sal 
Se visitasen , pues trepan 
Lqs olas del mar hinchado « 
A entrarse por las cubiertas , 
Si bien al tercero dia 
Su cristalina soberbia 
Se serenó, porque viesen 
Algunos á su Excelencia. 
Las que se juntaron, fueron 
Por todas, noventa velas, 
Bastantes á resistir 
De Alejandro su grandeza. 
Desta manera llegaron 
Casi á la vista de tierra. 
Determinando ser Cádiz 
La que humildes reverencian. 
La noche antes que la viesen 
Quiso la virgen de Regla 
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Mostrar bu piedad á todús 
Eu los ojoü inauiñeflta. 
Pues pouiéndose al través, 
Por DO llegarse á la tierra 
Toda la armada, una uao 
A la capitana que era 
De flota, llegü, y por proa 
Se barloó al pasar en vela, 
Tan cerca de bu bauprés. 
Que aunque cayeron las vergas , 
De los golpes que se dieron, 
Se vtó el remedio tan cerca, 
Con ausilio de la Virgen, 
Que 8Ía que el daño creciera, 
Se dividieron las naves 
Con no poca diligencia. 
Al fin llegaron á el puerto 
Deseado, donde besan 
De todos tau deseada 
La recouwida tierm. 
La alegría, el regocijo. 
Hacen generoaas mueatraA 
Coa 400 na Sauli'icar y en Cúdiz 
Iljn« y pnhrM se alegran. 
Todos gi>zarou su plata, 
Tt)d(i* oi'ii .-1'.a sf nanientau, 
'Xe dUcnmo 
-iTías: 

., , si qoÍBO 

~"> A puet». 
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Que seau sus estaoinues 
De loB conventos las puertas ? 
Los que navegaia las luiiiaü , 
Eacarmentad en quien llega 
A España jiobre y desnuiio 
Despuee de ciuco aQos dellas. 



17. 



arta que eseñbió á D. Antonio Martínez de Espino- 
tP- Pedro de Fontiveroa, de la Compañía, con ha 
8 de su navegación desde Ja salida de Es-palla hasta 
«¡puerto de Veracruz. 



EstA escribo desde Méjico, á cuyo reino llegamos el 
«lia de San Francisco, 4 de Octubre, babiendo gastado 
ea la navegación ochenta y tres dias de los más trabajo- 
sos y peligrosos que han visto estos mares : tres toruien- 
taa tuvimos, y una dellas la más peligrosa tras tres; 
ana noche, 22 de Agosto, nos vimos en el mayor peli- 
gro que ae puede pensar, estando tree veces ya para irse 
á pique nuestro navio, que aun era de los más fuertes 
de la floto. El primer rebato fuó que un navio, impelido 
de los fuertes nortes y del furioso mar, venia á abordar 
con el nuestro, del cual estaba ya menos distante que el 
espacio de una pica : el viento crecin; la noche, osciirisi- 
B ; el mar, sobremanera hinchado; y que para romper 
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coD iiu navio y liacernoe pediizos. no Imbia más qae un 
abrir y cerrur de ojo3 : aquí nos dispusimos para morir 
lo mejor que la ocasión tan acelerada diO lugar. Quiso 
Dios enriar una ola grande por medio del uno y otro 
navio con que loa apartó múa de tres leguas en un ins- 
tantfi, con que quedamos libres, y después nos dijeron 
los que iban en este navio, que de propósito venían ¿ 
juntarse con el nnestro para echar la gente, porque se 
venía ú pique, habiendo echado todos loa fardos, artille- 
ría, munición y bastimentos y comida !i la mar, como 
cebí todos los navios lo hicieron, no habiéndose escapa- 
do todos de la furiosa tempestad sin que no echáacmos 
menos tres ó cuatro. Después desto, como se enfurecía 
más la tormenta, viuo á tal extremo nnestro navio, qoft 
el bauprés y trinquete casi hasta los fogones estuvo hnn- 
dido en el mar por espacio de mas de tres credos, sin po- 
. derse menear más qne unos vaivenes sordos , prenuncios 
ciertos del naufragio. Ya lo dejarou, teoieudo por perdi- 
da el piloto y los marineros cualquier diligencia; ftÓlo 
nteudiau con lágrimas y sollozos á pedir perdón , cuál 
previniendo nna tabla, cuál hachas y hachuelas para 
cortar los árboles, etc. Todo esto duró desde las diez de 
la noche hasta casi la mañana, que se sosegó un poco la 
tormenta, saliendo todos como difuntos , sin comer, i 
el peligro á los ojos. Esto es lo ijue por nosotros pasó, f 
fuimos los mejor librados, porque no se llegó á lanzar tí 
mar nada, habiendo casi loilos, como dije, hécholo a 
Con todo, ú la mañana cada instante nos veíamos t 
bestidos de las olas, que eran tan altas qne encapillabl 
por cima de hi cámara de })opa alta. Al fin quiso 1 
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sacamos de esto peligro y consolarnos cou la viste de ■ 
Faerto-Rico, á que después de ocho días entramos. Dos 
(lias eEtuTimoB picando duro , cnaoclo la pieza de lera 
U03 hizo volver ú la ciircel del iia.vio. Mib adversa nos 
fné la fortuna en estas setficieutas leguas qne quedaban, 
pnes en navegarías gastamos cerca de cuarenta y tantos 
días, mis de un mes de calmas, principalmente cuando 
llegamos al paraje de Jamaica; y cuando camiaábamos 
algo, las corrientes contrarias nos echal>au afras. Faltó- 
nos el mantenimiento, el agua por tasa, á la gente á 
medio cuartillo en todo el día, si bien á nosotros nn nos 
faltó; pero como doraba la falta del aire, sobre haber 
gast-ado quince dias sin comer carne, sino un poco de 
arroz, se nos puso tasa, y fni'^ Dios servido que el mis- 
mo dia qnt! comenzamos ú hacer penitencia nos la pagó 
Dios con la viwta de la Veracniz , cosa que nos dejó ab- 
eortoB la novedad , haciéndosele más de nuevo el paraje 
en que nos hallábamos A los pilotos, teniéndolo por cosa 
de milagro. Dimos gracias á Dios, diciéndole á nuestro 
tono un Te Deuin lauífiíinus. Ese mismo dia entramos 
en el puerto con grande alegría, porque hicimos la sal- 
va al castillo de San Juan de Ulna con todas las piezas, 
1 Virey salva entera cou treinta y seis piezas de bron- 
a bala. Aguóse aquí el contento, y á pique nosotros 
mrnos, porque por entrar primero un navio que 
K cerca de nosotros, barloamos tan fuertemente que 
lebramo» todo á los corredores y obra* muertas; y 
otmo las jarcias se embarazaron nnas cou otras sin po- 
der dar un paso , y ya encima de los bancos , común pe- 
lijiro de todas las flotas , aquí sacaron hachas y bachae- 
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' las pnriL romjjer las jarctag y ijuebrar los penóles par* 
que, desGinbaniznilo nuestro navio , pniliese entrar. Los 
otroe , para defender el navio, sacaron rodelas y espada», 
los nnestros tainbien, y caei para saltar en loa navio» 
para llevarlo todo por armas y fuego. De nneetro navio 
hubo hombre que tenía ya la mecba encendida para pe- 
gar fueg:o á \as piezas : estorbólo Dios, permitiendo loe 
otros que les rompiésemos las jarcias y cables, para qtie 
as! clIoH como nosotros nos viéramos libree de tantos 
peligros. Quedó el otro navio muy malparado; el nues- 
tro sentóse en el arena, peligro evidente de abrirse; lar- 
gó una pieza para pedir socorro, diéronsele, 7 qoiao 
Diog que pudiese algo surgir. Después de tres ó cuatro 
honi6 se descuidó el lantiero con la bitácora, lugar don- 
de se pone la luz y la abuja para gobernar; encendióse 
toda ; el humo llego á lo alto: conocióse el peligro, y 
habin agua tan preato para remediarlo. Faltaba 
poco el fuego para llegar al pañun , Ingar doni 
guarda la pólvora ; quebráronse aquí muchas botijas 
agua y vino para socorrer pronto el peligro, que si do^ 
no sólo nuestro navio, sino toda la tlota pereciera. No 
faltó en tantas desgracias sino enemigos; vimos dos t^ 
las enemigas que no se atrevieron ¿ acometer, por ir ea- 

• tóuces todos en conserva, que si dos ó tres dia£ áotM 
DOS vieran, infaliblemente eatavíóramos en sa poder por 
ir entónci'f muy sorreros..... 

Adiós, miamigodtimialma y denii vida. Milico, 2ti 
de Diciembre de I M'2. Mny humilde siervo y capcllAD 
de V. M. — Pitlrod»; Fonrivon». (Navarbbtb, Coleee. 
Jjocum., tomo xii, duc. nóiii. M.) 
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Copia oíe una carta que esrrih'ú el Pailre Fr, Juan dú 
, predicador y comi&ario prooindal de la promn- 
áeLima, al Rmo. Padre Fr. Josejde Cisvéros, Pa- 
ire de la santa proeUida de la Ooncepeion y eofnÍ»ar%o 
de todas /as del Pir-'i, en que le da cuenta del úaje da los 
¡faUmes, batalla con Pié de Palo y otros sucesos ¡lasta 
^ue llegaron á España. Habla el autor de esta carta como 
tetíigo de [ista, porque se /talló en el Atmiranta en que 
embarcado. Con licencia la imprimió eo Málaga 
Serrano de Vargas y Ureña, año de 1639. 



livmo. Padre nuestro. Desde Puertobelo escribí á 
vuestra Paternidad avisándole de mi salud y viaje que 
bacía en la Almiranta de galeones, del dia que saliamoa 
(leí puerto para Cartagena, y desde Cartagena lo conti- 
nuó haciendo saber á V. P. cómo llegaron á aquella cía- 
os avisos de S. M. , en que avisaba cómo Pié de 
ealia de Holanda con diez urcas del Estado de 

[ellas islas para llevar el situado y socorro ú Fernam- 
btieo, de donde habían de volver reforzadiis con pertre- 
chos, gente y municiones á la costa de la Habana á 
agnafdar allí la flota de Nueva España ó estos galeo- 
nes, remitiendo al general D. Córlos de Ibarra el acierto 
de lo que se debía hacer, como á quien había de mane- 

y t«aer la cosa presente, guardando en todo su me- 

Bcuerdo y parecer, digna remisión de las partes tan 
¡ores y tan cabales de este caballero y de la larga 
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experiencia de sna muy felices y lucidos aciertos, Tain- 
"bien avisé á V. P. que su reaoluciou habia sido salir de 
Cartagena y proseguir su viaje ú la Habana, y que en la 
isla de Pinos, cabo ile Corrientes ó de San Antón, 8e su- 
piese de las vigías que ordinariamente asistían en estos 
puertos por urden de S, M., si liabia rastro de enemigos 
que nos pudiesen impedir el viaje, con resolución que 
habiéndolos se dejase la plata en uno de estos puertos y 
nos fuésemos á encontrar con los enemigos y echarlos 
de aquella costa para que quedase más seguro el paso 
para la flota de Nueva España y para que nuestro viaje 
fuese breve, que es lo que niús deseaba nuestro General, 
y el motivo que le hizo hacer presta su determinación 
por el servicio de S. M., que asi lo mandaba con encare- 
cimiento en su Rea.1 cédula, y porque también juzgaba 
sería el bien universal de todos. Asimismo di cuenta {\ 
V. P, de nuestro viaje y tardanza á Cartagena, que fué 
de diez y siete diaa, que nunca tal habia sucedido á ga- 
leones. Estas cartas llevó un religioso que á V. P. des- 
pachó el P. Provincial ; y por si acaso le estorbó el paso 
alguno de los enemigos , hago memoria agora de todo 
esto desde esta ciudad de M(!'jico , donde Nuestro Señor 
ha sido servido de traernos después de muchos trabajos 
y peligros de la vida como en el discurso de esta rela- 
ción verá V. P. , que todo pasó de esta manera : 

Después de haber casi todos los de la Armada confe- 
sado y comulgado, y ganado el Santo Jubileo de la Por- 
cincula, dicho misas, dado limosnas y conformádose con 
la voluntad divina para cualquier suceso que se tuviese 
en los galeones, y después de baber habido grandes pa- 
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receres en Cartagena y diversos de bu salida con el teso- 
ro Real y de particulares, asi de los interesados como de 
los que le traíau á su cargo, convenidos casi todos se 
determinó f\ae se hiciese viaje á España, procurando to- 
mar lengua en los parajes que estaban antes adonde se 
izgaba el enemigo, 

I Salimos de Cartagena á 7 de Agosto de 1638 años, 
a:^eones y un patache, la Almiranta de Houdurae, 
» llamada La Puriwffuesa, otra-5 dos urquillas ó 
, en una de las cuales iba el situado de Araya, 
y otra que salió al abrigo de la Armada, que por todas 
hacían trece velas. Sin éstas est-aba en Santa Marta un 
pataclie que despachó D. Carlos para que tomase lengua 
del rigia de Cabo de Corrientes, ¡wrque deseaba mucho 
poner el tesoro de S. M. en España sin salir del año 38, 
y que S. M., en su Real Cédula y aviso que le daba, le 
ponia delante las muchas necesidades de España, y cuán- 
to se serviria de que con toda presteza le llevase su te- 



I Eu fin, salimos el dia arriba dicho, y al segundo divi- 
damos una urca grande de enemigos y dos pequeñas , y 
que llevaban una misma derrota, que después de haber 
anochecido no las vimos más hasta Cabo de Corrientes, 
adonde untes de nosotros habia el patache que salió de 
Santa Marta eucontrándolae, sin que le acometiesen, 
inque el patache las rodeó en compañía de una tarta- 
i que desde España habia venido. 
I A 22 de Agosto despachó el general D. Carlos al otro 
Mache que venía con nosotros, para que reconociesií la 
a y tomase lenguas, y no volvió más hasta Veracmz, 
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adonde le hallamos congrandisimo gnsto, por(|iiele JUJ 
gábanios perdido en aquella tierra nuuca vista , por los 
muchos bajo9 que Labia , pues at amanecer, entiindo mát 
de OL'liü leguiu ú la mar, nos hallamos en seU 1 
que por estar en calma se acertó á sondar, y bí hu^ 
viento por reconocer la tierra (que según pareció yfl ti 
tieen los Jardines, ó Cayos) nos huh¡LTttmo8 allegado 
más ú donde Buceiliera alguna desgracia. KsluvimoB en 
aquella costa doa dias de mar en través, y vjsfo qu« ti 
patache no venia, proseguimos nuestro viaje ii los 2U ik 
Agosto, desde donde el general y demás capilnnc'* foer wi 
disponiendo los galeones, señalando puestos á geni 
guerra, de mar y artüleria y demás necesario pnm o 
quier mal encuentro, y con especial se hizo una uq 
buena diligencia y traza ea todos los galeones que sirríó. 
de singular refugio y seguro , que fué una trinchera dft 
cables gruesos puestos alrededor de todo el galo 
donde venian A caer las pavesadas, para mcrjor peles 
seguridad. 

A los sacerdotes repartieron también en sus pnei 
en la capilla, cámaras y corredores, al la«tre y pamq 
gar lo« muertos y heridos, adonde coda ano acndift^ 
faltar cuando se hacía reseña. Repartióse piilvoniei 
tuchog, asi para la artillería como para la mosqaet 
Pusiéronse tinas de agua repartidas á trechos por U 
galeón arriba y abajo en todos loo lugares acoraw 
á propósito purtí apagar cualquier incendio: mozos e 
uno con su balso para que cou cuidado las fuosun llenan- 
do, y alrededor de ellas cuerdas euceudiduif, y guardu 
que CJulu ¡uelnutelae fuesen rcquií-iendo. 
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P'Con eetae y otras prevenciones y con vigilantísimo 
CQid&do llegamos á isla de Pinos , donde eatuvimos todo 
un dia, y muy cerca de tierra, haciendo tiempo, asi por 
Ter bí llegaba el patache que dejamos á reconocer la tier- 
ra, como por ver 8Í hiibin alguna vigía qué nos diese ra- 
aoD del enem¡go.ó seguro de la costa, y como no la bobo, 
pasamos i'i Cabo de Corrientes adonde estaba, y nos hizo 
de noche fuegos, y al amanecer salió á nosotros en una 
canoa y fuese para la Capitana, con que nos alegramos 
todoe, juzgando de semejante ocasión repararíamos ciial- 
i{liier riesgo que pudiésemos tener con el enemigo. 

Lniígo el general D. Ciirlos disparó una })ieza y puso 
bandera de Coosejo, para que se pusiesen los galeones 
de mar en través, y todos los que en ellos veniamos, de- 
seosos agnar<Umdo la bnena ó mala nueva, y su resolu- 
ción para el mejor acierto de nuestro buen viaje, que ya 
cada cual daba su arbitrio siu saber el ñn que había de 
tener y la resolución de la Junta. Unos culpaban al Ge- 
neral, juzgándose ya perdidos; otros, arrepentidos por no 
haberse quedado en Cartagena ; otros, que fuera bueno 
iree desde alli á la Nueva España, y finalmente, á cada 
Olio le parecía mejor su parecer, y á todos mucha la tar- 
danza del tiempo, pareciéndoles, aunque fué breve, 
qtte no habia de tener fin ; pero al fin liegí) y con él á 
nuestra Almirauta D. Pedro de Uraúa , que al llamado 
del Consejo con los demás capitanes habia pasado á la 
Capitana , y entrando dijo con notable regocijo: a Seño- 
res, buenas nuevas, no hay que temer, porque el Gober- 
nador de la Habana escribe al Sr. D. Carlos, que sólo 

leve ó diez urcas de pequeña fuerza andaban en la coa- 
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ta de la Ka1>anA, que le parecinD los ladronciUo8 or<liñÍ=' 
ríos, y (¡ue la vi^iii dgo eran solos seis las qae había 
visto posar dos ó tres veces por aqnel paraje , y qne la 
flota de Nueva España paso ú la Veracniz, v qne U 
AlmirMTita de ella liabm cogido ni CDetnigotiDa urqmlla. 
<Iü quicu Mupieron qne Pié de Palo liabin do venir ú h 
costa de la Habana, y qne entendian qne había ido pri- 
mero ¿ Peniaiubitcop ; nnevai4 que venían con el avisu dr 
8. M., con qne todos qnedntnos alegrea y con notrnUe 
gusto. ¡ Quiún tuviera tiempo para referir las bizarri» y 
btavatjiH qne en esta ocasión coda nno echaba, baciéndo- 
Me vencedor, no de tan poco número de urca-s como Aiti, 
sino de mus de cincnenta, juzgando á cada galeón psn 
resistir ú cada diez du ellas , y hacer & Pié de Pulo cnar- 
tosl Y cierto qne me parece pudieron mny bien peoRtf- 
lo a«ii, por el valor, ánimo y demostración que hicieran 
«n la ocasión de su eucuentro, que fuera cosa caiuiadsd 
dot^irlu, y nunca le diera fin aunque ocupara en ello mn- 
clio papul;y ueí proeign con el soceso de lo»i galeooM, 
que aunque no tiene mt'nos que decir, es de lo que wgp 
ngoru liaeicndo relación á V. P., y así prosigo coa dcBir 
(]uc ú lo» :í11 de Agonto, teniendo ya en imustra cotof^ 
flia al patache ile Santa Marta, (juc en Oubo de Cottíbi- 
tiíH lu ImllamoK, y junto enn uonotros, fiiiiuiiR navegMt- 
d« hfuitn Pan de Oabafía», cerro aUlNÍuii> que hace Uft 
gran ensenada en la Í»la de la Habana , vn donde 
hiendo uHtado barloventeando do» ú tw» diaíi de 11^9 
otra voolto, por »er el viento contrario, m< deMCnl 
del topo ilel galeón Iteyk (cuyo capitán i-ra D. Pi 
(loutn>m«) los navtm del enemigo qut< ent^ibau ji 
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la^go hizo la señal acostambrada dispamodo piezR, anmi- 
oando tolos, aunque do pudierou contar con certidum- 
bre el número de velas que traía el enemigo. 

Llegii la noche, en la cnal nos rodearon y llegaron tan 
rerca, que Ins divisamos duramente, y ellos ú nosotros, 
estando como tas demás noches con faroles encendidos 
Capitana y Almiranta, y de vnelta á la mar hasta la 
media noche, y vuelta d tierra hasta el amanecer, al 
tiempo que muy cerca de ella y de nosotros y á nuestro 
barlovento, divisamos diez y siete urnis que venían ha- 
cia donde estábamos, con la mayor gala y bizarría del 
mundo. Mi'irtes, 31 de Agosto, como á las siete del día 
(habiendo nneatro Gieneral disparado una pieza, y ellos 
no respondido), se apartó la Capitana del enemigo con 
tres grandísimas urcas, y se vino á nuestra Capita- 
na: luego su Almiranta, con otras dos urcas, cada una 
con tres andanas de piezas, se vinieron á nuestra Al- 
minnta, abordándola. Lo qne pasó con nuestra Almi- 
twata y demás galeones en esta pelea, diré después de 
pwer aqní nn papel que refiere lo qne pasó en la Ca- 
pitana, escrito por D. Carlos á nuestro Almirante, que 
dice así: 

«Buena resolución trujo el enemigo, pues repartió para 
esta Capitana la suya y tres navios que fueron los qne 
me ofendieron, y á V, m. la Almíranta y otros dos: y 
Inégo que dejó á V. m. la Almiranta, vino á mí y me dio 
la carga por sotavento. Aseguro á V. m. que fueron 
grandes las dos cargas que me dio la Capitana, pero ella 
llevó otras dos tales, y mucho daño, en particular la gen- 
Matóme trea 
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criados, Jnau Rayado está muy malo, y otros tres ( 
doB tnal heridos. Eatú may malo D. Antoiito BasRa^if 
Muestre de plata Gabriel de Morales, el capitán de A 
Hería Fausto Gómez, y otros muchos hasta cÍDCUeota. 
Pegóme cinco veces fuego, rompió la caña del timón y 
pinzote, y abajándome á tornar uua bomba de fuego, i 
ventó y me dio eu el rostro, en braao y muslo, y qq J 
sangro ui recojo porque juzgo han de volver otra ^-ei 
asi he escrito á todos guarden los puestos y más ceroL 
Mucho cuidado tuve de ver á V, m. tan rodeado de na- 
vios, y el uuo por popa, y así tai ln¿go eu Imacft JB' 
V, m. Maltratados fueron en la Capitana, puee i 
gucdó. Yo vi una pereona de muy buen talle «jue i 
daba en la nao, con calzones de tafetán azul, colet 
sombrt-ro blanco, y !e vieron caer de un moaqaeta 
y ser esto y andar haciendo Juutiis, quitar la bau< 
y no haber vueltjD hoy, da que entender. Agora ] 
cen desde el tope por proa, que son las doce. No <pá 
re el tiempo- dejarnos hacer viaje bueno. Al señor ] 
qnlsidor y Sr, D. Nicolás beso las mauos. — Vízcom 
Centenera.» 

Por este papel verá V. P. lo que sucedió á la ( 
na, adonde este dia hubo muertos veinticinco hombrt 
heridos de cuarenta y cinco á cincuenta , que respectofl 
la crue! batalla y tiempo que duró {que seria seís horas) 
fué poco. Diüle á nuestra Capitana , la del enemigo uu 
balazo, entre otros, á la lengua del agua, y al pauto oí 
capitán de infantería D. Gaspar de Caraza se arrojó con 
un balso asido (sin reparar en el riesgo que ten la, por » 
en lo man sangriento de la batalla) para tomar el 



CALEOKES Y FLOTAW DE (NDIAS. 



•231 






le entruliii. y remedió el daAo, que era bieu granile, 
8er en ocasiou tan peligrosa. 
A nuestra Almiraiita abordóla deleuemigopor«lcos- 
fle barlovento, tun juntas, que las velas de su ce- 
lera barrían nuestro combL-H. Luego nos echó uu ar- 
que con valor los nuestros ecbaron á la mar ; y auu- 
segun pareció quisieron echarnos gente dentro, el 
primero que fué á entrar cayú muerto, al agua, con 
que los demás quedaron tan medrosos, que hubo quien 
les oyó decir: «español, mucho valor, mucho valor.» 
Asi abordados, nos dispararon muchas veces su mosqne- 
;ia, ú que tambieu respondió la nuestra. Este dia nos 
m ü nuestro oapitnn Bartolomé de Riba, á D. NÍ- 
de Larraspur y íi otras personas, que todas fueron 
<cb.o o nueve y cuarenta heridos , de que después murie- 
TüD ocho ó'uneve, los cualesvide, confesé y ayudé á bien 
morir, con que por. todos fueron loe muertos de esta pri- 
mer batalla diez y ocho. En todos ios demás galeones 
hubo también heridos y muertos : todos estuvieron á ma- 
nifiesto peligro , y todos ofendieron al holandés con su 
artüleria que dispararon muchas veces, mal fratj'm dolé 
mucho, y ninguno dejó de bacer lo que le tocaba, y cum- 
con sus órdenes y obligación, deseando abordar al 
ligo, como se vio en las muchas demostraciones que 
ello hizo el Marqués de Cardeñosa (ú cuyas venas 
debe poca sangre la primera restauración del Brasil), 
lifitidas empero de nuestro General, que en altas voces 
.timó una y muchas veces no dejase su puesto ni des- 
tparase la C'apitJina, viéndole determinado en querer 
lir & la Capitana del enemigo, y á no estar tan asen- 
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ladu la ol>servanc¡& de las órdeces de milicia, en e: 
en galeones de plata, en que se tiene tanta atencioi 
no arriesgarla, no hay duda sino que áuu estuviera u 
cbo múg por nuestra la victoria, si liubiera q'ecatado J 
deseo y presta resolución este caballero. Desapareja 
este día el enemigo rompiéndonos la vela de gavis, j ([ 
balazo que diij en la driza del trinquete derribó la v 
cayendo lo más -de ella en el agua, y quedamos de mOJ 
qoe no B09 podiamos menear, y juntamente nos esti 
mos quemando por muchas partes , por las muchas b 
lias , granadas y alcancías que echaban sobre el corafSi 
con ([ue no habia lugar libre del fuego ; pero el que pegA 
en la limera fué el m&s peligroso, por haber prendida 
en el embono, y aunque darú el fuego casi tres horas^ 
justamente se iba prosiguiendo la pelea, A todo 8(t ■ 
dio con gran puntualidad, cou estar abordados de í 
urcas y de la Almiranta enemiga, sin otras que nos fl 
traban y salian de refresco. Xo en todo este pelíg) 
trabajo se sintió en nuestra gente eobardio ni flaqiU 
antes siempre un nuevo brio que dejaba confusos 6 | 
enemigos. Hablan ya mnerto á nuestro Capitán y estí 
mal herido y pasado un brazo de una bata de mosqa«f 
nuestro Almirante, que con sólo atarse un pnfio i 
él, ú todo asistió y acudió con notable vigilancia y a 
dado , acción que me ensenó lo mal que yo hice pocoi 
tea que le hiriesen, que como no me había visto en o 
semejante pelea , juzgando seria bien se pusiese en p 
donde estuviese con alguna seguridad, porque no i 
faltase cabeza y gobierno , ¡lor estar ya muerto ntiestl 
Capitán, le dije : «SeFlor Almiraute, por amor de Dio( 
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t V. ni. 6e repare algo eu eete peligro, mire que no ten- 
dn-mos gobierno si acnso le sucediese alguna desgracia, 
que vendría á ser universal par» tcidos.ii Y enfadándose 
mncho conmigo, me dijo con aspereza ( con ser un calia- 
> de notable apacibilídnd ) que me quitase, y fuese de 
b, en donde Inégo le hirieron y pasaron el brazo. 
Estando en este estado, lierido nuestro Almirante, 
muerto nuestro Capitán, y nosotros desaparejados y sin 
podernos menear, fue Nuestro Señor servido ( por lare- 
rencia con que le celebramos oclio dias ímtes de est« de 
l^liclea, UD noveuario de misas cantadas del ííantisimo, 
mdole descubierto en su custodia cou la decencia que 
>áia hacer en una catedral, habiendo en estos dias 
ifesodo y comulgado casi todos , y los ocho sacerdotes 
qne veníamos en la Almiranta dicho misa mientras es- 
taba deícubierto), que se retirase el enemigo distancia 
de non legua, y ú nuestra vista abatió la bandera bu 
pitaña, y tiró pieza llamando á Consejo, y junto» 
|áos vimos andar las chalupas llevando gente á la 
gitana, mientras tuvo tiempo nuestra Almiranta para 
idep apagar el fuego y aparejarse , poniendo jarcias y 
í nuevas, infiriendo de lo «ucedidoyde la acción del 
, que le hablamos muerto A su general ; sospe- 
k que generalmente se tnvo en los galeones y que á la 
rde de este día se confirmó con ver venir capitaneando 
á la Almiranta, y también significó esta soepecha en su 
papel nuestro General. Mareó las velas el enemigo des- 
pués de dos largas horas en que ellos confirieron y nos- 
otros nos compusimos, y con la misma bizarría que por 
^.llt maQana se vino á nosotros, que juzgamos traiaínten- 
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to de pelear, á que también se le convidó tirándole i 
piezas uno de nuestros giileones llamado Iteijla, cuyo o 
pitan era D. Pablo de Contreras , y aunque llegó á n 
otros toda su armada á tiro de mosquete, no liizo n 
galantearnos , rodeando su armada ú la nuestra, y% 
medio de ella, sin tirar pieza ní arma de fuego, se i 
roD de entre nosotros aquella tarde la vuelta de la mur, 
dejándonos admirados, y haciendo varios discurHos que 
|nir serlo , y más á nuestro propósito que ú su iuleatfl 
no los pongo aquí , sino sólo el número de naos y n 
que pelearon y nos acometieron , que fueron tan ad 
mente once, habiendo venidlo ñ noaotros diez y Biet&fl 
causa fué , como después pareció, que las restantM, ó j 
QO ser de fuerza, ó por parecerles no las babian m6iH 
ter, ni les hacian falta, se íueron tros laa fi-agatillaaq 
venían en nuestra compañía, que á las primeras piea 
que se dispararon huyeron , y así se fueron tros ellas ;> 
eu Méjico supimos que cogieron una que llevaba el i 
tuado de la Araya, y estas restantes á diez y 8Íet«,' 
las vimos desde que llegaron ñ nosotros, ní en todo ^ 
día de la pelea, ní después de retirado el enemigo^ i 
punto que se retiró, que ya se iba alejando de noaotrc 
nuestro buen caballero y Almirante, D. Pedro de Uraúi 
antes de tratar de la cura y remedio de su brazo, trató ü 
la de todos los heridos y de sus comodidades , vÍBitálU 
los á todos en persona y acudiéndoles conforme á la n 
cesidad de cada uno, y ordenándoles el regalo que habían ' 
de tener, paja que uiiindó reservar aves , dulces y agua, 
sin que en el tiempo que durase la necesidad de cur» la 
tuviesen de regalo, y todo lo necesario para que couBU^ 
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iesen salud ; y asi loe oliciales qae serríau eu este mi- 
ñterio lo campliau todoá lamedidntlel cuidado y gUHto 
B nuestro Atinírante, coaa 'iiie con particular cuidado 
üwlvertt y me pareció muy bieu , y tumbitm cumo oiraa 
cosas que esperinientó eo este caballero , y me persua- 
dieron ú (jue Nuestro Señor, por su cristianded y cari- 
L'tlad nos hizo t^iutos favores y nos librú de tatitos males, 
r qne me apadrinó su virtud para que uo me quítase la 
i ó maltratase uu balazo de mosiiuete que me pa^ü 
por entre la« piernas , entrando y saliendo y haciéudome 
pedazos el hábito por la una y otra parte, y tan á raíz 
^de las carnes que me hí^o dos agujeros en la camisa y 
lÜxones sin que los sintiese u¡ los viese hasta mudarme 
a ropa, como tampoco no seuti los del hábito ni los vi- 
de, habiéndolo primero visto y notado todos los del ga- 
león luego que sucedió ; pero es de advertir que fué para 
mi aviso que Nuestro Señor me envió para que le sirva 
1 religioso , y siempre tenga presente estos favores 
e en tan peligrosa ocasión recibí de sus poderosas ma- 
Tioa, 6, que siempre sea su Divina Majestad servido que 
yo estt' reconocido y no lo olvide. 

Viernes 3 de Setiembre amanecimos uua legua de! ar- 
mada del enemigo , que desde el martes 3 1 y postrero de 
Agosto, que peleamos, uo le babiamos visto, si bien le 
I Timos hacia el puerto de la Habana, donde estuvo hasta 
e día, y ellos y nosotros en calma y asotaventados . y 
S que todos el galeón Carmen, que estaba ú mi pare- 
cer casi uua legua de nosotros. Empezó ¿ hacer un vieu- 
tecico galerno, aunque para nosotros contrario, por uo 
poder tomar el puerto de la Habana, donde nos pareció 
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to de pelear, » que tanibieu se le convidó tirándole d( 
piezas uno de nuestros galeones llamado Reijla, cuyo 
pitan era D. Pablo de Coutreras , y anuqne llegó á n 
otros toda su annada á tiro de mosquete, lo liizo mus d«- 
galantearnos , rodeando su armada á la nuestra , y poT' 
medio de ella, sin tirar pieza ni arma de fuego, se fue- 
ron de entre nosotros aquella tarde la vuelta de la mar, 
dejándonos admirados, y haciendo varios discursos que- 
por serlo , y más á nuestro propósito que á su intento, 
no los pongo aquí , sino sólo el m'miero de naos y urcas 
que pelearon y nos acometieron, que fueron tan sol 
mente once, habiendo venido á nosotros diez y siete, 
causa fué, como después pareció, que las restantes, ópcff 
no ser de fuerza, ó por parecerles no las habían menes- 
ter, ni les hacían falta, se fueron tras las fragatillas que 
venían en nuestra compañía, que á las primeras piezas 
que ee dispararon huyeron , y así se fueron tras ellas ; y 
en Méjico supimos que cogieron una que llevaba el si- 
tuado de la Araya, y estas restantes á diez y siete, dq, 
las vimos desde que llegaron ú nosotros, ni en todo 
día de la pelea, ni después de retirado el enemigo. AI 
punto que se retiró, que ya se iba 'alejando de nosotros, 
nuestro buen caballero y Almirante, D. Pedro de Ursi'ia, 
í'mtes de tratar de la cura y remedio de su brazo, trato da. 
la de todos los heridos y de sus comodidades , visitando-' 
los á todos en persona y acudiéndoles conforme á la ne- 
cesidad de cada uno, y ordenándoles el regalo que habían 
de tener, pora que mandó reservar aves , dulces y agua, 
sin que en el tiempo que durase la necesidad de curp Ift. J 
tuviesen de regalo, y todo lo necesario para que consiTi 



«I ■■ 

:4 



I 



OALEONKS Y FLOTAS DB INDIAS, 



I ^ieaen aalud ; y así Iob oficíales que serviau eu este mi- 

r nUte^o lo cumpliaa todo á la medida del cuidudn y gusto 

I de nuestro Aliniraote, cosa que coa particular cuidado 

L ■advertí y me pareció muy bieu , y tamb¡<-n como otras 

I cosas que experimenté en este cabaHero , y me persua- 

I dieron á que Nuestro Señor , por su cristiandad y cari- 

I dad nOs hizo tuotos favores y nos libró de tantos males, 

. j que me apadrinó su virtud para que no me quitase la 

Tida ó maltratase uu balazo de mosquete que me pasó 

por entre las piernas , entrando y saliendo y haciéndome 

pedazos el hábito por la una y otra parte, y tan ú raíí 

de las carnes que me hizo dos agujeros en la camisa y 

[' calzones sin que los sintiese ui los viese Im^ta mudarme 

I -de ropa, como tampoco no sentí loe del húLilo ni ios vi- 

l^de, habiéndolo primero visto y notado todos los del ga- 

m luego que sucedió ; pero es de advertir que fué para 

tnl aviso que Nuestro Señor me envió para que le sirva 

I y sea religioso, y siempre tenga presente estos favores 

I que en tan peligrosa ocasión recibí de aus poderosas ma- 

] noB, á que siempre sea sn Divina Majestad servido que 

I, JO esté reconocido y no lo olvide. 

Viernes 3 de Setiembre amanecimos una legua del ur- 
oada del enemigo , que desde el martes 31 y postrero de 
I Agosto, que peleamos, no le habíamos visto, si bien le 
I vimos hacia el puerto de la Habana, donde estuvo hasta 
este dia, y ellos y nosotros en calma y asotaventados , y 
tnáfl que todos el galeón Carmen, que estaba (\ mi pare- 
cer casi una legua de nosotros. Empezó á hacer un vien- 
. tecleo galerno, aunque para nosotros contrario, por no 
poder tomar el puerto de la Habana, donde nos pareció 
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qné ae harÍH del galeón Carmen, y detcrmmóse (por 1 
DO etftalm )>ara pelear, y porqne Sauclio de UndaoM 
su cHpitan. pedia se hiciese de él lo que míis convlni 
Be le saoise la plata, como se le sacó y repartió aqiri 
nocluí en los galeones , y que Sancho de Urdotiivisl 
entrase en uu piiertecillo llamado Baliía-Hoada, k a 
vista estiibamos, seis i'i ocho lugaos de la llábana, í ^ 
varase en tierra y guardase la artillería y 1" que más j 
diese. Hizolo asi el capitán, y ¡i iinestra vista ente 
erapezú á desaparejar el galeón, sin apartamos de i 
liusta otro dia ijae viinofi le pegó fuego después de hec 
las diligencias que pudú. Estando en la determinad 
del consumo de este galeón, el capitán Juan de C 
propuso lo que le pareció se hiciese de todos loa deoa 
que es como se sigue : 

Que los galeones se apartasen de aquel peligro Í 
enemigo y se fuese» la vuelta de Nueva EspaBaá infj 
nar, fnndiiudose en los t.ieinpos contrarios que en ( 
dias no babían permitido andar seis leguas , en la ind 
diacion del equinoccio, eu la disposición del ( 
en las pocas municione» que quedaban para nuevo o 
batí, que provocarla Sutes de dejar tomar el puerto. 1 

líespondió V). Carlos de Ibarra que la Invernada ( 
siouaria muchos gastos á H. M. y ú los particulares ; ^ 
en Espaftn eran esperados con necesidad los candalefl 
qoe la retirada ocasionaría pérdida de rt'putacíon y d 
victoria que estaba por las armas de S. M. , y como | 
stgtiera -luán de Campos, se consultó al seílor D. Jal 
de Carvajal, del Consejo de S. M,, que iba embarcadoa 
el galeón Retfla, y al almir.inte D. Pedro de Ursña, o 
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péadoee éste á la invernaría con largas razones, y apo- 
índola aquél. En soma, en el Consejo opinaron por ir 
IVeracruz los dichos D. Juan de Carvajal, Juan de 
mpos, D, Pablo de Contreras, D. Juan de Echavarri 
y D. Giaspar de Carasa ; y por seguir ú la Habana, el Ge- 
neral, el Almirante, el Marqués de C'ardeñosa, goberna- 
dor del tercio, y D. Alvaro de Silva; los demás no la die- 
MJj porque el tiempo no dio lugar á que se bailasen en 
% Junta. 

I Viendo el general O. Carlos divididos los pareceres , y 
r el d(; D. ,hian de Carvajal que se fuese íi la Nueva 
, herido como estaba, salió de la Capítanay vino 
& nuestra Almironta á conferir lo referido con su Almi- 
rante y ver despacio los pareceres que ee hablan heeho 
por escrito, y después de considerados, vistos y leídos, 
qnedanm de acuerdo entrambos que se procurase ir á la 
Habana, porque sentian notablemente éstos dos caballe- 
B no ir á España con la plata , invernando en Vera- 
s y volviendo las espaldas con retiro del enemigo, lia- 
mdo con reputación y buenos fundamentos podido 
ree en Cartagena, como S. M. daba lugar á ello en 
t Beal cédula , y agora con nna victoria tan conocida 
tieatian perderla por tan pequeña dificultad como la que 
de presente se ofrecía, con infinitas razones de conocido 
sentimiento manifiestas en nuestra Almiranta y vidas 
) todos , y porque les hacía contrapeso el parecer de 
B Juan de Carvajal, le pidió D. Carlos á nuestro Almi- 
t vistiere, que por estar mal herido y pasado un 
IZO estaba en la cama descansando, para s¡ ae ofrecía 
leion de i>elea ; y vestidos almirante y general, por sus 
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personas fneron á hablar y persuadir ú D. Joan de C 
vajal, repreBentiimlole á boca las congruencias que t 
á la Habana había, y por el contrarío lo» machos ii 
venientes que se habían de seguir yemlo á la Ver 
para que se conformase con el parecer de eatroinbi 
habiendo estado en líiyla tnús de una hora j no ptu 
do disoadirle, salieron del dícho galeón con deten 
cion, General y Almirante, de ir & la Habana ó i 
Apartáronse el general para ir á 'su Capitana , pu 
dando orden á todoe los galeones de lo que habiaa>fl 
hacer, y nuestro almirante á su Almirunta á ejecutaTil 
asi determinado, estando de mar en través todos loa gs- 
' leones casí dos horas , y apenas hubo t-ntrado 1). Pedro 
de Ursi'ia en su Almiranta, cuando se divisaron en el 
tope de ella cuatro grandes urcaé que de nuevo Tcniao 
de mar afuera , y habiéndonos reconocido y nosotros á 
ellas, y ya muy cerca, se fueron la vuelta del armado 
del enemigo, que también lo teníamos á una vista, con 
sentimiento nuestro y grandísimo desconauelo, ]>or ver- 
nos ya sin el galeón Carmen, que ya habíamos vietoól 
mar desde el paraje donde estábamos, y no era i 
crecido el cuidado por verlos con cuatro urcas más den 
fresco, y tan crecidas, que ya contábamos este día vein- 
te y cnatro velas, y nosotros ton disminuidos que no pa- 
sábamos de diez , y las dos ó tres sin fuiíf za. ReooDot 
do, pues, nuestro Almirante tant^i número de velea (ijj 
el Cieneial no sabía por no haber llegado á su Capita 
gnvió á D. Diego de (tues (persona muy capuz y d 
del otÍr.io de capitán de inñint«ria que el CJeueral Itj 
por muerte del capitán Bartolomé dt' la Itívéhi, qq| 
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«sta AlmiraDta ea la primera xeñíega matO el enemigo) 
mé iviaarle de las velas que de naevo ae veiau , y aunque 
ñpregaat'} el Gteneral si le habia dicho el Almirante su 
, y bí con aquel accidente estaba ya de otro, le 
t) que no, qne sólo le habia enviailn ú avisar á su se- 
rla aquella novedaíl , que por tener el brazo inflama- 
ndo no había ido ea persona. El General, viendo era cier- 
to lo que se le avisaba de nuestra Almiranta, y por vista 
áe ojos los veinte y cuatro navios del cnemigOj toraán- 
Ij^elo por fe y testimonio, se rindió al parecer qne se fue- 
k& Nueva España, y le envió diferente del que ya ha- 
ft dado li los galeones , que fué la nueva determinación 
sefialñndoles á todos rumbo para la navegación de aque- 
lla noche, porque determinaba fnese sin encender en 
ella faroles, que no se ejecutó por no haber viento y que- 
dar en calma y rodeados de enemigos, y así toda aquella 
noche estuvimos con faroles encendidos Capitana y Al- 
miranta. Con todo este cuidado , con tantas consultas y 
acuerdos como en esta ocasión tan digna de tenerlos hu- 
I, y siendo tan capaz de todos el general D. Carlos , no 
ron discursos del común , y que cada uno eu parti- 
p le pareció él suyo máf k propósito , y juzgo que no 
I atemorizó la vista del enemigo , aunque era de vein- 
||y eoatro urcas, pues tan de propósito lo qne duró lo 
9 de la tarde desde que se determinó el viaje de la 
■oeva Eapafia, hasta ya de noche, lo ocuparon eu 
Kñr y hablar á lo largo, y en lo que más Be embaraza- 
D era, que por qué se habia de retirar la armada y dar 
ibíoo para que el enemigo sintiese flaqueza en ello y 
uen de ver que por esto y por la falta del galeón 
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Carmen nos aimeiitábamos, y de verdad áuu no lo hsAm 
ectiado monos, pues no lo vieron entrar eu el pnertecíllo 
de Bahía-Honda, que á haberlo viatolo hubieran Begui- 
do , mayormente estando tan de cerca y tan á la vista. 
Otros sentían la falla de bastimentos, y en porticalar la 
del a^a. porque en nuestra Almírantn era poca la gne 
teníamos, que aun no pasaba de doce pipas, porque 
la ocasión del fuego , como fuú de tanto peligro y 
dos de tantos, toda la mí'ks se gastó eu aj)agarlo , y 
di ando ú los demás galeones , todos significaban ser ignal 
sn necesidad, aunque no tuvieron igual ocasión que la 
de nuestra Almiranta , y como juzgi'ibanios largo el viiye 
que comenzábamos y semejante á los que hicimos de 
Puertobelo á Cartagena de diez y siete dias, y de Carb^ 
gena á la vista del enemigo y paraje donde estál 
treinta , por ser ya 5 de Setiembre y la salida de Aj 
to, y como no se ofrecía modo para el remedio, oo 
ba de afligir. Otros juzgaban de más fuerzas y soberl 
al enemigo, á quienes acompañó mi discurso, porqt 
viéndoles con veinte y cuatro velas entendían que por 
desgracia nuestra no fuesen de ellas las naos de la Sota 
de Mueva Espafia, que fué el mayor desoousuelo que ya, 
tuve en este viaje. Otros, pensando el fin que había 
tener la venida del enemigo á nosotros , y ponerse 
anochecer tan cerca, teniendo por cierto que otro dia 
la mañuna, lunes O de Setiembre, nos embeatirlan , 
que sería el fin de una ú otra armada. Esto enbeni 
también General. Almirante y demiia capitones y 
nistros de guerra , y así aquella noche estuvieron con 
armas eu las manos, perauailidoe ¿ que sin duda 
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tercera 7 última batalla, y asi agiuirdaban al enemij^o 
con notable resolución, digan por cierto de ánimoe espa- 
Qoles. Dispusieron todos sus cosas segun el tiempo dio 
Ingar, prometiéndose misas á Nuestra Sei\ora y á otroa 
santos, conforme la devoción de cada uno, infinitas á 
las Ánimas del Purgatorio, y otras limosnas 11 obraa pias, 
porque Nuestro Señor, con su acostumbrada misericor- 
dia , patrocinase nuestra naTegacioD y uneva determina- 
y derrota á la Nueva España. 
Amaneció el limes 6 de Setiembre , y con la luz del 
vimos todos que el enemigo se liabía retirado sin 
del tope de alguno de loa galeones se pudiese divi- 
ear, naciendo luúgo de su retiro nuevos recelos , porque 
unos decían se habian vuelto al puerto de la Habana, 
adonde aguardaba la flota, porque como b&bian experi- 
mentado nuestras fuerzas, veian no podían ganar nada, 
¿nt«s perder sus municiones, y otros riesgos que en la 
pelea se les podían recrecer , y por esto uo nos seguían. 
Otros, que entendían que buiamoa delacoajanciony que 
Íbamos á buscar mar ancha por donde correr y 
.rnos de la costa, y que pasada volveríamos al 
donde le hallaríamos y nos aguardaría, y así no 
perderían allí tiempo aguardando también la flota de 
Nueva España. Otros, que como nos vio hacer ilíferente 
rombo juzgaban ser ardid de guerra y que con él le lla- 
mábamos para que siguiéndonos tuviese lugar la flota de 
entrar en la Habana, y asi ee fué con tanto gusto como 
nosotros lo tuvimos de no verle , haciendo su derrota 
hacia la Habana donde no le estorbaríamos coger la flota. 
Otros, lamentándose que en medio de tantos peligros 
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en costas de tierra de católicos de uaei^tro Rey y 8^^ 
ñor temporal, á cada paso encoutráseiDos navios de 
enemigos nuestros y de nuestra santa fe , y no de cató- 
licos y amigos nuestros qne nos aliviasen de tan pesa- 
dos cni'ladoB como nos aquejaban, por no saber qaé sa- 
ceso liabria tenido la nota de Nueva España; 8¡ c 
ba en salvo ú ai la Imbíau cog:ido, y otras caitas y| 
celoB qne el tiem))0 nos hacia temer. Al lia elloi 
fneron y nosotros segnimos nuestra nueva derrota 
puerto de la Veracruz , cou calmas , soles y caloren 
creciendo la sed que ya llerübamos todoH de buen t 
ño , fué Nuestro Seiior servido que dentro de tres dis« 
que dejamos la costa de la Habana , nos la templó coa 
un aguacero de tan fresca y sabrosa agua, 'jue no la qw 
se cogia en sábanas limpias, sino la qne oorria por 1 
jarcias llenas de alquitrán y toldos , parecía la más i 
gada, asentada y limpia que la que beben en tierra Im 
más regalados , y ésta con tanta abnndancia que se lle- 
naron en los galeones muchas vasijas cou que hubo p 
tres días, al cabo de los cuales nos envió Dios otro O) 
cero, y asi nos fué socorriendo basta llegará la Veracm 
sin que llegásemos á sentir la sed, ní el agua nos hicie- 
se ftilta en todo este viaje, donde al principio de ^1 , ha- 
biendo navegado dos ó tres diaa, pasamos la coiijuucioD 
tan apacible eu esta ocasión como en otras y por el n 
mo tiempo 7 de Setiembre, rignrosisimas y temidos i 
que se tiene larga experiencia. Yendu prosiguiendo i 
viaje, antes de llegar á la sonda ü al principio de e 
divisamos tres naos de enemigos, dos grandes y unap 
quena, y habiéndonos reconocido, dejaron su derrota ] 
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ID goberaftD do vuelta de tierra. No noe posierou caí- 
dado porqne no íbamos sin él. Faimos pasando la sonda 
que tiene de travesía 60 leguas en 18 y 20 brazas con 
bnen viento, y llegando al tercio ó fin de ella no9 dio un 
temporal deshecho que duró catorce ó quince horas; pe- 
ro pasánioslo bien , porqne ea su principio, que aería lúa 
i.'uce ú íiooe de la noche , se nos apareció Santelmo en el 
tope de la gavia mayor en forma de tres luces distintas, 
apacibles y deleitables á la vista; forma en que auele el 
Santo en semejantes ocasiones aparecerse á los afligidos 
navegautea, Díraosle todos por tres veces el buen viaje, 
6¡n que quedase alguno en esta Almirauta que no lu die- 
se; y porque conociésemos que admitía nuestros afectos 
y no ignorásemos el patrocinio y particular asistencia 
que nos iba haciendo, como dándonoslo á entender, se 
pasó el Santo, del tope de la gavia mayor, al de la menor 
del trinquete, y en la misma forma, adonde !e dimos 
segunda vez y por otras tres el buen viaje; y el Santo, 
para mostrarnos hacia la misma protección y am- 
paro, se puso tercera vea en la mesana , y ésta y todas 
veces en una misma forma de tres luces encendidas 
á todos hacían notable agrado, y todos A una le di- 
mos el buen viaje por otras tres veces, y no le vimos 
más , dejándonos á todos con grandísimo consuelo y se- 
guro del que habíamos de tener en el viaje. Hame obli- 
gado á poner esta circunstancia el ver el afecto y devo- 
ción que todos los de la Almíranta tuvieron, y cómo les 
ocasionó encomendarse al Santo y juntarle mucha l¡- 
moHua. Amaneció y hallámonos muy apartados unos de 
otr«8 , y algunos que no parecían. Púsose la Capitana de 
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mar en través , con qae todos 86 foeron juntando , y pa- 
recieron los qne no veíamos, y asi proaeguimoa nnestro 
viaje , y con la aonda en qne estuvimos ocho diae , y en 
todos ellos se pescó tanto mero, que cada día pasaban 
en cada galeón tle más de ciento, y más cogieran si más 
quisieran pescar, porqne no se tardábamos qnc en echar 
los anzuelos y sacarlos, y aveces de dos en dos, sirvién- 
donos esto todos estos diaa de regalo y de entretenimien- 
to. A los 22 de Setiembre descubrimos la tierra de Ni 
va España , llamada Cabo Rojo , á barlovento y 50 
guaa de la Veracmz. Alégramenos macho y faimos 
demanda del puerto viento en popa, y tan bueno que otro 
día nos hallamos tan cerca de ¿I, qne unos pilotos decian 
que á mediodía podriamos llegar á él. Otros ponían difi- 
cultad, aunque no la hubiera, en llegar á la hora dicha: 
pero habriala muy grande y cou riesgo de poder surgir y 
amarrarnos en el puerto, por ser muy malo y no p« 
hacer habiendo norte recio, como lo hubo todo aquel 
parte de la noche, ú cuya causa pasamos este tiempo 
mar en través, ya olvidados del enemigo, y solo d< 
llegar por saber del suceso de la fiota, sí la habían 
gido ó la haríamos de hallar en el puerto. Fuese apl&- 
caudo el norte y nosotros llegúndonos al jiuerto cerca 
de él como á la? cuatro de la mañana. Divisaron deade la 
fuerza nuestros faroles, que ya él día antes había llega- 
do una tartana con aviso de que nos dejaba para poder 
entrar otro dia, y luego nos dispararon dos piezas y ei 
cendieron también sus faroles , que todo fué ni 
¡inra que no diésemos en los arrecifes de que está 
do el puerto y nosotros muy cerca de ellos. Fué ami 
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lo y fiíimos entrando rodeados de machos barcos 
DOS salieron , caya gente nos hizo cierto el jaicio 
que hicimos viendo velae en el puerto , qne estaba aUi la 
flotA, que müagTosaniente la había detenido Nuestro Se- 
flor , ponine estando por tres veces ya en el canal para 
comenzar sn viaje, se lo estorbó por cuarenta dÍaB,7 aai 
ballamoB allí y á nuestro patache, qne tan perdido ó 
.0 del enemigo le juzgábamos, v había ocho dias 
habia aportado allí y con su llegada había dado mn- 
pena, porque nos juzgaban en gran trabajo ó haber 
pasado gran peligro, motivo porque en toda la Nueva 
España se hicieron grandes rogativas , procesiones, ple- 
garías y sufragios, que con nuestra llegnda allí y á sur- 
gir a los 24 de Setiembre, vieron tíidoa los de aquel [mer- 
lo y todos los del Reino los buenos efectos que habían 
cansado las diligencias qne se hicieron con Dios, y tam- 
bién vieron ka demostraciones que los de los galeones 
hicieron lui^go que llegaron , confesando, comulgando y 
cumpliendo con muchas obras pias que habían prometi- 
do, y infinitas misas que luego se repartieron por todos 
los conventos, en reconocimiento de los benefícios tan 
grandes que sn Divina Majestad nos hizo á todos , no ol- 
Tidando á loa difuntos que murieron en la batalla , di- 
ciéndolea muchas misas y haciéndoles sus honras. En 
nuestro convento se hicieron las de Josef de Verganzo y 
de nneetro capitán Bartolomé de la Riba , en las cuales 
dijo la Misa nuestro padre fray Alonso Pacheco, y yo pre- 
diqué estando junta toda la miliciay Marqueses de Snha- 
ga y Cardeñosa , gobernador del tercio. Esta es , en su- 
ma, Padre nuestro, la relación cierta y verdadera del via- 
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je de los galeones deiíde que V. P. se deserabarctVl 
ellos, Iiaata este puerto de la Veracnu y el encuentro 
con el enemign; sia que en todo lo quu aquí se ba dicho 
haya enoarecimieuto ni tilde que falte á la verdad de lo 
sucedido ú los galeones y aquí referido; y si no me he 
particularizado miia que de Capitana y Almíranla Car- 
men y GaUkija. , es ¡lorque fueron éstos de los que líos 
aBÍstieroD y acudieron á nuestro riesgo , y por no poder 
saber, el que pasaron en sus puestos los deniai^ , que tam- 
bién tuvieron sus trabajos y acudieron puntualmente á_ 
todo , y asi por no quedar corto en esta relación , agrego 
ú ella este escrito de octavas (1 1 ) c[ue dicen lo que á cada 
uno de los galeones y capitanes de ellos les pasó , qoe 
las hizo persona muy entendida y que lo supo todo miu 
bien, y conoce loe sujetos y á cada Quo le da el lu 
que en la batalla referida tuvo , y dice muy bíen el | 
peí que cada uno hizo. Yo he acabado con el mió, 
eeando hacer á V. P. este pequeño servicio y por V. P, J 
todos los reverendos Padres de estas provincias , y á t 
doe nuestros devotos , en especial á los interesados qqi 
en esta ocasión enviaron plata á Eapaíla para qoe I 
particular cuidado den gracias (i Nuestro Seíior por ti 
tos favores y merceiles como desde la salida de Puot 
beio ha ido continuando á esta armada y á todos loa qm 
en ella hemos venido hasta el puerto de la Veracrus; 
agora haré también relación á V. P. del viaje que htm 
mos hecho hasta este puerto de Cádiz , á donde Nw 
tro Sefior ha sido servido traernos iioy á los 15 ^ 
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Jnlio y lóO de iiavegacioo, siu haber cutratlo en la 
Habana. 

Surtoa ya en la Veracruz los galeones á los 24 de Se- 
tiembre , luf-go se pnao toilo el tesoro en la Fuerza : la 
pólvora, balas y dema» mnnicioiies, en el convento de 
San Francisco, DeBaparejúrouse y los fueron ailerezando 
confurm* la necesidad de cada ano, nioderándoae el (ie- 
neral en el gasto , que lo procuró cou particular cuida- 
do, consideraüdo el tropel de cosas que la ocasión hacia 
necesitar, y la mayor que S. M. tenia en sus reinos. Des- 
pacháronse lut'go tres avisos, llevándose ocho ó diez dias 
el uno al otro, en que se daba á S, M. cueuta del encuen- 
tjo del enemigo y arribaila á aquel puerto, adonde en el 
ínterin que había respuesta se previno la gente de mili- 
cia que Bc trajo de Méjico, pólvora, bala«, cuerdas, arti- 
ficios de fuego y todos loa bastimentos necesarios, ú que 
acudió cou mucha puntualidad y diligencia el Marques 
de Oodereita, virey de Nueva España, y k más acudiera 
bÍ fuera necesario, porque despidiéndome de S. E. me 
mandó no fuese sin carta suya para el general y almi- 
rante D. Pedro de Uraiia, á quienes dijese, y en espe- 
cial al General, que ya le había enviado todo lo que \e 
babia ordenado y pedido, y que sola la cuerda faltaba, 
que antea que yo llegase á la Veracruz la tendría, que 
mirase si liabia menester otra cosa en toda la Nueva Es- 
p&ña, adonde se echó bando á los 20 de Enero, que pena 
de la vida toda la gente de mar y guerra que con líceu- 
cia del General habían dÍHcurrido por la ciudad y pue- 
blos circunvecinos y distantes de ella estuviese embar- 
cada ¿ los 10 de Febrero para hacer reseña, y los pa»a- 
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jeroa en la Veracrnz. Luego todos comeozaroD i recoger- 
se al puerto, adouile estuvimos hasta los 18 ú 20 de 
Marzo, que echó otro bando el Cíenera], que todos estu- 
TÍ¿senios embarcados á los 25, porque si el tiempo daba 
lugar se había de hacer á la vela, y que se previniesen 
de lo necesario, porque al fuese posible uo tomaría 4l< 
puerto de la Habana. Embarcámonos todos , y aaní 
el dia fué acomodado para salir con el viento que ci 
no lo faé en el tiempo por ser corto y ya muy tarde j 
no fuera posible salir todos de día , que es necesario por 
el grandisimo riesgo con que entran y salen las naos en 
aquel puerto; y juzgo que fuó ordenación divina y qa« 
nsando de su acostumbrada misericordia lo dispuso asi, 
porque sí hubiéramos salido era imposible escapar ga- 
león, nao ni persona de cuantas venían en ellas, porque 
á las diez de la noche de este propio dia corrió uo norte 
tan fuerte hasta otro dia á las cuatro de la tarde, qne 
dijeron los prácticos de aquellas costas que fué particu- 
lar providencia de Dios no habernos perdido y hecho 
dazos ÚUQ en el puerto ; pero los más de los navl 
lastiuiaron tanto que filé necesario estar más de 
días aderezándolos, A nuestra Almiranta le arrimó 
viento y mar tan cerca de la Fuerza, que parecía poder 
saltar en ella, y estuvo lo más de la noche y dia en tre» 
brazas y media, y á no tener por el costado cuatro ca- 
bles gruesos con que la detenía la capitana ile flota, qae 
con ellos estaba amarrada , faltúndole este arrimo se hu- 
biera hecho pedazos; y no dejo de atribuir esta misera- 
ción de Dios á la devoción y afecto con que nuestro Al- 
mirante prometió alas únima» del Purgatorio doei 
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DiBBB, acción tniiy acostambradn en e«te caballero 
en semejantes peligros y trabajos; y asi fué Nuestro Se- 
ñor servido que se aplacó el tiempo y do surediü desgra- 
cia alguna, con qae luego otro día cnmplió su promesa 
mandando decir en los conventos last misas. Esto fué de 
25 á 26 de Marzo ; y continuando Nuestro Sefior sur fa- 
Tores y maravillas , íi loa 27 de éste llegó aviso de la 
Corte y respuesta de los que se Habían despachado y lle- 
gado á España por Navidad, habiendo tardado tres me- 
ses de navegación, pero sin oingon peligro, cou ser en 
loa más rigurosos tiempos qne en todo el año se nave- 
gan. Alegróse la gente, y todos salimos de la confusión 
en que estábamos por uo haber tenido claridad del esta- 
do de las guerras , y si habia seguridad en las costas; y 
aunque nos avisaron de la grande armada que hacia el 
Francés y de otros muchos peligros qne de la Habana 
noB babian escrito, con darnos por nueva el mucho daño 
qne le hicimos al Holandés, pnea se le fueron a pique 
cinco 6 seis urcas y sn almirnota en la canal de Ingla- 
terra, y la mucha gente que le matamos, muerte de su 
gCBeral y dos almirantes, como de mismo Holanda se 
escriltió, nos alegramos sumamente; y engendrándose en 
toda la gente nuevos hrios y bizarros ánimos, deseába- 
mos ya la salida breve, porque nos parecia estaba ya 
Nuestro Sefior muy empeñado, y qne habia tomado muy 
por au cuenta nuestro seguro y protección, con que no 
era posible dejar de tener muy feliz suceso en lo restan- 
te de la navegación. Y así hahiéndulo dispuesto todo 
nnestro Gíeneral con su diligencia y acuerdo acostum- 
hndo, salió del puerto ñ los 7 de Abrí!, habiendo hecho 
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tollas Us dili^nciae cristianas, usí por el 
podia ofrecer, como por cumplir cou el precepto de la 
Igtesiti, por ser ya cuarta Dominica de Üaaresma; y ha- 
biendo primero el caballero y soldados de la Fuera». 
cado nna devotísima imúgen de Nuestra Seflora en 
cesión debiijo de palio con muchos cirios y velas 
ditloB, y disparado la mosqneteria y piezas del 
y teniéndola allí i'i la vísta de todos, dio la vela 
capitana, haciéndole la nalva á la Virgen Santísima jr 
dándole el buen viaje por cinco veces arrodillados todos, 
y ofreciéndolo en su protección la adoramos, 8i^t¿lft 
nuestra Almiranta haciendo la mesma ceremonia, 
toda? las demás naos como fueron saliendo, hasta i 
ta y tres, que tardarian en salir cuatro horas pomo 
der salir todas juntas, sino de una en una , y á todas 
agnardij allt la Virgen Santísima, y laégo la volvieron 
A su altar , adonde la tienen con mucha reverencia y dc- 
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Al segundo dia que salimos del puerto despach 
General aviso á S, M. de nuestro viaje y derrota quOi 
vaha, no entendida de pereona alguna de loa gsleoni 
conforme el urden que tendría ó le pedirían de Eapi 
qne tampoco entendimos más de lo qne Íbamos experi- 
mentando, y hasta el puerto de Cádiz nadie podo en- 
tender; y otro dia despnoé de éste despacha otro ai 
y toda el armada navegando hasta qne llegamos k 
28 grados y medio , y luego comenzamos á dísmi 
hasta 23 y medio , altara en qne estt'i el puerto de la 
baña, y sin disminuir los fuimos llegando á la 
puerto hasta que viernes 6 de Mayo , dia del gloi 
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eTaDgeliata San Jnan An(e-Pffrtam-Latinam, como á las 
cinco de la tarde , se reconoció tierra, aunque no eatnvi- 
mo8 firmes en que lo fuese, por los nnbladoíi que sobre 
ella estaban; pero luego sábado al amanecer sí, y que 
era el puerto de la Habana, habiendo tardado en venir 
á este paraje desde la Veraerua treinta dias, y siu ver la 
sonda de la Tortuga, que siempre se reconoce, por hacer 
más cierta esta travesía y navegación. Estuvimos todo 
el sábado en acercarnos al puerto por ser poco el viento 
y casi calma, y de todo punto lo fué tan grande que las 
corrientes de las agua» nos llevaron muy cerca de Ma- 
tanzas y léjoB del puerto adonde habiamos anochecido, 
con que tomó ocasión el General de poner bandera de 
consejo y tirar pieza para ver si convenia volver ú tomar 
el puerto , porque cada cosa, por pequeña que fuese en 
razón de alargar la navegación , le parecía montañas de 
dificultades, según el deseo que siempre le conocimoa 
tener de verse con el Tesnm en Espafla : en fit , aunque 
la navegación había sido desde la Veracruz hasta allí de 
treinta días , en que se gastó mucha agua .y más de la 
que ae hubiera gastado si fuera cierto el no entrar en la 
Habana, y bastimeotos comidos mochos y podridos los 
más por loe calores grandes que habia, habiéndose pro- 
puesto el caso y con ^^1 los motivos que habia jiara pro- 
seguir el viaje sin detenerse por los accidentes que po- 
ilian sobrevenir de enemigos ú de otras razones superio- 
res; y conferido todo y con todos en el galeón Regla, 
donde venia el Sr. D. Juan de Carvajal , con su parecer 
y con la mayor parte salió determinado no se entrase cu 
Jafiabana, sino que se ¡irosiguíeseel viaje, que con poca 
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moderación que se tuviese en el agua ,v baatimenl 
ser en tiempo de verano, en qae se tenía experiencia no 
pasaban loa viajes de cuarenta dias, seria peqneño el 
traltajo y falta que pudiese haber para dificultar el pro- 
seguir con el viaje , y así lo puso lut'go en ejecución e! 
Uenerat. Tardóse la consulta y tiempo en aguardar 
navios que ee babian ya adelantado hacia el puerto 
el deseo que llevaban los más de entrar en él , casi 
el dia hasta cerca de la oración , en el cual estnvímof 
arriados y de mar en través aguardándolo^^ ; y babíéodo- 
les tirado el General tres piezas por diferentes ÍDt«rva- 
los, se juntaron y fueron llegando los que habían da pa- 
sar á EspaSa, y los demás (que serian basta diez y ocho) 
se fueron al puerto cou viento en popa, y entre ellos ae 
fué en una fragatUla pequeña , á que se pasó con 
hato del galeón Hegla onestro Padre Fr. A1oq»o Pnche- 
00 , y sin alguno de sus compañeros, sino tan sol 
con nn mozo portugtiesillo que le servia. La catua, 
gun él significó y se ha dicho ie oyerou decir estaba 
fenuo porque se de^mbarcaba y quedalm en la Habana, 
y no fué posible á persaaeiones del General, de D. Juan 
do L'ttrviüal, almirante B. Pedro de Urénay otros 
ae quedase en la armada, y así se entró con todo su 
en una fragatiUa muy pcqucRa y muy cargada y eoi 
madn y síu fneru pwm sí «ncontnM algún ui 
(•uemigo», qnc decdv aJ^uo tW los galeones se 
r«Tca AA piKftn, «i Ütn qu«<K> »lgun cnosoelo por 
|»ti*cUoit «I piloto tW tiHÍ« aquoll» co«la, y que había de 
Ucnr Av din U ^mM al pui>rto, y al i 
<k<vn4M y ilemtwtwnmr «u aUtUMO* Wbii 
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to, seguras y muy conocidas de él. Háyale dado Nuestro 
Señor el suceso con (jae Él mÚ9 se sirva. 

Comenzamos eatt día, domingo 8 de Mayo, nuestro 
viaje, navegando hacia la Canal con viento contrario, y 
el mújt«B siguiente nos dieron alcance dos de los navios 
que se habían ido bácia el ¡)nerto, que dijeron se habian 
vuelto por haber visto diez velas de enemigos cerca de 
él , y luego este dia , como á las tres de la tarde , divisa- 
mos dos urcas de enemigos , una de alto bordo y otra pe- 
queña, que como nosotros andaban de una vuelta y otra, 
á aaestro barlovento , hasta que anocheció , y al amane- 
cer oo las vimos múa, con que estuvimos penosos juz- 
gando habrían corrido riesgo las velas que habían ido á 
la Eabaua. Proseguimos con nuestro viaje y con viento 
recio y mucha mar que nos duro ocho días, en que tar- 
damos pasar la Canal , muy cerca de la costa <le la Flo- 
rida, que DO la perdimos de vista hasta desembocar. Hi- 
ciéronnos fuego los moradores de aquella costa, que seguu 
dicen son de guerra, eu todo un día y una noche, y á 
loe 16 de Mayo nos hallamos ya fuera de Canal, y desde 
este dia hasta cuarenta cumplidos fiximos tomando al- 
tura y hallándonos en 43 grados , poco más , divisamos 
una vela pequeña que venia hacia nosotros, que nos re- 
gocijo mucho, juzgando todos sería de los nuestros, ó 
algún aviso de España que nos daria nuevas para nues- 
tro mejor asiento en el viaje , como por respuesta de los 
avisos esperábamos ; fueron en su alcance algunos galeo- 
nes y naos de escolta, y llegando ú iH le abordó una y 
echó abfyo el trinquete y bauprés, porque aunque des- 
pués pareció eran unos ingleses que iban á pescar baca- 
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Ilao, para qae llevabaa eos aderezos , eiiteD<lieQ<ln 1 
erau holandeses, le abordaron. Uegó Capitana y AI- 
niiranta, que eu aquella ocasión estabau más atrás qne 
todas, respecto de estar aguardando una nao de (Mcolta 
llamada ¿a Criolla { que por ser tan zorrera eu esta oca- 
sión y cada din nos hacía perder tietupo, que pudiera iter 
haber llegado más de veinte días iaitcs á Egpafia), y i 
nociendo D. Carlos era inglés , se disgustó con el Capitán 
del navio que le había abordado, y mandó le volviese 
pagasen todo lo que le habían quitado, y qne le d 
todo el aderezo necesario para remediar el daño ij 
habían hecho, con que los dejó agradecidos. Dijeron co- 
mo habia veintiocho días que habían estado en Fuenter- 
rabia, que habían venido de Inglaterra á traer una li 
cada de trigo y vendidola allí , y que volvió á su ti 
de donde había salido, y que había sabido qne el fi 
estaba con una gruesa armada en la Rochela, y el h 
des con otra en el Cana! de Inglaterra para coger el si- 
tuado de Flándes , y que se hallaba ü la altura y rambo 
que iba Capitana de galeones y de flota tomando, qne fu^ 
la mfts cierta y ajustada, seguu después pareció al reco- 
nocer de tierra. 

Quedóse el inglés aderezando y nosotros hacia 
nuestro víeje, y otro día ú dos después comentamos á á 
minuir altura, y ú tres ó cuatro días divítiamoB una * 
ca, de gran porte, quo al parecer venia de nuestra v 
ta, y como la vela del inglés non dejó sin gnsto, pal 
ser de los nuestros, que no» pudiera dar algún aegl 
no la festejamos como la primera, y fué acertada i 
nioderauiou , porque lui;go quo nos reconoció huyó ] 
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paso ú noestro barlovento, que no la perdimos de yiata 
basta que anocheció, y no la vimos más. Proseguimos 
con Queatro viaje , y yo con esperanza de que presto se 
verla tierra, y hallúndouoa en altura de 38 grados y go- 
bernando al Sueste , á loa 1 1 de Julio y muy de mañana 
se reconoció tierra, que fué el puerto de Lisboa, que co- 
mo á las diez del dia estariamos de él BÍet« ú ocbo le- 
guas. Alégramenos mucho, y más de ver limpia toda 
aquella costa, y más dos alegráramos si viéramos alguna 
vela que nos diera razón del estado en que hallaríamos 
la demás cosía que nos restaba de allí al puerto de Cá- 
diz, que hasta este dia, siempre enteudimos, según el 
rumbo que el General trujo, que entraríamos en Lisboa; 
pero al fin nos engañamos y el Vizconde acertó en to^lo, 
8BÍ eu aquella derrota como en no entrar en la Habana, 
señales tudas de su mucha dicha y acierto, y que Nues- 
tro Señor le acude en todo, y que á todos nos quiso fa- 
vorecer en tantos y tan grandes peligros. 

Fuimos costeando toda la tierra de Portugal muy cerca 
de ella, y desde loa 1 1 de Julio que la descubrimos tar- 
damos al cabo de San Vicente basta los 13de Julio, vis- 
pera del glorioso doctor San Buenaventura, que al ano- 
checer llego el patache á dejar el pliego en él, y donde 
halló un aviso que nos estaba aguardando doce días ba^ 
bia, y con asegurarnos estaba toda aquella costa limpia 
de enemigos hasta Cádiz, se nos olvidaron luego todos 
loa trabajos, riesgos y peligros en que nos iiahiamos vis- 
to, dando infinitas gracias á Nuestro Señor por tantos 
favores recibidos de sus divinas manos , y en especial por 
ios buenos sucesos y muchos que S. M. habia tenido en 



258 DISQUSBICIOKBS nIütioas. 



las gnerras, y los malos del armada del francés. Lnéga 
fderon llegando á los galeones machos barcos , y Nues- 
tro Señor & nosotros con viento fresco ^ con que otro dia 
después de San Baenaventoray 15 de Jnlio amanecimoa 
entre dos luces sobre Nuestra Sefiora de Begla, y to-- 
dos le hicieron salva en reconodmiento dé la proteoeton 
qne había hecho á todos sns devotos , que lo son úiadho 
los navegantes de aquella santísima imagen; y luego 
dentro de hora y media surgimos en el puerto de Oádia 
con gran regocijo de todos. Hizonos gran salva toda la 
Armada Real y castillos del puerto de- Cádiz, donde 
luego se acabaron todos los trabajos y peligros ; pera co* 
menzando de nuevo con otros con que nos recibieron loa 
guardas del averia. Sea Dios bendito y alabado por todo, 
que guarde á Y. P. muy Reverenda con los acrecenta- 
mientos que merece, y le traiga á gozarlos con seguridad 
á esta buena tierra. — Hijo y subdito de V. P., que besa 
su mano.=FR. Juan Laynbz. 



APÉNDICES. 
1. 

DON EUGENIO DE SALAZAB. 

El Sr. D. Pascual de Gayángos publicó, con la colec^ 
cien de cartas inéditas de D. Eugenio de Salazar, una 
nota biográfica de este agudo escritor, consignando que 
nació en Madrid por los años de 1530; cursó Iqres en 
Alcalá, Salamanca y Sigüenza, donde obtuvo el grado 
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de licenciado, y coaclaidos los eattidios, contrajo matri- 
moDÍo con doña Catalina Carrillo, uataral de Toledo, re- 
sidiendo algún tiempo en esta ciudad. Después de des- 
empeñar comisiones judiciales del Gobierno y el cargo 
de fiscal de la Audiencia de Galicia, pasó de Gobernador 
á Canarias en 1567 y de alü á la isla de Santo Domingo 
ü Española, en 1573, de Oidor déla Audiencia. Ascendió 
& 0scal de la de Guatemala, pluia que servia en 1Ó8U; 
de alli pasó á la de Méjico, eu cuya Universidad se gra- 
duó de doctor, y en 1601 fué nombrado Oidor del Supre- 
-mo Consejo de Indias, traslndÚDdose ú la corte con en 
mujer é hijos. 

Él mismo proporciona los datos personales en el si- 
-goiente soneto : 



I 

^^^Hftrido Sr. D. Pascual da Gayángos, dice este biú- 

^^^Sb que Salnzar fuü aficionado en extremo á la poesía 

y á todo gínero de literatura, y dedicó sus ocios a la 

OQin posición de un corpulento volumen de prosas y ver- 



Nad y casé cd Madrid ; criAme eetadiand^ 
La escuela Complatense y Salmantiaa; 
Ln liccDcin me diú la Seguntmft; 
La Mejicana, do Doctor el mando. 

Las Salinos Reates ful juzgando, 
PnertOB de raya á Portugal vecina ; 
Juez pesqoieidorfui ¿ la contina, 
Y estove en ias Caoarias gobernando. 

Oidor ful en la Eapafiola , y Quateraala 
He tuvo poi Fiscal , y de alli un aalto 
n Méjico i Fiscal y á Oidor luego, 
I? alli al otro tribunal máa alto 
De ludias, qno ino puso Dios la cácala. 
lAlli me abrase eu divino fuego 1 
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eos que iotítiiló Si¿t>a de varias poesías , Esta obra qae¿ 
inédita, y con otras suyas se coDserva ea la biblioteca 
de ta Real Academia de la Historia, coa su códice seña- 
lado C. 56. 

En la Biblioteca Nacional existe, con la indicación 
M. 33, nn poema inédito asimiemoé intitulado Nane^tt- 
cion del alma por el diacvrao de loa edades del hombre, 
compuesto por Eugenio de Solazar, del Consejo del Rey 
nuestro Señor. En el prólogo explica que el navegante es 
el alma ; navio, el cuerpo del bombre ; piloto, la mente ó 
entendimiento; tinion, la prudencia; cala/ate, la pre- 
vención ; ffiaesírc, el libre «Ibedrio ; condestabU , 6\ abor- 
recimiento del pecado, y asi va comparando y explicando 
todas las partes del navio, valiéndose coatínaamente en 
el poema del lenguaje malino de que tan donosamente se 
burla en la carta trascrita. Eu el margen defíue el sig- 
nificado de las vocea técnico-marinas, y al final las repi- 
te por urden alfabético, formando nn vocabulario muy 
útil para conocimiento de la marina antigua. El poema 
está dedicado al Rey don Felipe 111, y forma UQ tomo 
en folio de ochenta hojas, muy bien conservado. 



PAJES Di BSCOBA. 



Así se llamaban los macliochos de corta edad que em 
barcaban eu los bnqaes para el aprendizaje de marineros. 
Arrancbabau juntos bajo la vigilancia y dirección de aa 
marinero anciano que les ensebaba la maniobra, alendo 
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de cargo del c&pellan su inatrnccioo religiosa y cimiento 
de bnenae costumbres. Por bcttípío eapecial , barrian las 
Cubiertas, de donde vino el nombre, y hacían guardia á 
la mecha y á la ampolleta, ó reloj de arena, dando aviso 
cuando acababa de moler, ó sea de caer la arena para^i- 
car la hora. También era obligación suya decir laB ora- 
ciones de mañana. y tarde y cantar la salve (según ee ve 
en las Ordenanzas é Instrucciones de las escuadras y flo- 
tas), aprendiéndolas con acompaD amientes de estribillos 
como los que apunta Salazar. De los pajes de escoba han 
salido excelentes contramaestres, pero gn estancia a bor- 
do no dejaba de tener inconvenientes que produjeron la 
supresión á principios de este siglo. 

En la Colección de documentos inéditos del Archivo de 
Indias, tomo v,póg. 69, se dice, corroborando lo anotado 
por Salazar : 

« En Ja marina habia antignamente un paje de escoba 
qne tenía cuenta de las ampolletas que pasaban durante 
la gnardia ; y luego que tocaba la hora con la campana 
de la ampolleta , corria hócia proa y cantaba así : Una va 
pasada, y en dos muele; más molerá ai mi Dios guerra; á 
mi Dios pidamos, que buen viaje hagamos; y á la que es 
Madre de Diosy adobada nuestra, que nos libre de agua 
de bomba y tormentas; y luego decia : /AA de proa.' y 
la tripulación de guardia del castillo respondía: ¿Qué 
dirá? y mandaba el paje rezar un Padre Nuestro ó Ave 
Usrfae. 
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3. 



AGUA DX LA SENTINA. 



c Espumeando como iufierDoy hediendo como él dis- 
ido»! dice Salasar que sale el agua de las bombas. Tam- 
bién lo indica Guevaray y ambos con verdad. La Sentina 
es una especie de pozo destinado á recoger los dertames 
del agua de la vasijería, y como éstos corren por toda la 
bodega en contacto con varías materias, y van recogien- 
do las impurezas, con el movimiento, el calor y la fidta 
de ventilación y se corrompen 7 llegan á ser foco infecto 
sí no se <mida de extraerlas frecuentemente. Don Pedro 
ífaria González (12) refiere lo que ocurrió en el navio 
Driunfantej en el puerto de Cartagena, por descuido en 
esta precaución. 

<i Se destinó, dice, una parte de la tripulación á traba- 
jar en las bombas para evacuar las aguas estancadas con 
abundancia en la caja desde mucho tiempo antes : dióse 
principio á la operación, y á poco rato se enredaron las 
cadenas, y fué necesario suspenderla mientras bajaban 
los calafates. Como ya se habian removido las aguas, 
apenas abrieron el escotillón, se levantó tumultuosa- 
mente una columna de vapores mefíticos, que quitó con 
prontitud la vida al calafate, cuyo cuerpo se precipitó al 
fondo de la cala : ignorante su compañero de la verdade- 



<12) Enfermedades de la gente de Mor. 



ra cauaa de su cwds, acudió presuroso ú socorrerlo; pero 
no bien se hubo aproximado, cnaado, cayendo fellzmeii- 
te de espaldas , pudo libertarse del peligro medio arras- 
trando, y pidiendo socorro en confusas demostracioDes. 
Percibido el funesto caso por los marineros, á pesar de 
la hediondez que ya se extendía por todo el buque, se 
arrojaron inconsideradaniente á socorrer al que creían 
salvar del riesgo, evitando que se ahogase ; pero apenas 
se arrimaron á la escotilla cayeron cinco, cual si fuesen 
Iieridoe de un rayo, los cuatro al fondo, y el quinto, que 
por una t'elia casualidad quedó atravesado sobre la boca, 
arrastrado de un pié fué separado de aquel funesto lugar, 
y recobró su sentido después de algunas horas, á beuefi- 
oio de los socorros convenientes. En este conflicto fué, 
8¡D embargo, necesaria la fuerza y el castigo para conte- 
ner ia mariueria, qne se precipitaba eu favor de aus com- 
pafleroe : entre tanto se procuré por todos medios la pu- 
rificación y ventilación del aire. Pasado algún tiempo, y 
con las precauciones que parecieron oportunos , se sactl- 
ron los cinco infelices que boyaban sobre el agua, y aun- 
que se les aplicaron cuantos socorros ofrece el arte en 
aemejautes casos, fueron todos inútiles. Más dichosos el 
quinto marinero y el segundo calafate, pudieron resta^ 
blecerse después de una penosa convalecencia, sin que 
por esto volviesen á su natural color basta después de 
algunos meses. Lo propio sucediú á los contramaestres 
y otras personas que, para contener la tripulación é im- 
pedir mayor catástrofe, se aproximaron á aquel sitio. 
Finalmente, cuanto utensilio de plata habia en el navio 
apareció negro, siu qne se exceptuasen de la terrible im- 
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preBÍon de aquella atmósfera viciada los qae se hallaban 
encerrados muy distantes del sitio. i> 

Otro caso parecido participó el médico de la firagata 
Sania Brígida^ D. Miguel Jiménez, como ocurrido en 
el año de 1791. 

<L Con el motivo de haberse observado que la fragata 
hacia alguna corta cantidad de agua por sus fondos , se 
daba á la bomba con alguna frecuencia, pero siendo in- 
tenso el calor , siempre que ; e practicaba dicha filena 
se percibia un hedor intolerable Tratóse de evitarlo re- 
frescando el agua de la sentina, ó sea mezclándola con 
gran cantidad de la del mar , 7 algunos dias después se 
picó la bomba , pero no hubo en toda la fragata (son sus 
propias palabras) un hombre que no se quejase de do- 
lor de cabeza ; muchos se marearon 7 vomitaron copio- 
samente, saliendo de este penoso rato fatigados y de-^ 
caidos ; por último , veintiocho individuos contrajeron 
en el momento una calentura aguda de putrefacción, que 
se terminó favorablemente, en general, á los siete días* 
de su permanencia en el hospital , donde se remitieron 
al instante. Desde que empezó á observarse el mal olor 
de la sentina se notó también que los galones 7 demás 
cosas de metal se tomaban 7 ennegrecian , aunque estu* 
viesen guardadas.i> 



GALEONES T FLOTAS DE INDIAB. 



Salomar. Sefialar cod la, toz ud momento de acción 
para sanar el esfuerzo de los marineros en las faenas. 
Como eete esfuerzo puede clasiücarse ordinariamente 
¿bordo en tres especies, según la relación en que estala 
fuerza con k resistencia, que son : halar d la leva , leva 
ó marcliar tirando de la cuerda, barra de cabrestan- 
te, etc. ; CTflWí entre mano, que es lialar ó tirar á pié fir- 
me alargando alternativamente los brazos , y d esCre/>a- 
da, que también se hace á pié firme, pero con ambos 
brazos, la saloma ú canto tiene que ser apropiada á cada 
caso. Kn el primero es música de marcha, porque asido 
el objeto, son los pies los que se mueven acompasada- 
mente; en el segundo el aire, más ó menos lento, es 
otro, y ha de marcar el movimiento uniforme de las ma- 
nos ; en el último hay que señalar dos tiempos , de pre- 
paración y de acción , j es al que se acomoda la cantine- 
la trascrita por Salazar. 

No ea la saloma exclusiva de los bnqnes. Como quie- 
ra qne la música no tan sólo uniforma los movimientos, 
sino qne alivia y hace menos pesado el trabajo monótono 
en su continuación indefinida, se ve aplicada áan por 
loa salvajes íi los esfuerzos colectivos. Los negros que 
fomentan los ingenios de azúcar, tienen cantos especia- 
les para izar, para chapear y para apisonar. Los de los 
cafetales entonan otros para envasar el grano , operación 
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qne se hace golpeando esteriormente cl barril con }m* 
loe. Los inilioB filipinos cbdUd barcarolas, no despro- 
TÍstes de gracia, para manejar Iob reinos, con lo qoe 
sostieoea este penoso ejercicio sin iutermision uno j 
más dias (13). 

En loB buqnes mercantes saloma nno de los maríne- 
COfi máe antiguos, inventando la letra del c&nticu ó re- 
pitiendo las qne ba oido desde su niñez , y contestan t(v 
dos los demás en coro, ó balan en silencio, segtiu el caso 
lo requiere. En los baques de guerra está prohibida la 
BBloma, marcando el pito del contramaestre los momen- 
toe del esfuerzo ; pero el hombre de mar prefiere el can- 
to, aunque sea reducido á sonidos guturales aín letra oí 
música ordenada. 

Por esta conocida afición se ha introducido en las u- 
cuadras inglesas la tolerancia de tener un tocador de 
víoHd ó de gaita escocesa que acompaña, ó por mejor 
decir, dirige con bonitas marchas las faenas de levar, 
colgar los botesyotras análogas, contribuyendo en ma- 
cho ú ()ue los marineros las hagan con gusto y rapides. 
En la armada rasa van más bjos, pues se da buena di- 
rección al instinto músico de los marineros , teniendo en 
loH buques un maestro que forma en poco tiempo muu 
corales de muy buen efecto. Consigúese con ello oax 
curso inagotable de entretenimiento y de honesto i] 



(13) Uno da los doco primeros reltgiaaoa qqe fueron A la KoiH 
va EspaBa ilice.liablaiiáo dolusiadids: a Ge oiiatumbre auy» qn* 
aciirreondo los TiiatoríAics, como van mudioe pn manada, vm 
cantando y dando voqm por nú eeiitir tonto cl Iralinjo. ~ ' 
doe.mtd. iM Árch.dt India», i. u, tiig. 109. 
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oreo, aiti donde hay tan pocos, y un gran elemento de 
oultura. 

Esta lección ea de las que merecen imitarse , 7 cou le- 
trillas y míisica artieticamente adaptadas al movimien- 
to de los remos, del cabrestante y de los cabos, en aqae- 
UoB momentos en qae la maniobra y las circunstancias 
DO exigen el silencio, se puede conseguir un elemento 
■de bienestar y ocasiou para grabar en la memoria del 
o asuntos de la historia uactoual y máximas sa- 




DOK LOPE DE HOC&S X CÓRDOBA. 



Eonibre de mar, de experiencia y de tesón, valeroso, 
'pero poco afortunado en el final de su carrera, fué capi- 
lan general de armada y de los Consejos de guerra é In- 
difis. Navegó en las flotas, dirigiéndolas, con nombra- 
miento de general desde el año de 1()19, sin que los ho- 
landeses «e determinúran k atacarlas aunque en dos oca- 
aionee estuvieron ú la vista con fuerzas superiores. En 
1031 gobernó la armada del Océano, cuyo principal ob- 
ifto era asimismo el de proteger la navegación al nuevo 
ioente, molestada de coniinuo por los enemigos. 
. por entonces loa holandeses los que con más 
-empeño nos hostilizaban en la mar, tanto para distraer 
fuerzas que en otro caso pudieran enviarse á Flándea, 
«orno para privarnos de los recursos que venian de los 



108 del Perú y de Nneva España y hacerles 
cambiar de dirección y destino apresando las notas. Con 
este propósito procuraban establecerse y fortificarse en 
las peqneñaa Antillas, en la costa del Brasil, en la de 
la Florida y en cualqniera otra parte de las de derrota 
ordinaria de Ins naos espafiolae, para caer ¿ mansalva 
sobre ellas, empezando por la isla de San Martin , qhc 
hicieron depósito y carenero , fortificándola convenien- 
temente. Don Lope, qae estaba á las órdenes del 1 
qués de Cadereita, recibió orden terminante de tom 
fuerte y arrojarles de la isla, y lo hizo al pie de la I 
el Bfio de 16Ü1 , recibiendo en el ataque dos heridas, ana 
de ellas de bala de cañón , que le rompió el brazo iz- 
quierdo. 

Al regresar fi Espaüa , sin dejarle descansar ocho dias, 
emprendió la travesía del Brasil con sólo seis buques de 
guerra, convoyando los refuerzos que se enviaban á aque- 
llas posesiones. Era esto en el aflo 1635, y tuvo el bnen 
acierto de introducir los socorros cuando las plazas esta- 
ban en el último extremo , sin qne pudiera estorbarlo In 
escuadra enemiga de once bajeles, que no aceptó U 1 
talla. 

Volviendo de esta jomada en el año siguiente, 
dos galeones y nn patache, le atacaron ocho navl 
grandes de holandeses que tenían por cierta la captura 
del general español. A éste , según expresión de su parte 
oficial, serviale de estorbo el patache, qne no era bw 
de pelea y que no qneria, sin embargo, abandonarla 
enemigo; defendiólo y duró el desigual combate doad 
de sol ¿ sol, á cuyo tiempo estaba tan malpanidd) 
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enemigo, que ae retiró vergonzoaameute dejando libre el 
camino, DO tan bóIo ú los tres buques, sino á la flota de 
azúcar que vecía detrás y que con toda felicidad llegó á 
Lisboa. 

Nuevos lauros adquirió Hoces en las costas de Fran- 
cia, batiendo otra vez á los holandeses que auxiliaban ú 
loa hugonotes de la Rochela. Con su armada se entró en 
1637 bajo los fuertes de la isla de San Martin del Rey; 
incendió doce buques, echó á pique otros menores, y con 
doce apresados entró en la Coruña , habiendo visto las 
«spaldas de sus antagonistas de etempre. En otra expe- 
dición para llevar socorros á Flándes , que hizo con fe- 
licidad en el rigor del invierno, volvió con treinta y dos 
presan, tres de ellas de gran valor; mas en este punto la 
fortuna, que le tuvo por favorito, le volvió la espalda, 
comprometiendo el adquirido crédito hasta el extremo. 

Habia roto Francia las hostilidades de improviso, in- 
vadiendo la provincia de Guipúzcoa y poniendo sitio á 
Fnenterrabia, mientras la bloqueaba por mar el almi- 
rante arzobispo de Burdeos con potente armada de se- 
senta naves. Las nuestras se encontraban en Lisboa en 
preparación para disputar á los holandeses el imperio 
del Brasil, y por nada se querían distraer de esta obje- 
to. De improviso también se armaron otras en la Coru- 
ña y en Santoña, dando su mando á I). Lope de Hoces 
y ordenándole que sin púrdida de tiempo se situara en 
Ouetaria para auxiliar ¿ la plaza cercada y batir á la 
armada enemiga. Representó el tíeneral que era ésta 
mny superior, y que salir del puerto sin los elementos 
necesarios era otorgarle una victoria fácil ; pero sus oh* 
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«enradouee no súrieroD más qii« para rqirodm 

n en términos que do admitían réplica. Salió, poea, la 
' armada compuesta de doce galeones y, como era de au 
perar, eocontró sobre Gaetaria la vangaardta dtí la «M- 
miga. Tomada, sin embargo, la concha y fondeadoa to- 
dos \09 bnqnes, se reanió jnata de jefee qae acordó estar 
á la defetiEÍra, acoderando aqnéllos ala mar y fonnaado 
en tierra noa ó más baterías auxiliares. 

Hechos precipitadamente los preparatÍTO», se presen- 
tó la escuadra TraDcesa qne, timado sobre aqnella man, 
DO desperdiciaba tiro. Favorecíala el rieoto de fuera, con 
el cual arrojó sobre la concha varios brulotes ó baqnea 
de fuego , según sistema de combate entonces moy eo 
boga, y que esta vez tuvo éxito completo. Prendió el 
fuego en algnno de los buques españoles, se apoderó el 
terror de tos tripulaciones , y arrojándose al a^oa los 
unos, asaltando otros las embarcaciones menores, por si 
miemos ayuduron la obra de los frant^ses, incendiandf» 
los galeones porque no cayeran en manos coQtn 
Fué el desíirden espantoso y horrible la catástrofe} ] 
que caldeados los cañones del costado de tierra, d 
ban solos sobre los fugitivos y sobre la población, ^ 
recibió gran daño, como también la de Zarauz, al volar 
los depósitos de pólvora de los navios. Sin gran esfuerso 
de los enemigos quedó destruida la escuadra, pasando 
de mil y quinientos loa muertos y extraviados, y salván- 
dose el resto desnudos y heridos. 

Un solo galeón, m&uda<lo por hombre de singafatr 
energía, se salvó picando lus amarras y echándose & la 
mar á través de loa enemigos. Con la precaución do coti~ 
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servarse pegodo á la costa para no ser rodeado , sufrió 
dorante siete diaa oí fuego alternativo de toda ]a armada 
ñ-anceea; burló los brulotes que le lauzaron, y escarmen- 
tó Á loa que intentaron abordarle, quedando desarbolado 
y deshecho el casco á balazos, pero arbolando la bande- 
ra qne llevó honrosaniente hasta fondear eu el puerto de 
Pae^ee. 

Gete ejemplar heroico empeoró la eituacion de don 
Lope, porque la opinton pública, poco benévola de or- 
dinario con los desgraciados en la guerra, dio en supo- 
iier qne si un solo galeón burlaba A loa franceses , doce 
habieran podido veucerlos por el mismo camino. 

Hiciéronse comentarios muy poco favorables á su 
honra ; se pusieron en durla eu capacidad y su valor, tan- 
tas veces antea acreditados, y hasta llegó á negarse el 
acuerdo de la junta de jefes en las relaciones que del bu- 
ceso se escribieron. El P. Moret trató al desdichado Ge- 
neral con harta severidad en sa Historia del sitio de 
Fuenterrabia, publicada entóncea , y no menor es la del 
Sr. Bernal de O'Reilly en su iuteresante libro sobre el 
10 asunto, dado á Inz recientemente (14). 
combate de Ouetaria es nno de los que necesitan 
¡dio crítico y razonado en la historia de la Marina 
española, pesando los descargos que dio D. Lope al Rey 
en carta escrita ñ raíz del suceso, carta que no han to- 
mado CD cuenta los jueces de la opinión, impresionados 
por la inmensidad del desastre. 

Reciierda el General en ella las observaciones qae hizo 
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desde 8aDtofia ; los témiiaoa de laa órdenes qoe Be le 
enviaron , por las cuales consideró jue fa etCaóa nffor 
perderse galiendo, que saltarse quedando. No dieímula 
ni atenúa la derrota; recuerda sólo (¡ue el emperador 
C^los V, deshecho su ejército en Berbería, dijo : sqne 
loá que DO se pouen ú nada , no les sucede nada, s A se- 
guida expresa que ya se sabia eu la Corte que le ta\\A- 
ban quinientas ciucuenta plazas para completo de las 
tripulaciones ; que éstas eran de geute bisoña y la infui- 
t«ria, miserable gente de presos de Galicia 7 de pastoras 
de ganado, convertidos de pronto en soldados de pelea 
á bordo, y que, por tanto, no tiene más que decir que 
convocó á los jefes; que oyó su dictamen; que cumplía 
lae órdenee del Rey; que peleó desde las nnevedeU 
mañana u las cuatro de la tarde , momento en qae, cor- 
todas los amarras de su capitana por Ins balas, se fué i 
la costa, y no pudiendo entonces contener á au gente & 
cuchllladua, viendo venir los botes enemigos, la pUBo 
fuego por excusar mayor descrédito del estandarte y ar- 
mas. Eu ello creia cumplir cou un deber, «porque obli- 
gación es de un General , viéudoee perdido , quitar al 
enemigo todo lo que se pudiese de la gloria del venci- 
miento, j> Perdió eu caudal y salió en camisa, medio abo- 
gado , diciendo por final : des mejor que baya perdido 
mi plata, que no que los franceses coman eu ella y t 
gan mis vestidos, que son españoles y de vasallo de V. 1 
y su Capitán General, b 

La Justicia reclama que se descargue á D. Lope 
n 11 a parte de responsabilidad en el sucedo, poniéo 
eu cuenta de los que enviaban á la mar y al couibate|| 
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B BÍn coufUcioneB paj-a nna ni otra coea, más propios 
para tener en riesgo perpetuo la vida de los tripulantes 
que para sostener la honra de la bandera nacional; y no 
deliíeron desconocerse por entonces las razoDes del ven- 
ado cuando se olvidó el ejemplar reciente de otro Gene- 
1 llevado al patíbulo por la grave falta de dejarse der- 
p por fuerzas nuevo veces mayores , ae desoyeron las 
JQmiQFacioDeB y se le invistió con el mando de otra es- 
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Como eu calidad y número de los bajeles no se dife- 
renciaba gran cosa de la de Guetaria, vióse obligado por 
de pronto á encerrarse en la Coruña, hostigado por el 
>b¡spo de Burdeos, que asolaba la costa , hasta que 
ella apareció la armada de D. Antonio de Oquendo, 
Octubre de 1(!39, llevando refuerzo de tropas para 
Flándes. Uniósele D. Lope, arbolando insignia de almi- 
rante subordinado en el galeón Santa Teresa , que en 
grandeza y adorno excedía á todos los (lemas; huyeron 
loa franceses á esconderse en sus puertos, con lo cual la 
armada, que ascendía á setenta naves, contadas las de 
trasporte de las tropas, penetró en el Canal de la Man- 
cbay se preparó para combate, suponiendo fumladamen- 
qne habían de prociirar loa holandeses impedir el so- 



Asl fué : Doventa y cinco buques de guerra y quince 
de fuego, reunidos á las órdenes del almirante Van 
Tromji, cerraron el paso á los nuestros, inicíaudo desde 
luego una serie de combates parciales qnü consumieron 
la pólvora de los españoles. Entraron por consecuencia 
aa ou puerto ueutral de Inglaterra para proveerse de tan 
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mdispeDsable arttcalo, reparar averias de la arbolailar» 
y esperar ocasión qne en algiiu modo compensase la sa- 
perioridad del enemigo ; mas éste no quería dejar esoa- 
par, por su parte, la oportunidad qne se le ofreció, y ■ 
escrúpulp de TÍolar el asilo de puerto amigo ni ate&eíli 
á las representaciones tibias del almirante inglés, t 
preparó á romper el fuego sobre la armada fondeada. 

¿Qué hacer en este caso? El arrogante D. Antonio de 
Oquendo prefirió medirse en la mar libre, y dió la » 
ordenando la formación de linea; pero ocurrió e 
momentos de la maniobra un incidente no raro t 
costas de la Grau Bretaña : una densa neblina envoln¿ 
& los buques, que sin verse chocalmn, varando muchoa 
en el puerto mismo por evitarlo. Los que salieron sin 
accidente aparecieron separados y en desorden al levaii- 
tarse la niebla, momento en que se arrojí') sobre elloa el 
enemigo con mayor superioridad numÍTÍca. 

Batalla de laS Dunas se Humó al destrozo de la amos- 
da cspailola ocurrido cl 21 de Octubre, feí^ha funesta 
señalada otra vez con Into en Trafalgar. Dicen algunos 
de nuestros historiadores que perecieron más de ocho 
mil de nuestros aoldados, y que no escaparon más de 
siete buques que con Oquendo se refugiaron malpara- 
dos en Dunquerque, mas hay confusión y variedad q 
las relaciones del suceso , que es otro de los qne < 
eetndio y Joicio pericial. Rl almirante D. FranciSM ] 
so, que qncdó prisionero, envió narración con pon 
ñores que importa sean conocidos. T*Íce que mii^ntr 
bailaba U armada en el puerto y se reclamaban del e 
bajador, en Londres , la pólvora y pertrecboa in6» n 
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Barios , convocú el Gleneral á los comandantes de los ba- 
^es para cerciorarse del estado de cada uno, y apareció 
le de todo habia faltas, a que la mayor parte de lúa tri- 
pnlacioues era de gente forzada que no se había embar- 
cado nuDca y que servia de estorbo; que la infantería era 
aaimismo nueva y estaba desnuda ; que pura batir ú los 
holandeses, que daban la mayor importancia á la artille- 
ría y rehuían los abordajes con españoles, había algunos 
navios que llevaban nn artillero para cada cuatro piezas, 
I y eran éstos los mejor dotados, porque en otros habia en 

I total cuatro artilleros; que en varios buques no existían 

^^^ mis espadas qne las de los oficiales, y qne, decidido, sin 
^^kpobargo , el combate , no se cumplieron las prevencio- 
^^Hns del General. Los holandeses, dice por i'iltimo, pana- 
^^^kM la batalla más con el desorden ajeno que con el valor 

H^^ Apanto estos datos, sin ser mi objeto al presente 
' investigar lo que ocurrió en las Dunas, porque pintan 

á lo vivo cómo navegaban y cómo se batían los mari- 
nos de la época. De aquí ha de sacarse couBecuencia 
oportuna acerca de la disposición que tendrían los ga- 
leones y naos de las flotas , siendo de natural preferen- 
lc« que habían por cargo la defensa de los intereses 
itrios. 

Don Lope de Hoces acabó la carrera en esta función 

modo qne por si sola basttira para dejar recuerdo 

ioBO de en nombre en las efemérides de la marina 

militar y en la lista de los hijos ilustres de la ciudad de 

Córdoba. El galeón Santa Teresa se batió el primer día 

del combate con treinta baques enemigos. Disparó nne- 
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vecientos cañonazos y tomó el puerto sin perder más 
qne dos. hombres. 

El 21 de Octubre fué igualmente blanco principal del 
enemigo, porque excitaba su codicia la gallardía del ba- 
jel. Cuatro navios holandeses echó á pique antes de 
aferrarse con la almiranta y de lanzar la gente al abor- 
daje. Don Lope la animaba blandiendo la espada y lle- 
vando un broquel en el brazo manco, cuando una bala 
de cañón se lo llevó á cercen, y aun continuó peleando 
más de una hora antes de sucumbir. Era ganada enton- 
ces la cubierta enemiga ; moría vencedor. De pronto sa- 
lieron llamas de la bodega del buque casi apresado: 
pronto envolvieron también al que le stgetaba y bajaron 
ambos al abismo. Don Lope de Hoces tuvo hermosa 
tumba. 



6. 



DON JUAN DK LEOZ. — DON JUAN DE BENAVIDES Y BAZAN. 

El almirante navarro D. Juan de Leoz, que en el nau- 
fragio de su buque obró con la bizarría en ocasiones 
anteriores acreditada , que le había valido la insignia de 
la Orden de Santiago , siguió navegando con el mismo 
cargo en las flotas de Indias hasta el año de 1628, que 
terminó desgraciadamente su carrera naval , estando á 
las órdenes del general de galeones D. Juan de Benavi- 
des y Bazan. Apresada entonces la flota que dirigían 
desde Veracruz á la Habana, sin gran esfuerzo del ene- 
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migo , faeroQ ambos jefes objeto de ana, causa nudosa y 
larga que acabo con el raro ejemplar del suplicio del 
■general iufortuuado, saliendo absuelto el almirante, 
i rehabilitado. 
El BDceso corre desfigurado en las historias generales, 
¡tomo tantos otros de la marina. Los holandeses exage- 
* nron la importancia de la presa y la dificultad de con- 
seguirla, para enaltecer su mérito, á la par que los ea- 
pafioles abultaban la inercia y abandono de los jefes de 
la flota, impresionados por el desastre , y los escritores 
que se han servido sin examen de las relaciones coetá- 
, neus, ban incurrido en errores de consideración. 

Alfred de Lacaze (15), biógrafo del general holandés 
Piet Heyu, ha escrito que cruzando con veinticuatro 
laques sobre la costa de la Habana, descubrió la escuor- 
dra espaüola, compuesta de veinte velas, y después de 
ua rudo combate apresó diez galeones , rindii''Ddose al 
jj¡^ BÍgniente otros ocho que se habinu refugiado en Ma- 
neas. El valor de la presa se estimó en más de diez y 
' MÍh millones (no dice de qué moneda) y el gobierno la 
realzó nombrando á Piet Heyn teniente de almirante 
general de Holanda. 

Trató de refutar la noticia D. Jacobo de la Pezue- 
la (16), y asentó que D. Juan de Beuavides no mandaba 
náe que cuatro galeones y once embarcaciones mercan- 
, mientras que el holandés , que le cerraba el paso, 
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contaba con Teinticnatro navioa qae pasaban de seis- 
cientas toneladas y de caareuta cañonee del mayor cali' 
bre. Qne tres de los galeones españoles trabaron con elloa 
desigual pelea cerca de Matanzas , no por disputar uu 
trinnib imposible , sino para aeegnrar los tesoros de la 
flota, ganando tiempo para desembarcarlos, y despucB d 
recio lidiar y repetidos abordajes, se incendió la i 
ranta española de D. Juan de Leos y fueron apre 
por Heyn dos galeones y la mayor parte de los c 
mentes, mientras Benarides con el otro y algnnoB bar- 
cos que apenas hsbian tomado parte en e) cómbete, lo- 
^ó entrar en la bahía, aunque uo salvar tii loe b^d 
ni la plata , por liaberle segnido el enemigo. En el o 
bate murieron (rescientos hombres, contándoee f 
Diimero de heridos , y de los buques de la flota do i 
salvaron más que tres, que con el terral y las sombras de 
la noche pudieron virar y refugiarse en el puerto de Im 
Habana. 

Esta pintura es honorífica, mas por desgracia se k 
ta mucho de la verdad , que es la condición primera d 
Historia, En la caasa que , como dge , se formó al C 
ral y al Almirante , en los cargos formulados por el fi»- 
CB.\ y eu las defensas de los interesados, ha de buscarse 
la certeza de los hechos , y i estos documentos ho i 
dido TO , aunque me sea penoso sacar á Idü dotoc q 
mortifican la susceptibilidad nacional, si bien esclu 
el modo de navegar en los siglos xvi y XVH , objeto a 
esta disquisición. 

El general de galeones, caballero de Santiago, don 
Juan de Benavides y Bazao, nacido eo Cbeda iIl- fami- 
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lia noble, babta hecho con fortnoa varios viajes á Indi&B 
4esde el aíto de 1621. El día 21 de Julio de 16>8 salió 
il puerto de Veracruz cou malos auspicios, pues ha- 
liendo caloiado el viento eu la canal de San Juan de 
tJli'ia, les fué preciso dar fondo y permanecer así toda 
la noche, durante la cual Bobrevino un norte recio que 
obligó á la Almirauta y otros buques a volver al puerto. 
Quedando Bola la Capitana qniao hacer lo propio, y por 
descuido del tímouei ae separó de la canal y varó, que- 
dando inipofíibililada para continuar el viaje. Hubo que 
eu su lugar otra cíipitana y trasbordar la carga, 
?n cuya faena se perdió una fragata particular uombra- 
Za Larga. 

£1 día 8 de Agosto volvió á salir la flota , componit-u- 
dose de Capitana y Alrairanta, otros dos galeones y once 
naos mercantes , que hicieron rumbo ú la Habana. Mon- 
taban en total ciento sesenta y cíucocaSouesde bronce y 
■eiita y ocho de hierro. No dio el General instrnccio- 
particulares ni celó gran cosa el orden y servicio 
lilitaj' : sobre ello se le hicieron varios cargos, acredi- 
tando la falta de vigilancia el hecho de haberse mezcla- 
do con el convoy una urca enemiga que navegó toda una 
Doche y se separó al dia siguiente sin ser perseguida, 
diciendo Beaavides en en descargo que hubiera sido in- 
útil la persecución, y que ademas era sábulo «que los 
galeones de S. M. sólo son para trasportar la plata, y 
aanquc se encuentren navio de enemigos han de seguir 
niye y no hacer caso de ellos , como no lea quieran aco- 

tofiet Heyn tavo, pues, aviso anticipado de la derrota 
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y fnerza efectiva de la flota espaSola, ; estableció el era- 
cero eti las inmediaciones de la Habana, diapnesíto á 
combatirla. Este general habia empezado ea carrera 
como corsario y ttivo la mala suerte de caer prisionero 
de los es¡)añoles, qne, según costumbre, lo sentenciaron 
¿galeras, domle sirvió cnatro afios con un remo. El odio 
mortal que atesoró en este tiempo le hizo volver al cor- 
so en las Antillas , y distingaiéndose por la aadocía y ta 
fortumi, íné empleado por la compañía faolandesa, qae 
lo ascendió al grado de almirante, contándole sus es- 
cuadras. 

En esta ocasión tenía treinta y dos velas, que 
los datos de 8U$ biógrafos , montaban seiscientoa t« 
tres cañones y tres mil quÍDientos treinta y oclio 
bres, y las dividió en dos escuadras para asegurar el l<^ 
gro de sus deseos , descubriendo la flota de Bcnavides 
ooa de diez y seis que cerraba el paso del puerto de la 
Habana y otra de diez ocbo que buscaba sos aguas por 
la popa. 

Era esto el 8 de Setiembre, y la vista de tan nami 
so enemigo causó en la flota natural desasosiego y 
fusión. Haciéndose cargo ú Benavides por no haber 
vocado consejo á que asistieran el Almirante y capita- 
nes, como era de ordenanza, dijo que lo impidieron 
turbonadas, pero que tuvoá bordo consto de 
les, con asistencia de dos oidores que iban de pasiije^' 
qne si bien unos opinaban por forzar el puerto «te 
Habana peleando y otros jor desembarcar, prevaleció 
el dictamen de entrar en el puerto de Matanzas, pbrqae 
la gente decía á voces que era desesperada la recolttdon 
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batirse , haciendo al General autor de bu peligro, y 
■porque eieudo sabido que al anochecer ceea en aquel pa- 
raje la virazón y reina el terral , estando la flota en la 
Bahía el enemigo tendría viento contrario para entrar y 
veria obligado á enmararse, reservando para entonces 
lejo al Almirante y demás capitanea para 
I wbitrar el medio de salvar la plata. Los pilotos asego- 
raban qne eran muy prácticos de la localidad, en que ha- 
bian estado repetidas vece» , y que era fácil desembarcar 
■^ tesoro y ponerlo en el monte mientras llegaba el ene- 
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Decidido esto, hizo nimbo á Matanzas la Capitana, 
BÍgui^ndola los otros buques, y embocó el puerto á la 
Oración, varando poco después en un bajo ignorado: la 
liranta, qne iba en pos, quiso separarse y varó á corta 
tocia por el costado, sucediendo lo mismo á los otroe 
galeones, que quedaron abarloados en grnpo, emba- 
razándose mutuamente la defensa y sin poder hacer fue- 
que por las portas de popa ó gnardatimones, por 
donde efectivamente se hizo á los enemigos que venían 
lia el puerto. 

Aumentó la confusión y el desorden en alto grado : el 
General publicó un bando á son de caja prohibiendo bajo 
pena de la vida que nadie saliese de á bordo; mas ú poco 
mudó de consejo, viendo qne los holandeses disparaban 
la artillería y abordaban con lanchan los galeones; envió 
órdenes para echar la gente en tierra y pegar fnego á los 
bajeles, como último recurso para librar el tesoro, y em- 
pezó ¿ ejecutarla por si embarcando en las chalupas 
veinte y cinco mosqueteros con sus oficiales , pólvora y 
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icarae en ella, | 



pertrechos para hacer ana barrnca y fortificarse 
pero la gente empezó á tirarse al agua, y al tercer viaje 
ae negaron á volverlos de las dichas chalupas, cuyos 
oficiales llamaban al General á tierra á poner órdeo , y 
así lo hizo desembarcando espada en mano y dejando 
preparada en la cámara de popa una mina de dos harri- 
les de pólvora, con la que también sembró la cubierta. 
La gent« huyó al monte desoyendo sua mandatos, ate- 
morizada por los disparos del enemigo, y como en 
tiempo liabian entrado los holandeses en la Capíl 
creyendo se abrasurian, se fu^ con la chalupa rio 
con deseo de encontrar gente con que enviar aviso al 
bernador de la Habana. 

Tal es, eu extracto, lo alegado en la defensa de 
Juan de Benavides. 

El Almirante dijo en la suya, contestando áloe 
que se le hacían, cuáles eran las obligaciones que las 
denanzas le señalaban : que antes de entrar en MatJtusaa 
había dispuesto su buque para el cómbale, arengan do i 
la gent« y ofreciendo distribuir dos mil ducados 
bolsillo entre los más animosos, con lo cual, y á pet 
la superioridad del enemigo, se mostraron dispueal 
la pelea, manteniendo sus puestos aun después do la Ta- 
rada, en que hicieron fuego por los guardatimones, pw 
no ser posible otra cosa; pero que al oir la ónlen de 
la gente en tierra y poner fuego á la nave, arrojan 
armas y muchos se echaron al agua, embarcándose 
en las chalupas, que hicieron dos viajes y no qni 
volver u¡ á cuchilladas. Al abordar el enemigo á sq. 
mirautu, se hullab» en In cubierta, espada en inaai 
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1a puso fuego parqae hubiera comprometido las vidas de 
Ion que allí quedaban sin medioB para desembarcar : no 
hizo tampoco resistencia, porque con los eleraeiitoa qae 
le quedaban no hubiera conducido ;i otra cosa que á exas- 
perar ü los vencedores , j quitándose el hábito de San- 
tiago lo arrojó a! agua para no ser conocido. 

Heyn embarcó en los ocho mejores buques españoles 
y eu los suyos lo más valioso de la presa; echó k pique 
ó inutilizó los otros siete, y cruzando diez y siete dias 
más sin acrecentar el botin, se retiró íi las Bermudas y 
de alli regresó á su país el lo de Noviembre. El valor 
de la plata y mercancÍ»B se estimó en España en 
1 1.499.1 76 reales, y uniendo el de los quince bajeles con 
-artillería, se elevó el cálculo á cuatro millones de duca- 
dos de á doce reales. 

Fué elegido fiscal ad hoc de la causa el Dr. D. Juan 
de Solorzano Pereira , del Consejo de S. M. en el Real 
de las Indias, reputado como lumbrera del foro, y que 
«orrespondió á la expectación pública con un alegato qne 
tiene 90 páginas de impresión en folio (17), plagado de 



(17) u DÍBCurw) y aleg.icion en de re olí o sobra la culpa ']ue reeiiltn 
«iontra el general D. Juan do Benavides Pazan , el almirante don 
Juan lie Leoz, ambos caballeros de la Orden de Santiago, y otroa 
«OQHortca , en razón de baber desamparado la flutn do aii cargo 
que Y«nia ol aDo de 1628 á eatoa reinos, do In provincia de Nneva 
Eapalta, dejándola sin baccr defensa ni resistencia algnna en 
manoB del coeario bolaudes en el puerto y bnlila de Matanzas, 
donde ac apoderó de ella y bu tesoro. Pur el Ur. D.Juan de Solor- 
«Rno Pereira, del Consejo de S. M. en el Keal de las Indine, qne 
por BU mandado liace oficio de fiacal en él. — Aflo MDCXXXl.» 
luBcKaen la Colección de Obra» váriat pústumat del iuíhluo autor, 
publicada eo Zaragoza por los hcredcroa de Dormer, en IGTG. 
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citas no siempre pertinentes y que más que para esclare- 
cimiento del suceso, sirven de gala á la erudición del au- 
tor. El discurso está dividido en capítulos, llevando los 
dos últimos por epígrafes : 

€ Que aunque totalmente se hallaran sin culpa (los 
acusados) pudieran ser castigados por el ejemplo j como 
expiación de tan gran desventura. 

9 Qne semejantes delitos no admiten misericordia j se 
han de castigar apresuradamente.» 

Y concluye diciendo á los señores de la Junta c que 
juzguen con gran ánimo y volviendo por la reputación 
de esta monarquía, den satisfacción general á nuestras 
provincias y á las extrañas, que están á la mira de la re- 
solución que se toma.» 

Con gran ánimo juzgaron, en efecto. Don Juan de Se- 
na vides, preso cinco años en el castillo de Carmena, des- 
de que arribó á Sanlúcar, fué sentenciado á muerte, tras- 
ladándole sigilosamente á Sevilla. Una relación de la 
época lo cuenta en estos términos : 

<iSalió de esta ciudad de Sevilla D. Antonio de Torres 
y Camargo, lunes 15 de Mayo de 1634 años, ya puesto 
el sol, la vuelta de Carmona, acompañado de los minis- 
tros necesarios, y habiendo llegado después de media no- 
che, reposó un poco, y por la mañana mandó al cochero 
tomase el camino de Écija. Llegó á la prisión donde es- 
taba D. Juan de Benavides y apeóse del coche : llamó 
ante si al guarda mayor y alcaide del castillo y demás 
guardas y ministros y les notificó le entregasen la per- 
sona de D. Juan de Benavides en virtud de cierta Cédu- 
la Real particular que ellos obedecieron , y al punto le 
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entregaron al reo, que entró en so coche, y dio la vuelta 
¿ Sevilla, donde llegó m&rtea ya puesto el sol, y lo entró 
en la cárcel de la Ileal Andieucia, donde, haltiéudole eu- 
tregado al alcaide de ella, dio cnenta de su llegada al Re- 
gente, y ya cerca de las nueve de la noche entró el escri- 
t>ano de la causa y le notifícó la seutencia de muerte, que 
oyó y recibió D, Juan cou toda humildad. Con esto or- 
denó el Regente le asistiese el Padre Maestro, Fr. Mateo 
Boano, guardián del convento de San Francisco, el cual, 
con sus religiosos, le asistieron ala disposición de su 
muerte, cumpliendo como católico cristiano con las de- 
bidas acciones para semejante trance, con todo valor y 
ánimo, hasta jueves 18 de Mayo aiguieute, que leen trarou 
el capuz, que recibió con úuimo alegre, y se le vistió, cu- 
brieudo con ól el pobre vestido de jergueta cou que fué 
preso y tuvo siempre en su prisión, sin haber mududu 
otro ninguno en tanto tiempo, ni haberse hecho la barba 
en todo ól. 

íLuégo que se le notificó la senteucia, ge publicó en 
kvílla y »a comarca el fatal día de su ejecución , ú la 
1 concurrió gran concurso de gente. Híaose el ca- 
also en la plaza de San Francisco, donde es costum- 
bel hacer justicia de los delincueutes condonados ¿ 
rte. Asi que dieron las diez dicho dia jueves, le sa- 
lí de la cArcel en muía enlutada, y así que llegó ú la 
srta de la Keal Audiencia, se dio el primer pregón que 
tcia: Eaia es ¿a Justicia que el ií^ nuestro Señor y gus 
^^eales Consejos mandan hacer á este hombre por el descui- 
do que tuvo en la pérdida de la Ficta de Nuesa España, 
fUí tomó el emmiijo el año pasado de 1 628. Quien tal hizot 
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que tal pague. De allí entró por la calle de la Sierpe li 
tala Cerrajería, y de ella, por la Carpiotería, euderezA 
á los Talabarteros, ix la Lencería y á la plaza, de maDera- 
que dejú de andar la mayor parte de las calles públicat» 
acoátumbradae. 

II Llegó al cadalso, qae estaba con naa silla fija en 
medio, toda cubierta de bayeta. Apeóse con ánimo sosega- 
do, y echando sobre el hombro derecho la falda del capnz, 
sabio á lo alto <lel cadalso, acompafiúndole el Guardiaa 
con otros religiosos, y tras ellos Andrés de la Higuera, 
alguacil de la Real Audiencia, y el escribano, que (tsistle- 
roQ {\ la ejecocioa. Don Juaa de Benavídes se arrodilló 
junto ¿ la silla y allí se reconcilió gran rato cou el Guar- 
dian, y recibida la absolución se levantó y ^ntú en la si- 
lla, atiindose en la mano.deiecha la venera del hábito de 
Santiago , que llevaba colgada al cuello, para morir con 
ella, y mandó al verdugo que hiciese su oficio, el cual, 
habiéndote atado los pies, brazos y cuerpo en la silla, 
le vendó loa ojos y le escondió el cncbillo en la gar- 
ganta tres veces , como es costumbre. Después de li 
her espirado, el Pregonero repitió ol pregón, y coa i 
naa graves no quitasen el cuerpo de allí. Luego le c 
ataron de la silla tendiendo el cadáver ú un Indo i 
cadalso, donde le cubrieron cou una bayeta, y le ( 
roQ los uiiuistroB, quedándole asistiendo los religioi 
Franciscos. 

D Hallábale en esta ciudad de Sevilla D. Alvaro C 
Duque de Veraguas, Almirante de las Indias, que Ini 
dio orden de que le pusiesen blandones en el oad&liso 
BUS hachas encendidas. La iglesia metropolitana y o 
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yento <le San FraDciaco comeuzaron luego ú duLIar coa 
doble Boleiuiie, que duró basta darle sepultura. 

» Después de mediodía, cuando menos concurgo lialiia, 
loa religiosos dcBcubrieron el cadáver y le amortajaron con 
:1 hábito de la aerúfica religión. Parecía un San Pablo 
con lo crecido de la barba, muy entrecaoa, que causaba 
SomaTeneracioD. Llegó á eete tiempo un gentilhombre 
I>nque de Veraguas al cadalso, que trajo el ataúd, y 
eolocaron en el de manera que podía ser visto de todos. 
A laB cuatro de la tarde se había convocado tuda la uo- 
'bleza de Sevilla eu el convento de San Francisco, asis- 
tiendo el Duque de Veraguas con otros títulos y señores, 
y mientras venia la clerecía del Sagrario de la iglesia 
metropolitana, salió la comunidad del convento de San 
Francisco, en que asistieron más de doscientos cincuenta 
religiosos, y llegó al cadalso donde dijo, presente el 
cuerpo, un solemnísimo responso, y cuando se acabó He- 
la clerecía con más de cien bachas que el Duque bÍzo 
inder en el acompañamiento que llevaban pujes de 
caballeros, y rodeando el cadalso toda la nobleza, su- 
m á él loa caballeros del Orden de Santiago y baja- 
el ataúd cubriéndole con un pafio de terciopelo ne- 
gro con el hábito de Santiago encima. Fué llevado al 
convento de San Francisco, donde cou la solemnidad de 
la música de la santa iglesia y con asistencia después 
Is clerecía de aquella seráfica familia, fué sepultado 
la bóveda de los Marqueses de Ayamonte , que tienen 
en la capilla mayor como patrones. Uizo todo el gasto 
del entierro y cera el Duque de Yeragaas con toda libe- 
nlídod y grandeza.» 
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Don Jaan de Leoz, prisioDero prímerameate de 
holandeses , auTriú despaes « cuatro aüos de prisioo y 
cel taii apretada y eatreclia, slu comaiiicocioa de perso- 
na nioguDa, con tau extrema Decesidad, qne no tenia 
más remedio que el de la limosna i^ue le daban, corta j 
miserable.» 

Los principales documentos en qne constan los 
sos, son: a Resumen del memorial principal qne se ba 
dado á loa señorea de la Junta que conoce del pleito que 
por el señor Fiscal del Real Consejo de las Indias se ha 
movido coutra el General D. Juan de Benurides Bazan 
y D, Juan de Leoz , almirante de la flota de Xueva Es- 
paña que se perdió en el puerto de Matauzas.» Impreso 
eu folio, en 20 hojas. — Sibliotecn Nacional , Est. H., có- 
dice ni'im. 62,íól. 294. 

4 Por D. Juan de Leoz , caballero de la Orden de San- 
tiago, almirante que fué de la flota de Xueva España 
«I año pasado de 1628 con el señor físcal T). Juan de 
SolorEUQO Pereira, del Consejo líeal de las Indias, qne 
por mandado de S. M. lo es eu este pleito, sobre los car- 
gos que al dicho Almiraute se le hacen en raxon de la 
pérdida de la dicha fioto.» Impreso en folio, en 20 hojas, 
eu el mismo códice, fól, 314. — Firma, el Marqués de 
Cisnéros. 

« Relación de lo qne se ba perdido eu la flota de Ni 
va Efiiañ;! tii S de Setiembre de 1028. Hicieron 
i" • ri.-to Pietensen Ahlen y su almirante 

1- rvicio de ios Estados de Holanda, 

ji;:..- . en la bahía de Matanzas, debajo U« 

U ial* tte L'ut<a, duode fueron tomado».» MS. 
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^ja. CoUxc. de docwA. de D. Martin Fernandez de Na- 
rarrete, tomo vi, doc. núm. 45. 

•iBelaciua del suceso de D. Juan de Benavides, Ge- 
uerAl lie la flota de Nueva Eepaña, de que se apudecoroQ 
B holaüdceee eu el puerto de Matanzas el dia 8 de Se- 
mbré de 1628, y de su prisión y muerte en Sevilla, 
e se ejecutó juúves 18 de Mayo de 1684.» MS. en tres 
s eala misma Colección, tomo xxiv, doc. núm. 34. 



DON FKANOISCO DÍAZ PIMIENTA, 



f £a el reinado de Felipe II vivia en Palma ( una de lae 
nías Canarias) y tenía mayorazgo, un D. Francisco Diaz 
mienta , marino y soldado que se Iiabia distinguido en 
*" Ta batalla de Lepanto, Hijo de éste fué el Capitán del ga- 
león San Estthan, (jue cita la relación del poeta navegan- 
te con el mismo nombre. Sirvió como su padre en la ar- 
mada; construyó buenos galeones en la Habana en 1C2.5, 
y siendo capitán de mar y guerra y almirante, hizo vú- 
, .rías campafiaa en las armadas de Indias en los años si- 
laientes : ascendido á Gíeneral, tuvo ocasión de justLfi- 
r la distinción con el ataque y toma de la isla de Santa 
Catalina ó de la Providencia , que le valió la merced de 
bábito en la urden de Santiago, y la honra de que se 
colgara en la iglesia parroquial de Palma na cuadro con- 
lemorativo del suceso. 
Por la posición estratégica de dicha isla, con relación 
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al comercio de Tierra Firme, la habian ocupado los in- 
gleses, fortificándola perfectamente y haciendo de sn 
puerto un nido de corsarios que tnda atemorizada la cos- 
ta. Preparada en Cartagena de Indias una expedición 
al mando del Oeneral D. Antonio Ifaldonado en 1640, 
para lanzar á los invasores de la ProTidencia , sufrió gra- 
ve revés teniendo que regresar al punto de partida con 
pérdidas de consideración , con lo cual subi¿ de punto la 
osadía de los corsarios 7 el temor de su vecindad. Enton- 
ces se encomendó á Pimienta el encargo de escarmen- 
tarlos , con disgusto de la gente de la armada , que esti- 
maba muy corta su fuerza para atacar trincheras, ba- 
luartes y una fortaleza formal en que se parapetaban los 
ingleses, de modo que el Greneral habia de dar principio 
á la empresa con los peores auspicios. Hizolo eligiendo 
por Capitana al galeón San Juan, de cuatrocientas tone- 
ladas , porque hacia mucha agua , y quiso iftegurarlo con 
su persona, y no pasar sustos con la participación de no 
poderla vencer. Llevó seis buques más con dos mil hom- 
bres entre marineros y soldados , y tuvo molestias sin 
cuento, averías de mar, descontento de la gente y muer- 
tos y heridos antes de reconocer y descubrir el punto más 
á propósito para un desembarco. En ello gastó varios dias 
insistiendo en las operaciones con gran calma y entere- 
za , hasta que, formado su plan , lo llevó á cabo atacando 
de súbito por mar y tierra con felicísima ventura , porque 
aturdidos los ingleses por el ímpetu con que trepaban loa 
marineros á las trincheras sin contestar á su fuego, que 
parecía despreciaban , huyeron al fuerte, donde se vieron 
expugnados con sus propios cañones y obligados al fin á 
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^itnlar, con condtcíoD de ser trasportados á Cádiz. 
Cnareota cañouea con la correspondiente provisión de 
pertreclioe, armas, banderas, víveres y embarcaciones 
íiieroD trofeos del vencedor, que, mostrándose humano y 
meroso con las setecientas setenta personas rendidas, 
1 siendo herejes, mandü arcabucear y colgar después 
' íe los penóles de la Almiranta á dos oficiales de su propia 
eeQDadra que olvidaron ens deberes. 

De regreso en España , fué encargado del mando de la 
mada del mar Océano, con título de Almirante Gene- 
, y de atender ai socorro de la plaza de Robus. Era 
Hto por los años de 1644, en que la sublevación de Ca- 
llana, auxiliada por los franceses, agravaba la apurada 
ítoacion del pais, imposibilitado de poder atender á la 
E á Portugal , á Italia y á tantas otras partes. Ya fal- 
lí de toda clase de recursos, tenía á la armada en tan 
rio estado, qne siendo, como era , poco exigente Pi- 
Eiienta , hubo de verse en la necesidad de hacer respe- 
losa renancta del mando, por no comprometerse sin ele- 
lotos en una campaña desesperada, perdida la dicha 
lea de Rosas ; mas el Rey le ordenó que continuase 
B el gobierno de la armada, aporque aai convenía ú su 

KSTÍcio.» 

El año de 1643 se vio en apuro la ciudad de Orvitello 
en ToBcsna, cercándola por tierra el Principe Tomás con 
poderoso ejército, mientras por mar lo bloqueabay ofen- 
día la escuadra del Duque de Breaé. Llegaron avisos a 
Pimienta de que era inminente la rendición de la plaza 
si no se socorría apartando primero la escuadra francesa 
y verificando después un desembarco que se ayudaría 
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con nna salida de Iob sitiarlos, y hAbitmdose uoido i 1 
armada del Ooénnola de Galeras, hubo largos coasejos, 
repugnaudo el Coude de Lioares , jefe entonces de todas 
lae fuerzas navales, empeñarse en una empreRa de que 
no auguraba nada bocno. Con todo, repitiendo las ins- 
taocias el valeroso gobernador CárloB de la Gatta, apa- 
recieron las naves españolas ante la ciudad y trabaron la 
batalla con las francesas. Murió en el comliate el Almi- 
rante enemigo, Duque de Brez6, á quien se apresó una 
galera y se ecbó It pique otro buque , pero bubo tibieza de 
una y otra parte; los franceses se retiraron sin ganas de 
pelear, los españoles no mostraron tener mocba más, 
eiendo aquello, mñs que combate, nna escaramuza «d 
que loa primeros llevaron la peor parte. 

En cambio, hecbo el desembarco al mando de Pimien- 
ta, que situó las tropas en nna pequeña eminencia, fué 
l,atido por el Príncipe TomAs y tnvo que volver á bordo 
con pérdida de cuatrocientos hombrea, aunque loe mari- 
nos hicieron cara á las aguerridas tropas de aquel emi- 
nente general con una serenidad y una cohesión que no 
esperaba de ellos. En aqnel acto contábala escuadra con 
dos mil enfermos, sin dietas ni apianas víveres ooq qne 
socorrerlos; llaniábaula ú toda prisa desde CatalaDa, 
donde los rebeldes y sus alimlos couseguian ventajas, y 
Pimienta, que se vela con veintisiete navios, fuerza so- 
brada para acometer cualquiera empresa, bí merecieran 
gl nombre <le buques de guerra, abrigaba el triítc con- 
vencimiento de que uo ilustrarla su nombre con ellos. 

A poco se acumularon á la serie de calamidades laa 
sublevaciones de Sicilia y ile Xúpolcs, en que también 
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tocó al Almirante general buena parte. Esta vez, sin 
embargo, no fué tan desairado su papel , así por haber 
tomado la responsabilidad del manido el generalísimo 
D. Juan de Austria II, como por haber logrado la armada 
sofocar el movimiento iniciado por el pescador de Amalfí. 
En Cataluña dirigió después igualmente la campaña el 
hijo de D. Felipe IV, consiguiendo la rendición de Bar- 
celona, y sucesivamente la pacificación del Principado; 
mas no logró ver tan satisfactorio resultado el Almiran- 
te Pimienta. Murió durante el sitio de aquella capital, el 
año de 1652. 

Don Jacobo de de la Pezuela dedujo de lo dicho por 
Arrate en la Llave del Nuevo Mundo, y lo consignó en la 
Historia de la isla de Cuba y en el Diccionario Geogrd- 
fico-histórico de la misma, que D. Francisco Diaz Pi- 
mienta fué natural de la Habana, y que ensalzó su valor 
7 fortuna el ingenioso Lorenzo Gracian. Dice también 
que fué Gobernador y Capitán general de la isla de Me- 
noróa y Virey de Sicilia. Viera le coloca en su Biblioteca 
de autores canarios^ y los numerosos documentos que 
existen en las colecciones de Navarrete y de Sans de Ba- 
mtell, ambas de la Biblioteca de Marina, y en la de Sa- 
lazar, k-15, de la Academia de la Historia, nada contie- 
nen con relación al vireynato ni al gobierno de Menorca. 
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8. 



DON BBRNABDmO DE LÜOO. 



Experimentado capitán de la carrera de Indias. 
En 1622 mandaba el galeón Santa Marfforüaj de la Ar- 
mada del general D. Jnan de Lara, y habiendo salido de 
la Habana el dia 4 de Setiembre, su&ió un ñirioso tem- 
poral en el siguiente. Perdiéronse la Almiranta, dos ga- 
leones y seis naos, pereciendo el Almirante D. Pedro 
Pasquier, un Capitán y ciento cuarenta personas, con 
mucha hacienda. El galeón Santa Margarita varó en 
uno de los cayos llamados los Mártires, y al punto se hi- 
zo pedazos, pero socorrido por otros buques, se salvó don. 
Bernardino de Lugo con otras sesenta personas. En 1624 
tuvo el mando de cuatro galeones y un patache para 
perseguir una escuadra inglesa de siete buques que se 
habia presentado en Jamaica; escaparon los corsarios 
por su ligereza, qne es el arma principal de que se valen^ 
según decia en su comunicación oficial , mas logró res- 
catar una presa que se llevaban. El general Larraspom 
informaba de este capitán o: que era persona de cuidado 
y valor por su experiencia en las cosas de mar.» Murió 
en el viaje del año 1726. 
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DON T0HA3 DE LARRA8PÜBÜ. 



' Acreditado marino goipuzcoano. Consta por memorial 
qne dirigió al Rey en 1607 pidiendo se le diera ocupación 
en las Flotas de Indias con sn empleo de Capitán, qne 
hacia nneve años que servia continuamente, habiendo 
empezado con plaza de soldado, y ascendido sacesivamen" 
te á cabo de escuadra, sargento, cabo de la gente de mar y 
guerra de un patax , y capitán de infantería. Dice que 
navegando en el navio Deifin, de la armada de D. Luis 
de Silva, en la ocasión de 6 de Mayo de 1603, de pelear 
con seis navios ingleses y Iiolandeaes, abordó el suyo y 
rindió á la capitana inglesa, recibiendo en la función 
m/Wi balazo que le pasó la pierna derecha y le hizo sufrir 
mcho, y qne mandando el patax Suestra. Señora de la 
\za desempeñó muchas comisiones de los gene- 
rales, ya de aviso, ya de reconocimientos de enemigos, ó 
en busca de las naos dispersas en un huracán. Finalmente, 
qne en 1606 dio caza él solo y atacó á una urca holaude- 
ea de gran porte, que pudo escapar por haberle desapa- 
rejado de un tiro en el momento de estar para abordarla. 
Habiendo nacido en 1582, según dice Isasti en el His- 
torial de Guipúzcoa, se deduce del memorial que empezó 
á servir á los diez y seis años de edad y que era Capitán 
á los veinticinco, lo cual basta para acreditar sus condi- 
ciones de aptitud y bizarría. Compruébanlas el buen des- 
uiho de BU petición , ó sea el nombramiento que obtuvo 
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de Capitán de galeón, con el qne siguió naTe^ando i 
carrera de Indias, y el de Almirante, poco despnefl 
la armada de la Guarda y eu la del Marqués de ( 
reyta. 

Con estos destinos se halló en combates y naufragios 
en que acreditó, uo monos que su arrojo, la pericia ma- 
rinera, con la cual dirigió en la Habana la constraccioii 
de galeones, que resoltaron excelentea. Alcanzó, poes, 
con aplauso y justa distinción el nombramiento de Ca- 
pitán general de Armada en 1624, inangurándclo coo 
una feliz campaña en que trajo ¿ la Península remesa 
de trece millones de pesos en oro y jdata. 

En otros muchos viajes túvola misma bnena estrell&t 
8eflaladaroeut« el año 1630, en qne consideró la corte 
milagrosa su llegada, por tener noticia cierta de que ha- 
bían salido de Holanda ochenta naves de guerra expre- 
samente destinadas á la captura de la flota. Don Tomás, 
que lo supo también por sas cruceros y baques de aviso, 
salió de Cartagena de Indias con diez galeones y an pa- 
tache que conducían 7.632.000 pesos en oro y plata, á 
más de loa ricos productos «nericanos, y míéutraa loa 
enemigos le esperaban en el cabo de San Antonio de U 
isla de Cuba, hizo derrota á Jamaica y Santo Domingo 
y remontó desde allí dejtindolos borlados, Caando llegó 
á Sanlíicar con noventa y nueve dias de viaje, iljibaole 
por perditlo, y por lo mismo se celebró x festejó el arribo^ 
diciendo el Rey que no tenia en so servicio mejor g 
ral que Larraspom. 

Por Cate concepto le nombró sQCCMr de V. Fadri 

de Toledo en el título de Capitua general del mar Oo6m-i^ 
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I, le concedió merced de hábito en la orden de Caktra- 
va, y 1« dio pnesto en sn Consejo de guerra, encargán- 
dole lae nías delicadas comiaionea. En 1625 tuvo á bu 
cargo el apresto de treinta galeones en Lisboa, escribién- 
dole el Conde-Duque qoe de él fiaba mucho 8. M. En 
1 628 acudió al socorro de la plaza de la Mamora que es- 
taba estrechamente sitiada por los moros y en grave 
apuro. Larrafipuru atacó las trincheras con sus naves 
con éxito tan feliz, que obligó al enemigo ú levantar 
precipitadamente el sitio, abandouanilo ocho piezas, gran 
cantidad de mnniciones y pertrechos, habiéndole matado 
más de mil quinientos hombres. 

Continuando en el mando de la Armada de la guarda 
de Indias, hizo todtivia algunos viajes á América. Mu- 
rió en 1032, á los cincuenta años de edad. Fué natural 
de Azcoitia. 



^^^^^^V»oi 



iN FADBIQ0K DE TOLEDO OSORIO. 



Hijo segundo de D. Pedro, quinto marqués de Villa- 
franca, nació en Madrid por los años de 1580, y muy 
joven empezó á navegar en las galeras de Ñapóles, cuyo 
reino gobernaba su padre. Después de muchos encuen- 
tros con turcos y berberiscos que enaltecieron sus méri- 
tos en el mando de galeras , obtuvo, en 1618 , nombra- 
miento de Capitán general de la Armada del mar Océa- 
no, que no tardó en justificar, batiendo, sobre el Cabo de 
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San Vicente, con naeve galeones, á una eBcnadra hola^^ 
desa que contaba treinta y nn bajeles, de los qne a]iresó 
ttee, echó h pique otros dos, é iuceudió an quinto, c 
lo que dejaron el campo los demás. Este glorioso < 
bate ocnrriú el 9 de Agosto de 1621. 

Dos afins después bloqueó la costa de Inglaterra, c 
rando h los holandeses el canal de la Mancha, y en el de 
tiibraltar destruyó una armada berberisca que intenta ba 
desembarco en las costas de Andalucía. 

A estas operaciones excedió en importancia j éxíté 
jornada del Brasil, que emprendió á principios del I 
1S25 para expulsar á los holandeses que se habían apo- 
derado de los principales puertos de aquella costa. Salió 
de Cádiz con cuarenta galeones y más de siete mil hora- 
brea de desembarco, y tra¿ una feliz travesía se apo- 
deró de la plaza de San Salvador, tomando doscicD- 
tos cincuenta cañones, diez y ocho bandera.<>, raan de 
tres mil prisíoneroe y siete embarcaciones, huyendo á 
SH vista laescnadra holandesa que intentó socorrer dicha 
plaza. 

De regreso en las costas de la Peninsula, fué siempre 
favorecido por la fortuna en sus empresas, protegiendo 
la navegación de las flotas de Indias, y escarmentando & 
los enemigos en felices encuentros qne tuvo en los aSos 
de 1626, 27, 2^ y 29. Pasó en 1630 a! mar de las Anti- 
llas con diez y siete galeones, escoltando las flota», y nos 
vez máa honró las anuas españolas, apresando primera- 
mente en la isla de Nieves siete buques corsarios, des- 
embarcando después en la de San Cristóbal , donde i 
gleses y franceses habían construido dos foeitiM, y | 
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tiéndoloe sin dilación, por mar y tierra, basta qne se rin- 
dieron. Ciento sesenta y tree piezas de artUIeria y dos 
mil trescientos prisioneros ingleses, franceses y holan- 
deses que tomó en estos fuertes, dicen lo que fueron es- 
tas operaciones, llevadas á cabo en veinte días, con pérdi- 
da que no llegó ú cien hombres. 

Todavía pasó & Flándes D. Fadrique, trasladando con 
W.KX escuadra al cardenal infante D. Fernando, hermano 
de Felipe IV, cuando fué á encargarse del gobierno de 
aquellos estados, pero fué ésta su iiltima campaña. 

Distinguido por el rey Felipe III con el título de Vi- 
Uanneva deValdueza, !o fué también por Felipe IV 
como correspondía á sus buenos servicios y en términos 
que liubieroii de despertar la suspicacia y los celos del 
Conde-Duque de Olivares. Quiso éste alejarlo del alcan- 
ce de la corte, y hallando pretexto en la ocupación de va- 
rios pnntos del Brasil, á que habían vuelto loa holande- 
■joes, le ordenó qne con la armada emprendiese expedición 
jipara arrojarlos, fortificar las plazas y poner el litoral á 
cubierto de nuevas agresiones, con cuya comisión se pro- 
ponía teuerlo entretenido mucho tiempo, mas D. Fadri- 
que expuso que en mis de treinta años de continua na- 
vegación que llevaba en servicio del Rey, se había que- 
brantado BU salud, y que era llegada ocasión de atender- 
la á la vez que lo bacía de su familia é intereses. Insis- 
tió el Ministro añadiendo ligeramente en e! Despacho en- 
viado al Marqués que en el servicio del Eey habia gana- 
do caudal y honores, y como el interpelado, herido en 
su dignidad, contestase: nque había servido á S. M, gas- 
tando su hacienda y su sangre , y no /techo un poltrón 
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como el C'onde-Daqaen, espidió éste nn decreto 
prieioQ y causa, por desobediencia á S. M., siendo sen- 
tenciado á multa de diez mil ducados, diez años de des- 
tierrode los reinos de Castilla, privación de todas Ia« 
mercedes, encomiendas y rentas, é inhabilitación pora 
todo cargo público. 

La sentencia revela ó las claras la saña del favorito, 
qne en nada tenia los lauros alcanzados por el marino. 
Oida la notificación , cayó enfermo D. Fadrique y mu- 
rió cumplidos los cincuenta años, el 10 de Diciembre 
de 1634. Fué enterrado en el Ck)IegÍo de Jesnitas 
Madrid, y rehabüitó el Rey su mtanoria después de 
TÍbadü el favorito. 

Existen relaciones de méritos y servicios de este flo»- 
tre marino, mas no el estudio crítico ile nna vida em- 
pleada gloriosamente en contrarcstar la rápida decaden- 
cia de la patria, y en poner coto al crecimiento del poder 
naval de Inglaterra y de Holanda. Para escribirlo hay, 
por fortuna, muchos datos en las correspondencias dei 
época qne se conservan en los archivos, y en los pB| 
varios de la Biblioteca de la Academia de la Hísl 
Ademas son de traer ¿ la vista los ((oe signen 

Fh, Gekónímo de Sosa, Noticias fie ¡as grande^zt 
loa Marqucaes de Villa/ranea, Ñapóles, 1676.— D. 
DE SALxzARy Juálificacion de la ^andeza de primera i 
se que pertenece á D. Fadrique de Toledo Osario, 
drid, 1 704. — Baena, ¡Ii'¡os ilastrea de Madrid, i. U, 
— D. Benito Fernandez de Navia, ynlicias hiogrt 
de los Marqueses de VUlafranca. Preparados para iai 
cion en el catálogo del Museo Naval. — Memorial ki»l 
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co espc^íolf t. xiiiy p. 80. — Colección de documentos iné- 
ditas para la Historia de España^ t. xxui, p. 533. — Co^ 
lección de Cisnéros, Biblioteca de la Academia de la His- 
toria^p. VII, c. I. — F. deNavarbete, Biblioteca tnaríti^ 
ma^ 1. 1, p. 476. — Ideh, Colección de documentos^ Biblio- 
teca de Marina, t. vi, doc. 39 y t xi, doc. 24. — Sans de 
Babutell, Colección de documentos de Simancas^ Biblio- 
teca de Marina, 1. 1, art. 2, num. 93, y Colección de do^ 
eumentos de Barcelona^ art 21, núms. 4 y 10. — Gabriel 
DE AiBOLO Calab. Laurcntina. Poema épico de la victo- 
ria que tuvo contra los holandeses. — Zaboo del Valle y 
Sancho Rayón, Ensayo de una Biblioteca de libros ra- 
rosjt. I, p. 50, 650 y 1193. 

Hay también relaciones sueltas de la jomada del Bra- 
sil y de las victorias que consiguió, impresas en la épo- 
ca y conservadas en la Colección de papeles de Jesuitasj 
de la Academia de la Historia. 



11. 



don CÁBLOS de IBABBA, MABQüés DE CABAOENA, VIZ- 
CONDE DE CENTENEBA. 

Este marino^ natural de Eibar, se habia distinguido 
en ocasiones anteriores, navegando y batiéndose á las 
órdenes de D. Fadrique de Toledo y del Marqués de Ca- 
deyreta, y habia sido agraciado con hábito en la Orden 
de Alcántara, y con el título de Vizconde de Centenera, 
que se le concedió en 1637. Desde 1618 gobernó flotas 
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de lodiaB, bíd perjaicio de otras comisiones en los mares 
de España, y en 1635 trajo una importante rennesa de 
cándales. 

Hallándose en Cartagena de ludias en Agosto de 1638 
disponiendo otro viaje de regreso, recibió aviso de la. 
corte de haber salido de Holanda una armada de di 
galeones reforzados (18), con orden de dejar tropay mi 
Iliciones en el Brasil , y de unirse después á otra escua- 
dra holandesa de catorce navios que cruzaba sobre la Ha- 
bana, para intentar ambas la presa de la flota española. 
Cou esta noticia se ordenaba á D. Carlos que procurase 
evitar el encuentro con fuerzas tan superiores y salvar el 
tesoro que hacia gran falta en España, anunciándole que 
cou la posible brevedad se le enviarla un refuerzo de coifl 
tro galeones. ' 

Ibarra , que no tenia más de siete en su escuadi-a, con 
mucha merma de soldados y artilleros, hizo los prepa- 
rativos militares que la prudencia aconsejaba, y dio la 
vela inmediatamente, pensando que la segunda escua- 
dra no tcndria, según las fechas, tiempo para estar uni- 
da con la primera, y que en todo caso no bailaría en su 
camiuo más de catorce buques holandeses. La noticia er- 
rónea del vigia de Cabo Corrientes confirmaba sus pre- 
sunciones, 

Cornelisz Jolls, hábil marinero designado por los es- 
s con el nombre de Pié de palo por haber perdido 



(18) Reforjado se deoia al baqiie que llevaba aumento de 
■» en la tripulscíoD para expedicionea y combateH. 
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una pierna de una bala de cañón y eustituídola con otra 
de madera, habia distribuido sus faerzas jrnra acechar ¿ 
la vez ú las flotas de Tierra- Firme y de Nueva Espafia, 
y tenia cinco buques eobre Matanzas , seis en cabo Apa- 
lache, otros seis escalonadoB para llevarle aviso de cual- 
quiera ocurrencia , y los restantes á sua órdenes, dando 
:i|I viento con orgullo la bandera tricolor naranjada, azul 
y blanca. 

AI divisarle D. Carlos de Ibarra tenía consigo diez y 
BÍete velas, las mismas que expresa el P. Lainez, cuya 
relación es conforme también en todo lo esencial cou el 
parte que del suceso dio aquel, general. PÍ¿ de palo se 
dirigió á la Capitana espaRola (que lo esperaba con ga- 
"vías, trinquete y cebadera ciñendo el viento), y la abor- 
dó, metiendo el bauprés por la jarcia de trinquete , mién- 
Ktras que otras tres de sus mayores naves la cañoneaban 
por la popa y por el costado opuesto. Dos horas estuvo 
''^riwrdada en esta disposición, disparando las tres bate- 
ea que montaba 34 piezas de los calibres de ¿ 50, 
y 20 libras respectivamente, muy superiores á los 
latióles, y amagando con la mucha gente que coróna- 
la la cubierta y arrojaba bombas, granadas de mano y 
otros artificios de fuego; mas como D. Carlos habia pro- 
hibido que se rompiese el fuego hasta ordenarlo, y dis- 
paró juntamente toda la artilleria y mosquetería al es- 
tar á boca de jarro, hizo horrible destrozo en los holan- 
deses, obligándolos á picar sus cabos y á desatracar á 
larga distancia. Murieron eu nuestra Capitana, sin hablar, 
veinte y tres personas y hubo cincuenta heridos , entre 
dios, de bomba, el General, que no quiso retirarse, El 
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buque se iBoeodió por cinco partes, que fueron apagulu 
prontamente. 

A la Almiranta española atacaron la holaudesu y dos 
buqaea más, tal coran dice el P. Lainez. Itecliazó con 
igual brío el aburdaje y quedó desaparejada y con na 
fuego difícil de dotnitiar, contando treinta y tantos moer- 
toB y heridos, incluso en este número D. Pedro ■ 
aua. Los otros cinco galeones tuvieron que batir 
rante las ocho horas que duró la función, con dog i 
tnigog cada uno. Más qne ninguno sufrió el de Sancho 
de Urdanivia, que por haber puerto dos gallardcfes en 
los topes llamó la atención preferente, perdiendo el ban- 
f>res de un lialazo. 

El 3 de Setiembre se acercó otra vez el enemigo con 
trece naos ¡ vino sola la Capitana hacia le eepaSola, aan- 
que sin intención de abordar, y recibiendo doB andana- 
das, ee apartó, cañoneándolo ambas escuadras otnu ocho 
horas. En el galeón del General hubo veinte y seia moer^ 
tos y heridos ; otros tantos en el del capitán Jacinto Me- 
lendez, y no pocos en los demás, quedando fuera de 
combate personas de cuenta, y herido el capitán Pablo 
de CoDtrera:^. También esta vez salió peor librado Saa- 
«bo de Urdanivia por ehtar á sotavento y haberle rodea- 
do loa holandeses. Que<ló su buque con más de cuarenta 
bajas , desaparejado y haciendo macha agua , en túrmi- 
noB de hacerse necesario sacarle la plata y dejarle arri- 
bar ttl puerto ile Cabanas para que varase y se Ubc 
cuando monos la artillería. 

Seis galeones quedaban á D, Carlos de Ibaira, rí 
davia aguardó tercer ataque, anocheciendo el 5 
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EXienibre ú la vista de Pié ele palo, qne liabia reunido en- 
kónces veinte y caatro b^eltís ; y conservando toda la no- 

■<^ encendidos los faroles a para que si el enemigo qui- 
eae volver á pelear , Bupieee dóude estaba esta armada, 
r el otro día siguiente, al amanecer, no se vio ni se ha 

ÍS(19).B 

una de las nrcas holandesas fué apresada al regresar 

I an país, y según declaración del capitán, dada en San- 

I locar á 13 de noviembre, de resultas de los dos encueu- 

■<tros con D. Carlos de Ibarra perdieron siete buques, que 

B fueron 6 pique , incluyendo la almiranta y la capíta- 

ns, que se incendió. Los muertos y lieridos de muerte 

llegaron á cuatrocientos, entre ellos cinco capitanes (20), 

Pié tle palo no m\tri6 , como creyeron los españoles; 

nlió con una herida grave, de que se restableció en su 

Ipsls, y aun volvió á la mar. 

Naestro D. Carlos fué muy festejado en Veracrnz. El 
llioenciado D. l'ernando de Cepeda escribió al Rey noti- 
Oido los hechos, y decia; 
a Es increíble, señor, el universal contento y regocijo 
con que los leales vasallos que V, M. tiene en esta ciu- 
dad y reino han celebrado y celebran la felicidad deste 
■oceso , como si para cada uno solo viniera todo el teso- 

j que va jiara V. M Grandes y pequeños de ambos 

!X08, y de todos estados , se daban á gritos por las ca- 
I, plazas y ventanas las norabuenas de los milagros 



(19) Parle de D. Cirios do Ibarra. 

(20J Conviene esta cifra con la quo da Leclerc, IJitloirt 



DISQDI8ICIOIIE8 SÍVTlCkS. 



que Dios obraba por el católico celo de "V. M,; lIorabaD 
lágrimas de ternura y alegría ; hundíase palacio con el 
gran concurso de gente que acudió entre los tribunales, 
impidiéndose unos d otros á congratularse con el Virey, 
no menos que si estuviera presente V, M, A la hora qu& 
llegó el correo con la nueva, el Virey, con el Real acaer* ■ 
do, Sala del Crimen y demás Ministros de Audiencia y ■ 
Tribunales , ciudad y caballeros, fué á la Iglesia Mayor 
á rendir gracias á Nuestro Señor. Recibiólos el cabildo 
eclesiástico con la clerecía, y su capilla de excelente» 
voces cantó el Te Deitm lauefamus,j con igual pompa, 
por el cuerpo de la iglesia en procesión devota, se llavó 
triunfando el Lignum Crucis que engrandece este tem- 
plo. La ciudad, con su Cabildo, decretó grandes regooi-l 
jos ; y para el dia del glorioso arcángel San Miguel (lie- * 
gado ya segundo aviso de estar desde el sábado 25 los 
galeones en el puerto , no menos aplaudido por el miedo 
d lo bravo de estas costas con el norte entablado; de ma- 
nera que hubieron menester que Dios, continuando sus 
maravillas, lo retirase el tiempo necesario hasta amar- 
rarse), se previno una procesión general del Cabildo 
eclesiástico , clero y religiones ; Vírey, Audiencia , Tri^í 
bnuales y demás Ministros; ciudad y nobleza, y el con- 
curso del pueblo con el Santísimo Sacramento , aparato 
magnífico de arcos, danzas, fuegos artificiales, adorno de 
ventanas alegres, ricas y vistosas, con la bizarría de ga- 
las, joyas, hermosura y gentileza de damas generosas 
mejicanas; fué el dia más festivo que vio la América. El 
frontispicio del Real Palacio, que le coge dos cabos á la 
gran plaza , con el ornato de muchas colgaduras, esti 
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^^H liermoe&mente ataviado. Ocupó uq balcón la Yircina coq 
^^^P el ornamento y decoro que lo ilustre de la sangre y la ex- 
I celencia del puesto demandaban. Sncedió la noche con 

tantos fuegos j InmÍDarias, que pareció una eola toda In 
^^^ belleza de los edificios, alegre incendio en la celebridad 
^^^K de tan gran fortuna. Regocijóla una costosa máscara de 
^^V ciadad , caballeros de ricos c ingeniosos trajes, tropas de 
^^^ pajes y lacayos con vistosas libreas, y tanta cantidad de 

hachas blancas, que aun sin Inminarías y fuegos esta 

k noche , cuanto en si fué oscura, pudo aventajarse al res- 
plandor del dia, y sólo cedió á las que en ocasiones tales 
hemos visto en Madrid, engrandecidos con la Real per- 
sona de V. M. Prosiguiéronse los fuegos por tres noches, 
y por tres días continuos se han de correr toros, y se 
previenen mayores fiestas , debidas todas á la grandeza 
del suceso. La Santa Inquisición, tribunal de la Fe, cuya 
propia causa se había ventilado, saliendo vencedora del 
campo de batalla que sobre las olas del seno mejicano 
tan desigualmente la perfidia y la unión de la herejía, 
con ventajosas armas, astucias y cántelas tuvieron apres- 
tado, este dia celebra por la autoridad venerable de su 
magnificencia , honrada y numerosa familia en suntuo- 
sos altares con devotos y gratos sacrificios loa victorias, 
los triunfos de la religión católica de todo el Universo, 
depositados en estas dos armadas. Lo mismo van hacien- 
do con la matriz las demás iglesias y religiones de In 
cindod, y ii su imitación del reino. El Virey, agradecido 
sumamente en nombre de V. M,, alienta estas demos- 
traciones de la lealtad y amor de tan nobles y leales va- 
sallos , y haciiíndolas extraordinarias con D. Curios de 
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Ibarra , con los parabienes le envió sus vecea para a^oeT* 
puerto Y ciudad , acción agradable con un general que 
tan gloriosamente venia de ostentar con inferiores fuer- 
Eos, que BÚlo el nombre de Y. M. es bastante, después 
de Dios , á poner terror y asombro al mayor poder de loa 
enemigos de bu corona.» 

En Mójico,en Sevilla y en Madrid se imprimieroo 
por entónoes varias relaciones y un juicio militar de la 
batalla de D. Carlos de Ibarra y otras de su navegación 
ñ España, en que se dice llevó mas de treinta millones 
de pesos en metálico y pastas. 

En 1689 fué creado Marqués de Taracena ó Caracena 
(que de ambos modos está escrito), enviado con catorce 
navios á la guerra de Cataluña, y á poco moriú eu Bar- 
celona, acumpliendo como buen caballero con todas bus 
obligaciones. » 




DON PEDRO DE UR8ÜA Y OTROS. 

El almirante de D. Carlos Ibarra en este combate, 
don Pedro de üraua, lo habia sido mucho tiempo, 
uniendo estrecha amistad & ambos jefee, y únt«s babía 
dirigido los trabajos que se hicieron en los bajos de loa 
Mártires durante el aSo de 1623, para eatvnr la j. 
del naufragio de la flttfa de D. López Diaz de An 
dariz, marqués de C'adereyta, Ascendido ¿ general c 
galeones, gobernó la armada de Indias desde 1646 A~ 
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1062, escoltando laa flotas de Tierra Firme y de Noeva 
España. 

Don Pablo Fernandez pk Contrebas ascendió tam- 
bién íi general de -galeones y niandú las flotas dea- 
de 1643 á ISíiS. Este año cruzó scLre el cabo de San 
Vicente con veintiocho navios y cinco brulotes en eaper» 
de la escuadra inglesa del almirante Black, á la cual 
avisjó en el mea de Agosto y la retó ú combate , qoe no 
aceptó el ingles con iguales foerzaa y se metió en Lis- 
boa, manteniendo Contreras el crucero. 

Don Gaspar de Caraza era en 1634 almirante de la 
flota mandada por D. Martin de Vallecülo. 

El Marqués dk CabdeSosa contincó navegando de 
capitán. En 1640 mandaba el galeón San Juan, de la. 
armada de la gnarda de Indias que gobernaba el gene- 
Tal D. Jerónimo de Sandoval. En el combate desgracia- 
do que esta armada y la flota de Tierra Firme, del cargo 
del general D. Luis Fernandez de Córdoba, sostuvieron 
con la escuadra francesa, al salir de Cúdiz el dia 21 de 
Julio de 1640, portóse el Marqués con su bravura acoa- 
tDmbrada,yhabéndole aferrado un brulote enemigo, mu- 
rió abrasado a pereciendo con él algona gente muy lu- 
cida y noble, que iban en sn galeón por sus camaradas», 
segnu una relación del tiempo. 

Don Sancho i>e Urdanivía, natural de Irun, que 
Krvia en la marina desde principios del siglo, entró en 
I puerto de Cabaftas y no incendió su galeón, según dice 
el P. Lainez : al contrario, con los auxilios qoe le en- 
vió el gobernador de la isla, reparó las averías, y apro- 
vechando la ausencia de los enemigoSj entró en el puerto 



310 



DisgmaicioNES híuticas. 



de la Habana salvando boque y cargamento. Mtu-ió e 
Cádiz en 1644 y dejó grandes legados al hospital de 
Irán, según refiere el P. Gainza eu la HÍBtoria de esta 
población. 

Don Juan db Campos continuó navegando como al- 
mirante de las Sotas de D. Martín de Yallecillo j de 
don Roque Centeno. Huerto este general en el viaje del 
año de 1641 , sufrió la flota un terrible temporal en qae 
naufragaron once naos, y Campos entró en Cádiz c 
cuatro únicas que se salvaron. 
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En la colección de documentos de Vargas Vi 
gajo de almirantes, letra E, existe un titulo de veedor 
general de galeras en que se consignan los servicios de 
este marino como sigue : 

a Don Felipe, por la gracia de Dios, etc. Convini 
á mi servicio, buena cuenta y razón de mi hacienda 
Teer el cargo de Veedor de todos mis gateras, qne ha 
quedado vaco, en persona de la calidad, servicios, su- 
ficiencia y conñauza que se requiere , concurriendo ¿stas 
y otras muy buenas partes en la de vos , D. Diego de 
Egues y Beaumont , caballero de la Orden de Santiago, 
hallándome con satisfacción de vuestro celo y fidelidad, 
y teniendo consideración á lo mucho y bien que me ha- 
béis servido de veinte años á esta parte, empezándolo i 
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bacer por Janio de 1 624 , habiendo ejecutado diez j aeiB 
■líos efectivos en diferenteg puestos , aieodo mi paje y 
deepues corregidor}' capitán ¿gueiTs en laprovincÍBde 
Cocha de Cochabaurua, eu el Perú ; capitán de infente- 
TÍa en el Callao , en la armada de la guarda de las Is- 
dias, de arcabuceros, y gobernador de uoa compafiía; 
Capitán de mar y guerra, Almirante de la flota de Tier- 
ra Firme, y que os halIastciB en la campaña de Salees y 
executasteia otros viajes ¿ las Indias y dos al mar Me- 
diterráneo y otro á los Cabos en los encuentros que tuvo 
la dicha armada de las Indias con la de Holanda sobre 
la Habana , gobernando la compañía de mar y guerra de 
la Almirante, y habiendo llegado ú España fuisteis con 
el mismo puesto agregado á la del Oci'ano á Levante, 
asistiendo ¿ loa encuentros que la de tos Indias tuvo coa 
la de Francia á la salida de Códiz , en los que la del 
Océano ejecutó con las de Holanda y Francia eu et cabo 
de San Vicente y sobre Barcelona ; después gobernando 
los galeones El Salvador del Mundo y La Concepción, en 
que pasasteis llevando á vuestro cargo desde Cádiz al 
reino de Múpoles la infantería que ee juntó en la Anda- 
lucia , y habiéndoos agregado ú la dicha armada , el ge- 
neral Francisco Diaz Pimiento os nombró por Almiran- 
te de ella eu el interia, y últimamente vinisteis desde 
Heciua á esta corte, por conveniencias de mi servicio, á 
dar noticia del estado en la dicha armada , y lo demás 
qae se ofrecía pora el apresto de ella , y atendiendo á que 
os hice merced del puesto de uno de los mayordomos de 
don Juan de Austria, mi hijo, y á que os nombré por 
estraticor de Meccína, procediendo en las ocasiones y 
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coess que han sido vuestro cargo con el valor y 
que se esperó de vuestros muchas obligacioues, á itnf* 
taciou de vuestroa pasados, y particnlarmente de voeetro 
padi-e D. llartiu de Egues en el puerto del Callao, que 
lo hizo veinticuatro años en diferentes oficios de judica- 
tura y falleció siendo presidente de Charcas , y confían- 
do que lo continuaréis asi en lo en adelante , he resuelto 
elegiros y nombraros, como en virtud de la presente 09 
elijo y nombro por mí Veedor general de todas mis ga- 
leras que al presente están armadas y ae armen de aqtií 
adelante en mis reinos de Espafia, Ñapóles, Sicilia y 
Cerdeña, y todas las otras galeras mías y de particula- 
res de Genova y otras partes que andan y anduvieren á 
mi sueldo y servicio, y por cuenta del subsidio eclesiás- 
tico que Su Santidad me tiene concedido para el Bustenr 
to y entretenimiento de ellas, y de los demás navios de 
alto bordo y otros bajeles que con ellas anduvieren y se 
juntaren para cualquier efecto que sea , y como tnl mi 
Veedor general de las dichos galeras estéis y residáis en 
ellas cerca de la persona de D. Juan de Austria, mí 
hijo, Gobernador General de todas mis armas maríti- 
mas, etc., etc. (Siguen las obligaciones y preemineuci 
del cargo, que ocupan cinco hojas.) Dada en ModridA 
de Agosto de 1660 años. — Yo el líey.» 

Por Decreto de 17 de Abril de 15S2 fué Egues c 
brado general de la flota de Nueva Eepafla, con la ,( 
continuó navegando en los años sigiiieutea hasta el] 
1656. Se ha dicho que fué herido gravemente en 1 
combate sobre Santiago de Cuba, mas no habiendo o 
rido ninguno por aquel tiempo en dicho puerto , me i| 
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clino á creer qoe la noticia se coofiinde con un duelo 
Doctnrno que tnvo Eguee en la Habana el año de 1643 
con D. Bartolomé de Osuna, gobernador de Santiago 
de Ouba, del cual salió en efecto gravemente herido. 



I 



IN JUAN DOMINGO DE ECHEVKRRI, MARQUÉS DE 
VILLARRUBIA, CONDE DE VILLALCÁZAB, 



natoal de San Sebastian, y de una familia que ha 
dado íi la marina muchos generales ílnstres. Sirvió en 
«lia como ans predecesores y hermanos, adquiriendo en 
treinta y cuatro años de coutinunda navegacioD y cam- 
paña crédito envidiable de inteligente , valeroso, activo y 
organizador. Tuso siete combates en !a mar y dos en 
tierra con los enemigosdeEspaüa, distinguiéndose enla 
Uamora, en Orbitello y en Salses, como en los encuen- 
tros con el holandés JoUa ó Pié de palo. Gobernó seis 
escuadras y tres armadas de la guarda de Indios, ha- 
ciendo varios viajes con felicidad , reglainentando el 
servicio y organizando las tripulaciones como no lo ha- 
bion estado hasta entonces. Fué el primero que, cortan- 
do las prácticas abusivas y variables seguidas para los 
salados y honores á bordo , dictó instrucciones y reglas 
fijas que circuló en su escuadra y mandó imprimir, según 
diré en la Disquisición dedicada á las etiquetas de mar. 
Formuló también é imprimió instrucciones generales 
la navegación y combate, q^ae copio como tan opor- 
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tunas en el presente estudio, y se granjeó la estimación 
de sus subordinados y el aprecio de sus superiores. El 
Rey premió sus méritos con el hábito de la Orden de 
Santiago, y loa títulos de Conde de Villalcázar y Mar- 
qués de Yillarrubia, teniéndolo empleado hasta su muer- 
te , que ocurrió á bordo de la Capitana de la flota que g 
bernaha. 

Don Josü de Vargas Ponce pensó escribir la vida la- 
boriosa dff«ate General para la colección de las de Mari- 
cos ilustres que tenia entre manos , y acopió muchos pa- 
[>eles ofíciales y de familia que esperan la publicidad que 
merecen. En las historias de Guipúzcoa se hace mención 
honrosa de este hijo benemérito de aquella provincia. 

Hé aquí las instrucciones citadas, impresas el i 
de 1666. 

DON JDAN DOMINGO DB ECEEVERBI, COMDS DE TILLALCÍ- 
ZAH , CAPITÁN GENERAL DE LA ASMADA Y FLOTA DB 

NUEVA espaíTa. '-^m 

Para que con el favor de Dios Nuestro Señor, este pre- 
sente viaje se proceda con todo acierto, y el principal de 
tu santo serticio se consiga ,y en el df S. M. los efectos 
que se desean , guardarán el Señor Fraiicisco ifarlinez 
de Granada, almirajite de estajlota, capitanes y ca- 
¿08 de ella , las órdenes siyuietUes : 

1.» Primeramente cada uno en sa navio procurará a 
Ijer qué gente se ha embarcado sin confesar y comulgar,^ 
y loB exhortará, en compañía del capellán del dicho ga~ 
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león, para que Inégo lo liag&Q, pues niagua medio h&j 
más conveniente para conseguir los buenos auceaoa. 

2.' En evitar loa juramentos se tendrá particular cui- 
dado , imponiendo para ello penas proporcionadas, y eje- 
cutándolas precisamente, 

3.' El juego suele ser ocasión de jurar, y otros eacán- 
dalos ; ordeno ¿ todoa los excusen , y de noche de ningu- 
na manera se juegue. 

4.' La distribución de las dietas y regalo délos enfer- 
mos, encargo con particular cuidado, como lo pide un 
acto tan de caridad y conveuieute para la salud de todos, 

5/ La paz y conformidad entre la infantería y gente 
de mar es tan conveniente como se deja considerar, y 
«sí se tendrá particular atención de que la haya, evitan- 
do á los principios toda diferencia y emulación , no con- 
sintiendo que se traigan armas públicas ni secretas. 

6.' Las permisiones de la Capitana y Almiranta, ae 
embarcarán debajo de la primera cubierta, y no se per- 
mitirá que eu los ranchos de el alojamiento lleven más 
que la ropa de veatir en cajas medianaa y coeas de comer, 
y que los ranchos estén limpios , regándolos con vina- 
gre en entrando la fuerza de loa calores. 

7.* Las calamidades públicas obligan á que muchos se 
ausenten de sua casas , y pasen á las Indias ; y para evitar 
tan gran daño ae ha servido S. M. de mandar con par- 
ticular aprieto que no se embarque ninguna peraonasin 
«u licencia, y así se excusará ; y en la visita que se hará 
en loa navios de la flota, presentarán los capitanes de ella 
las personas que hubieren hallado en sua navios 
cha licencia ; y aeimiamo los que la tuvieren de la Casa 
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de la CoDtratacion de Sevilla , para que se cobre de ellos 
el derecho de la Havería , &i no constare de que la han 



8.' Y porque para cumplimiento de órdenes particn- 
lares que tengo de S, II. conviene saber qué personas se 
embarcan en la flota, ordeno que ningún cabo de navio 
consienta se embarque eu ella quien no llevare licencia 
mia firmada ; y ai hallaren algunos después de hechos 4 
la vela, harán lista de ellos para dármela cuando haga 
la visita, pena de que serán cEistigados á mi arbitrio, y 
conforme la calidad de la persona que supiere ha ido 
embarcada sin dicha licencia. 

9." En la cubierta de la artillería no permitirán cajas, 
baúles, ni otra ninguna cosa que estorbe al manejo de 
ella, y particularmente no se hagan en ella camarotes 
para ninguua persona ; y tan solamente en los navios ea 
que fueren embarcadas las personas que sirven los oficios 
de Veedor y Contador, podrán hacer unos atajos de lienzo 
debajo, como lo manda S. M. 

10. Cuando la Capitana disparare pieza de leva, se 
dispondrá toila la flota para seguirla , y largarán vela 
con toda atención de no embarazarse. 

11. La Al mi rauta hable dos veces cada dia á la Capi- 
tana, siempre que el tiempo le diere lugar, para avisarle 
de lo que se ofreciere y conviniere , por si alguna nao lle- 
va necesidad alguna , ó la tiene de qne por ir zorrera, ó 
no poder navegar más, la aguarden para que el general 
ordene lo que convenga ; y hecho esto , se quedará á la 
retaguardia con la más zorrera, y la Capitana dará las 
velas qne le pareciere que convengan , así para que no 
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I pierda tiempo ea su navegación, como para que laa 
naos lleven farol á quien seguir ; y con esta urden nave- 
^arún siempre para poderse hallar juntos y ayudarse en 
citalquiera necesidad que se ofrezca de eneniigoe. 
. 12. Cada dia por la tarde llegnriiu á La Capitana á to- 
r el nombre y á saber si se les ordena algo ; y del dia 
e el tiempo no lo permitiere , tendrán los siguientes: 

Domm^o. 

Lunes. 

Martes. 

Miércoles. 

Jueves. 

Viernes. 

Sábado. 

13. No pasará ningún navio de dia ni de ooübe delan- 
te de la Capitana. Tendrán entendido los pilotos , que por 
la primera vez que lo quebrantaren se les sacarán veinte 
dncados, y por !a segunda, los llevarán presos á la Al- 
miranta, por el tiempo que fuere mí voluntad. Y si al- 
gún navio fuere zorrero, que convenga que pase algunas 
veces adelante , porque uo detenga la armada, se le en- 
viará orden para ello. 

14. El patache navegará siempre lo más cerca que 
jpneda de la Capitana , cou guardia á la banderilla , que 

e pondrá á popa para llamarle , á que acudirá con mu- 
Ei puntualidad. 

15. Por lo macho que conviene que la flota navegue 
ein derrotarse, atenderán todos á las velas con que ano- 
chece la Capitana, para medir laa euya£ , ó añadirlas si 
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pararán la artillería, que la bagan arriar j advertir la 
necesidad. 

19, A lo principal para que eon Capitana y Almiranta 
de esta flota es para defensa j socorro de las naos que 
van en su conserva, por lo mucho que importa no ee 
pierdan ni le tomen enemigos ; y así se tendní particular 
cuidado para que esto se ejecute , y en lo que toca á la 
mar, la socorrerán eu la forma que qneda dicho ; y en lo 
de guerra ee procurará, siempre que hubiese cosarios, 
recogernos con buena orden , y navegar con ella, de ma- 
nera que no nos puedan dañar ni tomar ningún navio, 
asistiendo más á esto que al pelear con ellos ; y en caso 
que nos quisieren tomar algnno que se quedase atraa , ó 
de los que van en la conserva, le socorrerán y acomete- 
rán , y pelearán con ellos basta librarlo ; ó que esta Ca- 
pitana haga sefia de retirarse , que será disparando ana 
piesa. 

20. Luego qne salga la flota, se contará de cada navio 
las velas de que se compone, y teniendo en todo buena 
guardia en los topes , se contarán todas todos los días a) 
salir y ponerse el sol , y el que descubriere mayor núine- 
ro, hará señal con la vela de gavk , haciendo guinda- 
matna, disparando primero una pieza; y si reconociere 
caóles son los navios extraños, les pondrá la proa para 
señalarlos, y los que se hallaren más cerca les darán caza, 
eiendo inferior el número que se descubriere, al de esta 
flota, hasta en tanto que la Capitana hiciere señal de re- 
tirarse, que será disparar una pieza, y luego que la dis- 
pare, se retirarán y seguirán la Capitana sin continuar 
la caw, aunque esté muy cerca del navio que siguieren. 
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21. Si el número de navios que descubrieren lI^aK 
ú pasare de seis , la guíndamaioa referida se hará con 
ambas velas de gavia ó á la par , ó el velacho deepua 
de la mayor, siendo de dia ¡ y siendo de noclie 
Tara dos piezas una (ras otra, y velejará á dar avú 
la Capitana ¡ y si descubriere número menor que seis, 
lia de señalar con guindajiiaina de la vela de gavia sola, 
y de noche señalará con sólo una pieza, velejando osi- 
mismo para avisar á la Capitana. 

22. El navio que descubriere tierra de día, disparara 
una pieza, y le pondrá la proa ; y si de noche la descu- 
briere ó tomare sonda, siendo adonde se lleva la pro*, 
virará para fuera, encendiendo un farol en la proa, y 
otro en la popa, y disparando una pieza ó más si dudare 
que la armada no ha advertido el peligro , y los qae la 
oyeren á distancia, qne teman que otros no lo han oído 
más distantes, harán la misma acción de faroles y pie- 
zas, y pasará la palahra íi los de la retaguardia , para qae 
no ae empeñen ai embistan de vuelta encontrada d los 
que hubieren virado. 

23. Cuando la Capitana pusiere una bandera en la 
obencadura del mastelero mayor, acudirán todos á bordo 
á sabor lo que se ofrece ; y si en otro uavío se pusiere 
también, se han de llegar á él todos los otros, porqi 
será liolliindome yo eu él á conferir algún caso. 

24. Siempre que la Capitjiua templare las velas 
buen tiempo, han de velejar los otros navios, hasta 
blarla con In mayor brevedad que se pueda. 

2.5. Si vieren qne la Capitnua hiciere derrota en 
su parecer, velejará ha^^ta llegarle á hablar , y le ad< 
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tirón lo que se les ofrece ; y no pudiendo darle alcan- 
ce, y pidiendo la ocasión, dispararán pieza para que 
■de. 

26. Si por alguo accidente iuescusable ae derrotare y 
apartare algún navio de la flota, liarú su navegación or- 
dÍDoría por la altura y derrota que suelen navegar, y 
después de haber hecho sus diligencias posibles para vol- 
verse á incorporar, no pudiéndolo conseguir, irá vio recta 
& la agua de Puerto Bico, y esperará allá los diaa qne le 
pareciere, de manera que por esperar más no arriesgue 
el alcanzar los nortes en la ensenada ; y si hallare noti- 
cia de haber pagado la flota, seguirá su derrota, haciendo 

menor demora que fuere posible, al puerto de San 
,n de Lúa. 

27. El navio que se derrotare , y volvíere á juntarse 
con algún navio de esta armada, se reconocerá el ser 
compañero con la señal siguiente, para que hechas se 
jouten, y hagan compañía, que el que estuviere ú barlo- 
vento amainará la vela de gavia, y disparando una pieza 
se atravesará , y el de sotavento responderá con otra pie- 
za, y arriará el velacho, 

28. Al reconocer la tierra y entrada en los puertos, no 
se adelantará ni entrará primero qne la Capitana ningún 
navio, si no fuere caso de peligro, que se ha de evitai- 
con suma diligencia: y al entrar en los puertos se ha de 
poner mucho cuidado de no embarazarse los unos con los 
otros, dándose bastante resguardo para no alcanzarse en 
lo estrecho, tomando el viento los unos y los otros, pena 

que el Piloto del navio que alcanzare al que va delan- 
será condenado y desde Inégo le condeno en cincaen- 
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t& dacados para la obra pía qae jo eligiere, es los d 
y desaparejoB qne causare. 

29. Ningnno de loa qne en conserv» de esta fi 
re de registro á alguno de los puertea de lae India 
otro de caalquiera calidad se apart« sin licencia y sin 
que preceda la vÍBita que se acostnmbra, pena de que se- 
rán castigados Capitán j pilotos con todo el rigor qoe 
permitan las ordenanzas de Ha Majestad. 

3(1, Tendriise particular cuidado con laa Incee, sin per- 
mitir que baje ninguno sin licencia del Capitán á la des- 
pensa ni alojamiento con ellas, j cuando fuere inexcu- 
sable ha de ser en manos de oficial de guerra dentro de 
la linterna, y no de otra manera. Y poniéndose el sol no 
ha de quedar otra luz encendida qne Ja de la bitácom jf_ 
la bandera, excepto si para algnna necesidad fuere nee 
sario encenderla en la cámara dentro del farol , que I 
tal caso se cnidará que no se vea de otros narlos, j 
el descuido que entonces suele haber causa grares nüj 
convenientes y coafosiones. 

31. En tomar las raciones habrii particular ateonn 
para qne se las dejen dar á los maestres y despenaerc 
dn que nadie baje á tomarlas debajo de escotilla; y p 
que no lo hagan, se hallará presente el sargento, Advir- 
tiendo, que ya qne hasta aquí no se ha hecho la estima- 
ción que se debia de dichos maestrea , tratándoles 
que la voluntad de S. M. es, que de aqui adelante se tenj 
muy buena correspondencia coa ellos , y que los capitt 
nes y demás gente de mar y guerra los honren y acntli 
ú hacer sus oficios, y de no usar bien de ellos, ee me m| 
ee para que sean castigados. 
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32. En los paertos de las Indias haya ptirticalsr cui- 
dado qne ningún soldado ni marinero se les vaya, ni au- 
sente, no dejiindolos saltar en tierra si no es á precisa 
necesidad, y aquellos de quienes haya satisfacción ; por- 
que si alguno se les quedare, será por cuenta de dichos 
capitanes , contra quienes se procederá con las penas qne 
S. M. tiene ordenado por su Real cédula. 

33. No consentirán, que en ninguno de los puertos se 
saque en tierra ningún bastimento ni mnniciones sin 
licencia mia, despachada por la Veeduría y Contaduría 
de la Armada, para el efecto que fueren. 

34. Para todas las coDsnmisiones que se hicieren de 
cnalquiera de las cosas que van embarcadas, ó las que 
hubieren de echar á la mar por podridas, pólvora que se 
gastare, manda S. M. tenga el Capitán libro donde el 

iBlismo dia que se acabare la consumisíon, la asiente con 
toda claridad y distinción ante el escribano de su ga- 
león, con que se sabrá siempre que convenga lo qne se 
ha gastado y que estuviere en ser. 

35. Y habicndose reconocido que el mayor consumo 
1 bizcocho es en sustento de las aves y carneros que se 

Eobarcan, siendo asi que es el bastimento que se debe 
guardar con especial cuidado, tendrá entendido el maes- 
tre, DO ha de dar ninguno á los cabos, sino sólo el que 
le pertenece por bu ración, de que se le pedirá estrecha 
Ifooenta. 

36. Si en el viaje muriese algún pasajero , ó merca- 
' der, ó cualquiera persona que llevare algún cargazón en 

cualquiera navio de esta nota, ó fuere en su conserva, 
me avisarán paia que se provea y se ejecute lo que en 
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k S. M. en sos BeaUs inslmcdoiies. 

37. T porque 8. H. foé eervido de maadñr qoe todoe 
los negros qoe hobieíai de pasar alas Indias, pasen por 
«■a mano, sin qae otza ainguna persona los pneda ís- 

I IndiicirT pena de que aea perdido el eedaro, j aplicado 
i al interesado, j demás pagoe los derechos á & M., y qoe 
I Mto ee ejecute , ein embargo de qoe baya pasado i tcr- 
[ eero, j más poseedores; lo t2&drán entendido para que 
m ninguno de loe bájelas de la flota se embarquen ne- 
gtaa algmwe, si no íuae ctm licencia para volvere i ce- 
toe reinos; y loa qae &]üir<:a. £eráo castigados como lo 
manda a. H. 

38. Cnando la Capitana largare el estandane Real en 
la coadra j disparare ana pieza, todos los navios acodi- 
rán á tomar loa poestoe que se les señala en la urden de 
batalla aparte, j pelearán, socorriéndusc los uuos á los 
otros sin embarazarse, con el valor y Imena dísposicioo 
qae ño de soldados de tan grandes obligacioiies ; cxp«- 
rieacias. Tendrán particular c-aidado con la conserracioa 
de las munieionee, limpieza y prontitad de Ins ormofi, y 
si tavieren algoo adobío que bacer, se barú con tiempo; 
como también goamecer la nao, señalando los paestoa J 

s con qae cada uno ha de pelear, frasco!* de r 
f to, balas ^'ostadaf, cartachos, tinas, lampazos, 
I planchadas, bachas, bacbaelas, arena para lacabú 
i 1>er]Íagas para desviar navios <le fuego, y todas \m I 
s prevenciones qae se necesitan y disponen paral! 
trances de ¡«lea. 

39. La infantería entrará todos los días que pen 
re el tiempo de guardia paro oouservar con el o 
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laa armas limpias y adquirir el pronto manejo de ellas, 
para lo cual se dará la pólvora necesaria, no gastándola 
en otra cosa. 

40. La pólvora en tiempo de batalla esté debajo de 
escotilla, en un bao tni'is á proa del principal, para que 
ai por ella, do obstante la vela qae se le pondrá encima, 
cayere alguna centella ó artificio de fuego, no laiga en 
ella, y teniendo abajo para su guarda persona de la ma- 
yor satisfacción é inteligencia, y tinas de agua á mano, 
con mantas para el reparo de lo que se paede ofrecer en 
estí cuidado; y le habrá particular de la pólvora, balas, 
cuerda y plomo que se gastase en semejante ocasión. 

41. Para que no se desperdicie tanta pólvora como 
cada viaje se da por consumida, manda S. M-, que los 
capitanes de los navios tomen razón de lo que en cada 
uno se embarca, y tengan una llave del pañol de ella, 
para qne no se pueda sacar algnna cantidad de qne no 
tenga noticia, y asiente en los efectos la que se gasta, 
para que de vuelta de viaje se ajuste la cuenta con los 
ministros de la Artilleria. 

42. Y porque se acostumbra dar cada mes á los arcar 
buceroB niia libra de pólvora y á los mosqueteros libra y 
medía para que ae ejerciten , la cual . aunque no se les dé, 
como nunca se les da enteramente, se les carga á su suel- 
do y la reciben en especie sus oficiales, manda 8, M. que 
no se cargue al soldado más pólvora que la que dieren 
en roano propia, constando en los oficios por fe de escri- 
bano de cada galeón; con que se excusará la falta qne 
hace la pólvora, y la ocasión qne porrecibu'la por junto 
l<w sargentos al fin del viaje tienen para simular, y apli- 
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car h eate titulo mayores cantidades qne ee de&aadatfí' 
alendo asi que los soldados reciben muy mala obra, por- 
que vienen á alcanzar tanto menos en los remates, por 
cansa de que los Oficiales se quedan con ella. 

43. Tendráse entendido, que S. M, tiene mandado no 
se bagan las salvas de artillería en sus Reales Ordenan- 
zas por ningún pretexto, y asi se probibirán en el 
estando advertidos, qne sin urden mía por escrito no 
dé salva á nadie, porque el que no cumpliere esta or- 
den, desde loégo lea condeno en cincuenta ducados, y 
qne pagarán la pólvora que consumiereu cnatro tantos bu 
valor. 

44. Y porqne en cédula deapacbada en el Retiro á 10 
de Jnnio del año pasado de 665 mandó S. M. que los per- 
trechos, municiones y armas no se desacomoden ni sa- 
quen del rancho de Santa Bárbara, ni qne se pongan en 
él otros ningunos géneros, pena de mil ducados de pla- 
ta aplicados ú la Avería, y restitución de lo que monta- 
ren los gastos, pcrdidaa y menoscabos que de vuelta de 
viaje trajeren; demás, que contra los qne contravinieren 
á esta orden en las visitas y residencias que se les to- 
maren, se ejecutara esto á la letra. 

43. Y todo lo demás que aqui no se puede previ 
asi de pelea como de accidentes que se ofrecen en la 
dejo al arbitrio de tan experimentados cairos, esperando 
que en todo procederán con el cuidado, atención y wilor 
que confío. Y para que íi todos los Oficiales de maxg^ 
guerra sea notorio esta mi orden j Ío que en au cam] 
miento pertenece á cada uno de ellos, ordeno al di( 
eeñor Almirante y Capitanes, á quienes firmado de 
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nombre ee entregará , hagan notoria á todos y pública- 
mente se lea cada quince dias que durare el viaje, ida y 
vnelta, para que se guarde y cumpla como cosa que tan- 
to importa al servicio de S. M., pena de eu desgracia, y 
•otras á mi arbitrio reservadas, fuera de las e^cpresadas 
I €n esta mi Orden é Instrucción. Dada en ú 

de 1666. 



f •gttCLO DE CAPITAL GENERAL DE ARMADA PARA LA ODAR- 
DU DE LA CARRERA DE INUUS. 



Don Pbelipe por la Gracia de Dios, etc. Por cuanto 
I B08, deseando, como deneamos , que nuestros subditos y 
[ naturales no reciban dafio ni agravio de cossarios ni 
r esemigos, entendiendo el que ban hecho los años pasa- 
l'dos cossarios ingleses y franceses que han pasado á las 
nuestras Indias y andan en la carrera dellaa enemigos 
de nuestra Santa Fee Cathoiica, y para los obiar, estor- 
bar y quitar todos los impiidimeutos, y que ¡a uavega- 
^on esté segura, hemos acordado y mandudo que se haga 
a armada de quince galeones y quatro pataches con la 
- gent-e de mar y guerra y artillería y municiones que ha 
parecido convenir, para que el año que viene de noventa 
y dos, á principio d¿l vaya íi las nuestras Indias limpian- 
do la mar de los dichos cossarios , castigando ú los que 
encontraren, y para que el mismo año vuelva á estos 
Beinos con las flotas y naos que estnvieroD en las dichas 
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Indias, 2)nrn venir á ella con nuestra Real Hacieuda j 
de particnlares, haciéndoles la escolta y guardia qne con- 
viene, para qne no reciban los dichos nnestroa subditos 
y vasallos daño algnno, y porqne conviene proveer Ca- 
pitán General della qae tenga las calidades qne para ello 
se requieren; por ende, acatando la suficiencia y ¿delidad 
y celo de nuestro servicio que concurren en vos. 

Por la presente os nombramos y probeeraos por nnea- 
tro Capitán General de la dicha armada y gente de mar 
y guerra della, por el tiempo que nuestra merced y vo- 
luntad fuere, y como tal nuestro Capitán tieneral della, 
nseis el dicho cargo y llebeis y traigáis las flotas y naos 
que con vos se juntasen debajo de buestra bandera y es- 
tandarte, y uséis el dicho cargo en los casos y cosas á él 
anexas y concernientes, según y como se debe usar y han 
usado los otros mis Capitanes Generales que han sido 
de las armadas de la gnarda de las Indias, y cumpliendo 
las ordenanzas y provisiones que por nos están dadas y 
adelante mandáremos dar para la dicha armada y sa 
buen gobierno, y por esta nuestra carta ó por su traslado, 
signado de escribano público, mandamos al Almirante y 
oficiales Reales de la dicha armada , y ii los Qeneralt 
Almirantes de las flotas qne navegan ó. las dichas In< 
y á los demás capitanes, gente de mar y guerra y 
jeros de la dicha armada, flotas y naos, cumplan, exeou* 
ten y guarden buestraa hordenes y mandamientos, so los 
penas que de nuestra parte les pusiéredes, 6 les mandá- 
redes poner, los quales nos, por la presente, las ponemos 
y hemos por puestas y condenadas en ellas, lo contrario^ 
haciendo, y os damos poder y focaltad pan 
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conforme á jnsticia en lae pereonas j bíeneB de Iob que 
remisos e ynol»etliente8 fueren. — OtroHÍ. Mandamos t 
naestroB Virreyes, Presidente y Oidores de las Doestras 
Audiencias de las Indias , y á todos los nuestros Gober- 
nadores y Jnsticia dellos, y cualesquier Concejos, Jnati- 
cias y Begidores, Caballeros, escuderos y oficiales y ham- 
bres buenos de todas las ciudades, villas y lugares de 
estos nuestros Beinoa y de las dichas ludias, islas y 
Tierra Firme del mar Océano, y a todos nuestros sub- 
ditos de qualeequier calidad, prebeminencia ú dignidad 
qne sean, qne si para usar el dicho cargo y hacer execu- 
tar lo que convenga al usar y esercer del, ú al bien de la 
dicha armada y esecucion de nuestra justicia, fabor y 
ayuda ayaia menester, os la den y agan dar, segan y 
como pudiéredes y hubiéredes menester, y que todos se 
conformen con vos y ofi dejen y consientan hacer y levan- 
tar la gente de mar y guerra que os pareciese ser nece- 
saria para la dicha armada; así en estos nuestros Beynos 
como en otras cnalesquier partís de las dichas nuestras 
bidias : y mandamos á los nuestros oficiales Eeoles de 
la dicha armada que por nóminas firmadas de hueetro 
nombre, firmen y pognen el aneldo de la gente de mar y 
guerra de la dicha armada, precediendo antes certifica- 
ción del Contador della de qne se les debe, y las demás 
cosas qne fuesen necesarias para el despacho y provisión 
de la dicha armada, conforme á la instrucción general 
qne se os dará, para lo qual todo que dicho es y cada una 
cosa y parte dello, y usar y exercer el dicho cargo de 
nnestro Capitán General y lo á ello anexo y depeudien- 
B damog poder onmplido con todaa ana incideDciBa 
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j dependencias, margencias, anexidades y c 

y es Dueetra voluntad que ayaís y Uebeia de salario en 

cada uo año seis mili dncados , los cuales mandamoe á 

los nuestros oficiales de la dicha armada os den y paguen 

por loa tercios de cada un año tódo el tiempo que eirvié- 

redes el dicho cargo, y asimismo lea mandamos qn^ 

asienten un traslado desta nuestra carta en los au«s 

libros que están en su poder, y sobre escrito dellota 

Tuelvan originalmente, — Dada en 

1591, — (Natabrete. Calece, de docum. tomo in, dlM 

mentó 33.) 



FbEHEUHTENCIAS, PBEROGATiVAB É INMDKIDACES 00]f| 
DIBA& I LOB ARTILLEROS Y k LOS PILOTOS DE LAA \ 
HADAS Y FLOTAS DE LA CARREBA OB INDIAS. 

El Bey. — Presidente y Jueces oficiales de la CosK'l 
la Contratación de la ciudad de Sevilla, sabed : que b 
biéndome representado en la Junta de Guerra de I 
los pilotos de la carrera de ellas el daño que se les r 
da de uo guardíJrseles las preheminencias que les esta 
concedidas, y suplicándome les despache mi Beal c 
para que pudiesen gozar de las prehemiaencias de < 
gozaban los hijos-dalgo, y que en eatos Reinos no pal 
sen conocer de sus causas sí uo faésedcs vos, si 
ninguna justicia se entrometiera en oUo, que no padi 
ser presos ])or deudas, y que las npclocioues de todoij 
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Bieaen á la tlicha Jauta, he regaelto de concederles todas 
las prehemÍDeociasde que gozaban por diversas cédulas 
miae los artilleros de las armadas j dotáis de lae ludias 
que se examinasen en la Casa de Coutratacion , sd tenor 
de lae cuales ea como sigue : 

« El Rey. — Por cuanto el Rey mi Señor, q_ue santa 
gloria baya, por una cédula fecha en Madrid, ú 6 de 
Mayo del año de 1595, despachada por su Consejo de las 
ludias, é nos por otras tres cédulas nuestras firmadas de 
mi mano, despachadas también por el mismo Consejo, 
fecha la primera en el Pardo, á 21 de Noviembre delaSo 
de 1600, y la segunda en Valladolid, é 18 de Setiembre 
de 1604, y la tercera en Lerma, á 19 de Julio de 1608; 
tenemos concedido y hemos mandado guardar á los arti- 
lleros que se habilitan y examinan por el artillero mayor 
de la Casa de la Contratación de la ciudad de Sevilla para 
servir en los armadas y flotas de la carrera de las Indias, 
algunas prebeminencias y libertades contenidas en las 
cuatro dichas cédulas, cuyo tenor es como sigue : 

El Rey. — Por cuanto el Rey mi Señor e Padre, que 
baya gloria, e To en diferentes tiempos mandamos des- 
pachar y despacharon sobre lo que toca á las preeminen- 
cias que han de gozar los artilleros que sirven en las ar- 
madas y flotas de las Indias las cédulas é sobre cédulas 
del tenor siguiente: 

El Rey. — Por cuanto yo mandi^ dar una mi cédula del 

lor BÍgniente: 

El Rey. — Por cuanto por convenir que haya abun- 
dancia de buenos artilleros que sirvan en nuestras ar- 
madas y CQ las demás ocasiones que se ofrecieren, y sean 
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de la uacicrn española para qne se inclinen á deprenfl 
ejercitar este oficio, he tenido por liien de conct 
algunas preeminencias y prerogativas para que todoí 
artilleros españoles que fueren examinados e aprobatloB 
por el Capitán Francisco de Molina, á cnyo cargo está y 
otras cosas de la dicha ciudad de Sevilla 6 por la perso- 
na que adelante hiciere el dicho oficio que sirve al pre- 
sente, gocen dellas, conviene á saber: que níngano de 
los artilleros aprobados puedan ser ni sean presos ni 
ejecutados en sus personas, ni en sns armas, ni en los 
vestidos de su persona, ni en los de su mujer, 
cama qne duerme , ni en el sueldo qne se les debiera^ 
éste les sea embargado por niuguna causa ni razoo ^ 
sea, ni se les echen huéspedes algunos, ni gente de g 
ra en sus casas, y les permitimos y damos licencia | 
que en todas las ciudades, villas y lugares é partee i 
tos nuestros Reinos de Castilla y de lus Indias, pa< 
traer armas ofensivas y defensivas, aunque sea en ] 
prohibida, y tocada la campana de la queda, y asimim 
arcabuces de dia , é tirar con ellos en cualesquiera partes 
de loe términos de las dichas ciudades, villas y lugarea, 
excepto en los bosques é sotos vedados, ansí nuestros (| 
mo de particulares; y es nuestra volnntad que de t 
las causas civiles y criminales tocantes & los dicho» i 
Ileros , hayan de conocer y conozcan en la primera ins- 
tancia, estando en tierra en estos nuestros Reinos de 
Castilla, loa mis Presidente y Jueces oficiales de la ( 
de la Contratación de la dicha ciudad, y en la mar ó en 
Indias, los dichos capitanes generales de las ormoc 
flotas en que sirvieren , y en grado de apelación de t 
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mi Consejo Heal de loa Indias, é uo otra Justicia QiTrí- 
liunal algODO, E por la presente e por sn traslado sigoa- 
Fdo de escribano público mando á los de nuestro Consejo 
'Presidente ¿ Oidores de las nuestras Audíeuciaa, Alcal- 
des , Alguaciles de la nuestra Casa y Corte y Chancille- 
rias y otras cualesquier nuestras Justicias y Jueces , así 
destos nuestros Beynos de Castilla y SeBortos, como de 
las nuestras ludias Occidentales, islas é puertos dellas, 
que hagan guardar las dichas preeiuiuencios , preroga- 
tivas é inmunidades á los artilleros españoles, examina- 
dos y aprobados por el dicho Francisco ó por la persona 
que adelante sirviere su oficio, sin poner en ello excusa 
ni dificultad alguna, porque asi conviene i'i mi servicio, 
T que en virtud de ésta mi cédula, el dicho Francisco de 
Molina, ó la persona que le sucediere, les den á 1»8 dichos 
artilleros las patentes y recaudos que conviniere para 
que gocen de las dichas preeminencias, teniendo mucho 
cuidado con que sean muy suficientes , é de que no se les 
supla en cuanto á estocosa ninguna por ruegos ni inter- 
cesiones, ni otras consideraciones, porque importa que 
sean muy buenos oficiales artilleros, ejercitados en este 
ministerio en la mar, que es adonde principalmente han 
de servir, con condición que lo hayan de hacer siempre 
que se les mandare, é con el sueldo que se acostumbra á 
dar á semejantes artilleros en mis armadas. Fecha en 
Madrid ú 6 de Jlayo de 1595 años.^ — Yo, el Rey. — Por 
mondado del líey nuestro Señor, Juan de Ibarra. 

Y ahora por parte de Andrés Muiíoz el Bueno, mi 
rtillero mayor de la Casa de Contratación de Sevilla , 
e me ha hecho relación que en el tiempo que ha usado 
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el dicho oficio ha habilitado más de 1.500 artUleroB t 
pañoles, e dellos están sirviendo más de 800 al presente 
en lasarmailas, flotas y presidios de las Indias, e pam 
esto tiene de ordinario escnela pública donde les enseña 
arte de Artilleriu con demostraciones, é todo lo á ello 
concerniente , y que ahora acuden moy pocas personu i 
habilitarse respecto de que las Justicias ordinarias d 
dicha ciudad de Sevilla y ana contomos no lee ( 
las preeminencias qne por cédulas Reales están codcK 
didas , é los desaniman de ordinario sin los remitir, co- 
mo son obligados á mis Presidente y Jueces oficiales de 
la dicha Casa de la Contratación , antes por decir qae M 
tales artilleros les hacen molestias y vejaciones, y por^ 
gente pobre y no se poder defender, por evitar esto | 
decen en las prisiones é gastos é perece en jnsticia, supli- 
cándome mandase se les guardasen ú los artilleroH exa- 
minados en la dicha Casa de la Contratación, ó qne se 
examinasen adelante, las preemineuciae , exenciones e 
libertades que por mis cédulas les está concedido á los 
artilleros de Burgos y MAlaga, con inhibitoria particular 
de todas las Justicias, excepto & mi Consejo de las Indias^ 
e á los de la dicha Caea de la Contratación, pooiei 
muy grandes penas á las Justicias ordinarias que ftu 
contra ellos, 6 que en caso que por alguna ocasión \tá 
tima los prendiesen, luego sin dilación los lleva^ea á^ 
Cárcel de la dicha Casa de Contratación , porque llev:! 
dolos alas ordiuariae, primero que los remiten se y 
sus cansas sobre la declinatoria, gastan macho y i 
consienten que la jurisdicción ordinaria dé laa diol 
causas por no perecer en las prisiones , de que se sigl 
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notables inconvenientes, y resalta no querer ninguno 
habilitarse, ni examinarse, de los naturales deetoa Rey- 
nos, como consta por ciertos recandoa qne se presenta- 
ron en el dicho mi Consejo Heal de las Indias, ehab¡(>n- 
doae visto en él, he tenido por bien mandar dar éata mi 
c¿t)nla. Por la cnal mando á todas écualesquier mis Jus- 
ticias é Jueces destos mis RejTios y Señoríos, que á loa 
artilleros examinados y qtie se examinaren de aqn! ade- 
lante en la dicha Casa de la Contratación de Sevilla en 
presencia de los mis Presidente y Jueces oficiales della, 
con asistencia del dicho Andrés Muñoz é certificación 
de haber asistido á la escuela y de tener las calidades 
que está mandado tengan , é teniendo título de artillero 
firmado de los dichos mis Jueces oficiales, les guarden y 
hagan guardar é cumplir todas las preeminencias é cosas 
contenidas en la dicha ct^dola suso incorporada, sin po- 
ner en ello ni en parte alguna della excusa , pleito ni di- 
ficoltad, ni dilación alguna, so pena de cincuenta mil 
maravedís para mí Cámara é Fisco, en los cuales desde 
Inégo doy por condenados á los Jueces é Justicias é per- 
sonas qne fueren remisos é inobedientes en cumplimien- 
to de lo contenido en esta mi cédula y en lo incorporado 
en ella, las cuales mando á los de mi Consejo, Presiden- 
te é Oidores de mi Audiencia y Alcalde de mi Casa y 
Corte y Chancillería, y al Regente y Jueces de mí Au- 
diencia de Grados de Sevilla, y Alcaldes de la Cuadra 
della, y á mi Asistente de la dicha ciudad que enarden y 
cumplan y hagan guardar y cumplir y ejecutar, que asi 
es mi voluntad. E para qne sea piiblico é notorio lo con- 
tenido en ellas é que ninguno paeda pretender Ignoran- 
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cia ae pregone ea la dicha ciudad de Sevilla ea la parte 
que pareciere coaveuir. Fecha en el Pardo, ¿21 de í 
vieinbrede 1600 añoe, — Yo el lley. — Por mandato i 
Rey nuestro Señor, Juan de Ibarra. 

E ahora el dicho Andrés Muñoz el Bueno me ha he- 
cho relación que sin embargo de lo contenido en I» ib- 
cha Real ci^dula , cuando mis Justicias é los alguaq 
de la dicha ciudad de Sevilla prenden loa dicho» a 
roB enfragantes, no los quieren llevar á la cárcel <i 
Casa de la Contratación , de qae resulta haber pleito 
competencia de jurisdicción en qne ee están mucho aa^ 
cando las inhibitorias j haciendo los requerimientos J 
cesarios sobre la remisión j padecen en la prisión a-fl 
ser pobres reciben vejación é les es de mucha ( 
como conataba por ciertos recaudos que se presentí 
en el mi Consejo de las Indias, suplicándome que S 
qne se cumpla lo contenido en la dicha Keal cédula j 
excusen inconvenientes y costas , mandase que ( 
las Justicias prendiesen á los dichos artilleros loa U^ 
á la cárcel de la dicha Casa de Contratación, e t 
otra alguna, no embargante cualquier mandamiento J 
traigan de cualquier Jueces para lo contrario , 30 g 
penas que por ellos se les pongan, y qne mi Presidí 
y Jueces de la Casa de la Contratación las ejecatem 
remisiblenieute, E habiúndose visto en el dicho mi C 
eejo , lo he tenido jjor bien y por la presente mando ■ 
lo contenido en las dichas mis cédulas uqui i 
guarden y cumplan como en ellas se declara, y qiM 
dichas mis Justicias cuando preudicren á los dicbol 
tilleros , los lleven á la cárcel de la dicha Casa d 
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itratacíon de Sevilla, é qo en otra alguna a¡Q embar- 
áe cualesqnier mandamientos qne traigan de cnalea- 
quier Jueces para Jo contrario, so las penas contenidas 
en las dichas Cédalas , las cuales es mi voluntad que 
qecuten los dichos mis Presidente y Jueces oficiales de 
la diclia Casa ; y que las diclias mis Justicias guarden 
cumplan lo aquí contenido. Fecha en Valladolid á 18 
Setiembre de 1004 años. — Yo el Rey. — Por mau- 
lo del Rey nuestro señor, Juan de Ibarra. 
E porque ahora por algunas justas causas y conside- 
raciones de mi servicio he acordado que D. Juan de 
Mendoza, marqués de San Germau, gentil-hombre de 
mi Cámara, de mi Consejo de Guerra y teniente de la 
caballería española, ejerza el cargo de mi Capitán (Je- 
□eral de la artillería en todas las armadas y flotas de la 
carrera de las Indias, y en otros cualesquier navíys que 
ee despacharen de los puertos de la Andalucía y otras 
partes para las Indias Occidentales de la Corona de Cas- 
tillay islas de barlovento, y para el ejercicio y uso des- 
ocupación S6 le han despachado la Cédula y demás 
idos necesarios, ó porque por su parte se me ha re- 
subido que aunque en la ditha Ct^dula se le concede 
■jBrisdiccion civil y criminal sobre todos los artilleros de 
las dichas armadas y flotas de Indias, todavía las Jus> 
ticias ordinarias ponen dificultad en el cumplimiento, y 
demás desto no se guardan ú los dichos artilleros las 
preeminencias que les están concedidas, é habiéndose 
visto en la Junta de Guerra de Indias, fué acordado que 
debía mandar esta Cédula. Por la cual, y en conformi- 
4ad de los despachos i¡ue he mandado dar al dicho Mar- 
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quéa, ordeno y mando qne todae las canaas, asi civiles 
como criminales, tocantes á loa dícliog artilleros , haya 
de conocer ó conozca en primera instancia, estando en 
tierra en estos Reinos de Castilla el dicho Marqués , ó 
an teniente en su ausencia, eegun lo hacian y debian 
hacer el Presidente y Jueces oficiales de la Casa de Con- 
tratación de Sevilla , y se declara en las Cédalas arriba 
insertas ; y en la mar y en las Indias , la persona qne el 
dicho Marqués nombrare para que vaya sirviendo las 
dichas armadas y flotas, de su leníente, con comunica- 
ción y acuerdo de los capita,nes generales dellas , y á 
quienes el dicho teniente ba de ir subordinado, e no en 
otra manera , y en la* apelaciones que interpusieren las 
partes de las unas y otras sentencias , qne conforme á 
derecho deban ser admitidas , han de ser para la dicha 
Junta de Guerra de Indias, e no para ningún otro tri- 
bunal. E ansi mismo, en virtud de la presente , ó de eu 
traslado signado de escribano, mando que á todos los ar- 
tilleros que por certificación del dicho Marqués constare 
que son de los examinados y aprobados conforme las ór- 
denes que le ha dado ó diere, les sean guardadas todas 
las preeminencias , libertades y exenciones contenidas 
en las dichas Cédulas arriba insertas , como si se despa- 
charan en su tiempo e á eu instancia , so las penas en 
ellas expresadas; y de nuevo, si necesario es, mando á 
tos del mi Consejo , Presidente é oidores de mis Audien- 
cias , etc. , que las guarden y cumplan , e hagan guar- 
dar, cumplir y ejecutar lo contenido en las dichas Cé- 
dulas , e para que ninguno pueda pretender ignorancia, 
mando que de nuevo se vuelva á pregonar en la dicha 
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eindad de Sevilla en las partes qne pareciese convenir, 
j qae se asiente en los libros de mi Contador de la dicha 
CasR de la Contratación, Fecha en la mia, á 19 de Julio 
de 1(Í08 añoB. — Yo el Hey. — Por mandado del Rey 
nuestro señor, Gabriel de Ochoa. 

Demás délo cual, el Bey nuestro sefior, que santa 
Gloria haya, por otra su CMula fecha en Aaeca á 1." de 
Abril de 1597, despachada por su Consejo de Guerra, e 
Nos por otra nuestra Cédula fecha en Valladolid á 3 de 
Noviembre de 1612, despochada también por el mismo 
Consejo, tenemos mandado que n los dichos artilleros, 
ayudantes y ayudantes mayores é menores de la artille- 
ría, qne en ninguna parte de las donde vivieren y resi- 
dieren , no les pueda obligar la Justicia , Concejos e re- 
ximientos dellos á que sean receptores é contadores de 
Bnlae de la Cruzada , ni mayordomos de depósitos y pro- 
pios, ni otros oficios concegiles, y que no se entienda 
oon ellos las PremAticas de los trajes e vestidos ; y he- 
moe sido informado qne los dichos artilleros no les 
guardan las preeminencias, é que las Justicíoa de la 
dicha ciudad de Sevilla, y otras partes en el Andalucía 
lee hacen sobre esto muchas vejaciones ¿ molestias, de 
que no solamente resulta no quererse habilitar , si que 
loB qne están ejercitados se excusan de recibir los titu- 
les, lo cual es muy gran deservicio nuestro : he tenido 
cooeideraeiond esto . ¿' lo mucho qne conviene qne haya 
Boficiente numero de artilleros espariolea , é qne estos 
sean adelantados é ayudados , por los muchos inconve- 
nientes que por experieocia se han visto resultar de no 
ser los dichos artilleros naturales destos nuestros reí- 
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noB ; por la presente ó su traslado signado de escribaoo 
público mando a] nuestro asiEtente y demás Justioias 
de la dicha cindad de Sevilla y de otras cualesquier cia- 
dades, villas é lugares e puertos del Andalucía é de otras 
partas desfos nuestros reinos é señoríos , que veaa las 
dichas Cédulas que de suso van insertas é incorporadas, 
ó las guardeivy cumplan y hagan guardar, cumplir y 
ejecutar en todo e por todo como en ella se contiene ¡ y 
en BU cumplimiento vean y den ¿rden que á los dichos 
artilleros se les guarden con efecto puntual e precisa- 
mente todas las gracias , mercedes, franquezas, liberta- 
des, exenciones, preeminencias, prcrogativas é ínmu- 
DÍdades contenidas y exjtresadas en las dichas Cédalas 
aquí incorporadas , y también las dema« que de suso se 
hace mención que les están concedidas por las dichas 
Cédulas Reales despachadas por el dicho nuestro Conse- 
jo de Guerra, y que en ello ni en parte dello impedi- 
mento alguno no les pongan, ni consientan poner por 
cnanto así es nuestra voluntad. Fecha en Sant Lorenzo, 
á 6 de Agosto de 1614 aflos. — Yo el Rey. — Por man- 
dado del Rey nuestro señor, Tomás de Ángulo. 

Y por la presente es mi voluntad , y mando que veáis 
las dichas Cédulas que de suso van incorporadas y las 
preeminencias que por ellas está mandado guardar á 
los artilleros de las armadas y flotas de la carrera de In- 
dias, y se las guardéis á los pilotos de la dicha carrera de 
las Indias, sin que falte cosa alguna. Y por esta mi Cé- 
dala mando é los gobernadores é oidores de las mis Au- 
diencias y Chaucillerias, alcaldes , alguaciles de mi Caaa 
y Corte y ChancilIeríaB, y otras cualesquier Justicias y 
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Jueces destos reinos de Castilla é señortoa, les goarden 
tí hagan guardar las dichas preeminenciafl á loa dichos 
pilotos, como por las dichas mis Cédulas se mandan 
guardar ú los dichos artilleros, y que no pueda conocer 
de sns causas si no ftieredes vos el dicho Presidente y 
Jaeces de la dicha Casa de Contratación. Fecha en Ma^ 
drid, á 10 de Mayo de 1635 aiios. — Yo el Rey. — Por 
mandado del Rey nuestro sefior , Francisco Gómez de 
Lasprüla. (Navabrete, Calece, de docum., i. xxiv, doc. 
1.36.) 




IHINCIAB COSCKDIDAS í LA GENTE DE MAR 
DE LAS ARMADAS T FLOTAS DB mDIAS. 

1 Bey. — Por cuanto alendo muy necesario y conve- 
nte al bien coraun y á mi servicio que se crien y con- 
8er\'en marineros para mia armadas del mar Océano, 
carrera de Indias y flotas dellas, y otras personas parti- 
ares deste ministerio que me sirvan en él como so- 
1 hacerlo, por su buen natural y eelo de mt servicio. 
^habiendo conferido y tratado sobre la forma y medios 
e podría haber para cosa tan conveniente á la contra- 
(ñou de estos reinos, y asimismo para mis armadas y 
^tas , anden tripuladas de marineros españoles sin que 
sea menester echar mano de los extranjeros para este 
O; y considerando cui'ui justo es honrar y premiar á 



342 



DiaQDISIOIONES NÍUTIC&S. 



los de esta profesioD, he resuelto que se establezca 
eiguiente : 

1. Primerament*, que toda la gente de mar que m" 
BÍrviese en mis armados y en laa capitanas y almírantas 
de las flotafi de Indias , sea muy bien tratada y pagada 
con puntualidad lo que á vuelta de viaje se les debiere de 
su sueldo, y también de las raciones, en caso que hu- 
biere faltado el darles la ordinaria dorante la embar- 
cación. 

2. Que se excuse cnanto fiíere posible que las dichas 
armadas y flotas naveguen en invierno , y ú la gente que 
me hubiere servido en ellas se les dé licencia para vol- 
ver í invernar á sus casas, y embarcación y bastimentos 
para ir á ellas por cuenta de mi hacienda, á dos reales á 
cada persona al dia, para el camino, sin descontárselos 
de su sueldo, haciendo la cuenta á razón de cinco leguas 
cada dia si fueren por tierra, y si por mar, lo que forzo- 
samente se detuvieren, presentando fes de la embarca- 
ción y partida, dilación del viaje y desembarcacion eo su 
tierra; todo lo cual se remite al arbitrio y buen discurso 
del General de mi armada, que les ha de dar la licencia 
para ir á sus casas. 

3. Que durante la invernada les corra la mitad del 
sueldo que hubieren tenido, por todo el tiempo del in- 
vierno que tuvieren licencia del dicho (Jeneral para estar 
en sus casas, y les pague cuando vuelvan á servir como 
lo actualmente servido. 

no faeren menester para mi servicio 
idare dar tráfico para que nave- 
xiban el beneficio que dello se 
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les puede seguir , para qne mejor Be «oneerven y aamen- 
ten, y acndaa a mi sttrvioio en las ocasiones que fueren 
necesaríoB. 

5. Que en las levas de marineros que por mi mandik- 
do se hacen de navios , se les den las ciuco pagas ade- 
lantadas como se acostumbra ; y habiendo entre ellos al- 
gunos que hayan serndo mucho tiempo en ocasiones 
que merezcan premio por ello, serán aventajados por 
vía de mi Consejo de Guerra, según la calidad y méritos 
de cada uno. 

6. Que se tendrá particular cuidado de castigar á los 
que proveyeren vituallas para las navegaciones, si no 
fuesen buenas. 

7. Que siempre que se pueda vaya embarcada la gente 
de cada provincia en navios naturales della, para que 
con más comodidad y conformidad me sirvan. 

8. Que en la provincia de Gaipnzcoa, en la parte que 
della yo seílalare, resida de ordinario un cosmógrafo 
qne euseBe el arte de navegar á todas las personas que 
lo quisieren aprender, para que se bagan plátícoa en 
este ministerio. 

0. Que los marineros naturales destos reinos que en 
navios que lo sean quisieren ir á Terranova , no ' §e les 
impida el viaje, babiendo tomado dellos para las dichas 
mis armadas y notas los que hubieren menester para sa 
uavegacion. 

10. Que de los capitanes más pláticos en las cosas de 
la mar se eche mano en todas ocoaiones que se ofreciere 
haber de elegir generales y almirantes de Sotas y arma- 
das, y ninguna destas plazas se provea en persona de 
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caiJquier calidad qne sea, que no haya servido en la mar 
y tenga, experiencia y noticia de las cosas della, y no se 
lié plaza de capitán de galeón ni otro navio de las dichas 
armadas á quien no hubiere navegado seie años conti- 
naos en las dichas armadas ó flotas , y yo tenuí partic 
lar cuenta de honrar y hacer merced á los qne lo 
mereciendo. 

11. Que mis capitanes generales qne al presente 
y adelante fueren de las dichas armadas y flotas, tengan 
particular cuidado de no permitir que ninguna persona 
haga mal tratamieuto ú las de la mar, y que los mesmos 
generales sean los primeros en dar exemplo en esto. 

12. Que todos los marineros qne llevaren sueldo mío 
sean exentos y excn^adoB en sos tierras de servir oficios 
de concejo, si no los quisieren. 

1 3. Que en las casas de los marineros que actnalmen- 
te estuvieren sirviendo , no se alojen soldados ni otros 
huéspedes durante el tiempo que sirvieren ó invernaren 
con licencia. 

14. Qne el qne hubiere servido seis años en las dichu 
armadas y tuviere navio propio, fabricado por las medi- 
das conforme á las Ordenanzas que están dadas ó se die^ 
ren adelante, sea preferido en carga á otro de igual por- 
te qne no hubiere servido los dichi>s seis años. 

15. Que en Us cargas de lanas qne se hacen en Car- 
tagena, en Builúcar, Cadie y Alicante para llevar á Le- 
TUit«. seao preferidos los navioi^ naturales destos reÍDOB 

iqoe seui de ménoe porte, como no 

•o, y bniisma orden se guarde 

e dichos reÍDos con cualquier 
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otra carga , aanqne sean lanas y cualquier mercadería. 

16, Que ú las personas que fabricaseu navios del por- 
te y calidades que estü dispuesto por las Ordenanzas 
que tratan desto, les mandaré socorrer con el empréstito 
ordinario de la manera que Bolia hacer con los tales fa- 
bricadores. 

17. Que á ningún marinero espaüol se ha de permitir 
que vaya á servir en navios extranjeros de merchantes 
ni de otra manera, so pena que el qne lo hiciere eerá con- 
denado en cuatro años de galeras al remo. 

18, Asimismo se excuse, y por ningún caso permita 
que hombres ni navios extranjeros vayan en las flotas á 
las Indias de Castilla y Portugal , y se guarden puntual- 
mente las Ordenanzas qne desto tratan. 

19. Que en ningún puerto destos reinos donde inver- 
nare ó entrare la dicha armada, ó cualquier escuadra de- 
Ila, pueda conocer de las cansas civiles y criminales de 
la gente de mar y guerra que en ella me sirve, ninguna 
justicia déla tierra, sino solamente el General ó Audi- 
tor de la dicha armada ó escuadra. 

Por tanto, en virtud de la presente ó de su traslado 
auténtico, encargo, ordenoymando á los mis vireyea, 
capitanes generales de mar y tierra, asistente y gober- 
nadores destos mis reinos y señoríos , que cada uno, por 
lo que le toca, haga publicar en los lugares y puestos de 
BQ jurisdicción estas Ordenanzas , y que tengan la mano 
en la observancia y cumplimiento dellas; y lo mismo 
encargo, ordeno y mando á los mis presidentes, oidores 
y alcaldes de las chnncillerías y audiencias destos dichos 
reinos, y á todos y cualesquier justicias dellas, sin ex- 
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ceptuar persoaa, que ninguno vaya contra el 
arriba dicho , antes lo favorezcan y ayuden á la Lnena 
ejecución della y de laó órdenes que se despacliaren 
esta formatoria, qne así conviene á mi servicio y e« 
voluntad. Dada en Ventoailla, á 4 de Noviembre de 1' 
— Yo el líey, — Por mandado del Rey nuestro eeflor, 
tonio de Aríztegui. 



el tenor d¿^^^^ 
" nena 
Q &í I 

I 



El Rey. — Por cnanto á los marineros espafloles qae 
me sirven y sirvieren en mis armadas del mar Océano, 
carrera de Indias y flotas dellas , y á otra* persona* par- 
ticulares de este ministerio, concedí las preeminencias 
que es notorio por las Ordenanzas qae mandé despachar 
y firmé de mi mano eu Ventosilla á 4 de Noviembre del 
año prúsimo de 1606, refrendadas del infrascrito secr»- 
tario. Y deseando cada dia favorecer y honrar á lofli 
chofi marineros, lie resuelto añadir de nuevo á las d 
Ordenanzas y preeminencias las siguientes : 

1. Primeramente, que toda la gente de mar de Iftl 
cion española que me sirviere en mis armadas y i 
capitanas y almirantas de las flotas de las Indias, pal 
dan usar y traer las armas que quisieren de las permiti- 
das en estos reinos , en cualquier parte dellos, y A cobÍ- 
quier hora , y tirar con arcabuz, como sea 
con bala rasa, guardando los términos y mi 

2. Que puedan traer cuellos de camisas de méi| 
marca, y valonas y coletos de ante. 

3. Que ú los que fueren hijosdalgo, no sólo no ll 
parar perjuicio li su nobleza , ni á las libertades y ( 
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clones que por derecho y leyes destos reinos les pertene- 
cen, ni á sus hijos ni sucesores, el asentarse á servinne 
ó haberme servido en las dichas armadas y flotas de ma- 
rinero, ó otra de las plazas que acostumbra á servir en 
los navios la dicha gente de mar, ahora ni en ningún 
tiempo del mundo; pero que el hacerle sea calidad de 
más honra y estimación de sus personas. 

4. Que los que se asentaren para servirme en las di- 
chas armadas y flotas, gocen de éstas y las otras pree- 
minencias concedidas por las dichas Ordenanzas de 4 de 
Noviembre, desde luego se asentaren ó alistaren por los 
mis oficiales del sueldo, pero no le han de ganar hasta el 
día que comenzaren á servir. 

5. Que el que sirviere veinte años continuos quede 
jubilado y goce de todas las dichas preeminencias. 

Por tanto, en virtud de la presente, encargo y man- 
do, etc. Dada en Madrid á 22 de Enero de 1607.— Yo 
el Bey. — Por mandado del Bey nuestro señor , Antonio 
de Ariztegui. (Navabbete, Colección de documentos^ 
tomo III, doc. 48.) 
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ASIENTO T CAPITULACIÓN QUE POR MANDADO Di SU I 
JEETAD SK HA TOUADO OON DIVERSAS PERSONAS INTE- 
RESADAS EN EL COMERCIO DE LAS INDIAB, BOBOB LA 
COBBASZA y ADMINISTRACIÓN DEL DERECHO DB Lj 
BERLA POR TRES AÑOS QUE COMIENZAN Á CORRBB C 
PRINCIPIO DK áSTE DK 1618. — ExtrOCtO. 



En el nombre de Dios, amén. Sepan cuantos eetaa 
ta vieren, como nos, Christóbal de Bornuevo Bonifi 
Juan de Yergara Gavina , cónsules de la Unívcrsid) 
los mercmleres y cargadores tratantes en las India 
nos, Juan de Cerón, y Francisco de Mandojana, y Pedro 
de Aveudaño, y Tomús Manara, veeinos de esta ciudad 
de Sevilla, como administradores que somos del U8Ífl| 
to que nosotros y todas las demás personas intere 
en él tomamos con 8. M,, en razón del derecho de la] 
beriay cobranza del, por tiempo de tres años, qasl 
este en que estamos e los dos venideros de mil y ( 
cientos y diez y nueve, y mil eeíscieotos y veinte, 
el despacho de la Armada Real de la guarda de las ] 
dias, y de las Naos Capitanas y Almirantjifi de las fl 
de Nueva Espaflay de las provincias de Hondunul 
las Indias , y los navios de aviso que se suelen despii- 
char; e nos, Alonso de Alarcon y Hernando de Almonte, 
y Fernán López Ilnrairez, etc., veciuos desta ciudad de 
Sevilla, toiloR (icho como consiliarios consejeros de los 
dichos coatro administradores, decimoe. Qqc por cui 
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el Sr. D. Francisco de Tejada y Mendoza, del Consejo 
de S. M. en el Real de las Indias, y su Presidente de la 
Casa de la Contratación desta ciudad de Sevilla, trató y 
comunicó col, dos loa dichos Christóba! de Barnuevo y 
Juan de Vergara, como cónsules de la dicha Universi- 
dad, cuanto se sirve S. M. que el derecho de las dichas 
Haberias que ee cobra en la dicha Casa de la Contrata- 
ción desta ciudad para el despacho y apresto de las Ar- 
madas y Flotas que en ella se despachan para las Indias, 
se desempeñe de los grandes déhitüs que debe y cargas 
que tiene, por haberse administrado haciendo muchos 
gaatos que se pudieran excusar, e que e! remedio que 
puede haber más e6caz para que se consiga el dicho des- 
empeño es dar el dicho derecho de Haberla, y su admi- 
nistración y cobranza por asiento, para que las personas 
que se encargaren dello tengan y tomen á su cargo el 
despacho de la Real Armada de la guarda de las Indias, 
e las dichas Naos Capitanas y Almirantas de las Flotas 
de Nueva España, e Provincias de Honduras, y navios 
de aviso que se suelen ilespachar, y queden para el di- 
cto desempeño la cantidad de maravedís que se asenta- 
re y concertare en cada un año de todo el tiempo por que 
se tomare el dicho asiento , y reciban y cobren todo lo 
que valiere y procediere del dicho derecho, y que con 
ceto se conseguirá lo que se pretende, y al trato y co- 
mercio desta ciudad de Sevilla le será el dicho asiento y 
concierto de mucha utilidad y beneficio, pues habrá 
igualdad y comodidad en la contratación y negocios del 
dicho comercio, y se desempeñará la dicha Haberia, de 
^oe S. II, ae tendrá por muy servido, y que nosotros 
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como cónsulee de la dicha Universidad lo tratáBemoB y 
propusifBemoa al diclio comercio, j viniendo en ello, 
oftda uno firmase la caDtídad que quisiere pagar y con- 
tribuir para el dicho asiento, y poner depuesto en él, 
para que reconocidas las personas y caudal que se jun- 
tare, eligiesen entre si los Diputados que han de admi- 
nistrar la dicha Haberia, y hagan las condiciones ooq 
que la han de tomar, y se traten y confieran con S. M., 
para que sirviéndose de concederla se haga y efectúe el 
dicho asiento; e nos los dichos Administradores e Con- 
siliarios y todas las demás personas participes tratamos 
e conferimos lo susodicho, y cada uno firmó la cantidad 
de maravedis que habernos de poner y ponemos, despaea 
de lo cual nos juntamos á hacer los capítulos y coi 
ciooes , y animismo para dar orden en la forma gne 
de haber y se ha de guardar en la administración, 

Otorgamos y conocemos que hacemos y asentamos 
dicho asiento, con las condiciones siguientes: 

1 . El Consolado de la Universidad de Sevilla, en nom- 
bre de todos los cargadores, ha concedido diversas veces 
el derecho de los seis por ciento de la Haberla, para con 
él sustentar las armadas de la gnarda de las Indias, y 
porque ahora se ha reconocido la eatrccheza y empeño i 
que ha venido la dicha Haberla, y considerando cnanto 
conviene que todos los años se despachen los galeones y 
fiotas, consistiendo en esto la conservación del Comercio 
general deste reino y de tas mismas Indias, lian acorda- 
do tomar por asiento el derecho de la Huberia y eosten- 
tar el Armada de las Indias y las Capitanas y Almimn- 
tas de las flotas con el número y porte de bajeles y de 
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gente de mar y guerra que adelante ee declara, od virtien- 
do qae, aunque Bon machos los interesados en este asien- 
to, se hfi de dedncir el administración de él h solos coa- 
tro Diputados, y los dichos Prior y Cónanlee, que todaa 
serán las personas más pláticas y de mayor experleocia 
desta materia. 

2. ¥ es condición que los trea años por que se toma 
este asiento, han de comenzar desde primero de Enero 
deste año de 1618 y acahar ú fin de Diciembre de 1630, 
de manera que en los dichos tres años han de despachar 
tres armadas. 

3. Y es condición que la Armada que se ha de apres- 
tar y proveer para la provincia de Tierra Firme en cada 
uno de los dichos tres años ha de ner de seis galeones de 
porte, la Capitana de 600 toneladas, y la Almiranta de 
500, poco más ú menos, y los demás de 450, poco más 
ó menos, y tree pataches, y en todos 1.500 hombres 
de mar y guerra, en que han de entrar las primeras 
planas y gente de los pataches, proveidoa y despa- 
chados de todo lo uecesario para la ida, estada y vuel- 

1^ conforme á la nómina que para ello se diere por Su 
[qj^tad , y pagaríin asimismo á la gente de mar y gner- 
l BUS pagas ordinarias, como es nso y costumbre. La 
i dicha gente de mar y guerra ha de ir repartida en 
p dichos galeones y pataches por la orden que S. M. y 
B Ministros dieren. 
L 4. Que S. M. mandará que en cada uno de los dichos 
e años se deapache flota para la provincia de Tierra 
FinDe, y que de los tlichos seis galeones vayan para su 
guarda dos por Capitana y Almiranta de la dicha nota, 
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y ns patache de los tres jiara su servicio haeta Ptu 
velo, adonde los diclios galeones y flotas catdriüii o 
dando á los otros cuatro, para que en llegando se I 
giien los unos con los otros, para traer á este reino en 
todos los seis el tesoro de oro y plata de S. M, y particu- 
lares, y lo demás por la orden que liasta aquí se ha tio- 
cbo, con lo cual los dichos asentistas uo han de tener 
obligación á dar otra uinguna nao de armada para la di- 
cha nota de Tierra Firme. 

6. Que asimismo mandará S. M. despachar ] 
para la provincia de iN^ueva España en cada bq i 
de los dichos tres, y para ella bao de dar los i 
tistas dos naos de 500 á 600 toneladas, poco mil 
méuos , y dos pataclies con 520 personaa de mar y g 
ra, en que ban de entrar las primeras planas y geotQ 
los pataches, aprestadas y despachadas do todo lo n 
sario para ¡da, estada y vuelta, y han de pagar li todalt 
gente las pagas ordinarias y lian de tener desfiaefaadas 
las dichas naos ú ñues de Mayo, para que puedan n aT&^ 
gar y hacer en viaje para primero de Jnnio. 

0. Que asimismo mandará S, M. desj>achar on { 
uno de los tres años dos naos para la provincia de 1 
dnros, y para ellas darím los a»entiatns provisión y i 
timentus necesarios ])ara noventa soldados y díez y á 
artilleros, para la ida, estada y vuelta, y les darán ( 
pagas ordinarias, y asimismo entregarán las maníctoi 
para la artillería que han de llevar las dichas ow 
para la infantería, y si los dichos asentistas qoisítt 
enviar comisario para la buena cuenta y razón da I 
lo que se ha de gastar y proveer, lo iiuedeu hacer. 
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1)7. Que los aseutistas han de dar cada año cuatro bar- 
íes da aviso, del porte y ú satiafaccion, iloa para la pro- 
vincia de Nueva KspaSa y loa otros dos para la de Tier- 
ra Firme, y ios dos primeros se han de despachar dentro 
de un mes después que hayan llegado los galeones, uno 
para cada provincia, para avisarlas, y al Pira de la llega- 
de los galeones y flotas, y del estado de los negocios, 
que consiste la buena correspondencia de todas las 
itrataciones, que de no poderae hEtcer esto por este 
tiempo suceden eu los negocios muchos yerros y descon- 
ciertos, y S. M. ee loa de servir de haber ennado á la 
contratación lodos sus despachos para el dicho tiempo, 
y ai no lo hubiere hecho, ae hayan de despachar sin ellos, 
y los otros dos avisos segundos se despacharán cuando 
S. M. fuere sen-ido. 

8. Que los asentistas, á más de lo dicho, han de dar 
pagar en cada un año setenta mil ducados para ayuda 
desempeño de la Haberla, cumpliendo con ponerlos 
Ift sala (It'I Tesoro de la Casa de Contratación en una 
de tres llaves, y que de ellos se hayan de jiagar los 
tributos que paga la Haberia y los salarios de los seño- 
rea Presidente y Jueces .oficiales desta casa y loa demás 
ordinarios, cesando todos loa que se han pagado estos 
-Sflos al proveedor y sus ministros, y al Teniente de Ca- 
,f Itan general de la artillería, veedor y contador, y más 
óaleB delia nuevamente acrecentados, y ansimismose 
de reformar tos que el tiempo mostrare adelante que 
Bé pueden excusar, y lo que sobrare después de hechas 
las dichas pagtis se ha de convertir en pagar primera- 
mente y ante todas cosas lo que el Haberia debiere á las 
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personas qne le hubieren dado dinero á daño el año pa- 
sado y este presente. 

9. Que los asentistas han de pagar al Haberla todo lo 
que se ba gastado y gastare hasta el tiempo que se efec- 
tuase este asiento en el apresto que se ha hecho de los 
galeones qne al presente se están aroaando para ir á Tier- 
ra Firme, así de pertrechos y maestranza, como por bas- 
timentos y otra cualquier cosa. 

10. Que los aaentisías han de proveer el dinero qne 
foere menester para levantar soldados y marineros para 
los galeones y Capitanas y Almirantas, y asistan á las 
ratiestras y listas que se tomasen de toda la gente de 
mar y guerra para qne en las pagas no haya fraude. 

11. Qne á la vuelta del viaje de loa galeones han de 
ser obligados los asentistas á entretener la gente de guer- 
ra en las partes y logares donde 8. M, mandare, pagán- 
doles sos sueldos como es uso y costumbre en mano pro- 
pia, de cuatro en cuatro dias, 

12. Que S. M. ha de mandar dar toda la artillería y 
sus encabalgamientos para los galeones y Capitana y Al- 
miranta de la flota de Nueva España y naos de Hondu- 
ras, de la qoe tiene la Haberla y no habiendo toda la que 
sea menester, se dt^ la que faltase por cuenta de S. M. y 
no de los asentistas, los cuales han de proveer toda la 
pólvora, pelotería y municiones y demás pertrechos qne 
son menester para el uso de dicha artillería para la ida, 
estarla y \'uelta, aprobados y reconocidos por la persona 
ó personas que se nombren para ello, y la pólvora y de- 
más pertrechos han de ir á cargo de las personas que 
nombren los asentistas, y lo que sobrase ha tic ser para 
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ellos y solamente han de ser obligados á entregar la qae 
se vaya gastando. 

13, Por ciiaoto con la flota de Tierra Firme han de ir 
do8 galeones por Capitana y Almiranta, S. M. mandará 
que no ae provea ni haga general , ni almirante, ni vee- 
dor, pnes ha de servir este oficio el de loa galeones, sino 
qne los capitanea de infantería de los dichos galeones 
naen y hagan los oficios de general y almirante i'i la ida 
Á las Indias, hasta que lleguen á Piiertovelo los otros 
caatro galeones con el general y almirante de la armada, 
y qae este presente año, por estar nombrados general y 
almirante para la dicha flota de Tierra Firme , pnedan ir 
y ganar los sueldos de tal general y almirante. T que 
habiendo en la armada algunos capitanes , soldados y 
oficiales y otras personas que tengan ventajas ó entrete- 
nimientos, no han de ser obligados los asentistas á pa- 



^CBTlOS. 
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l4. Que S. M. mandará entregar para este primer 
loe mosquetes, arcabucea y demás armas acos- 
ibradas para la infantería de la armada y flotas, de 
las que tiene el Haberia y suplirá el resto de las que fal- 
tasen, recibiéndolas loe asentistas por el precio y costo 
qne tienen, obligándose á volverlas al fin del asiento 6 
pagar su valor, á excepción del caso en que alguno de 
loa buques se perdiese, con relación á las armas que lle- 
vámy se perdieren. Y que siempre que los asentistas tu- 
vieren necesidad de pólvora, S. M. se la mande dar por 
costo qne tuviere. 

,15. Que los asentistas han de dar loe galeones deapa- 
como va dicho, y S. M. mandará que se visiten 
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por quien fuere servido antes de partir, para que se í 
el aderezo y como viio prove¡d<.is de todo, y lo mUmo » 
lia^ en las ludias antes de su partida, para que despuen 
se les den certificiicíoues y conste como lian coniplidí 
uua vez visitados y aproLados, harán el viaje á riesgi 
Buberia ú de S. M., de manera que en caso qoe a 
se pierda por tormeutas ú euemigos ó por otro saw 
fueren de S. M. ó del Haberia, los aeeutistaa no liai 
pagar cosa alguna, y si fuereu de loa diclioa asentij 
y Be perdiere alguno, se les lia de Jiagar seí» mil duoi 
por cada galeón que se perdiese, aunque valga mj^:^ 
conUndoloa de los sesenta mil ducados qnc lian del 
cada año. 

16. Porque los galeones de >S. M, que al presente é»> 
tan aprestados, bau costado gran suma en la fortifieacioi] 
de caipiuteria, carena y apresto, y este Iwneficio se tpie- 
da en dichos galeones y los asentistas lian de pagar ij 
Id que se ha gastado en ellos, que por esta razón no ü 
de llevar S. M. sueldo por este viaje, pues tiqueo ( 
nefício mucho mi'is de lo que importa el dicho sneldi 

17. Que los asentistas puedan comprar ó toi 
sueldo, ansi jmru la armada como para la Capita 
Almirantade las flotas, otros galeones ú navios do i 
lesquier personas que los tuvieren, pngnndoles loe i 
dos ordiuorios como S. M. los jinga, d por asiento^ t 
mejor les pareciere á los asentistas, y que los dtlí 
las dichas naos puedan ser compelidos y apremia 
que los den para el dicho servicio. 

18. Que se ha de conceder á los oseutistas ^w | 
dan fabricar los galeones inie qnisieren ¡jor las med 
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orden de 8. M. esti'm dispuestas , ú Iss que se leí* 
'dieren en cualquiera parte de la Corona de EspaQa. 

19. Que han de cobrar á razón de 6 por 100 detocfo 
lo que viniese de las India;', asi de S. M. como de parti- 
cnlnres, en las armadas y flotas, en oro, pinta, joyas, 
jierins , piedras y otras mercaderías y frutos de las In- 
dias ; y ausimismo ban de cobrar de todas le^ mercadu- 
rias que se cargaren para las Indias , así en las dichas 
armadas y flotas, como navios sueltos, á razón de 1 por 
por 100 de ida; y ausimismo han de cobrar los fletes de 
jiasajeros y esclavos que se embarcaren i la ida y á !a 
^.Tfinida en los galeones, capitanas, almirantas y pata- 
SB, á razón de veinte ducados por cada persona, según 
DOmo se ha cobrado, Y es declaración que , si por acci- 
Jente se detuvieren la armada y flota que ban de venir 
el año de 1820, ha de pertenecer á los asentistas el 
_derecho de Haberia aunque lleguen el año siguiente 
^1621. 

SO. Que los a-ientistas han de cobrar la Haberia que ha 
e causar la flota que al presente está en Nueva España 
A cargo del general Juan de Salas y A'^aldés, y de las 
naos qae en su conserva vendnm de la de Honduras, y de 
cualesquiera naos que vinieren de todas las Indias este 
presente aflo. Y se advierte que los asentistas dichos han 
de despachar la Caiiitana y Almiranta y pataches para 
la flota que ha de ir á Nueva España el año de 1620; y 
el derecho de la Haberia de vuelta de la dicha flota y naos 
de 80 conserva y Honduras que habrán de volver el año 
de 1621 , no ha de pertenecer á este asiento, sino á la 
^Haberia, para que k cobre quien la administrare. 
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21. Que los aaeuti^tas han de nombrar los maest 
de plata de los galeones , capitanas y almirantas del 
flotas que les pareciere y de las naos ulereantes desifl 
das para traer registros de plata, grana, seda, aQild 
cnales maestres han de afianzar en la cantidad y foj 
(joe se lia Ueelio basta aquí ; j si algnn maestre de f 
muriese en las Indias ó en el vi^e, ha de nombrar d 
en su lugar la persona que tunere poder de los a 
tradores del asiento. 

22. Que han de señalar á los maestres los galeones 
que cada uno ha de ii' y volver, para que tenga cui^ 
y cuenta d¿l y de las provisiones y pertrechos, y ] 
que en todo se ponga buen cobro y no haya la perd 

y exceso que hasta aqui, y mandará S. SI. á loa gen^ 
les que no remuevan á los dicboü maestres á otrosí 
leones y que no se les pueda quitar el camarote, qoj 
el que está eucíma de la cúmara de popa. 

23. Que si alguno de loe muestres de plata, deq 
hace confianza, llevaren mercaderías ó tr^eseo pía 
oro ó cualquier ñ'Uto de las ludios, incurran, det 
la pena de comiso, en pena de [ardimiento de todofffl 
bienes y destierro perjiétuo de la carrera de las ludífl 
del Reino por cuatro años, y que los cum¡ila en . 
che 6 la Mamora, y que esta pena se ejecute ioviolal 
mente, y que las mercaderías hayan de ]>erteuocer n 
asentistas , y las demás penas de perdimiento de bid 
pertenezcan á S. M. y al juez y denunciador con qj 
tercia parte haya de ser y sea tan solamente de las I 
nes que denunciare por comisos, y do en más. Vd^laiá 
nía manera pertenezcan h Ü. M., y peua« de cómai 
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la Casa de Contratación, las penas pecuniarias que selií- 
ciereu por cualquier delitos personales fechos cu la ar- 
mada y flotas. 

24. Y porque se tiene iioticia que otras personas y 
oficiales lie la armada traeo en confianza, fuera de regis- 
tro, plata y oro y niercaderias é joyas , S. M, mamlará 
que ninguna persona , de cualquier calidad y condición 
que sea , pueda traer nada que deba derechos de Habe- 
rlas, so pena de privación del oficio que tuviere y des- 
tierro perpetuo de la carrera de las ludias y perdimiento 
de 8U8 bienes ; y lo que asi trajeren fuera de registro, 
pertenezca á los asentistas, y las demás penas se apli- 
quen conforme al capitulo precedente : y que el contra- 
maestre y guardián de la nao ó galeón donde se hallaren 
]ae tales cosas por registrar debajo de cubierta, sean con- 
denados á doscientos azotee cada uno y diez añofr de ga- 
leras al remo, sin sueldo. 

25. Que para que se cumpla todo lo prevenido, man- 
dará S- M. ú los generales y oficiales que se (V- á los maes- 
tres todo el favor y ayuda que fuera menester, y que si 
alguno les impidiere la ejecución y cumplimiento de sus 

an en pena de privación del suyo y des- 
de la carrera de ludias. 
1. Que las evaluacioues de las cosas que se trajeren 
Indias se hayan de aforai' como basta «quí se lia he- 
cho, para cobrar el derecho de loe ti pur 100 de esta Ha- 
fceria. 

27. Que las naos entren precisamente en el puerto 
de Sanlúcar para evitar los fraudes que se han hecho en 
á de Cádiz, poi' su situación. 
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28. Qne se peue cou rigor (qne expresK) á los t 
trasbordan plata ó mercaderías ú bni^ues extranjeros, de- 
frtvndando al Haberfa. 

29. Qne el capitán de infantería de cada galeón a 
rigne íntes de dar la vela si se ha embarcado ú desQ 
barcado algo sin intervención del maestre . y ei noj 
hiciere ó lo dieinuilare sin dar noticia detlo, sea relé 
do y no vuelva á servir en galeones, 

30. Que los administriidoree del asiento han de p 
visitar las naos extranjerns y natiimtes en Cádiz j 
Sanlúcar y en los demás puertos durante los cuatro 4 
ses primeros fine sigan í la entrada de las flotas, y p 
ello se les han de dar ccdulas y la ayuda necesaria. 

31. Que tendrán facultad para que pueda asístirl 
diputado suyo (i la Aduana, para que las mere 
que se despachen paguen lo que pertenece al HaberU 
que uo se despache nada nin qne preceda esta díligeiN 

32. Que á las visitas qne hacen los jueces de laflj 
de contratación, pueda acompañar un delegado dtm 
asentistas cou autorización pura averiguar lo que ' 
por registrar. 

33. Que se prohiba el comercio del Períi cou Cliiln 
y se cierre y quite la contratación del Perú con Nueva 
EepaOa, prohibiendo totalmente llevar ninguna plata ni 
dineros. 

34. Que en el mes de Diciembre de cada afSo so n 
bre general y almirante ile la flota de Nueva Espi 
se dé cuenta ó S. M. del aiimero de touela<laí qne ) 
vendrá Heve en el año siguiente, y que en el t 
Enero se hagan los reconociniíentos y eleceíon de l 
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excnsar las ilemoms que otras veces han ocnrridn; 
y qne si '^stas fueren por cul[ia de los asentistas, pagiieu 
«le pcoa cnatro mil ducados. 

3o. Que los asentistas puedan poner y nombrar para 
los galeones, capitanas y nlmirantas y pataches, los 
maestres de rocionea y los eoutrnmaestres y los gnardia^ 
y carpinteros y calafates. 

Que puedan poner las guardas que les pareciere 
todot! los bajeles, así en ida como en ía vuelta, y to- 
mar las prevenciones que para seguridad del cargamento 
les parezca. 

37. Que puedan tomar á sueldo las capitanas y almi- 

rantas para las flotas de cualesqnier persona, con calidad 

que puedan llevar doscientas toneladas de pemiieion Ib 

Capitana y otras tantán el Almiranta. Y que asimismo 

puedan cargar los asentistas en cada armada de las tres 

ue despacharen para Tierra Firme, veinte pipas de vino 

■tidae eu los seis galeones, sin pagar derechos, para 

:er las necesidades que se pueden ofrecer. 

'■ Que puedan enviar en catla uno de los galeones 

fectores y oficiales sin que hayan menester más des- 

lo que el nombramiento y poder de ¡os asentistas. 

19. Que si i'stos hubiesen menester algún dinero en 

'a Eepafia, o Tierra Firme, ó en la Habana para bas- 

itos y otras cosas, que S, M. mandará que el gene- 

ÚR los galeones y el de la flota manden dar á sus fac- 

hasta sesenta mil ducaflos en reales, del dinero 

qae viniere registrado por cuenta ile su Real Hacienda, 

y la cantidjid que asi se diere se pagnríi en esta ciudad 

que lleguen los dichos galeones, descontando dello 
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el Haberia, y S. M. ba de correr el riesgo en í 
galeón donde se hubiere tomado el dinero de lo i 
irado. 

40. Que loe asentistas puedan cargar jarcia, l^i^M 
clavaeoDee qae fueren menester para llevar de res{H 
para el apresto eu las Indias, y que si algo sobrare I 
puedan vender libremente loe factores, 

41. Que puedan cargar todo el vino y aceite y mai 
ra , lonas y pertreclioa para respeto , sin pagar mng\ 
derechos. 

42. Que han de tener facultad y licencia para que ll 
naos que hubieren servido de galeones estín aptas ¡ 
ir de nierchantas en otro viaje sin que sea necesaria n 
va licencia. 

43. Que loe administradores del asiento han de t 
las mismas facultades que los proveedores, para c 
]>rar en cualquier parte bastimentos , pertrechos y mis 
ciones y conducirlos y nombrar los alguaciles que fue 
necesarios, con vara de justicia, & su costa. 

44. Que ni los generales, almirantee, ni oficial DÍÍI 
guno , se puedan entrometer en la provisión y apn 
de los galeones, y solamente la persona h qoien t 
perteneciere vea y reconozca la calidad y bondad de h 
aprestos. 

45. Que si en alguno ije los viajes se perdiera h 
se ha de descontar el valor del Haberia del registro d 
perdido paia descontarlo de los sesenta mil ducados. 

40. Que si los galeones no estuvieran listos en la f 
cha señalada para la sniida, paguen los asentistas i 
pena ocho mi! ducados b\ fuese culpa suya; pero stll 
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detuvieren por maudtulo de S. M. y jior el niiomíj man- 
dado inverüaren , la cobta y riesgo que por esta razou se 
recibiere no ha de ser por cuenta de los aseutistas. 

47. Que caando loa galeonei; iuverneii en las Indias 
han de despachar los asentistas otros seis galeones, y en 
tal caso S. M. les ha de prestar doscientos mil ducados, 
loa cuales reslitiiirún dos meses después que huhieren 
llegado á Espofia los galeones que hubieren invernado. 

48. Que si S. M. mandare aumentar el numero de ga- 
leones en más de los seis que están obligados á despa- 
char , no han de ser obligados á hacer el despacho y 
apresto de los que se anmentó, sino que serán de cuen- 
ta de S. M. Pero cuando vengan de las ludias, los asen- 
tistas, percibirán el derecho de Haberla de los aumen- 
tados. 

49. Que si alguno de los tres años del asiento dejare 
de ir flota por mandado de S. M. ó otra causa, no han 

t Ber obligados los asentistas á pagar cosa alguna . ní 
pilea ha de hacer descuento. 
íO. Que á la vuelta de los galeones y fiotas han de 
r muestra los asentistas á toda la gente que viniere 
beilaH, para dar Ieis pagas. 

01. Que en las levas de gente y en las pagas y so- 
8 asistan los comisarios que nombren los asentistas, 
n las Indias se tomen las muestras cada quince dias. 
e ao se paguen más personas que las que efectiva- 
üíte eatuvieren sirviendo, y que todo el tiempo que á 
gente de guerra se dieron bastimentos te le ha de ha- 
cer el descuento de sus sueldos en la forma que se acos- 
tpmbra. Que si hubiera que recibir gente de mar en las 
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Indias para cubrir bajas, seaa marineros efectivos y ■ 
se les pagne hasta llegar á España. 

52. Qne en la provisión de bastimentos , mnniciol 
y pertrechos, nohao de intervenir más que loe ascntÍH 
lo mismo en España que en las Indias , no pudiendol 
generales y oficiales ocuparse más que de si la c 
bondad y calidad son los que se requiereu. Y lo mid 
se ba de entender en las maestranzas y adobios , si«! 
los asentistas los que nombren y pa^^uen lús carpíate 
calafates , etc. 

53. Qne los pUotiis, marineros, grumetes, artiUdi 
y pajes qne se recibieren , han de ser personas snfida 
tes y de la experiencia que se requiere, y no se r 
Ins que se señalen por inútiles. 

íi4. Que en caso de invernar Icrs galeones en las In- 
dios y se despachen otros , se despida la gente de los q 
hubieren invernado, por no str necesaria. 

53. Que todas las municiones de artillería que ti|l 
en buen estado la Ilaberia se entreguen á los aseoti 
con cargo para volver la misma cantidad cuando se a 
be el asiento. 

50. Que S. M. dará licencia pam qne los asentid 
puedan traer de cualquier parte desto* reinos y : 
de!ln« la jarcia, pólvora, municiones, plomo y árbí 
lonas y otra* cosas, sin que hayan de pagar derechoJ 
entrada ni salida durante los tres años. 

57. Que S. M. dará licencia á los asentistas para I 
cur sesenta mil (laendo.'í de reales en cada oflo pan < 
plearW en dichos artículos. 

5B. Qne los asentistas han de tener favaltad iwal 
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t á daQO cnal^uier díuero que hubieren menester uu 
""emljftrgatite las leyes. 

59. Que si alguu navio se derrotare para Portugal ó 
otros puertos del reino y fuera dCA, puedan los asentis- 
B cobrar los derechos que les correspondeu , y visitur 
B tales navios, y hacer cala y cata, y obligar ú los maes- 
"■tres á <(ne todo lo traigan al rio de Sevilla y lo entre- 
guen en la Casa de Contratación conforme disponen las 
Ordenanzas y penas dellas, y ademas se les lleve de pena 
3 ducados y privación de la carrera de Indias al maes- 
i y piloto de los tales navios , porque es cosa, sabida 
i tules arribadas se hacen maliciosamente. 
f 60. Qne los asentistas puedan hacer pesar toda la pia- 
fe y oro que estuviese en la sala del Tesoro, y lo que pc- 
e más cada barra de lo que dijere el registro caiga en 
miso , lo cual se hará sin molestia de las partea cuan- 
b haya sospecha de fraude. 

i 61. Que se lia de dar íi los asentistas en la Casa de 
istrntaciou la sala del líeceptor de ía Haberla y las 
s que en ella hay. 
• 62. Que se les han de doi- los almacenes que tiene su 
byestad para el ser%-ic¡o de los pertrechos y municiones, 
13. Que no se ha de consentir que salgan bajeles de 
I Indias si no fuera en conserva de los galeones y flo- 
(B, bajo severas penas. 

f '64. Que no se ha de hacer ningún embargo por S. M. 
slas partidas de plata y oro mientras cstí-a en la Casa 
de la Contratación. 

65. Que se apliquen :i los asentistas todos los comi- 
flos qne se hicieren. 
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66. Qne siendo costumbre vaya por enfennero en cada 
galeón j capitanas y almirantas nn hermano de Juan de 
Dios, qne éste reciba á los tiempos de las pagas la li- 
mosna del hospital con cuenta y razón para pagar el di- 
cho hospital en Puertovelo, Cartagena, la Habana y San 
Juan de Ulúa, y el tal hermano ha de llevar á su cargo 
las dietas y medicinas. 

67. Que un cabo de escuadra esté á la boca de escoti- 
lla al dar las raciones, y vayan todos á tomarlas, y el que 
no ñiese la pierda. Que los pañoles de bizcocho vayan 
forrados de hoja de lata y calafateados, forrados y precin- 
tados. 

68. Que no han de pagar derechos en Tierra Firme 
ni Nueva España ni en otra parte , por los bastimentos 
que se compraren para los galeones y flotas. 

69. Que para la flota de Nueva España no haya más 
oficiales que general, almirante y veedor, excepto lo8 
que nombraren los asentistas. 

70. Que el bizcocho y demás bastimentos que se lle- 
van de Nueva España á la Habana, vaya embarcado en 
las capitanas y almirantas , porque van sin carga y con 
más seguridad. 

71. Que se proceda contra los dueños de los buques 
que salen á esperar las flotas al cabo de San Vicente 
para trasbordar efectos y defraudar los derechos,- to- . 
mando los barcos y echando la gente á galeras. 

72. Que aceptado este asiento se cumpla sin innova- 
ción en sus condiciones. 

73. Que han de tener facultad los asentistas para te- 
ner delegados en las Indias que intervengan en la razón , 




y memoria de los registros, maullando S. M. ¿ los gead^ 
rales que les den favor y ayuda. 

74. Que se deu á ios asentistas todas las cédalas y 
provisiones que pidieren en conformidad con las condi- 
ciones del asiento. 

7ó. Que los dipntodos y administradoree hagan la 
cuenta de laa utilidades y sean los responsables del com- 
plimieuto del contrato. 

7G. Qae sí suplicaren á S. M. que mude algunos mi- 
uistros de la armaila de cualquiem calidad que ftiere, 
dando causas para ello , se ha de servir mandarlo. 

77. Qae ningimo de los ministros de S. M. vaya con- 
tra lo contenido en el asiento , antes sean obligados A su 
cumplimiento. 

78. Que los participes del iisiento uombreu cuatro ad- 
mioistrudores por votos secretos, y los nombrados traten 
yresuelvan todas las cosas , con facultad para nombrary 
l»ara remover y quitar los oficios, y asimismo se nombren 
ocho consiliarios que se junten cuando faesen llamados. 

79. Que el aeíeiito ha de estar bajo la protección y 
o del Consejo Real de laa Indias, que conocerá en 

B las causas con inhibición de todo otro juzgado , y 
que para los pleitos y causas por cobranza del derecho 
de Ilabería sea juez privativo el presidente de la Casa de 
Contratación , con apelación al dicho Consejo. 

80. Que cada año se haga liquidación del estado de la 
hacienda de la Compañía y se repartan las utilidades ai 
las hubiere. 

81. Que se tome breve resolución en el negocio de los 
descaminos , por lo que conviene á S. M, 




388 



DI&QCI8ICI0SES NÁUTICAS. 



s tau luego como llegueo hs galeones 66 4 
s particulares la plata sin esperar orden f 



82. Qui 
tregüe ú I( 
ello. 

83. Que se restituya al coQsalado la Dtlmioistr 
del derecho de la Louja para que se coutiiiúe la fóh 
y Be rcpareu los daños que va haciendo el tiempo. 

84. Que se restituya al miaiuo consulado el c 
miento de las quiebras de mercaderías y cargadores. 

Sevilla, 1." de Abril de 1018. 

El Iley. — Por cuanto mi Presidente y Jueces oficia- 
les de la Casa de Contratación de Sevilla, en coufunni:^ 
dad de la urden y comisión mía qnc tuvieron para e 
tomaron con diverHas personas interesadas en el c 
cío de las Indias el asiento y capitulación exento f^-m 
treinta y siete fojas antes desta, qae van rubria 
mi infrascrito secretario, y signado de Diego Bal 
mi escribano público de la dicha ciudad , «obre ÜLfl 
tranza y administración del derecho del Hatería, ya 
pacho de la armada de la gnarda de la carrera de IlM 
y naos capitana y almiranta de la flota de Xaera 1 
ña y d« la provincia de Honduras, ]K>r tiempo de 1 
afioe, qne comenzaron á correr desde príncipios i 
afio de GIS, t habiéndose rií^to en mi Consejo Bedll 
las ludias, y oonsultádose con mi PersoDs Beal, 
nido por bien aprobarle, como por la preavnte h • 
bo y ratifico, y mando se cumpla, guante y qecHtc^ 
lo en rl ooBlenido, fia <|ti« contra en tenor y i 
raya ni pose en ninguna manera : y prometo y ■ 
por mi palabra Iteal , qne gnardándoM y compUéd 
de pan« de lo« sasodidios, cx>n lo ^ne canfonne al d 
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Hito están obligado» , mandaré que lo que eu mí nom- 
bre se les lia ofrecido se cumpla y ejecute , como se 
haríi con efecto , sin que en ello haya duda , excusa , ní 
dilación alguna, uo embarganle cualesquier leyes, cé- 
dalas, ó ordenanzas Reales que baya en contrario de lo 
en él contenido : y como quiera que es mí voluntad y 
mando se les den todas liis cédulas y despachos que pi- 
dieren y hubieren menester, y para la ejecución y cuín- 
plimiento del dicho asiento tengo por bien que aunque 
no las saquen ni despachen , se guarde , cumpla y ejecu- 
cute todo lo en él contenido , asi eu estos reinos como 
«u las Indias, tan puutual y enteramente como se hacía 
y debía hacer, si de cualquiera de los capítulos del di- 
cho asiento se diera cédula particular mia ; y mando á 
los dichos mis Presidente y Jueces oficiales, y Jueces 
letrados de la dicha Casa de la Contratación de Sevilla y 
de Cádiz, y a mis capitanes generales, almirantes, ca- 
pitanes y demás oficiales y gente de mar y guerra de las 
dichas armada y flotjis de las Indias, ú cada uno y cual- 
quier dellotí que en lo que les tocare guarden y cumplan 
el dicho asiento , sin ir ni pasar contra lo en él conteni- 
do en cosa alguna. Y para mayor firmeza y seguridad 
de lo que dicho es, mandé dar y di la presente , firmada 
de mi mano y refrendada de mi infrascrito secretario, de 
_||hjcaaly del dicho asiento mando que tomen la razón 
B.dtohos mis Presidente y Jueces oficiales de la Casa 
iQtratacion de Sevilla, y mis contadores de cuentas 
que residen en el dicho mi Consejo Iteal de las Indias, 
y los de Haberías de la dicha Casa de Contratación , y 
el mi Veedor de la dicha armada de las Indias. Fecha 
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en Mftdrid, ú diez de Abril de mil y Beiecientos y í 
y ocho años, — Yo el Rey. — Por mandado del Rey i 
tro señor, Pedro de Ledesma. — Señalada del Consq 
Indias. (Navabrete, Calece, de docum., t, xxiv, rioe^ 
mero 22.) 



nECLARACIOH 

del It^j Crialian'iiímo Ltas XIII mandamlo d aus l 
lias, en conformidad de lo convenido entre las dot i 
nos de España y Francia, que no cometiesen AosíÑÜ 
contra boquea españoles y portugueses de la ^ 
acá del primer Meridiano y del Trópico d-e Cánet 
lo r/ue loca al Mediodía , y determinando que potM 
iner Meridiano ae tetu/a el de la isla de Hierro. 

Luis, por la gracia de Dios, Rey de Franciay dd 
varra, ú todos loa que las presentes letras vieren, : 
Lü8 prineipales nieri.'aderes de nuestro Estado y i 
vasallos nuestros que se api ¡can á la uavegtwñon J 
han representatlo cómo en las costas y paertos de E 
ña, de algunos años íi esta parte, los españoles y f 
gueses han intentado acometer sus uavloe que v 
lax Indias y á la América ó vuelven de eUae, sín 4 
iíidemr que los actos de hostilidad tiu les son UoiUj 
unos ni á otros siuu más allá del prítoer Meridiano^ 
lo que mira al Occidente, y del Tn'ijiico de Cáncer p 
tocante al MedÍo>lia : y nu pudiéndose [irohíbir i i 
Iroi^ vanallos la legitima defen>^a,y siéndoles Uoitol 
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forme & onestrue Ordenanzae , armar contra los qae les 
impiden la libertad del comercio y de la navegación , nos 
has suplicado les demos permiso para apresar en el mar 
á loa dichos españoles y portugueses que van á las di- 
chas Indias y tierras de la America ó vuelven de ell&a, 
donde quiera que los encuentren. Por lo cual, deseando 
explicarles nuestra voluntad , para que no lleguen á tur- 
bar, contra nuestra iutervenciou , con alguna acción vio- 
lenta la buena correspondencia que deseamos mantener, 
¿ incurrir por ello en nuestra indignación, hacemos no- 
torio qne, con parecer de nuestro caro y amado primo 
el Cardenal Duque de Richelimí, Par, Gran Maestre, 
Jefe y Superintendente general de la navegación y co- 
mercio de Francia, liemos inhibido y prohibido, é inhi- 
bimos y prohibimos expresamente por las presentes 
ooestras Letras de Declaración, firmadas de nuestra 
mano, á nuestros vasallos, de cualquier calidad y condi- 
ción que sean, que hacen viajes por mar, que acometan 
y persigan los navios españoles y portugnesea que en- 
contraren más acá del primer Meridiano, por lo que mira 
al Occidente, y del Trópico de Cáncer, por lo tocante al 
Uediodia; queriendo que dentro de Ioh espacios de las 
dichas lineas nuestros vasallos dejen y consientan á los 
dichos españoles y portugueses ir, tratar y navegar li- 
bremente , aunque vayan á las ludias y tierras de la 
América, ó vuelvan de ellas, sin causarles ni ponerles 
inquietud ni impedimento alguno en au navegación, ni 
en otra cualquier cosa, con tal que nuestros vasallos re- 
ciban de ello» igual tratamiento en adelante , y que loa 
^os españoles y portugueses no intenten nada contra 
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ellos de la parte de acá de las dichas lineas; quedando, 
no obstante, á nuestroB rasallos la {acuitad de ofender, 
como por lo pasado, á los dichos españoles y portugue- 
ses más allá de los dichos limites, seguu 1o tuviemn por 
conveniente, hasta que los dichos españoles y portugne- 
Bes consientan á los dichos nuestros vasallos el libre C(i> 
juercio en todas las dichas tierras y mares de las Indias 
y de la América, y lea den libre entrada y accesu ¡«ira 
este efecto eii todas las dichas tierras y en los puertos y 
abroe de ellas, para que traten y comercien allí en la 
misma forma que de la parte de acá de las dichas lineas. 
Asimismo queremos que los capitanes de navios ( 
volviesen de sus vi^es pagando los derechos que d 
por esto y haciendo constar que los navios que han I 
metido han sido apresados más allá del primer Meridia- 
no, por lo que mira al Occidente, y del Trópico de Cán- 
cer, por lo tocante al Mediodía, estén y queden en j 
fica posesión de las presas qne asi hubieren hecho 4 
dichos españoles y portugueses, sin que sobre e 
pueda hacer pesquisa contra loe marineros , annatlorec, 
proveedores y dueños de los navios, por cualquier caasai'< 
motivo que sea. Y á fin que se pueda más fácilmente j m- 
garsi las presas han sido bien úma1 hecha», y qned 
mer Meridiano qne se ha puesto por límite de lasa) 
tades y alianzas esté más conocido de lo que ha egt 
de algnu tiempo á esta parte; babii'-ndose el dicho nueti- 
tro primo hecho informar de ello [tor personas ¡nteli* 
gentes y experimentadas en panto de navegación (¡ti 
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iüliibimos y mondaiuos n cualesquiera pilotos , hidró- 
grafos, compoeitorea y abridores de mapas ú globos geo- 
gráficos, que no iunoveo y mudeu el antiguo asieu- 
to de los Meridianos ni pongan el primero de ellos en 
otro lagar, sino en la parte más occideníal de las islas de 
Canaria, conforme á lo que los miia tintiguos y fanioeoe 
geógrafos han determinado sobre esto; y por tanto, qae- 
pemos qne de aquí adelante hayan de reconocer y colocar 
en los dichos sus globos y mapas el dicho primer Meri- 
diano en la isla del Hierro, como la más occidental de 
dicfaa.9 islas; y desde alli contar el primer grado de las 
longitudes hacia el Oriente, sin hacer caso de las nue- 
vas invenciones de los que por ignorancia y aia funda- 
mento le han colocado en las islas de los Azores, con 
motivo de haber referido algunos viajeros que la aguja 
de marear no padecía en aquellas islas variación alguna, 
siendo cierto que tampoco la padece en otras partea 
que jamas se han tenido por primer Meridiano. Por lo 



mttcs de paz y jiuemí marítima convenidos entre las dos coro- 
nRB , graves dudas sobre el verdadero lugar del primer Meridia- 
no, y pareeiendtí aoeeearia ku certtnii y nsitíuto fijo para poder 
declamr por iiien ñ tna! Iiechnn las prpsop, el Cardenal de líiche- 
lieu cometió el eximen y decisión dp este punto á tres coneBJeroB 
Jt) Eatado, los cuales , acoiupaSadoa de otras personas inteligen- 
tea y versadns en lo locsnle á U navegactuo, so juntaron en el 
Arsenal de París, y después de algunas conterencios, convinie- 
ron todos, fundándose sn la opinión de Ptoloineo y asimismo en 
Ift dp Andrea García de Céspedes, coHuiógrafo mayor de Su Ma~ 
jestn'd Cittólicíi, que t-Í primer Meridiano debía pisar por las ia- 
l«a Canaria!;, y partictilnrmente por la del Hierro, )■ md§ occi- 
dental de ellas, coya determinación pasó á ser ley por esta Real 
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cualy mandamos á nuestros amados j fieles consejeros y 
personas que componen nuestros Tribunales de Parla- 
mentOy que hagan leer^ publicar j registrar^ cada uno 
por lo que á si toca, las presentes nuestras Letras , j 
guardar y observar exactamente lo contenido en ellas, 
según su forma y tenor: que asi es nuestra voluntad. 
En testimonio de lo cual , hemos hecho poner nuestro 
sello en las dichas presentes. Dado en San Germán en 
Laye, á 1.® de Julio, el año de gracia de 1634, y de nues- 
tro reinado el 25. Firmado, Luis. — Por el Bey, Bu- 
THiLLiKR. (Mercurio /ranees j tom. xx, año 1634, pági- 
na 712. Copiado y traducido por D. José Antonio Abreu 
y BertodaQO, Colección de Tratados , part. ii.) 
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I Ciicarachae,— TlatsH. — Cliinehec. — Piojos y o 



jk Joan de Valencia, cronista de la armada que ú las ór- 
mesde Don Fadrique de Toledo fué ú la reconquista 
1 Brasil en 1625, escribia, bajo la impresión de laa 
calmas de la Línea : 

a Conaidere el advertido lector de todas eetas menu- 
dencias , haciendo un cuerpo quien liacc estos viajes y 
pasa estos trabajos, loe sobresaltos, aflicciones y desdi- 
chas que pasará, pues aun los que tienen algunas como- 
didades padecen con intermisión, de donde me desen- 
gaño qne los soldados de las armadas de la Catúlica 
Majestad del Rey nuestro Seiior, es acertado tengan 
remuneración de sus servicios eu ella, en consideración 
de lo referido y de otras infinitas coías , porque la piscina 
y habitación de las embarcaciones, trato é incomodidad 
y perfiecuciones de tan diversos animales y sabandijas, 
8 cosa asquerosa é insufrible, y esto siendo imposible 
mediarlo.» 
llOaevttra, Salazar y los otras escritores, no mari- 
cos, cuyas relaciones llenan este libro, sintetizan más 
que Valencia, diciendo como él que loa insectos ú saban- 
dyas constituyen verdaderas plagas en los buques. Citan 
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preferentemente la cucaracha, la rata, la chinche y ( 
piojo, deacendieudo á pormenores que el curioso lector 
ha visto: y romo para Unstrar como es debido sos con- 
ceptos sea preciso u» capitulo que trate de estos ani 
lejos repugnantes, púngolo separado para que el títt 
prevenga á los de nervios impresionables y estómaf 
delicados y les libre de la tentación de penetrar en lail 
vestigncion que calificarán de porquería, por máa i 
trate de seres que, como cualquier otros, ofrecen Iwti 
luateria para discurrir acerca de la infinita aabidaria q 
Creador. 

La cucaracba se lleva lu palma entre los dichos saín 
lejos: adoptando el orden de mortificación que caiu 
los navegantes , correspóndele la primacía; y como por 
esto mismo be publicaúo áutes de ahora (1) uo articulo 
especial dedicado á sus fechorías , reproduciéndolo excu- 
so otro principio á la serie. 

CUCABACBA8. 

Esperando, con el billete en el bolsillo, la senalp 
subir al coche en la estación del ferro-carril de Ot«l 
en París, me acerqué al puesto de libros que allí se a 
cen al viajero como recurso contra la monotonía delv 
dar ruidoso del wagnu. Periúdicos ilustrados y t 
las de poco volumen componían la colección iioco inl 
resante que habia reunido la expendedora, tanto que ll 
títulos desconocidos leniau vacilante mí elección I 
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que entre ellos vi nitores illuttréa (TEuff^nie Sue. — La 

COUCARATCHA. 

Eato es loque me conviene, pensó al punto. Tengo, 
como todos los niarinOB, antignas relacionea con este 
animalito, y Eugenio Saé, como navegante qne filé, ha 
querido sin dada darlo á conocer del pñblco reparando 
la injusticia de los uaturalístas y de los escritores que, 
sin serlo, han dado celebridad á otros insectos. 

Loa poetas se han inspirado también en estos asuntos 
que ú primera vista pudieran parecer nn tanto prosai- 
cos; díganlo si no La Mosquea, Burromaqaim , Galo- 
maquia, Bratocomiomaquia , ó poema de las ranas, Mo- 
nomaqyia , Batomiomaqula; los sonetos de Lope de Vega 
á la pulga; los coloquios de ésta con la mosca; las lec- 
ciones del gusano de seda, la hormiga, la cochinilla, la 
mariposa, la abeja, el mosquito, la luciérnaga, la araña; 
el poema de los ratones, con otras machas composicio- 
nes que cita Nieto Molina en el prólogo de la Perroma- 
quia. 

Limitando la consideración á bóIo los insectos, sien- 
do cantos que L'omponcn más de la mitad de los anima- 
lea conocidos, según aseveración de loa naturalistas, no 
es raro que hombres estudiosos hayan dedicado su vida 
» investigar la de esos pequeños seres que para la gene- 
ralidad pasan desapercibidos , y que aun algunas damas, 
como Mad. Jurine, suiza, venciendo la repulsión natu- 
ral por la moda de las colecciones, ae hayan hecho en- 
tomólogas, con beueficíq de la ciencia. Lund, Latrei- 
lle, Huher hijo. Azara y otros, escribieron mucho de 
lahormigni Burdach y Huber padre se consagraron á la 
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abeja; Waikenaér, á la araña; pero entre los inname- 
rables escudriñadores no hay uno que se haya acordado 
de la cucaracha. Micbelet^ entusiasta admirador de to- 
dos los insectos ni siquiera la nombra; Poey, distingui- 
do naturalista cubano, tampoco la dedica una obser- 
vación ¡Bien haya y pues, la idea feliz del autor cele- 
bérrimo del Judío Errante j al reparar el olvido y la 
injusticia cometida con el simpático insecto compañero 
del navegante por tantas otras celebridades, y la del 
editor al colocar la interesante monografía entre las 
obrds ilustradas! 

Con estas reflexiones se me hacia desear el sonido de 
la campana de la Estación y el momento de verme ar- 
rellanado en el coche para cortar las hojas de mi reciente 
adquisición. Llegó este momento; silbó la locomotora; 
fué dejando á la espalda las casitas de campo que rodean 
á París, y abriendo con satifaccion mi libro, vi que em- 
pezaba asi : 

ttA'í que ine píqua 
Al que me arana 
Con sus patitas 
La cucaracha. 

Canción popular española.» 

A continuación dice, á guisa de prólogo, el Sr. Sué, 
que hallándose en Chiclana al terminar la guerra de Es- 
paña, perfectamente asistido de su huésped, fumando 
legítimos cigarros reales y bebiendo una deliciosa agria 
helada^ oyó guitarras y castañuelas. Era Juana, hermo- 
sa muchacha, que con otras no menos lindas y bien ves- 
tidas , cantaba y bailaba. 
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— ¿Qué es eso, Juana? dijo el amo de la casa; ¿qué 
mosca te ha picado? 

— La cucaracha, respondió la muchacha riendo. 

— Síes la cucaracha, respondió con seriedad el amo, 
canta y baila. 

El baile duró cerca de una hora , á cuyo tiempo cesó 
también la música. 

— Hola, Juana, preguntó el amo, ¿se voló ya la cu- 
caracha? 

— Sí , señor. 

— Entonces, id con Dios, y buenas noches. 

Preguntó nuestro autor qué significaba aquello, y dí- 
jole el huésped que, según la tradición, ó más bien la 
manía del pueblo de personificarlo y aun poetizarlo 
todo, la cucaracha es la mosca habladora. Cuando sien- 
ten deseo irresistible de cantar ó de charlar dicen que 
la cucaracha les ha picado. Añade el verídico narrador 
que hay en España una canción popular sobre la cuca- 
racha, de la cual no se acuerda por completo, pero que 
empieza asi: 

a Écoutez , écoutez, 
Dad8 son vol 

La Cucaracha m*a touché; 
Ella est lá 

Oh ! qu'elle me pique ! 
Oh qu'elle me démange 1 
La Cucaracha. 
Ecoutez , 

— II faut que je chante, 
— n le faut.i) 

«El objeto de todo esto, añade, es dar á entender lo 
que significa la palabra Cucaracha puesta á la cabeza de 
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una colección de cuentos, si do divertidos, al menos va- 
riados. Y si loa críticos me preguntan por qne lie lla- 
mado á este libro la Cucaracha, y no Cuentos, responde- 
ré que esta sencilla tradición española Cürrespoade perfec- 
tamente al deseo irresistible que tenemos muclios veces 
de escribir; pues asi como esta mosca de mil colores, 
visa, indócil, ligera , se posa tan pronto sobre la 1 
pnra de una joven, como sobre la cabeza horrible de i 

gitano asi la imaginación se detieue sobre una i 

sion placentera ú sobre la realidad sombría y fatal. 

vY ai la crítica obstinada no se satisface todavfh 
diré que he elegido este titulo porque recuerda ouol 
los momentos mea felices de mi vida » 

Lo cual pudiera traducirse de otro modo, sin más d 
copiar el conocido soneto de Cervantes al cata&lco^ 



Sevilla: 



Ousnto Hice vincé, «eSor Boldado, 
Y ol que dijere )o contrarío, mtSDte.n 

Dejara yo A los críticos que discurrieran á su pía 
acerca de las razones convincentes del autor en ím 
de su titulo, mas ti uo halltu'me ya á sesenta millas I 
la qoe me vendió el librejo, reclamiíra la devolcíon <■ 
mis dos francos, llamáodome á engaño. Hube de coQl 
larnie , sin embargo, con la evidencia de haber apreí^ 
do algo nuevo, aun respecto á la cucaracha, sin coiq 
!a canción, la tradición y las costumbres cbirlauei 
que bien puede apreciarse eu ocho reales al eubsaj 
torpeza de no haberlas conocido en Chiclaua. 

Con todo, el deseugaQo de la lectura y loe mil colof 
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[Ueél Sr. Sné pinta á la cucaracha, aguijonearon 
cabe , mi curioBidad de conocer á fondo al ani- 
nialito, y rae hicieron registrar las obras de los natura- 
listas, qae por desgracia no encierran noticias tan 
abnndantee y precisas corao de otros insectos. Por lo 
general se contentan con decir que la cucaracha, Blatta, 
griego blapto, dañar, peijndicar, es del orden ortúp- 
de la familia de los corredores, Docturuo, omnlvo- 

de gran agilidad. Que Uay varias especies, algunas 
originarias de las Indias y de América, de donde fueron 
traidiis A Europa, seguramente con la niercancias, dis- 
tinguiéndose con los sobrenombres de Blatta Orientalis 
y Blatta ÁTuericana. 

Estas indicaciones son suflcieufces para los que han 
aprendido aietódicaraente á distinguir de géneros y es- 
pecies, mas no satisfacen á los que, no estando inicia- 
dos en la ciencia, conocen á la Blatta ó Silpha con los 
nombres vulgares de y^íM^w, c«m»a, corredera j citca- 
Tacka, y para ellos podrá no ser inoportuna la ampliu- 

de tan someras noticias con mis propias obaerva- 
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cucaracha europea, que debe haberme picado i; 
inspirado estas líneas, es tímida, se oculta en lugares 
oscuros ypoco frecuentados, y apenas se atreve i'i salir 
de ellos á favor de la noche y de la temperatura del es- 
tío, huyendo con veloz carrera de la presencia de la luz 
y de las personas. Si es traída de las ludias, como ase- 
gniau los naturalistas, se porta como gallina en corral 



La cucaracha trt)pical, lo mismo en Oriente que en 
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Occidente, se halla en su propio elementu. De la cocina 
pasa sin anuncio ni permiso previo á la sala; levi 
el vaelo, pogándose sin temor en In espalda desuuda 
uua hermoBa niña ó eu la caira de un boiabre respt 
ble; atraviésalas calles, invade los paseos, y tan bien 
6e porta con la media luz de las iglesias como con la e»- 
pl(''ndida iluminación de los teatros. 

Pero donde parece encontrarse más á guato es en los 
buques. Alli ?e ínstala como en casa propia, llegando á 
ser, por grados de mortificación, insufrible para 
mareantes. 

La cucaracha á bordo llega d tener pulgada y cnartt 
pulgada y media de longitud; es de color carmelita (con 
perdón de Mr. Suó); tiene seís pies, dos largas antenuy 
cuatro alas, de las que, como eu todos los ortópteros, 
anteriores son consistentes y elitroideas y las poel 
res membranosas, ptegúndose en reposo, bajo las 

El Diccionario marítimo dice de ellas «que ao6 
plaga en los buques que llevan mucho tiempo de 
gar entre trópicos, pues comunican á todo cuanto 
un olor desagradable, y á veces suelen roer de modo que 
apenas bay ropa, libro ú objeto alguno que se libre da 
ellas , particularmente sí tiene algo de dulce 
sustancia farinácea, no exceptnúndosc on este casoj 
cabello ni la epidermis de los dedos de las personas.»' 

Todo esto es exactísimo, siendo admirable la del¡ 
deza con que van adelgazando Ib yema de los dedos 
que se tas sienta ni lleguen á hacer sangre. La eensí 
que al despert-nr se percibe, hallándose la persona 
tacto, es desagradabilisiraa. 
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La voracidad del ¡usecto es tal, que en ocaeioues ba 
puesto en compromiso buques, por atacar y destruir 
considerable cautidad de víveres, á pesar de laa pre- 
cauciones eco que éstos se almacenan. 

Para colmo de maldad expelen un licor fétido y cáus- 
tico con que mauchan las ropas, y las horadan con un 
apéndice cuu que termina su abdomen, á fíu de adherir 
los huevos feouridadoí en sitio que les parece conve- 
niente. 

Fernandez de Oviedo, en su Historia ¡/eneral y natu- 
ral délas Indias (tomo i, cap. v), observó los estragos 
de la cucaracha, de la que ofrece datos retrospectivos. 
«Lasfótulas, dice, son unas cucarazas leonadas é assi 
del tamaño de laa que hay prietas en el reino de Toledo; 
pero estas otras son mas lixeras, é vuelan cuando quieren 
é son importunas é incontables é de mal olor. E pocas ca- 
xae ó arcas de ropa se pueden excusar de ellas, porque 
luego se meten dentro é aun da&an la ropa. Dicen algu- 
guDos que éstas no las avia en esta cibdad de Sanw 
Domingo, ni en esta isla de Haiti ú Española, e que vi- 
nieron de España con las caxas de los mercaderes; é 
assi hay muchas en todas las partes que en estas Indias 
hay poblaciones de cbripstionos. En toda España yo 
Qo las he visto sino eu el Andalucía, é dcsta otra parte 
de la Sierra Morena húcia el Andalucía, cerca ya de Cór- 
doba y de Sevilla, é muchas más eu los costas é puertos 
del Andalucía é del reiuo de Granuda, porque no rae pa- 
rescen que quieren llegar á tierras friaa. Tienen unas 
alas como los escarabajos, con que cubren otras que es- 
aquellas, muy delgadas; é todas so 
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color iei^'Dsido, coeuo tengo dicho. pax> 
«{ue otras.» 

Adviértese qoe Ift patria de la cacsncba está ea 
mismo «.-aso tfoe la de las peetileates biiTBS; nadie la re- 
cvAoce ui ownoe la mriDdka. 

El hwro es enorme ood lelacioB al ii 
Tiene á ser de ana ^ninta paite de sa ku^itad- Ali 
i—ettodtélflfetee — famaaanqinte a la qae 
tener dnnnie teda n vida, Astíisñiéodaae parla ikba 
ir iini , |iii ni- tíiwmmm mia miArnte. I>e owdp ^nt la 

^■e asiin piwñttoa de ■■ 
■á» fginn |« « ii dekfid caABacidapar In 
I Ihwiiiii jii'"' I 
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nuir la plaga , estimulando la inventiva del marioero con 
premios. Los chinos tienen mnclia habilidad para cogerlas 
¿ favor de cierta composición secreta, cuya base debe ser 
harina y melaza. Pónenla en una especie de nasas ó bu- 
trones de bejuco fino, y en cada noche se cogen muchos 
millares. Contratan por un tanto alzado la matanza con 
los buques que acuden á sus puertos , y suelen hacer sen- 
sible su procedimiento; mas ni este ni otros muchos usa- 
dos consiguen la extinción completa en aquellas latitudes. 

El más eficaz de todos los medios destructores es el 
humazo, y basta esplicar en lo (jue consiste para que se 
jnzgue de lo que será la plaga que obliga á emplearlo. 
de sacarse del buque todo cuanto contiene; per- 
8, víveres y efectos: se cierran las escotillas cuan- 

está del todo desocupado y se preparan uno ó varios 
liornillos en la bodega para calentar mercurio. El vapor 
de este metal quita la vida li todo viviente sin excepción 
de las cucarachas, pero no afecta al huevo; de modo que, 
traa un intervalo raús ó menos largo, vuelve á invadir 
los lugares que untes ocupaba. 

£n los momentos en que la pesadez y la calma de la 
>ósfera anuncian la proximidad de los turbonadas, 
nobe negra sale de los infinitos intersticios del bu- 
que. Un diluvio de insectos aturdidos, delirantes por la 
eicitaciou amorosa, se agitan en vertiginoso torbellino, 
ae chocan en torpe ^iielo ó en carrera velocísima síu 
reparar en lo que encuentran por delante. El olor que en 
tales momentos eshalan es doblemente repugnante. En- 
tonces se echa de ver que no hace mella en el grupo la 
muerte de algunos millares. 
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Hay personas de delicadeza nerviosa qae no pueden 
acostumbrarse al contacto de estos insectos, y qae por 
lo mismo sufren mucho ú bordo, y aun cuando se ven» 
en la generalidad de los raaos la repulsión 'instintiva, 
pocos llegan á oir con indiferencia el nudo que hacen de 
noche sobre la almohada, como si galoparan, al acer- 
carse á la cara, ó al sentir el escarabajeo en el pié coando 
se. pone una bota sin haberla registrado previamente, 

Tmportnna, desagradable, mortificante como es la ne- 
cesidad de partir el alojamiento con semejante vecin- 
dad, todavia los marinos se dieran por contentos sí sólo 
hubieran de considerar esta molestia entre las infinitos 
de su vida, aunque resistan la opinión de los negros de 
Cuba de ser muy sano é higiénico el olor del anima]it<>|__ 
y su presencia signo de buen agüero; pero la cuca 
es algo mus que impertinente, según ha demostr 
experiencia. 

En dos ocasiones distintos se han despertado loe | 
hitantes de la llábana aturdidos por la explosioa di fl 
almacenes de pólvora de la plaza, que ocasionó de^ 
cias y pérdidas sin cuento. Las infomiaciones par» i 
vestigar la cansa de ambos desastres hicieron pntfl 
que dichos almacenes estaban cerrados, sin que en vi 
dias, anteriores ñ la catástrofe, se abrieran, 
tránv en ellos persona alguna. Los edificios estaban COD) 
truidos con las condiciones de precaución que el nrt< 
recomienda; la vigilancia no se había descuidado un ins- 
tante ¿á qué se atribuiría la combustión espontánea? 

Los físcalee no pudieron hallar indicio presumible de la 



A21I1IALSJ0S NATEOAMTEB. 



387 



I poco tiempo voló el repnesto de cartachoe del ber- 
gutin Scijtion, que estaba en el arsenal , cerrado igual- 
mente y sin comunicación en muclios dias. Alarmó la 
repetición de sucesoB tan extraños; se hicieron nuevas 
investigaciones, se multiplicaron laa conjeturas y nada 
se descubrió tampoco; mas la casualidad vino á desva- 
necer las tinieblas con la evidencia de que pequeñisima* 
causas producen á veces grandes efectos. 

El comandante de uno de los vapores surtos en el 
paerto tomó, para experimentos, media docena de esto- 
pines de cañón de nnevo modelo, guardándolos en el cajón 
de su cómoda. 

Durante la noche detonaron , y al reconocer el lugar 

se descubrieron varios oadfLveres de cucarachas, cuya 

voracidad habia ocasionado la explosión, porque la cruz 
de los estopines se cubre con una especie de lacre ó be- 
tan impermeable, en cuya composición entran cera y 
sebo, royendo el cual los insectos habiau llegado á rozar 
el fulminato de mercurio. 

Cuando los buques pasan á climas fríos se observa 
inmediatamente la disminución de cucarachas. La tem- 
peratura baja entorpece sus movimientos y paraliza sus 
alas; ae reconcentran en los sitios más bajos y escondi- 
dos y se meten en las rendijas , pero tardan mucho en 
desaparecer por completo, de modo que los correos que 
hacen viajes de España á las Antillas no se ven nunca 
libres de ellas, es decir, de la Blatta americana, pues 
hay otra especie indígena ó perfectamente aclimatada en 
nuestros puertos, que si tiene de común con la familia 
«i olor y conformación general, es de color parduzco y 




DISqülSIOIOKES NÍUTlf 






claro, no excede de medía pulgada de longitud j 
diferencias de vida y de iastiutos notables, siendo la 
principal la de no huir de la luz y la de atacar 
damente los alimentos de au gusto, aunque para 
tenga que subir por la maco en que los descubre. 

Una ventaja.tieuen, después de todo, las 

A bordo comen y extinguen ka chinches. Los nave- 
gantes debieran aprender en este hecho sencillo qtie U 
manducación ea el medio más seguro y mejor para deí- 
caetar una especie, y decidirse con valentía á librarse 
de la plaga que tanto les mortifica, comiéndose basta el 
último de sus enemigos. Con la venganza de las inju- 
rias que pacientes sufren, tendrían á la vez un alimento 
abundante y económico por de pronto. 

Después de todo, esta mi proposición no carece de 
precedentes ni deja de tener sus fundamentos respetables. 

Elcúlebre Laland, hombre despreocupado, comió lar- 
vas que le parecieron muy buen manjar, ciiu sabor ¡la- 
recido al de almendras. Comió también afaüas, que 
contró de gusto superior, parecido al de la nuea 
tanto se aficionó á esta golosina, que se la pi 
en cuanto le era posible conseguirla. 

La Sagrada Escritura nos dice que San Juan Bai 
se alimentaba en el desierto con langostas y miel aíl 
tre, ofreciendo otro dato interesante y de autoridad 
pecto á las condiciones nutritivas de los insectoS; 
es único en la antigüedad , toda vex que los griegí» 
tinguian á varios pueblos del Asia con el nombre de acri 
(íú/offos (comedores de langosta). Hoy la langosta « 
comeen tres, cuando menos, de los cinco partes 
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mundo; se prepara y esporta de Oriente por miles de 
toueladas, y los sobrantes m ntilizan para aUmentacíoQ 
délos caballos y para cebar y pescar la aardina, qne 
ranestra voraz apetito por este insecto despnes de salado. 
No pref-endo que se di? crédito á mi palabra- sola: allá 
van citas, qne pndiera mnltiplicar. 

En los Recuere/as marroquíes del moro íixca'mo José 
María de Mobga (a) El Ilack ^íoamed el Bagdády , se 
halla el pasaje siguiente: 

« Si Dios envió el maná á los judíos para alimentar- 
los en tin momento de escasez, no ha sido minos pródi- 
go con los árabes , á los qne ha enviado la langosta , qne 
es una plaga , pero que á la vez sirve en su tanto para 
curar los males que ella causa. 

iiLaa nubes de este insecto se presentan algunas ve- 
ces con tal extensión y con una profundidad tnn compac- 
ta, que oscurecen el sol, impiden la marcha A los viaje- 
ros y hacen hair espantadas á las bestias. El ruido de 
sus alas sobrepuja al del huracán ; el sitio en que se 
posan queda al momento desprovisto de toda vegeta- 
ción; el ruido que producen al mascar se asemeja al ra- 
moneo de UD rebaño, y liasta loe árboles quedan sin 
corteza. 

sCuando esto sucede los árabes ven perdidas sus cose- 
chas, pero no se ven desprovistos de alimento. Recogen 
la langosta y la guardan en los silos después de haberla 
cocido y hecho secar al sol. He oido decir qne, después 
de molidas, se las dan como pienso ú los caballos, y que 
es alimento con el que adquieren bríos y fortaleza. Pero 
es un hecho del que no me he podido cerciorar. 
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TiDe lo que me he cerciorado es del gran consamo 
los árabes hacen de este insecto, y, muy práctioamente, 
del eabor que le encuentra el que lo engulle. 

i>La preparación común es cocerlos en agua, sazoaán- 
dotos con sal. Toman un color aceitunado claro, y siie 
ojos saltones , au gran cabeza y sus alas desmesuradas Ué 
dan un aspecto muy poco apetecible. Pero todo es emj 
zar; se separan la cabeza, las patas y las alas y 
lo demás. Las he encontrado un gusto entre camari 
tripa fresco, y, ana vez vencida mi repagnaacia, Ue 
do bien lejos de tenerlas por manjar desagradable, 
que comen el calamar, las ostras y la langosta 
no pueden oponer razón, como no sea la especiosa de 
falta de costumbre, para no comer la langosta bei 
risca.» 

Jagor,en bus Vía^por Filipinas, no ei 
plicito. a La langosta, dice, que es una de 
plagas de Filipinas, destruye á veces las cosecliaq? 
provincias enteras. El dia de mi llegada á Tacló! 
percibió por la tarde cierto ruido como de un torren! 
el cielo se oscareció; era una gran nube de langosta que 
pasaba 

II Excitó alegría en vez de tristeza; jóvenes y viejos se 
afanaban en coger con redes y palos aquellos animalitos 
que tanto les gustan. Loa ponen en una sartén, como 
cuenta Dampier, hasta que se les caen las patas y \as 
alas, y sus cuerpos toman el color de cangrejos cocídoa|,^ 
en cuyo estado á él misrao le parecieron sabrosas. Ej^^^ 
corte de Birmania constituyen dúq un plato delici 

¿Qué pensan'in estos aeridóJagoB de nuestros 1 
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dores, ({ue envían ¿ la MaDcha para Itatír á la langosta loe 
regimientos coronados de laureles en la guerra anterior 
contra los carlistas, ó de los Ayuntamientos que pagau 
á noventa reales la fanega de insecto para quemarlo? 

Que la preocupación y la costumbre influyen grande- 
mente en el desprecio de lo útil ee prueba igualmente 
con otros ejemplos prácticos. Los negros americanos bus- 
can con afán y comen con delicia , arriesgando las peri- 
pecias de la caza, al termes, vulgo comején, liormiga 
blanca, carcoma ó anay, y los del Brasil componen con 
hormigas aladaa nnos bombones deliciosos. 

Los navegantes objetarán que las consideraciones que 
preceden no sou aplicables ñ la encaracha : todos kan 
aprendido anima cUis que el gusto de su enemigo na- 
tural no es nada apetecible, pues tan fácil fuera impedir 
que caiga á bordo todos los dias en la olla siquiera sea 
una patita, que se mezcle en el aziicar un fragmento de 
ala ó el de una antena en el tabaco, como que entre el 
trigo no venga una negnilla. ¡Error, error grosero! Ta- 
les experiencias, incompletas y poco sabrosas lian des- 
acreditado injustamente al insecto. Hay que decirles lo 
^ue á la mona que 

^^L (iCugiendo una aavt verde, 

^^H En lo cáecara la muerde, 

^^^P Conque le eiipo muj' mal.'i 

El sabor nauseabundo de la cucaracha sólo reside en 
el dermato esqueleto. Sepórese éste con cuidado, eli- 
giendo individuos jóvenes: combínese el resultado cou 
alguna de las fórmulas quimico-culiuarias y se obtendrá 
una crema tan sustanciosa como delicada. 
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Ua deber de conciencia me obliga h declarar 
pretendo ui me corresponde el privilegio de invención. 
He leído que eate procedimiento está en nao en Oriente, 
y queespreBaraente para los enltanes se prepara la opia- 
ta de oncaracha, «Por cierto, afladen loa qne lo dioen, 
que no sólo tiene buen paladar, eino que reúne propie- 
dades grandemente orientales.» 
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Se auuncia la mayor fiesta de los arsenales: flotan 
el ñire banderas y gallardetes cuyos vivoa coloree 
el agua mansa de la Grada: guirnaldas de ramaje y 
flores cercan el Ingar destinado á las damas y íl las auto- 
ridades del departamento , y un cordón de soldados con- 
tiene á debida distancia la masa de los cspectadoree, 
Mientras la música del regimiento de Marina ÍDt«rj 
las inspiradas notas de BellÍni,Ios operarios del ara» 
con tanta rapidez como silencio, van sentando 
piezas de madera en línea recta. En el extremo ínterin 
ó más separado del agua , arbolan después una sola pie- 
za cnrra destinada á cortarla. Clavan allí el signo de la 
redención del hombre ; pronuncia el sacerdote las oracio- 
nes del ritual, y rompiendo el silencio los vivas y aclft- 
maciones se da por terminada la ceremonia y queda pi 
ta la quilín de una fragata de guerra. 

Viene la noche; parecería desierto el arsenal si 
oyeron las voces que acreditan la vigilancia de los 
nelas; pero hay allí vida y movimiento : una niul^l 
qne no se tuvo en cuenta al extender las papeletas 
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convite (le la tarde, se paseo, por loa sitioB mismos de la 
fiesta, registra los asientos qne ocupáronlas señoras y 
la tienda en que se sirvió e] refresco; trepa sobre la nne- 
va quilla, la reconoce y toma de ella solenine posesión. 

Pasados algunos dias van levantando los carpinteros 
las cuadernas ó costillas del bajel; van poco á poco en- 
ramándolo, y por las noches vuelve aquella multitud á 
reconocer el trabajo y á modificarlo con herramientas tan 
duras y finas como las de acero. Todavía no se destaca 
completo en la penumbra nqu-jl, que parece esqueleto de 
un monstruo, cuando ya tiene fabricada en él vivienda. 

La rata es , pues , el animal navegante por excelen- 
cia; el primero en habitar la nave; el que mejor conoce 
808 materiales y el que no se muestra mortificado ni por 
el cambio de clima ni por el rigor de las estaciones , ni 
por la escasez de alimentos, ni siquiera por el mareo que 
aflige ¿ los demás animales. Vaya el buqne al Senegal ó 
al Polo, allí irá la rata burlando la persecución del hom- 
bre y viviendo contentad sus expensas. 

Todos los escritores marinos convienen en que este 
animalejo, que se mnltiplica grandemente, constituye 
una de las plagas de la navegación , por lo que destruye 
y por lo que molesta más que por lo que come , desde 
que la experiencia enseñó á revestir con hoja de lata los 
pañoles ó depósitos en que se llevan almacenados los ví- 
veres, librándolos por este medio de su voracidad. Eu- 
genio de Salazar dijo que las ratas son la montería ó ca- 
za mayor de los bajeles , y que se aculan y hacen frente 
como los jabalíes; D. Antonio de Guevara, que mner- 
áftn y roban á los pasajeros; Mateo Alemán , que son mo- 
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tívo de juicios temerarios y cauati de muchos palos; 
vántea, que coupoueu las galas de los mariueros... 
dos han dicho verdad. 

Queria yo demostrarlo con ejemplos prácticos é 
trar cou anotaciones los cuadros de coatumhres mariue- 
ras que bosquejaron estos egregios escritorea ,y teaía re- 
unidos apuntes de mis observaciones , como lo bice para 
tratar de la cucaracJia , que es , según algQno de ellos, 
la caza de volatería á bordo; pero faltábanme los datos 
inús interesantes; loa de origen, costumbres y vida or- 
dinaria de tau simpáticos cuadrúpedos , que buhe de so- 
licitar de un doctor amigo. 

El tal doctor, rara ains , es de aquellos hombres que 
gozan al servir ít todo el mundo: nadie acude en vano á 
su consejo, y como en él se empareja el mucho saber 
con la bondad mucha, viene ú dar, como la Pro\-idencÍ8, 
ciento por uno. Dígalo ai no la carta que traslado, y 
anula mis propósitos de entretener al lector con reÜi 
nes propias: 



;ncia, 



cabía que sobre COSXDUBRES RAIOMEBAB DIRIQX AL 
CAPITÁN DB NAVÍO SR. ZBDNANBEF OrüD, 8D 
BL DOCTOS SlLEARG. 



« Eabeisme pedido , amigo mió, os dé algui 
cías sobre el modo de vivir que tienen los rstoon^; 
el fin de comentar cierto Hlirito, asaz curioso, que 
re las molestias que padece la chusma embarcada en 
galeras. Bien quisiera complaceros; pero dudo que igua- 
le mi saber al .vuestro en este asunto; porque ú fue r di 
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marino añcionado ú leer todo lo que al agua salada se 
refiere, sois archivo selecto en la materia, ó especialista 
como hoy se llama. 

uSin embargo, por si de mis apuntes pudierais hacer 
aplicacioQ ú vuestro objeto, os los trasmitiré de buen 
grado tal cual sean, dispuesto como estoy á complaceros 
siempre y ayudaros eu aquello que útil me creáis. 

» De ciento cuarenta especies de ratones trata la JUas- 
tozooloffia descrifftica : pero las que á vuestro designio se 
refieren , tres ó cuatro serán , según yo creo: el Mus mus- 
culuá y el rattui de Linneo, el tectorum de Savi y el de- 
eumanua de Pallas. 

í Ratones. — El primero de estos rattos , es pequeño 
y de todos el más chico : su color apizarrado , á veces pío 
y aun del todo blanco , y en este caso tiene los ojos en- 
camados. Su morada la establece junto al hombre, pres- 
cindiendo de si sus cosas son humildes cabanas ó pala- 
cios, fieside de ordinario en las despensas y graueroa , y 
en el suelo y los muros hace galerías y almacenes para 
ocultar sus robos y esconderse , siendo tal la precaución 
que tiene, que deja diferentes agujeros ó aberturas para 
poder entrar sin grande apuro cuando se retira á su ma- 
driguera perseguido. Frecuenta por las noches las coci- 
nas , asalta los armarios ó alacenas donde se guardan 
lae viandas preparadas , y en busca de la harina de arro- 
ces perfumada con que las damas polvorean sus mejillas 
y gargantas , visita el tocador de las señoras y se apro- 
vecha de loa mismos polvos que ellas, A fuer de enten- 
dido y sabiondo, alterna también con literatos y entra- 
ea sos bibliotecas y escritorios , no á leer, ú roer los pa- 
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pelea y libracoe que destina í colchones de aa nido la 
hembra cuando se prepara para el parto. Eat£ es de seis 
y nueve hijuelos <2) y se repite varias veces en cada 
afio , resultando de tal fecundidad prolija serie de indi- 
viduos que en breve inundan uua casa, ocasionando mo- 
lestias no pequeñas y sustos h las mujeres, ioconiprensi- 
hles por cansa tan liviana; porque no faltándoles valor 
para esperar sereDamcnte hasta el mismo fraile de la co- 
pla conocida, la vista de uo ratón las descompone y 
cambian de color, dando rail saltos conagados chillidos 
que ponen en alarma al vecindario. ' 

i> Embarcado el ratón , ya es otra cosa; pues no puede 
vivir entre paredes , y á falta de las guaridas que hace en 
los suelos y las tapias de las casas, como he dicho, es- 
tablece su rancho en los pañoles que sirven de despensa 
á los marinos ó en cualquier otro sitio de la nave donde 
haya comestibles encerrados. De este modo, de Europa 
pasó al Asia,al África, ala AméricayáOceania, hacién- 
dose por fin cosmopolita; pues do quiera del mundo don- 
de ha habido hombres europeos, como en nuestra tierra, 
se le halla, y al país y su clima se acomoda, tanto en la 
zona fria como en la cálida y templada. 

B Animal roedor por excelencia , causa , como en las 
casas , pu los barcos averías de bastantís trascendencias, 
tanto en las mercancías que trasportan como en el equi- 
po de los tripulantes, que basta huela á sebo , grasa ó á 
cualquiera sustancia comestible pura que emprenda con 



(2) De esto v 
jer fecunda. 



AKIMALEJOS NAVEGANTES. 



í(97 



8UB dientes el ratón la análisis mecáDica , ([«e eiu apro- 
vecharle para nada, al parecer, perjudica at dueño de la 
prenda asi ensayada, Segiin vos mismo me contasteis, 
sin sernos el objeto conocido roe á veces las tablas de los 
fondos hasta el punto de adelgazarlas como una cartuli- 
na sin llegar á perforarlas ni abrir aguas. Omnívoro el 
ratón, nada respeta, y cuando ha llegado á enseñorearse 
de las provisiones, las comunica su específico olor, que 
lae hace repugnantes. 

» Leed la anotación de Laguna á Cayo Plinio , en los 
folios 225, 26, 27 y 28, y ¿un aprenderéis cosas cariosas 
queja en aquellos tiempos remotos se contaban del ra- 
tón, cnya carne es apetecida por algunos, y aun medi- 
cinal , según las viejas de los pueblos que las dan ¿ co- 
mer ¿ los chicos que se mean en la cama. 

B No todos son asustadiza-s mujeres , y aficionados tie- 
nen los ratones que los crian y miman; y recuerdo haber 
visto en Barcelona , ya hace muchos años , una colección 
■de estos mamíferos que mantenían á su dueño dsudo es- 
pectáculos, en los cuales se lucia el ratón cartero que 
echaba las cartas al correo; el artillero que disparaba 
cañonazos ; el campanero qne alborotaba tocando campa- 
nillas; el tesorero qne cobraba y pagaba contando las 
monedas , el demandadero que llevaba billetes á las da- 
mas, y los bailarines que danzaban en la cuerda tiraiite, 
floja y en el suelo dando volteretas y saltos ú la salud del 
que BU amo les mandaba. 

íEn los tiempos de paz nadie quiere á los ratones y 
procura exterminarlos con el gato ó erizo y hasta con los 
ve&enos más activos, sí las mil ratoneras inventadas no 
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bastaren para el caso; pero en las plazas sitiadas machas 
veces se han bascado con afán para comerlos, pagando 
la libra á peso de oro. Sitiado puede verse por el hambre 
an buqae engolfado en ancho piélago, y en tal apnro, 
ratones qne cazar qnieieran los tripulantes reducidos al 
ayuno. Esto nos manifiesta que, á pesar de cuanto contra 
loB ratones se ha dicho, puede llegar el caso de tener 
que capitular con ellos, no faltando quien haya probado 
son en las casas preferibles á los gatos, y si no leed, ami- 
go mió , el opúsculo dado á luz por Damián Marón y 
Rama hace poco menos de cien años (1779). 

o Rafas. — Las especies de ratas que be citado son de 
mayor tamaílo que el ratón , y el valgo las confunde en 
una sola, pero los naturalistas las distinguen por carac- 
teres zoogriificoa que no son de fácil apreciación para loa 
profanos k la ciencia. Verdad es que esto importa poco, 
porque siendo todas igualmente dañinas , lo que interesa 
es saberse librar de ellas. 

»La rata de los techos vive en Italia, y de tiempos 
muy remotos, por las naves romanas fué desde Egipto 
trasportada, que, como voy á deciros dentro de poco, re- 
galos de esta especie deben á la marina todos los ptiebloe 
de la tierra. 

» No sé si recordaréis , cuando estábamos en Ñapóles, 
loa buenos ratos que esta roedora alejandrina nos daba 
por las noches al ir á descansar de las tareas cotidianas 
ú la fonda de América , cuyos cielos rasos estaban inva- 
didos por numerosas legiones de tal rata; la caal estan- 
do en celo, se batian loa machos y armaban tal correr y 
cfailleria que nos impedían dormir tranquilamente. De 
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segaro que nueetro buen amigo caestioaista oo b& olvi- 
dado el rebullicio de estas ratáa, qne coa frecuencia le 
hacían suspender ( y me alegraba ) la lectura del Pkolo 
y del Fúngalo, del Popólo, la Liberta, Itoma y la Italia 
y tantos otros papeluchos como por su monomatiia pe- 
riodística todas las nochea compraba. 

s El 3Ius rattus de Linneo , qne era la rata dominan- 
l* en el siglo xvn, parece proceder, según algunos, del 
Nuevo mando pues fui> deBConocida de los antiguos , y 
sólo desde la Edad Media hablan tle ella los zoógrafos, 
que machos la suponen importada por las naves espa- 
ñolas que á América llevaron nuestro ratto, trayéndonoa 
tan mala ndquÍBÍcioo en cambio. 

bEI i1/íw decumanus de Pallas es de la India Oriental 
y de la Persía, y su introducción en Europa sólo data 
desde el año 1727 , debif^ndose tal regalo á los ingleses, 
cnya marina lo importó con los cargamentos de especies. 

T> Restdta, amigo mió, ile estos datos, que como de lo 
bneno sois los marinos portadores , de lo malo os debe- 
mos también no poca parle, y si plata, oro, perlas y 
diamantes nos trajisteis algunas veces allende de los ma- 
res , otras nos allegasteis el tifus icterodes , la peste de 
Levante , el cólera morbo asiático, la viruela , la.t chin- 
ches, correderaa, los piojos délos negros y.., las rataa 
indo-perBas y americanas, y por postre, hace poco, la 
peste de las viñas ó phylloxera. 

» Las costumbres de las dos últimas ratas citAdas va- 
rían algo con las de la alejandrina, que los italianos lla- 
man topo tettajolo,j vive, corao llevo indicado, en los te- 
chos de las oasae, al paso qne las otras dos especies, el 
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latto j decúmano son inmuiidas críatoras, pues se esta- 
blecen en las alcantarillas , letrinus , tarjeas 7 demw 
desagites donde se vierten desperdicios de materias ali- 
rueiittcias , tal los de los mataderos. También estableo 
en vivienda cerca de las esgvevas ó ttceqnias de litngí 
que atraviesan las grandes poblaciones, y son e 
nadadoras , viéndoselas vencer las corrientes de I 
ríos y aun de rias para buscar nuevos estancias eo las 
orillas opuestas. Tal propiedad nadadora deben haberla 
observado los marinos, cuando en el completo desastre 
de UD naufragio dicen: «que ni los ratas se salvaroni, 
dando á entender asi, que cuando éstas se aliogí 
posible que ningún otro pueda.oonaegnir salvar sQ'i 
áuado. 

n Loa rattoe y decúmanos son ratas afectas á las o 
tas y pululan en los pnertos de gran tráfico, donde ti 
tos desperdicios de loa ranchos se echan de la^ DSf| 
la mar y ellas aprovecliau, viéodoselas pasar nat 
un buque á otro y embarcarse por las cadenas j t 
de las áncorafi. De este modo es probable que sin p 
pusaje ni constar en el rol , viajaron de ambas Indias 
hasta Europa, y cosa rara, siendo nuestras relaciones 
más modernas con las occidentales, la rata aiuerícaDa 
nos visitó primero , viniendo la indo-persa iimcho más 
tarde. La invasión en nuestro continente se hizo por loa 
puertos que sostienen tráfico directo con las Indias,/ 
ademas consta que en 1727 la rata decúmana entraba 
por Astrakan en la Rusia al mismo tiempo que traída 
por mar desembarcaba en la Gran Bretaña. 

sEsta rata indo-persa es muy valiente y cortjad»j-; 



se ba observado que desde sa irrupción en Europa ba 
díaminuído mncbo la americaua , peraegnida sin tregua 
por la otra, que j& de muchas localidades la ha expulsa- 
do ó hecho perecer , devorándola cou más saña que loa 
gatos , loB cuales frecuentemente no se atreven con ella 
y la ceden el campo para evitar los mordiscos penetran- 
tea que les da , siendo testigo preBencial de la lucha que 
con ana culebra cascabel que 70 tenia sostuvo una rata 
decúmana que la eché para comer , pereciendo las dos en 
la pelea , la rata envenenada y la culebra por los mordis- 
cos atroces que recibió de aquélla. 

{•Como el ratón descrito son las ratas omnívoras, y 
cnanto comestible encuentran atacan , ya seau vegetales 
ó animales , estén muertos ó vivos , y con tal que uo ten- 
gan defensa , les importa poco sean grandes , pues suple 
á la pequeRez del enemigo su m'imero inñuito , y así, los 
«aballes que muertos en París, anochecido los llevan á 
echar ú Montfancon, son devorados sin quedar rastro 
de ellos á la mañana siguiente. Nada tiene de extraño 
que en aquella población la rata decúmana se haya mul- 
tiplicado de un modo sorprendente, y ya recordaréis, 
ai3iigo mío, que cuando juntos estuvimos hace trece aDos 
las veíamos pasear por las calles á bandadas , sin hacer 
caso nadie, ui ellas tampoco: tan acostumbrados todos 
iMtaban á encontrarse. 

^6on los gallineros y palomares sitios que visitaa , 

5on más frecuencia que la garduña y comadreja , y 

D están secundum artem construidos, pronto los des- 

lan de sus aves , comiéndose los huevos , los pollos 

^ODCB y hasta las madres que están iucubaado en 
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loe nidales , sacediendo ú bordo coea parecida con la vo- 
latería que enjaulada á cubierta se lleva como pronsion 
de carne fresca. 

E Las pescaderías y plazuelas son sitios por las rata* 
escogidos, y recuerdo que en Laredo eran tantas lasque 
habia en el mnelle viejo donde se echan los desperdicio* 
de las fábricas de escabeche y limpian los pescadores 
los aparejos , que en pleno dia recorrían á manadas los 
montones de basura, como si fueran animales donu JtlK 
cadoB, y saliendo á la playa se cebaban en la mt 
que se tira de las lanchas de pescar. 

» Abordo, vea mejor que yo, sabéis las molesl 
daños que producen, y que cuando con otros bichflfi lIC' 
gan á apoderarse de un navio, la tripulación se ve obli- 
gada á dar humazo para extinguirlos ; pues de otro mo- 
do posible fuera tomaran el mando sin estar oíatríCD- 



m 

>st^^^^ 



vLa fuerza de las ratas no es pequeña, y con los aflas 
fácilmente taladran los muros de una ca«a en diversos 
sentidos para entrar y salir sin permiso del dueño, y ha 
llegado el caso varias veces de ocasionar la ruina de no 
edificio, que según cuentan autores modernos y aun ao- 
tiguoB, tal Eliano, preven m^'or que un arquitecto, 
abandonándolo antes que ven?a al suelo para no aacam- 
bir en la catástrofe. De tal observación deduce alguno, 
que cuando se vean emigrar los ratos de una casa sin 
motivo conocido, se examinen bus muros para hacer lo^ 
que ellas, ú tener fundamento dicho aviso, 

i> Otras causas pueden proiiucir esta evasión, 1 
ejemplo la folta de provisiones en nn almacén que i 
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desocapado, donde no encontrando qué comer Ibb ratas, 
emigran á otro sitio en qne lo liaya, y éste es el caao 
en que acoasejan cerrar á piedra y lodo las ealidae para 
qne por el hambre aitiadaa ?e devoren nnas á otras; pero 
yo advierto que teniendo en cuenta eu habilidad en la 
zapa, no será cosa fúcíl conseguirlo. 

I Como para los ratones, muchas cosas se han inven- 
tado para destruir lae ratas, que hasta la música ee ha 
empleado para encantarlas, como se hace í las pitones 
de la cueva de las serpientes en le tour ou monde en 80 
fours de Adolfo d'Enner y Jules Verne. Por punto gene- 
lal todo ha sido inútil , y miis de una vez ha sucedido 
que para librarse de tal plaga ha cambiado el liombre de 
residencia , y ya que vine á pronunciar la palabra plaga, 
conste que las ha habido de ratones y ratas que han ta- 
lado las mieses, destruyendo las cosechas en el campo y 
poniendo en conflicto y alarma á provincias enteras, co- 
sa que en Egipto no es rara ni en la costa berberisca, 
habiéndola visto yo hace aSos en Üatalufia producida 
por el Mus aytvatieus L., ó raton campesino, muy pareci- 
do al de las casas , pero que vive en los campos como el 
meaaorius, Shaw , el a^rarius, Pall, y campeatris, Fr. Cnt, 
todos enemigos del hombre , paes destruyen en las here- 
dades las cosechas, como lo hace el raton doméstico en 
las casas. 

B Algunos han propuesto , y yo lo he visto, la diabó- 
lica idea de untar de agua ras á una rata prendiéndo- 
la después fuego para que lleve el espanto á su raza; 
|>ero esto es expuesto á producir an incendio por nues- 

Apropias manos. Otros aconsejan scyarlas el pellejo 
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por el dorao y rellenar de salmuera, pimieDta y d 
cou vinagre la parte degollada, cosiéndola después y sol- 
tar la rota asi preparada para que vaya á su guarida, 
donde dicen que oon el escozor y rabia muerde á l&s de- 
más y promueve tal zambra, que todas iracundas w 
atarazan y aa'i se matan. No sé de positivo lo que ea tal 
c&so pasará, pero x>uedo asegurar que practioftda dicha 
operación por mis det^ndíentes en el Jardín Zoológico, 
escarmentadas desaparecieron de la escena por algm 
tiempo la multitud de ratas que apuraban el pienso de !«• 
aves y mamíferos, y uos comiao los pollos y los hueroa, 
y basta las semillan que se sembraban. 

1) Curiosas anécdotas pudiera contaros sobre aannixu 
ratoniles, vúrias de ellas por mí mismo observadas; pe ro 
oo vieneu al caso , y aei termino mi epístola , ■ 
pitan , porque es más que probable que os estérela 
cosas que ile puro sabidas las tengáis archivadat f 
servir á vuestro objeto, en cuyo caao untad mi papl 
de aguarrás y os autorizo á prenderle fuego, como h 
con los ratatt loa mucbachos. » 

Sólo he de aftodir á esta curiosa epístola algunas citas 
qae oMnpruebau la exactitud de sus conciu«ioaea. {j 
las ratas perforan los costados de las naves, dicho 4 
por I>. Antonio Ulloa eu el tratadíto de Conrem 
con sus tres hijas, pág. 159 , en estos t<-riniuu8 : 

a. Acontece también que las rotas , cuyos sabaadj 
multiplican extraordinariamente allí, y causan mot 
do&oa, llegan enteramente ú perforar la tabla del cOeta- 
do, por bajo de la lumbre de agua; esto es algo dificü 
de remediar coaudo es muy abajo, particularmente i 
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hay bnzo. Pocas reces sacede esto, porque el aaimal, eii^- 
tiendo ruido del agua exterior, no continúa y eaele de- 
julo tan delgado como el canto de nn peao: estoe aguje- 
ros llaman enrataduras. v 

Boldan asienta en su Cartilla Maritma que loa des- 
troKoa que tiaciau las ratas en los virereB, principalmen- 
te en la galleta , eraü de tanta consideración, que por 
B«al orden de 7 de Agosto Je 1S29 se determiuú que se 
ferrasen los pañoles con hoja ile lata sobre una buena 
capa de lona alquitranada. 

Los naveganteB han tomado muchas veces venganza 
de semejantes atentados. En la relación del viaje de Rui 
López de Villalobos al Maluco, en los años de 154S & 
1547, por ejemplo , ae encuentra el pasaje siguiente: 

« En fin , comimos cuantos perros , gatos y ratos se 
pudieron haber, y otras muchas sabandijas, que todo 
fué causa de la muerte á muchos y de grandes enfer- 
medades; en especial comieron machos de anas lagarti- 
jas grandes, que son pardas y relacen mucho, y muy po- 
cos Bon vivos de los que las comieron. 

sTambiea pensamos perecer de sed, y nunca vi gente 
tan devota y menospreciadora del mundo; todos se con- 
fesaron, y hasta los casados determinaban de dejar suB 
mtyeres y meterse frailes n (3). 

No ba de juzgarse por esto que la rata sea malsana, 
pues de lo contrario han certificado los historiadores del 
fittio de París, en cuyo trance se organizaron compañías 
i^aiiorea de ratas, y se dieron tal arte para aderezar- 



I Colócc. de doeam. del Areh. de Indiai , tomo Xir.pig. 157. 
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las los maestros del Palais Royai, qae era coas de 
parse loa dedos. 

Ni es sólo en loa casos aparados caaado se echa ma- 
no de este recurso alimenticio. La cocina de loa chinos, 
qae algún día introdacirá en Europa sus adelaatoa, uti- 
liza de ordinario el buen gusto de este mamífero en ftl- 
ternatira cou el nido, la» aletas de tibnron, el balate j 
otros platos sibaríticos desconocidos todavía en las me- 
sas de nuestros magnates. He visto en el mercado 
Cantón gran cantidad de ratas vivas enjauladas ( que 
se venden) ; he podido juzgar , por el precio, la 
cion de que gozan en el Celeattí Imperio, y no encuentra* 
razón para que aquí , donde se ds caldo de perro recién 
nacido ú los uíños raquíticos , se bagan ascos ú tan 
pió animal como es la rata, que antes se dejará 
qne manchar ea piel suavísima. 

El P, Servia» confesor de D, Juan de Austria, 
bia en su Relación <Íe los sucesos de la Liga en 157; 

« Quieren algunos que la cimlful de Esmirna se 
pobló por la multitud de ratones, aunque otroB lo ti 
por fábula, como Rntilio. Dificil cosa, cierto, es de 
que un tan ruin y medroso animal baya echado 
vecinos de sus casas sin poder resistirles, no fall 
entonces multitud de gatos que poder echar y otros 
genios que con necesidad los hombres inventnn. 
DO lo tuviera por t^n increíble Rutilio si hubiera visto 
casi en nuestros días la isla de Menorca por la mesma 
causa puesta en el mesmo peligro , porquv ¡han manadas 
de los ratones por los campos miando peor que langos- 
tas los sembrarlos sin liallarseremediocontra ellos, m 
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<¡iie heiichimí los campoB de harina coa rejalgar, poique 
aunque con este medio mataban machos, pero era U 
mnltitud tanta que los muertos no eran nada; y ai esta 
peetilencia durara machos atlos , es cierto que se despo- 
blara la isla.» 

Por último , en la Memoria de los tenientes Payer y 
Weypreclit de la expedición austríaca hecha li las regio- 
nes polares en los años de 1872 á 1874, se cousignaque 
al invernar el buque Te^etq/f sobre los hielos se hicieron 
los ratones más domésticos , invadieron las cámaras en 
que se habían puesto caloríferos é hicieron gran destro- 
zo robando guantes y oíros objetos menudos, y despeda- 
zando pieles y ropas de lana, para abrigar, sin duda, 
GUB habitaciones. 

Para defenderse de la plaga han ideado los marineros 
varios medios , ya que el de los gatos ea ineficaz , pues 
no se atreven más que con los ratones ó guayabitos, co- 
mo en América los llaman. He visto cazar á un pañole- 
ro acostándose en la bodega con los brazos extendidos 
en cruz , las manos abiertas y un pedacito de tocino ata- 
do á la raíz de cada dedo anular. Al olor del tocino acu- 
dían inmediatamezte las ratas, y cerrando prestamente 
la mano las arrojaba contra cualquier objeto, de modo 
qoe quedaban aturdidas con el golpe. La caza era siem- 
|j|i|^ fructuosa, pero alguna vez le costaba buenos nior- 



'* Hay otros cazadores , como dice el doctor, que, nuevos 
OpfeoB, atraen y magnetizan á las ratas tocando un ína- 

trumenlo y fácilmente las meten en sacos, dejando lim- 
jtio el buque. Lo he oído de personas formales y también 
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que hubo un hombre en Santander que encendiendo 
chaa preparadas atraía igualmente á los animaluchos^ 
pero DÍnguno de estos medios me parece tan ingeniólo 
como el de cierto industrial que ae anunció en un paer- 
to nombrándose mata-ratero. Alguno hubo de poner á 
prueba su habilidad conviniendo en el precio y en el día, 
y caaudo ■'•ste llegú después de vestirse mandü blanco, 
de preparar un tajo y de afilar con cuidado una cuchilla, 
se sentó y dijo con calma á los espectadores : « Ahí 
caballeros, vengan ratas, b 



Puco tiempo hoce que al dar noticias ú la Sociedad 
Qeografia en Madrid de las Andanzas en Marruecos del 
insigne viajero JCl Haek Mokamed el Iim/e¿(Í</y ( D. José 
Maria de Murga), leí en eu libro de memorias: «Día 14 
de Mayo. — Me cojo el primer piojo , grande , robusto, de 
lomo negro y de gran cola, n 

«Sentiría mucho, dije en seguida, que alguno dei 
oyentes de nervios delicados sufriera tonmocíon con f 
ta confidencia reservada»: he vacilado antes de copiaí 
considerando que el viajero no la escribió para el púH 
co , y que hay muchos medios de revelar el percance I 
tanta ingenuidad. AI¡ Bey el Abbassi se vio en I 
igual , y lo cuenta diciendo que un dia que se diepoi 
para hacer observaciones tle sol sobre el horizonte t 
ficiai, al verter el mercurio, exclamó un moro que basta 
entonces observaba silencioso las operaciones : i — Y» 
í sé lo que va V. á hacer ; eso es excelente para unt< 
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s en IftB costuras de la ropa, s El teniente Cameron , in- 
trépido explorador del centro de África , lo expresa con 
más palcritnd todavía, presumiendo qne su relación se- 
ria leida por damas inglesan , en cuya presencia no es 
licÍTo nombrar la camisa. «Todo el dia, dice, estuvie- 
» Ton entrando visitantes en nuestras tiendas y nos deja- 
Mon testimonios mvo¿ de su presencia.» 

t Todo esto es ciertamente ingenioso y delicado , pero 
deja en duda la naturalesn de los testimonios , al paso 
que la realidad resplandece en el apunte breve de el Bag- 
dády. Como éste llamó las cosas por su nombre en el li- 
bro impreso de ens viajes, en lo cual no hizo más que 
seguir el ejemplo enseñado por Cervantes , Qnevedo y 
otros clásicos españoles enemigos de circunloquios, mía 
dndas se han desvanecido en lo que concierne af citado 
inoc«nte parásito, d 

Aqui también era indispensable decir algo del piojo, 
siquiera por ser uno de los privilegios de galera que 
compendió D. Antonio de Gnevara, que todos en ella 
de general á soldado y de obispo á galeote , alimenten y 
engorden semejante ganado. Repitiendo toda especie de 
salvedades hubiera, pues , acometido la empresa arries- 
gando todas sus consecuencias, mas el buen Doctor 
Sllearg ha venido oportunamente en mi auxilio, remi- 
^^ífadome im abultado paquete , cuyo sobrescrito dice: 
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Correspondencia que sobre asuntos piojosos y de otras 
miserias parecidas^ con el mismo fin que la carta sobre 
costumbres ratoneras , dirige el Doctor Sllearg á su 
amigo capitán de navio Sr. Zednanref Orud. 

Enviándole luego público testímonio de profunda gra- 
titud j no tanto por lo que mi trabsgo disminuye como 
por lo que los lectores ganan con el suyo, tan autoriza- 
do y erudito, procedo por orden á la copia integra. 

CARTA 2.* 

((Querido amigo: mi anterior carta trataba de anima- 
les vertebrados , y en las siguientes voy á deciros cosas 
que se refieren álos que, sin vértebras, á los entomozoos 
ó articulados pertenecen. 

i> Piojos. — Este nombre el vulgo lo ha aplicado sin 
criterio á animales diferentes por su esencia genérica y 
aun ordinal , si nos atenemos al concepto más común de 
los naturalistas. Y en efecto, la gente llama piojos, pio- 
jillos ó piojuelos á muchos insectos que viven en las 
plantas y en nada se parecen á los parásitos que morti- 
fican á los mamíferos ; pues ni los de las aves y otros 
vertebrados, que los tienen también, son piojos verdade- 
ros, como puede verse con el piojo de los peces , que es 
un crustáceo. 

» Descartando , pues, de mi relación todos los falsos 
piojos, os diré que hoy dia el gt^nero PediculuSj de L., lo 
han gubdividido los autores en PfKÁiriuSj nombre grie- 
go de los piojos: Pedimlns ó piojo propiamente tal de 
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lofl latinos ; Pedidnua , piojo de las monas , y ffaemato- 
pinus, cuyas raices griegas expresan saneáis bibo. 

»A1 primero de estos géneros pertenecen las ladillas, 
que establecen su vivienda en los sobacos, en las pesta- 
ñas y cejas , en las barbas de los hombres , como en gn 
pechnga y partes genitales de ambos sexos cuando son 
velludas : pues cnando no existen tales apéndices cutá- 
neos, no se fijan, como vemos en los niños, y e^ fácil 
destruirlas sí se pone en ello cuidado. 

B Esta clase de miseria es frecuente en los hombres 
embarcados, y de unos á otros se comunica ¡íor el roce 
y contacto cuando duermen próximos ó por ser numero- 
sa la tripulacíou están los marineros, como suele decirse, 
amontonadas. Se contraen también en los retretes, en loa 
baños píiblicos, y sobre todo, teniendo actos impuros con 
personas ya infestadas, siendo fácil verse invadido de la- 
dillos lo¡^ que visitan cárceles, presidios , cuarteles, hos- 
picios y hospitales, y aun pasando en las grandes pobla- 
ciones por los barrios donde vive la gente miserable y 
sacude por las ventanas la ropa de sus lechos y vestidos 
á la calle. 

» El segundo de los géneros citados comprende, como 
he dicho, los verdaderos piojos del hombre, qug forman 
tres especies : la una, Pef/icu¿us capitis, que se establece 
en el cuero cabelludo; la otra Pidicutus reslimeníi, en el 
cnerpo, y la tercera, ó de la tiriasis, ataca á los enfermos 
y la llaman Pediculus tahescentium. 

i> Vuestra curiosidad no es entomográfica para obligar- 
me á describiros loa tres piojos y daros pelos y señales 
de BUS caracteres especiticos y diferencias que distinguen 
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k loB piojoB de las piojas y á los liijoa ó larvas de loa ndal- 
t08 ó podres ; y eato entendido, me ocuparé en otras co- 
eaa referentes á tan asquerosa plaga de nnestra especie, 
que lo mortifica y deprime ; pue3 sabéis caán desprecia- 
tivo es llamar á uno piojoso y basta piojo puesto en lim- 
pio; cuyas frase estigmatiza á loa que procediendo de la 
ela^ie mus abyecto de la sociedad se han intrusado eal 
la geute decente y culta, 

» La presencia de los piojos siempre indica eu Ia« 
sonas miseria ó desaseo: los délo cabeza son más coma- 
1 loa niflos que en los adultos, que ya saben peinar- 
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se, y los del cuerpo suelen frecuentemente ser los comU 
fieros del pobre que no tiene ropa para mudarse ó que, i 
mo los soldados en' campaña y marineros navegando, i 
faltnulos medios y el tiempo para lavar bus vestidc 
asearse, viviendo mnclio tiempo amontonados ó junto 
(liu desnudarse, con lo cual la piojería crece y ae e 
pasando de los soldados del rancho á los cámaras de p 
y desde los cois donde duerme el marinero hasta las U 
ras en que reposa el oficial , siendo en tales caeos i 
difícil dejar de ser piojosos hasta los mismos generstl 
que también en los ejércitos de tierra expuestos está 
aunque nú tanto, á teuer que rascarse la piojera; paes al 
pasar revista á sus soldados entre las filas, ó pouí^ndoee 
en otnw fattnas con los mismos en contacto, fácilmente, 
nin poderlo remediar, se adquiere al epizoa mencionado. 
B No siempre la limpieza, amigo raio, sirve para li- 
M de loa piojos , y debo advertiros que ae don csaoe 
o tales insectos se multiplican sin saber de qoá 
ra, dando lugar A suponer a" 
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^Deracioa eer espontiuea, lo ctul no oreo, á pesar de 
lo qoe coQ sencillez caeota Amato Lasit&no de qq neo 
señor, en el que dice se reproduciau tanto de esta mane- 
ra los piojos, (jue dos criados no tenían más ocupación 
<iue llevar á echar al mar cestos llenos de los qoe quita- 
ban i\ su amo. 

i> Esta multiplicación exorbitante constituye la enfer- 
medad que llaman tirídsieios nosótagos, y de ella habla- 
ron Aristóteles, Galeno, Serapion, Accio, Plinio, Celio 
Anreliano, Hafeureffer, Mercurial, Schoeck, Vallisne- 
rio, Chivaud, de Albers, Cazalis, Harder y muchos 
«tros doctores celebrados. 

v Las causas de tal enfermedad no son bien conocidas, 
y hay quien la atribuye al uso de carne humana corrom- 
pida (Biedlin), la de la langosta salada (Diodoro de Si- 
cilia al hablar de los acridOfagos, pueblos vecinos á la 
Etiopía), á los encantos, al contacto con los perros y á 
la impureza ; pero por lo que puede deducirse de la ex- 
periencia , los ijue están espuestos son los individuos 
endebles, tales las mujeres, los niños y valetudinarios, 
los que padecen calenturas intermitentes prolongadas, 
la síBlis , la tisis , etc. , etc. 

b Es curiosa una disertación de Francas , que se titu- 
tnla: De pktkiriasi morbo pediculari , quo nannulli impe- 
ratores, reges aliqtie alustres iñrí acteminte miaere interie- 
Tunt (Heidelberg, 1678). Según se cuenta, Heredes, Sy- 
Ua, Phórecides, el divino Plafón, y más modernamente, 
ina Reina de España , y al decir de los franceses, el 
itiblo del Mediodía , que tan bien snpo gustarles las 
, padecieron y úuu murieron de tiriasis. 
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D Puchet considera diferente el piojo de la cabeza de 
los negros, cnyo dibujo puede verse en la obra que el 
Barón de WaJkeuaer publicó sobre los ápteros , y la in- 
troducción de tal parásito en las Antillas es debido al 
tráfico de negros, que da tan mala idea de la 61antropia 
de los blancos. 

pTambien tieoeD piojos en la cabeza loa indios asiá- 
ticos y americanos y hasta los habitantes de la Ocea- 
nía, al decir de los viajeros ; pero no está demostrado 
sean como el nuestro de Europa , ó diferentes como Pn- 
cliet supone lo es el de los negros africanos. Que en los 
habitantes de ambas Indias, y aun de Oceanía, exista 
piojo en la cabeza es positivo, pues he visto i 
dres en el pelo de las que Be conn^ervan en los Mun 
zoológicos por mi visitados: hecho que tambieu cituí 
loa autores en sus libros, como prueba ademas de lo qne 
refieren los viajeros. Y si la ideutidad especifica de & 
dos estos piojos quedase comprobada: si el piojo t 
cabeza del hombre fuera el mismo en la raza amarí 
blanca, cobriza, negra, etc., ^qué diriamos? ¿Cánuím 
propagó de unas ú otraeP ¿Sería ésta uua prueba miís de 
la identidad de la especie humana? ¥ viceversa, siendo 
piojos de especies difereutes los de las cabezas de las día- 
tintas gentes citadas, ¿vendría tal círcuostancia en apo- 
yo de la opinión qne profesan los partidarios de la plu- 
ralidad? El que pretenda aclarar esta cuestión no olvide 
lo que han dicho los naturalistas que suponen ser cada 
especie de parásito peculiar de la en que vive, y qne é 
tal conceitto, oomo se denominan los pulgones de 1 
plantas aplicándoles el genitivo de la^ que atacan, I 
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se han decomÍDádo loe Hematopinus , aaini , stas, eame- 
liyphMe, etc., que son piojoe qae viven eobre tales ani- 
males. 

í Algo de positivo tiene tal idea , y si bien es cierto 
que yo he visto á nna misma especie de pulgón atacar 
plantas diversas , también lo es que las ladillas nunca 
ee encuentran en la cabeza , ni loe piojos de ésta bajan al 
cuerpo ni invaden las regiones pudendas , por vellosas 
que sean , estableciéndose cada especie de estos bichos 
en los dominios que les designó la uatnraleza, d los cua- 
les parece que su instinto los conduce; y asi, cuando al 
vestido de uno las ladillas se pegan, como he visto acon- 
tecer en los hospitales al personal de la asistencia, has- 
ta el pubis no paran y no ae van á la cabeza, 

s Fundados en el conocimiento de tal instinto , cuen- 
tan que cuando en las elecciones de guardián los nuiles 
capuchinos tenian disidencia , fíaban la designación de 
tal prohombre á un piojo capitis de los más granados que 
encontraban , y colocándole en el centro de una mesa 
redonda , todos los elegibles sentados la rodeaban apo- 
yando sus barbas en la misma, y resultaba Guardian el 
reverendo á coya ntm-sacra-menta se pegaba. 

>E1 dicho de que al pasar la Línea los navegantes que- 
dan limpios de piojos porque mueren , se ftmda en uq 
telato de Oviedo en que asegura que al llegar á las Azo- 
, los piojos que llevaban los españoles que hacian 

mbo á la América desaparecian, volviendo ú presea- 

*■ tarse al regresar á su patria y repasar las mismas islas. 

Pero tal aseverancia resulta ao ser cierta, y se sabe que 

lofl piojos atraviesan con sus portadores los mares, y asi 
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posible ñiera qoe al Nuevo Mnado llegaran con loe eu- 
ropeos, que también regalaron á los indioH otras lacériae, 
como aon el mal gálico, la sarna y las viruelas. 

i> Mr. Perty cita la antigua relación de un autor des- 
conocido que asegura eran poquiaimoa los piojos que ae 
encontraban en las camas de los indios del Brasil, y 
nifiesta se parecían más é las ladillas que A los pi< 
verdaderos. Yo no he viajado por aquellas tierra», y 
admitir ni negar esta noticia , os áiié que pudo wr 
in illo tem^ore; pero según me han contado mis di 
pulos que fueron á la expedición del Pacífico y 
aquellas playas remotas atravesaron por el oeutro¡ 
tierras, recorriendo las orillas del Ñapo y rio de 
Das hasta llegar al Atlántico, en el dia retíulta ser 
cosa muy diversa, pues los piojos abundan mucho en 
indios, tal, que á los expedicionarios ee les pegaron, 
niendo ú aumentar los sufrimientos de su viaje tan 
lesta plaga epizoíoa, que corría por sus barbas y bi 
y pululaba por el cuerpo y sus vestido». 

B Esta noticia no está en plena consonancia coo lo 
cuenta el profesor Martius, mi antiguo amigo, qne 
bien viajó por el Brasil y asegura, como el autor qai 
ta Perty, son raros los piojos en loe indios , pero may 
abundantea en los colonos portugueses^ , cuya perexa y 
suciedad son extremas, y refiere haberse dado el caao, 
negar noa madre la mano de sn hija para casarla pt 
verse privada en la vejez de la ocupación de mal 
piojos. 

9 Entre otras costumbres que de aquellos indio» 
djscipuloahan contado, es curiosa la de comérselos pií 



n mo- 



al eépnlgarse, y esto cünfirma lo qae refirió Labülardié- 
re, ya hace tiempo, de las mnjeres de la Noeva Holanda, 
que vaii coiuit'ndoaelne b medida que eB])aIgai] Í« cabeza 
Ae BUS chicos. También los hotentotes tienen esta cos- 
tumbre repugnante, y por parentesco zoográfico los mo- 
nos cisatláuticos , tales los simia, liylobatee, semnopi- 
tbecUB, nuicacus y cynocé&Ins, los cuales, como el hom- 
bre, tienen su jiiojillo especial del género pedicimti, ijue 
les pica y atormenta; y estoy seguro que mil veces les 
:ú visto rascarse como uu chico la cabella y espol- 
Ileváiidose á la boca el il^o y üun algox que, como 
:ho Panza (4) hallaba, encuentran, 
í Mis antiguos cofrades Nitasch y Bnrmeister admi- 
tieron al piojo como hemiptiíro que carece de hemelitros 
y alas, ¡Santo Dios! si las tuvieran, no habría individuo 
que no fuera piojoso en el género hnmano. En mi opi- 
nión, no falta fandamento al parecer entomológico de 
ambos naturalistas distinguidos, y si por casualidad os 
Tolvierais á ver navegando en un galeón apiojado, por 
vía de tiempo, os mego hagáis observaciones referentes 
i la re|)roduccion é incompleta metamorfosi» de loa pio- 
jos, que deben ser bastante parecidas ú las de las chin- 
ches, por lo qae yo ya he visto hasta en sus huevos que 
Bon Uamadoti liendres, y ved si Louwenlioeck se equivo- 
có al calcular que dos piojas de la cabeza, cuya fecundi- 
dad es inferior á las del cuerpo, en el espacio de dos 



(4) Los piojoi que Cervantes snponia rebugcsbn el oBOndero 
Ae»a inmortal novela ae refieren & loe (Id cuerpo, 6 
tteu/u* vttlitHinlí. 
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meses, por la rápida sucesión de sus generaciones 
nacimiento á 180.000 piojos, 

>La tarea que os propongo no es difícil, si lien en- 
tretenida como todas las de los entomólogos. Escoged 
una de las costras que determinan las fuertes rascaduras 
que se dau loa piojosos en el cuerpo ; limpiadla bie% 
asegurado que no quedó rastro ni reliquia de piojo, 
gid una pareja , maclio y hembra, y colocadla aisli 
mente en dicha costra sin que otros individuos puedan 
penetrar en ella. Después observad diariamente las pos- 
turas y nacimientos que vayan ocurriendo, y haced el 
registro civil de la nueva colonia que fundasteis. Sois 
exacto y aun escrupuloso, y vuestras observaciones mt 
recen fe, y asi el resultado de la que os propongo 
ponerse en parangón con la de Leuwenhoeck. 

» Ya he indicado qoe los pedicimts son piojos de las 
monas y ahora añadiré que á los hoematopirais de Leacb 
pertenecen los piojos que atormentan á loa demás m*- 
miferos , y de cuya miseria no os hablo porque no ai 
pegársenos. 

» Cuando muere el hombre todos le abandonan yhi 
eus semejantes se apartan de su lado, como lo hacen los 
piojos, que ceden el campo ii los insectos necrófagos; 
pues no teniendo sangre fluida que chuparle, le dejan y 
retiran á esconderse entre los pliegues del colchón en 
que yacia antes de ser cadáver, esperando venga á dor- 
mir en aquél otro huésped para asaltarle ¡ circunstancia 
que, como he visto suceder en los cuarteles y hospitales, 
es cansa de que los piojos de los que fallecieron, á los 
vivos, que limpios de tal laceria entran, se propaguen. 
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Y Los piojoB ban sido también tenidos por medicinales 
y á veces se ban pegado para producir revalaionea sos- 
tenidas en la piel y derivar fluxiones de gravedad en las 
entrañas; y su uso interno, mezclados con vino blanco ó 
el chocolate, le ban aeonaejado los empíricos como exce- 
lente panacea para carar la ictericia y otras enfermeda- 
des rebeldes, 

B Pero, amigo, basta ya de piojos, que al hablar de 
ellos á muchos les pica la cabeza y dnn el cuerpo, y en 
culta sociedad sin podetio remediar se concomen, y como 
dicen mis paisanos, bailan el bull fiel poli j tienen saliva- 
ción ó tialismo, perdiendo la gana de comer, porque se 
figuran verlos rebullir sobre sí por todas part*s y siem- 
pre con mal ojo ; pues basta en los modismos nuestra 
lengua expresa disgusto y repugnancia cuando al hom- 
bre comparamos con los piojos al llamarle pi{^o pegadi- 
zo, 8¡ es impertinente y molesto y de uno no puede 
apartársele ; piojo en costura, que se dice del que á donde 
no le llaman, se entromete ; piojos en costura, cuando con 
estrechez se está en alguna parte ; dar á uno en la pile- 
ra, cuando se le castiga de veras, y ea un pit^o puesto en 
limpio, cuya acepción os llevo ya explicada.^ 

t Válete, vale. 
L Dr. Sllearo. 



Sin disputar con mi amigo el Doctor que boy se con- 
sidere depresivo el llamar ó tener á cualquiera por piojo- 
EO, be de decir que no siempre sucedió lo mismo, y que 
en los siglos xvi y xvii, á que principalmente se refieren 
mis citas y comentarios, ni se avergonzaba nadie de ras- 




carse en público, ni dejaban las perBooas principales de 
necesitar este consnelo, ni se tenía por asqneroso 
blancnzco insecto qne ahora asusta y estremece. La 
cuencia y naturalidad con que los escritores de es) 
époclis lo mencionan, es im indicio que corrobora la vos 
pCiblica, apeliidaiiilo con tal nombre lugares frecuente- 
dus por todas las clases de la sociedad. En Madrid 
calle del Piojo y fuente del Piojo (5); en 8egoTÍa 
nombra todavía puente del Piojo al que da acceso al 
ctizar; en Cádiz, puerto Piojo al sitio en que se inntalaD 
los baños múfi elegantes, y en otras niuclise poblocíonee 
existe 6 ha existido estn denominación que no suena y» 
bien en oídos delicados. 

Tampoco es moderna la costumbre, eegnida por las 
clases Ínfimas, de salir a la calle y al sol, esto es, al ja- 
rcie más visible para espulgarse, operación, nótese bien, 
que segTin dice el Diccionario de la lengua y todos 
mos, consiste en dar caza á los piojos (no pulgas) qi 
albergan en la cabellera. 

En el terreno de la literatura, desde la primera muflo' 
tra conocida del teatro español , Ija t/an:a de los muer- 
tos, comedia representada ú mediados del siglo xvi en la 
festividad del Corpus Cristi ante la sagrada Custodia y 
en presencia de todo el pueblo, se tropieza con el leoto 
pcdicvius oyendo al protagonista : 
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(5) La fuente ettuvn ea la calle fiel AUmn : U callnerad^ 
20 déla de las Infantns compreudido enlro lando HortslM 
Fuencarrsl. Lk cali» d« Argaozuela se llauíaba eotúntiea d 
Pulgas. — Fernanden de los Rioo, Guia dr Síadnil. 
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«Mi melena peudoré 
Foilrú ser que la agradaré. 
Pendaré mi melena 
De piojos bien llcaa. 
Para agradar á E!eiia.ii 

1 festivo Quevedo sacaba ñ relucir á cada paso estos 
bitoB, y cuenta qne si los colocaba sobre los pobres 
Kérlocutores de El Gran Tacaño, entre los cuales ha- 
bía piojos con hambre canina y otros qiie se podian echar 
a la oreja de nn toro, en el Tratado de la adiviniKion ge- 
neralizaba al decir : « Todo hombre que tuviese el cabe- 
llo eusortyado, negro y recio, dará más que hacer á los 
barberos ; y el que criase piojos se rascará á menudo la 
cabeza » , y aun más en el Poema de Orlando el enamaro^ 
tifi, al contar que Ior gigantes que hacían guardia á An- 

[ 

^^^Burviutes no se quedó atrás es este camiuo, y en Per^ 
^^^■ly Stffismunda trazó uu cuadro en la aventura de la 
endemoniada ó enamorada Isabela (6), que e» probanza 
de mi aserto. 

« Aun hien, replicó Marcelo, que esté mi hijo cogiendo 
guindas y no espulgándose, que es más propio de los es- 
tudiantes. Los estudiantes, que son caballeros, respondió 
k, de pura fantasía pocas veces se espulgan , pero 



u ItaecúlmiiBe de lobos y de obob 
Como de piojos loa demás humanos , 
Pues criaban por lienilreB de vellosos 
Erizos y lagartos y n 
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muchas se rascBU, que estos aaimalejos que se usan 
el mundo tan de ordioano, bod tan atrevidos, qne as! se 
entran por las calzas de los principes como por laa fra- 
zadas de los hospitales. Todo lo sabes, dijo el 
co, etCB 

Mi querido doctor que tanta parte ha tenido en 
de la oscuridad la Carta sobre loa atunes del Reverendí- 
simo Padre Maestro Fr, Martin Sarmiento (7), sabe 
muy bien que este naturalista dijo faño 1757), a que 
habia no sé que cuerpo de hombres que hacían distinti- 
vo y vanidad de quiénes habían de tener más piojos ó el 
piojo más largo.» 

Por todo esto me parece que el Obispo de Mondoíledo 
y Eugenio de Salazar uo hablaban de oídas al asegnrar 
que en los barcos «habia piojos que vomitaban pedazos 
de carne de grumete)-, y que la Sacra, Catúlicja, Cesárea 
Majestad del Emigrador Curios V tendría que rascar 
las frecuentes campañas que hizo en las galeras. 

Las precauciones que en ellos se touiaban erao , 
embargo, mayores que las practicadas en los buques 
demos: diariamente se baldeaba el voso, se raudaM^ 
lavaba la ropa de los galeotes semanalmeote; se les 
taba la cabeza cada quince días y los cómitres tenisDi 
den apretada de aficionarlos al aseo itersonal por 
líos medios suaves que tenían á la mano. 

No era tanta la precaución en las escuadras de oai 



a fra- 
rendí- I 



(7} !íe ha publicado por vez primara en 
induitrút y Ugitlaeion ileprjea, redacttda p 
y D. FfBuciaco Gurcia SqU; Mailrld, I8T6. 



por ser su gente Ubre. El art. 209 (ie las OrdeTianxaa 
para el gobierno de la Armada Real del mar Oci'ano, dea- 
puchadas á 24 de Enero de 1633 , dice: 

a El Veedor General pondrá el cuidado que conviene 
en qne la gente que me sirve, particularmente la de mar 
y soldados bisofloa, anden vestidos y excusen las enfer- 
medades en que por falta de esto caen : para lo cual hará 
qne ai tiempo de los pagamentos se lleve ropa á los di- 
chos navios y se" prohiban por aquellos dias los juegos 
que suele lialter en ellos ; con que empleará la dicha gen- 
te BU dinero en comprar lo que hubiere menester.» 

Más adelante, en el calamitoso reinado de Carlos II, 
siguieron olvidadas con la miseria general las buenas 
prácticas , y no [lodria ya extrañarse que los bajeles se 
inundaran de inmundicia. El ilustre Marqués de la Vic- 
toria dirigió al Itey uno de sus discursos, solicitando re- 
10 para este grave mal : es documento inédito que no 
cá en este sitio (g). 

s Ningún establecimiento será más importante, útil y 
regular, y más conveniente á la salud de las tripulacio- 
nes de los navios de guerra de V. M. como el que todos 
los primeros y segundos marineros y los jmjes eat^n 
uniformemente vestidos. La práctica de machos años 



P« cuánta conveniencia será que la mariner'a 
rfs guerra tenga zegtuario uniforme. 



de los 



(8) Di'ícuj-íOí (7í/ Marquft de la Viciaría dirigíiioa al Rey e 
, en la Bib. de MtvrínH, 
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ha hecho conocer que la luayor parte de lamiu-ÍDerift 
fernta por falta de limpieza , y por consiguiente de ropa, 
y asi más quieren servir desnudoB y con indecencia pa- 
ra tener dinero para jugarlo y gastarlo eu aguardiente y 
tabaco que tener cubiertas sus carnes, libertj'indoae de 
inmundicias qne se crian y alimentan en el poco ó nin- 
gún aseo. La poca ropa , particularmente en Im* teiD] 
tades y lluvias, es causa [por dejarla enjugar sobra 
mismos cuerpos) que no estando bien hnmonidos ll 
los enferma ó loa llena de dolores, y estando k bu 
trio el vestirse, siempre compran lo más malo, y 
se visten de una color y otros de otra , de modo que 
parece un equipaje, un conjunto de polizones que 
tripulación decente , limpia y bien arreglada y dij 
servir en los navios de guerra de un monarca como V. M. 
Esta inveterada costumbre , que se introduja en tiempo 
en que no había matriculas y que se tomaban marinero* 
de todas naciones y de cuantos se ])odiait recoger para 
tripular los navios, borró enteramente la regla antigua 
dé escogerlos, ademas de buenos, marineros de pnntoy 
honor, y como eotúoces los navios de guerra se guaroe» 
cian de una parte de marineros y dos de soldados , hi 
en ellos despenseros que les <Iubau de comer , no 
las cubiertas de los navios como hoy se estila, SÍQ< 
bre bancos qne le« servían de mesas, con sus maní 
de las velas du cotonía usadlas. 

i>Este visible dafio coa mucha facilidad se pi 
mediar , con ventaja de la real Hacienda , logríind( 
beneficio de ella y la conservación de la salud de la 
rinería con darle un invariable uniforme todas las 



•ona. ' 




que se armasen los navios, remplazando después las 

prendas ^iie lee faltasen. 

bEd la£ lubricas de V. 31. y dan de particulares se 

pnedeu liacer I03 siguientes géneros que componen el 

vestuario de un marinero, obligáudolos á conservarlo 

y que ningnna prenda de él la puedan comprar más que 
^^^^ almacén designado. 

^^Hffista uniformidad de vestuario , attemae de evitar la 
^^Hbcencía y mezquindad , tendrá el buen parecer que 

flanea la igual uniformidad en cualquier objeto que se 

presenta á la vista. 

fieiíi camisas. Tres blancas y tres azules, ú 1 1 rs. vn. 

cada una. 66 

Dos pares de calzones, uuo de paño azul y otro de 

lienzo listadn blanco y azul ambos 36 

Un capotillo con su capucha, por otro nombre mar- 
selles, de paño burdo afelpado por dentro, de 
color pardo y tejido en la espalda el escudo de 

las armas reales 45 

Dos Jubones : uuo de paño azul y otro de lienzo lis- 
tado de blanco y azul 30 

Un casquete encerado y un birrete de lana colorado 12 

ün par de medias coloradas de estambre 10 

Cb par de zapatos abotinados hasta más arriba del 

tobillo 15 

Un cuchillo con su vaina 3 

Dos peines 2 

Una bolsa para ponerlosypara tabaco, conaglü&s é 

hilo azul y blanco 1 
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el 11.40 
inarse^ J 

m 



Una cuchara de box y vaso de cuenic 

Una faja de capnllo, listada en blanco y colorado . 3fi 
Un cofauo ópetate ¡mra conservar y guardar la ropa. 2 

lía. vn. 258 

Corresponde esta representación á loa tiempos de I^ 
tino y de Ensenada, quü son loa de mayor auge de noe»- 
tra Marina, y por ella puede juzgarse délos sacesívoo, 
eu que, á la par que caia en el abandono eete ramo im- 
portante del Estado , introdocian las costumbres el uso 
de la coleta, que exigia auxilio extraño para peinarse^ 
sabiamente acordado por las Ordenanzas en et eai 
da Je peine. 

Otro testimonio autorizado de estos tiempos nos 
ce D. Pedro Xíonzalez , en el Tratailo de lax en/ermeth- 
des de la gente de mor, escrito ú principios del siglo. Ha- 
blando de la vida del marinero, dice: 

a Mientras le dura su corto caudal, pasa en tierra una 
vida alegre, entregado á una ociosidad perniciosa, hasta 
que recayendo eu la miseria se ve precisado li navegar 
de nuevo para mantenerse , sin sacar más ventea de siu 
fatigas qne la triste repetición de los trabajos que coala 
dia experimenta. La desnude?, y falta de toda especie de 
utensilios con que mantener sus cuerpos limpios y abri- 
gados es una secuela necesaria de su imprudente con« 
ta. Los vestidos que le cubreu suelen ser todo sa eq< 
paje , de modo que ademas de reinar ea ellos un des 
natural , la necesidad les obliga á estar siempre cal 
tos de ropas sucias y andrajosas. 

»La desnudez es cotnun eu tiempo de gnerra. 
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s echarse mano de los Tagabuadoa y pregidíarici3 
pfura el servicio de laseecuadras. Estos infelices , que por 
la mayor parte jamás han navegado, se presentan ú bor- 
do ignorando si deben eervir para otra cosa que para au- 
mentar el niimero; destituidos de todo socorro, llevando 
sobre sí la imagen de la miseria en que están sumergi- 
dos , sucios , andrajosos y hediondos , son en las embar- 
caciones un almacén de porquería y piojos que breve- 
mente trasciende á sus compañeros. i> 

«No es fácil, dice en otro lugar, mantener la mari- 
nería limpia y decentemente eqnipada, porque no estan- 
do sujeta á uniformidad, ni señalada la calidad y número 
de piezas de qne ha de componerse eb equipaje de cada 
marinero, depende aquíl excluaivan^ute del cuidado que 
cada uno tiene con su persona, sin que de ningún modo 
trascienda la idea á su comodidad y menos á su conser- 
vación. De aquí nace que los más aun no tienen lo preciso 
para mantenerse limpios y abrigados en la mar, porque 
disipan los haberes dejando en pié sus comodidades, n 

Nuestra juventud mariua se sorprenderá probablemen- 
te al ver que tales cosas se escribían el año de 1805, por- 
que las llamadas historias modernas no consignan más 
que loa hechos qne al parecer de los autores son glorio- 
HO»; pero tal era en realidad el estado de los marineros 
qne tripulaban ese año mismo los navios de Trafalgar, y 
el verdadero historiador debe considerarlo entre las cau- 
sas que protlujeron aquel desastre. Mucho después pudo 
eacribirselo mismo, porqne la formalidad y exactitud 
en el pago de los haberes correspondientes á la Marina 
no d ata más que de mediados de este siglo, que es por 
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tanto el origen de que los marÍDeros tengiui 
ea , ropa uniforme y adecuada á su servicio 
cion, limpieza y bienestar; que es tambieu,y como 
secuencia , la fecha en que acabaron los piojos 
de los buques de la Armada. 

Quede para otros escudriñar lo que lia pasado y 
eu cuarteles, hospitales, preeidios y campamentos. Sí 
alguno lo hace con buena fe no dejará de encontrar lien- 
dres en todos e stos sitios , y atestiguará que untes ha de 
fallar en las guerras el pan y la pólvora que lus piojos. 
A fe á fe que si, como el Doctor nos dice, han decidido 
alguna vez la elección del Guardian de nn convento, 
comunmente sustituyen á la biinija y á los dados, n 
pensBudo al que les ha dadu alím euto y educación con 
cuartos que se atraviesan eu la carrera ó juego del pügo, 
que consiste eu trazar en un papel nua línea negra y 
poniendo un piojo de cada lado esper ar ú que el más va* 
liente atraviese aquello que debe parecerles una muralla. 

Retrocediendo ú los tiempos de mi estudio, entiendo 
que si filé el cronista Gonzalo Fernandez de Oviedo el 
primero que dijo que al pasar la Linea los uavegaiit«e 
quedaban lim|)ios de piojos por morir éstos, debió ser la 
noticia una de tantas como le comunicaban viajeros poco 
observadores y que por oidas cxiusiguaba eu su Historia 
¡jeneraty natural de las Indias. Otros escritores lo dyeroo 
también con mucha formalidad, entre ellos Abraham 
Ortelio, flamenco, geógrafo del rey Felipe II y autor dsl 
Theatrum oriiis (errarum (9); pero no d 
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Ocrrántea en el número, por la donosn aveotara del barco 
encantado flO), en que embarcaron para descender por 
el Ebro el generoso hidalgo y su escudero. Baeta leer la 
explicación del primero para perauadirse de que el Rego- 
cijo de las lilusas se barlú en esta ocasión, como en tan- 
tas otras, de la credulidad de sus contemporáneos. 

«Sabrás, Sancho, decía el Caballero, que los españo- 
les, y los que se embarcan en Cádiz para ir á las Indias 
Orientales, una de las señales que tienen para entender 
que han pasado la Linea Equinoccial que te he dicho, es 
que á todos los que van en el navio se les mueren los 
piojos, sin que les quede ninguno, n¡ en todo el bajel le 
bailarán si le pesan á oro, y asi puedes, Sancho, pasear 
una mano por un moslo, y si topares cosa viva, saldre- 
mos de esta dada, y si no, pasado habernos. — Yo no treo 
tiaáa de eso, respondió Sancho, pero con todo haré lo que 
vnestra merced me manda » 

Qneria el Desfacedor de agravios vencer la increduli- 
dad de Panza, y como razón convincente, insiste dicien- 
do: ffHnz, Sancho, la averiguación, que tuno sabes qn¿ 
cosa sean coluros , líneas, paralelos, zodiacos, eclípticas, 
polos, solsticios, equinoccios, planetas, signos, pantos, 
medidas de que se compone la esfera celeste y terrestre, 
qne, á saberlo, vieras claramente qué de paralelos hemos 

cortado, qué de signos visto Y tornóte á decir que te 

tientes y jwsques, que yo para mi tengo qne estás más 
limpio que un pliego de papel Uso y blanco. 

ITentóse Sancho, y llegando con la mano bonitamen- 



) Qniiole, parle BegunJa, c»p. xxi):. 
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te y con tiento hacía la corva izquierda, alzó la catx 
miró ú sü amo, 7 dijo: — O la experiencia es falsa, ó do 
hemos llegado á donde v, m. dice, ni con mochas le- 
guas. — ¿Paes qu(!-, preguntó D. Quijote, has topado algo! 
— Y aun algos, respondió Sancho ; y sacudiéndose los 
dedos, se lavó toda k mano en el río.9 

Siendo la Linea Equinoccial la que divide por mita 
Zona Tórrida, sicntese en sus inmediaciones un calorX 
tremado que obliga á relegar laa ropas de lana y á li 
car en la lluvia torrencial y en el agua del mar un cal- 
mante para la irritación de la piel abrasad». Los nave- 
gantes liacea uso frecuente de este recurso que tan á 
mano tienen, y el agua es la que mata y concluyi 
plaga, sin qae el Ecuador , mág que loa Trópicos, v 
yan de otra manera más directa en la existencia del p 
Hiculus. Cuando se le deja tranquilo, vive allí r«n hien 
como en cualquiera otra parte del mundo , y lo pmeb^l 
los buques negreros que llegaban á América infesta 
en términos de ser preciso embarrar con ungüenta 
soldado á los desgraciados pasajeros en el moraenta 
su llegada á tierra, de la misma manera que IlegiiD a 
los ebiüos, porque haeen el viaje poco ménoa apifl 
que aquéllos. 

Cervantes, que, como mareante, eabla muy bien á 
atenerse en el particular, extendió tal vez su fína 8¡ 
más allá de los pedantes que pretendían entender de zo- 
diacos y eclípticas, para alcanzar ú los que por entonces 
discutían con toda seriedad y deciilian de plano que 1 
baños 80U tan nocivos á la salud del alma como ij 
del cuerpo, que á ellos se debió la pérdida do Gspi 
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porque afeminaxon á los godos hasta el extremo de 
no poder Boateoer en la mano una espada ; qne ¿ ellos 
ae debía también la corrupción general de las costum- 
bres ; que era conveniente y justo prohibir el uso ex- 
tremo de otras aguas que las mediciualea , y esto con 
parsimonia y mandamiento de autoridad médica; que 
debiau cerrarse y áuu derribarse, como se derribaron, las 
casas de baños públicos: en una palabra, que era alta- 
mente político modificar la educación del pueblo é incul- 
carle horror por el a^^, y sobre todo por las abluciones 
de cualquier género, á fin de distinguir los moriscos y 
los judaizantes, ó los cristianos nuevos de los rancios, 
que por lo visto se qneria lo fueran en algo más que 
laa creencias (11). 



k 



(11) Felipe II prohibid loa bafioa en la pragui¿tics dictada 
como coceecuencift del alzamiento de la Alpujatra, pero lii dts- 
caeion mornl de bo conveniencia se prolongó mncho dcapuea , in- 
fluyendo en eila la opinioD del insigne poeta Criatóbal de Casti- 
llejo, que aaistia en la corte de D. Fernando de Anstría, y que de- 
dicó nna de soa compoHÍcionea il debatir la cneatíon, ademas de 
1u conocidas quintillaa que empiezan 

( Si qnsrelí uber , KOaru, 



Las ináa peregrinas razones condenatoríaa de loa bafioe fríoa 
6 templados so hallan explicadas por D. Alfonao Limón Mon- 
tero en el Eepfjo criitalino de las aguai tle España : Alcalá, 
1697, im tomo fál.,y ea indudable que ínfinyerou lo bastante 
para que Jagor, en bus Viajes por Filipinae, Madrid, 1876, pági- 
na 151. haya podido escribir: 

uBaata enlóncea no había viato cuarto del baño en casa do ea- 
pafiol alguno, comodidad que no falta jamas en la ile un norte- 
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s decir, á los p 



« agradeciJos. 



« piojos a 

En el Desengaño y reparo ile la guerra riel Remo 4$ 
Chile, eBcrita por el Maestre de canipo Alonso Gonzolex 
de Ntí,Íera, en 1614, he visto el sipiiente pasaje: 

« No se abstienen (los indígeDas) en comer cosas is- 
qnerosas y aun ponzoñosas : el tuüs limpio indio <> iudia 
se come los piojos propios y ajenos cuamlo se «epiUgan 
unos ñ otros como las monas.» 

Con esto qr,eda comprobada la awverapion del Doctor 
SUearg de ser el piojo perfectamente comestible, y es 
ocasión de pasar á la tercera úe ?ns carta*, tan sabrosa 
comod 



CABTA 3.' 

•iSama. — Es, amigo mío, otra miseria qne, como los 
piojos, fácilmente se contagia entre la gente de mar 9 
va embarcada, y de un modo bastante parecido, | 
siendo el contacto inevitable y viviendo en estrecho] 
cuando un sarnoso entra ú formar parte de la trípaUl 
cion, 8Í de eJIo no ae aperciben los demás y de «1m 
apartan, pronto todo» ó una se les verá rascarse. 

j> La causa de este mal es un insecto del grupo do ]| 
ncúridos y gi'nero Sarcoptes, cuyas raices griegas aig 
fican caro seco (corto carne); y como os he dicho dtJ 



europeo. Los CBptitinleH parece qne conaiderau el ImSo ci 
retundió que súlo con precauciooM debe lopiane ; iiutsi i 
tieucD por poco criatiano: es sabido qae en lo« tietnpoi de laJO 
qniaidoD bftltarse con frecuencia era siguo disllutiv 
cin, y por conai^iente la límpieía nu estaba cientndo p«ltf 
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piojos, también otros tnamUeros loe tienen, tales el dro- 
medario, la gamuza, el carnero, el conejo, el gato j 
I>erro. 

» Si Aristóteles en aquella antigüedad ya conooiú los 
acama, pnes hace mención de los que fle desarrollan en 
el queso, ni él ní eus contemporáneos vieron el de la 
sama, y hasta el siglo xii no se encuentran documentos 
que atestigüen haberse conocido la causa de tal enfer- 
medad. Abu Merroan Abdel Malek ben zúar, más comun- 
mente conocido con el nombre de Abenzoar, noa da el 
primer indicio del bicho productor de semejante moles- 
tia. El libro de este médico árabe tiene por título Taisir 
El medouat oua Eltadbir, lo cual significa Interpretación 
y testimonio de la medicación y régimen. Un pasaje seña- 
lado á los ernditos por Mufet, naturalista inglés del si- 
glo XVI, dice : « Hay una cosa conocida con el nombre de 
ítoffli, que ara el cuerpo al exterior; existe en la piel, y 
cuando se le desuella en alguna parte, sale un anim:il ex- 
traordinariamente pequeño, que casi es imjierceptible ú 
los sentidos.» A estos detalles, Abenzoar aflade un tra- 
tamiento, que consiste en la tisana de semillas de alazor 
y ortigas, y unciones 6 lociones exteriores con aceite de 
almendras amargas y una decocción de hojas de la persi- 
caria. El Sarcoptes fué, pues , conocido de los árabes , _v 
auuque la sarna se padece desde tiempo ¡Dmemorial, 
liaeta la época de Abenzoar, y áuu bastante después, se 
atribuyó á motivos bien diversos, que en nuestro siglo 
Be han desvanecido con el auxilio del microscopio, que ha 
revelado la exactitud de las observaciones del médico 
árabe nombrado. 
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O JoRé Frank dice que en general todos estíin espiH 
tos á contraer k sama si se exponen á eu iiifltuo, i 
los que liabitualmente andan con azufre, cou maguesta 
y con mercurio, ó cuidadosamente liuiijian en cuerpo, y 
loE capucliinos. Sírvaos de aviso esta noticia q^ne nos da 
el insigne Doctor del Czar de Rusia , y para precaveros 
en galeras del samazo que la chasma suele llevar con- 
sigo, proveeos de los agentes mencionados , 6 vestios de 
fraile capucliino, cayo uniforme, si para maniobras de 
é bordo no es cómodo, podrá serviros de abrigo cuando 
naveguéis 4 explorar los polos, 

]>La sarna es endémica en Europa, y de aqui sus ma* 
rinOB al Nuevo Mundo la llevaron, y los naturalistas via- 
jeros del Museo de PorÍB trajeron de Nueva Holaoda 
un PAascolomys vivo, cuyo peculiar Sarcoptes se {legó & 
los ayudantes de aquel establecimiento, que tuvieron un 
samazo ei^pecial de origen oceánico, con lo cual puede 
decirse que Sarcoptes, como piojos diferentes, tienen los 
mamíferos aquende y allende de los mares, y cuando tte 
les trasporta embarcados , pueden introducir la sarna á 
bordo, plagando i todos, como de eUo soy testigo, ha- 
biendo visto en Barcelona llegar no buque con cameros 
berberiscos que estaban de la roña ó acalies pücoria í 
fectados, y durante la travesía, por el roce, la tripula 
la contrajo, tauiendo que sufrir la cuarentena que » 
pone ít los buques cuya patente es sucia. 

nAnnque os he dicho que Aristóteles no coD0(ñd4 
acarídeo que produce la sarna, no deduzcáis de esto q 
no existia en sus tiempos , y Aun en otros más romot 
siendo adagio vulgar qne conocéis para ponderar lo v 
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de una cosa, decir qae es máe a7iti¡fua que la eama. Tam- 
bién expresamos la gran fortnna y bieneetar de ima per- 
sona caaado deuimos que no le falta más que sama que 
rascar, porque el gusto y placer que el sarnoso experi- 
menta al rascarse es grande y súlo comparable con el ali- 
vio que uno experimenta cuando le han arrancado las 
muelas con la llave. También decimoB: sama c&n gusto no 
pica, significando que las molestias voluntariaü no inco- 
modan, y algunos añaden -.pero mortifica; y ea verdad, 
porque fuera necedad creer que «no, padeciendo, siente 
satisfacción. 

nComo 08 dije de los piojos, tambiea la Medicina en 
otros tiempos pretendió sacar partido de la sarna con 
análoga indicación, pegándola ú los tísicos para reveler 
de sus polmones el mal que los consume; pero boy la Te- 
rapéutica ha desterrado de la práctica tan extravagantes 
medicamentos, como eran pegar piojos ó sarna á loa en- 
fennos, darles la canina ó álbum grecum, el estiércol de 
cigiieña, gamo, jabalí, caballo negro úde lagarto; el lodo 
«eco del nido délas golondrinas; los polvos de escuerzos 
y lombrices, y la mumia ó carne bumana desecada en 
los arenales ardientes de la Arabía Feliz y de la Libia; 
el caldo y excremento de ratones, y tantas otras cosas 
ex traor diñar ÍEis , como son los huesos del cráneo de un 
hombre que no haya estado enterrado, y los priapos del 
ciervo, del asno y de un ballenato! Basta, amigo, que da 
asco. — Dr. Siíeaeo.» 
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aMéuoB asquerosas que los piojos aon las polgas; pero 
múfi picadoras y bullidoras por andar de ceca ea meca 
remoriéndoee entre las carnee y las ropas para elegir 
distintos sitios donde chupar, qne chupadores son estos 
inaectoa, por De Géer colocados entre sus Suctoria. 

V La tenticidad é impertinencia de tan exiguas criatu- 
ras llega á desesperar al hombre mismo y demás ani- 
males que desazonan é irritan, cuya círcnnstancta ha 
Talido á la pnlga común el nombre científico de PuUx 
irritans que le impuso Linneo en su Fauna snecica. 
¿ Qnién no ha visto levantarse las faldas las mujeres, ol- 
vidando su pudor, para buscar una pulga que les corre 
por las medias, ó descnbrir los hemisferios {tectorales pgra 
atrapar la que les pica en la pechuga? ¿Y qui^n no ba 
visto también dar patadas al caballo, al perro hacer qae 
toca la guitarra, rascarse contra el muro los marranM 
revolcarse por la arena muchaw bestias y las aves ] 
sacudirse las pulgas? Los canes, los gatos y otras fice 
laa matan con los dientes ¡ucíbÍvos ; el cerdo, rerolcáado- 
se en el cieno, pera asi envolverlas y bafiándose «o los 
charcos después, que el agua se las lleve con el 1 
las zorras , que por lo peludo de su cuerpo dificUm 
las alcanzan con los dientes, cuentan, no íij con qn¿v> 
dad, que ae van metiendo en el rio lentamente y suu 
yéndose por grados con una ramita de árbol en la ti 
las pulgas van subiendo poco á poco y por fin sti i 
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giao en la planto, qae la vulpeja suelta y I» corriente Be 
la lleva rio abajo. Las ranjeres no se acneatan ein espul- 
garse á la luK lie la vela, para cazar una á una todaB lae 
pulgas que las mortificaron durante el día, matándolas á 
ofiate ó retortijón, eegun la ira que les cansa verlas más 
ñacas ó repletas de la sangre que las chuparon. Las cu- 
riosas posturas académicas que toman mientras se es- 
pulgan, asunto han dado á los pintores picarescos para 
representarnos disimuladamente las formas seductoras 
de las Evas. 

H Listas y saltArinss son las pulgas , pero más lista es 
la mujer, y hay algunas que las cogen al vuelo, como 
snele decirse, y otras que las cazan aun estando dormi- 
das. En este ejercicio el hombre es menos diestro y casi 
Biogano se espulga, sufriendo con resignación loa pico- 
tazos ó mudándose de ropa para que las mujeres de la 
casa ta purgen de tal plaga. Y sin embargo, cuan fre- 
cuentemente se dice: «Fulano sabe sacudirse las pulgas.» 
Xo es verdad ; porque lo que se sacude son las pejigue- 
ras que le quieren endosar tomando ú veces desquites de 
ofensas recibidas. 

»Asi como son los piojos pegajosos, y sobre todo se- 
dentarias W ladillas, las pulgas son saltarinas. ¡Que 
más quisieran las Medar, las Guy-Stefani y Pinchiara 
^oe poder saltar como una pulga I A más de doscientas 
KB la longitud de su cuerpo saltan, ysi no estoy equi- 
ido, nu calculista dijo que á tener la magnitud de 
I asno y á proporción diera la pulga sua saltos, conoci- 
o el perímetro del planeta que habitamos, en cosa de 
B mes podría tan deseomunal chupiipterOy saltando de 
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contÍDuo, dar la vaeltA al mundo, esto ea, eo menos de 
la mitad del tiempo que estipulaba la célebre Sipm 
del clab.de Jos excéntricos de Londres. 

]> Asi como los piojos caracterizan la miseria ó sació' 
dad de una persona, de las pulgas no ne escapan ni las 
testas coronadas; porque las cogen como todos, andando 
por la calle, entrando en las iglesias, Tiaitando coárteles 
y hospitales, y aun recibiendo en Corte á los magnates, 
qne las llevan sin saberlo, adquiridas del perrito ameri- 
cano que pasea en coche con sus damaü, ¡J con ellas duer- 
me afortunado, ó ile la gatita de Angola que le reempla- 
za, ó del magniiico caballo que montaron, ó de Dios sabe 
dónde poco antes que en Palacio ee metieron. En gene- 
ral las pulgas viven donde el hombre, sobre el hombre 
y á sns expensas y la de los demás animales hemater- 
mos. Con él y ellos á todas partes fueron, y vuestros en- 
maradas navegando las llevaron consiga por los mares, 
resultando por fin ser cosmopolitas, porque raro es el 
punto donde euroi)coB hubo que no dejaran las pulgas 
por regalo. 

» Éstas se multipHcan de un modo asombroso, princi- 
palnieutc donde viven loa hombres y animales aglome- 
rados y no hay mucha limpieza; asi pnlnlau en los cuar- 
teles, hospicios, hospitales, campamentos, presidios, cár- 
celes, conventos de frailes y mil otras partes, no falti 
do en los bajeles, sobre todo si trasportan ganados, ( 
he visto en Barcelona acontecer con los qne traen c 
de los islas Baleares, en cuyos buques el que entra sais 
bailando de contento y jura no volver A navegar en talw 
barcos, asi le dieran el cargamento. Lo propio saoe 
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con los vaporea que desde Gralicia á Inglaterra llevan 
loa cebones : y ¿ qué diremos, amigo Capitán, de Iob tras- 
portas cuando á las colonias llevan ó traen los regimien- 
tos de soldados? Vos lo sabréis ex tisú, yo de oidaa, y 
estoy mny satisfecho creyendo á pies jontUlos cuanto 
me han contado, sin desear verlo. 

1) Las pnlgas son en verano erráticas y se las encnen- 
txa en todas partes, hasta en los jardines y en el campo, 
procedentes de los ganados; pero en otoño se concentran 
liácia las habitaciones del hombre, los corrales y las cua- 
dras, en busca del calor que necesitan y que de noche, 
sobre todo estando al raso, sienten la falta. 

í Semejante insecto no se baña, pero acompaña k loa 
Áñistaíi hasta la orilla del mar, pululando aveces en las 
playas donde se remojan los soldados y otras gentes que 
dejan sus ropas en la orilla por no pagar propina en las 
barracas , tampoco exentas de pnlgueraa, aunque parez- 
ftdas, pues los qne en ellas se visten y desnadan 
B sueltan al sacudir el polvo délas faldas. Dugués, sa- 
ino naturalista contemporáneo, nos dice haberlas obser- 
■"V^do en el litoral de Cette y Montpellier, y que tenían 
a color casi enteramente negro, con tal tamaño, que la 
mosca común no le doblaba. La dispersión de las pulgas 
por las playas se explica, como he dicho, por dejar los 
^bafiietns las ropas en la orilla á los rayos del sol que las 
■liOfitiga, y para evitar su influencia se esconden entre la 



uLaa pulgas se ayuntan vientre ú vientre y pico ¿ 

■pico, ó como si dijéramos, mirándose cara á cara. ¿De 

QÍéu habrán aprendido tal manera opuesta á la qne los 
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otros insectos usan? La hembra pone mucbos hoei 
blaucoa y no chicos ; pues tienen el tamaño de hi cabes*' 
de nn pequeño alfiler. Los coloca en las inmuudicius de 
que viven bus larvas que á veces se encuentran entre 
ofias ribeteadas de peraouas cuyo aseo no es tuodelo 
limpieza. Mr. Defrauce ha comprobado el amor mal 
de las pulgas, que colocan con sus huevos pedacitos 
la sangre que chuparon, para que al nacer bu descenden- 
cia encuentre á mauo el alimento que necesita. 

»Va os he dicho úotes que las pulgas eraa listas y 
aun bailarinas , y que á dar saltos en todu:< direcciones 
ningún volatiu las gana. ¿Si serán educables también y 
susceptibles de aprender, puesto que hemos visto colec- 
ciones de pulgas sabias? Cuestión es para mi que si no 
demuestra la inteligencia dudosa de las pulgaií , com- 
prueba la paciencia y habilidad de algunos hombres que 
hasta partido sacan de ellas. 

» Hace algunos años que vi en la calle de Alcalá de 
Mailrid, por cuatro reales, y después en la plaza de l|i 
Bolsa de Paris, por sesenta ci'Qtímos, las pulgas sábil 
que quizá también las hayáis visto, y por si ocaso 
voy ú contaros lo que hacían. 

p Treinta pulgas formadas tíniéndose de pies SI 
6U8 largas patas posteriores y armwlas de tenuísti 
picas de madera, hacian el ejercicio. 

D Dos pulgas uncidas á nna berlina de oro con 
ruedas y su postillón corresponiUente, tiraban del 
maje, y una tercera [inlga seutoda en el pescante con 
fusta hacia de cochero. 

» Otras dos pulgas arrafitrabao un cañón en su ci 
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Bem^ante callon era admirable, ana preciosa aUuya, 
pues DO le faltaba ní un tornillo, ni el meoor detalle. 
Todas sus habilidades se ejecutaban sobre uu pulido es- 
pejo. Las pulgas caballos estabsn enganchadas por sus 
muslos posteriores con cadenas de oro que jamas se las 
quitaban, y al decir de su amo ya hacia doce años que 
tívíbd asi. Las alimentaba colocándolas en su brazo des- 
nudo para que chuparan la sangre que á expensas del 
trabfyo de las mismas elaboraba su due&o. Cuando no 
querían tirar de la berlina, el pulguista cogia un ascua 
ardiendo y paseándola por eucima á cierta distancia, el 
calor que recibían las excitaba á moverse y continuar las 
maniobras empezadas. 

n Más de veinte y cinco especies de pulgas se conocen, 
cuyos nombres especifícos, como los de otros parásitos, 
d\je,Bon el genitivo del animal que las posee, v.gr,,^M- 
lex canis , pu/ex Jelia , pulex talpte, puk^e muris, pulex 
columbre, pulej: gallin<:e i e.ic.; habiéndolas también con 
otros nombres, tal la Cerreatris, que Vanderlinden obser- 
vó corria por los campos de la Bélgica; la trifasctata, que 
Curtis encontró en un murciélago inglés y es la más pe- 
qaefia conocida, y \a, penetrans, de la cual voy á contaros 
lindas cosas. 

» Esta especie de pulga tiene más astucia que las otras, 
pues al que se le pega no le vale sacudirse ni espulgarse 
asi como se quiera. Es especie americana, que afortuna- 
damente no ha podido aún aclimatarse en Europa, y allí 
el vulgo la conoce con varios nombres. Los mejicanos la 
llaman nigwt; los abipones, aagranU esto es, niordedora; 
bicho (loa pea, los portugueses ; pique, loa españoles ; los 
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gnaranienses, tu ó tungay, que significa pulga malig 
los brasileros, tunga, j en otraa partes, cAüjut, chigiu,pi- 
yíA?, punqne, xigue, etc. Ulloa, Jobo de Jnssieu y Oondot 
dicen que hay dos especies de estos pulgas nialiguM. 
Debrizhofer, que ee uno de los que lian tratado de este 
insecto con más exactitud, refiere que algunas veces lle- 
ga íi producir la muerte. Cuenta que es de tamofio tan 
pequeño que apéuas puede verse sin uu lente, y que eou 
6U agudísimo pico se abre paso al través de loe veatidos 
y zapatos, fijándose en la piel y penetrando basta Itm 
carnes donde forma nn conducto que termina en nua 
vejiguilla blanca en la cual deposita sus bnevecíllos, que 
á medida que se desaiTollan producen dolores insufribles. 

» Pero qut' os explico, amigo Capitán, .■<! tal locaría la 
babréis visto mil veces padecer en las Antillas á los ma- 
rineros de la escuadra, y quizá tos mismo habréis teaido 
también que recurrir li los negritos para que con un al- 
liler os la extirpúran. Algunos suponen que la nigna 
tiene propiedades venenosas en vista de las inflamacio- 
nes que produce y terminan por gangrena ciertas V 
no habiendo medio bábil de cnracton : lanía faiU 
bestitB pestis. 

» Humbold dijo que los indígenas de la región e 
torial pueden sin peligro exponerse ú los chiquea^ d^V 
que no se escapan los europeos recien llegados, y PoM y 
Kollar aseguran que como la pulex irriíana, la peiutran* 
deposita á veces sus huevos en el suelo, y de estas g 
raciones proceden las siguas que recogen los que a 
descalzos. 

K Dobrezhofer refiere que en ciertas localidades ilír 
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HIbb del río Paraguay, es írapoatble pasar sin infestar- 
le de chiqnés, á pesar de no estar frecuentadas n¡ por los 
animales ni el hombre. PoOpins, durante au viaje por 
Chile encontrt'p sitios Henos de pulgas, así como Martius 
en el-Brasil, el cual supone procediao de loe esclavos 
negros que se establecen en rancherías para pasar la 
noche. 

> Nuestro Azara asegura que la nigua no pasa de 29" 
de latitud austral, y que loa pécaris como las otras bes- 
tias salvajes están exentos , asi como plagados ios ani- 
males domésticos. 

» Voyú terminar, amigo mió, el asunto délas pulgas; 
pues tanto ponderarlas parecería querer /lacer de la pul- 
ga un elefante, como expresa un dicho castellano cuando 
se dan proporciones grandes á las cosas pequeñas ; y aun- 
que tales bichos lo sean , de otro modo opinara quien 
ideó tal adagio si hubiera estado en el despulgadero de 
flirailes franciscanos, sitio donde todos sacudíanlos 
Übitos, y á donde el Guardian encerraba algunas horas 
1 novicio ó cOTÍsta que habia en algo faltado ; á haberlo 
ido, más importancia diera á unos insectos en extre- 
íno revulsivos y epispásticos. Pero como cada uno pien- 
ife como quiere de las cosas, ó en otros términos, tiene su 
!o de matar pulgas, aegun se dii« en el cuento del ven- 
ro, dio al chupóptero citado manos importancia que la 
pie le hubiera dado sí alguien le ecfuira la pulga, detras 
't la or^a produciéndole alarma ó sobresalto. 

> Como de las ratas, los piojos, las ladillas y la sarna, 
Lfio me consta haya echado mano la Medicina de las pul- 
ís para nada, y para matarlos aconsejan hierbas aroma- 
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ticas, de caya virtud tengo poca fe para el caso, siendo 
de mejores reealtadoB la práctica de introducir eu las ca- 
sas ü ios barcoH empulgados los rebaños de ganado lanar, 
qne las recogen con sus vellones, donde mueren sofoca- 
das por el mugre que contiene naturalmente la lana. 

B No olvidéis, amigo mió, este remedio, si mandando 
algún bui^ue le vierais empulgado, y en cnanto á vos, no 
necesitáis de mis consejos para libraros de las pulgas si 
los otros chupópteros del P. Cobos. 

Siempre vuestro afectísimo: 

Dr. Sli-bako, 

La pulga es, entre los animalejos de esta serie, 
ménoa molesta á los navegantes. 

Haj, como expresa el Doctor, ocasiones en que 
presenta como plaga en un baque, y yo he preeei 
una en que el número iuconmeasnrable de insectos 
gaba á los marineros á echarse al agtuí , porque cual- 
quiera otro medio era ineficaz contra aquella ma^a ne- 
gra; pero estas invasiones son anormales y son llevadas 
á bordo embarcando ganado ó embarcando mujeres. Lft 
plaga á que yo aludo fué desarrollada en pocos días 
unas cuarenta familias que formaban la impedimt 
tm regimiento iiue cambiaba de guarnición. 

Es probado que la pulga prefiere la sangre de ta 
jer á la del hombre, y que si se contenta con coalqi 
cuaudo está en aptitud de elegir, se va directaniei 
las faldas. A esta predilección de buen gusto es sin 
da deudor el zancudo auimahicho de loa piropos 
poetas que frecuentemente han cantado sus saltos y 
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reras. Lope de Tega le dedicó dos Bonetoa ; Ladovico 
Dolce escribió todo tm CapÜola del Pulice, en ¡mitacioQ 
del cnal compaso la famosa Elegía, f/e la Pali/a Don 
Diego Hurtado de Mendoza, el elegantísimo historiador 
de la guerra de Granada y grave embajador de Car- 
los V. 

La inspiración de esta masa undécima es picante co- 
mo ella misma, y asi como trae á la memoria científica 
de mi Doctor hemisferios que no son geográficos, apar- 
tó la vista del Fénix de los Ingenios españoles del Bre- 
viario, y llevó al sesndo diplomático de Roma por un 
camino muy distante del que signen los proto- 
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cLs chinche, amigo mió, es un insecto qne en el 
país do procede no ex áptero como aquí , sino he- 
míptero, cuyo carácter consiste en tener el primer par 
de alas medio membranosas y medio corsáceas. Como 
las pulgas, también laa chinches son chupópteras, pues 
tienen pico con que en vez de mascar sorben la sangre 
de los animales. Linneo las colocó en el género Civiex, 
del cual au discípulo Fabricio las separú formando el que 
llamó Acanthia, del griego íko-Ai ó aguijón , que no es 
malo el que tienen para picarnos, y por fin de fiesta, en- 
venenado; pues al tiempo de hundirle en nuestras car- 
lea vierten ana saliva estimulante que produce e! es- 
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cozor qne desazona y levanta el haboQ ó roncha líi 
que marca en la piel el eitio de la picado. 

sSemeJante propiedEtdeBcoeedora tiene su objeto; por- 
que la naturaleza nada hace á tontas y h locas. La ex< 
plicacion de este feDÓmeoo es muy sencilla, teniendoi 
cuenta el principio fisiológico qne dice u6i atimí 
(^¿axuif y en efecto, la estimulación que determina 
cáustica saliva inyectada por la chiuclie, llama la san- 
gre en mayor cantidad ú la porte picada, y su afiujo pro- 
porciona al hemiptero materia abundante que chupar, 
con la cual rellena su cuerpo, que toma la forma de ana 
pasa de Corinto. 

nOtro humor esencial tiene la chinche que la hace be- 
. dionda y repugnante para algunos, porque no á todoe 
desagrada, y conocí á un alemán que estrujaba las 
ches entre las yemas de loe dedos pam olerlos con 
te después. Reprochada por mi un dia esta rara coal 
bre, sin dejar de olfatear tne respondió : a Carísimo 
tor Sllearg, decir vosotros de gustos no deberse es 
nada, y ser bien dicho ; porque las cimex que apea! 
á mi olerme á la deliciosa esencia de canela subida an 
poquito mus de punto.D Al oír tal explica<:iou caUé, 
acordándome que hay otro Citnex de Linneo, el Redi 
iracundua de Fabricio, que huele á camu 
cío. y á propósito ; ¡nos quejamos de los picotazos doj 
chinches! Pues ¡ay amigo I ai como Latreüle y coi 
mismo probarais los del expresado lieiiupius, los de. 
Sklrocorisas, Peutatomas y otros muchos beterópl 
hemipteros qne parientes de aquellas las erceden ea< 
maño y aun en bríos, ya diríais: ^bendito sea Dios^qi 
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toles bichos campesinos ú acañtícos los hizo y no case- 
ros, qae de serlo, viviriamos siempre sobresaltados y en 
Tilo ! El picotazo de an Redusius hace brincar hasta el 
cielo y llamar de ti'i á loa Santos, y si os pica eu nn de- 
do, se hincha y duele todo el brazo entorpeciéndose co- 
mo 6¡ una descarga eléctrica os hiriera. 

cPeroviniendoánneetro asunto que súlo ala Acantkia 
Uetularia ú chinche de las camas se refiere, os diré, si ya 
no os lo he dicho, que á la marina debe Europa este regalo 
traido hace siglos de las Indias Orientales, y en sus libros 
ArifltAteles, Plinio y Dioscórides hacen mención de tal in- 
secto, el cual in ido tempere debió introducirse al vuelo 
en las naves de Alejandro ; porque tiene alas en la Chi- 
na, y desde entonces tomó posesión de las galeras euro- 
peas y con ellas le llevasteis al N^uevo Mundo, como tan- 
tos otros bichos habéis llevado y traido haciendo acli- 
mataciones sin saberlo por todas las partes del mundo, 

i>Las maderas son materia muy al caso para alojarse 
la chinche, y en las grietas ó rendijas que se abren, se 
ocultan los enjambres y depositan sos ovaciones , de las 
cuales nacen las larvas, ya hemati'¡fagas como las madres. 
¡Figuraos, pues, si será un barco casa á propósito para 
criar las chinches á millonea ! Otro tanto sucede con los 
edificios de madera, ú que tienen los suelos de tabla y 
descnbiertos los envigados , siendo ademas las camas de 
tal material selecto alojamiento de la Aeanthia, que por 
lo mismo tomó el nombre específico de leclularia. 

i> Las chinches son lucifugas y principalmente salen 
de noche , ó cuando cerradas las ventanas en la siesta 
^oeda la habitación á oscuras , y su instinto ú sus sen- 
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Ijdos laa advierten que alguien ee ha echado á dei 
sar y pueden impunemente pasearse por su cuerpo j 
chuparle la sangre. 

» Entonces abandonan sus guaridas, j las legiones de 
chinches se esparcen precipitándose como bandadas de 
hambrientos buitres sobre su indefensa victima, que dor- 
mida, al sentir los picotazos, sucSa que la pinchan, it que 
ha caído en na zarzal, ó le sale una erupción, 6 le corren 
los mengues por encima, atormentándola con espinas, 
hasta que al tin despierta fatigosa, y ñjando su índice en 
uno de los puntos lastimados, espachurra una chinche, y 
su olor superfino de canela le advierte cuál es el ene- 
migo con quien tiene que habérselas , y encendiendo la 
bujía para verle cara a cara, al resplandor tle la luz los 
chinches huyen, y sin saber cómo ni por dónde desapa- 
recen de las sábanas, pero que al volverse á descansar, 
después da uua requisa infructuosa, reiteran sus ataqi 
una j cien veces hasta, que amanece, y por no ver el 
se esconden, yéndose á digerir lo que han chupado 
hacer noche del día, como la gente de mal vivir, en 
yas Slas pudieran afíliarse por varias razones laa chiO' 
ches. 

uCuando llegan á apoderarse de uua casa ó de un 
co el remedio soberano es quemarlo ¡ porque de otro 
do no hay poder que descaste á las chinches 
Pfiylloxtra del hombre, que le mataría si como laa 
no pudiera huirla y evadirse. Con este motivo recaí 
amigo Capitán, que en una de las campañas que hice 
ra los estudios referentes al mapa geológico de Gapt 
después de jornadas fatigoiías eu pescar y ciitudiat 
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«oatambrea de loe pecee qae habitan en lae ognas de la 
cnenca del Alverche y del Termes, recalé con mis ayu- 
dantes á descansar al Barco de Avila, Llegada la hora de 
dormir y cada cnal en eu cámara, ya á altas horas de la 
noche oi qne me llamaban diciendo: « Socorredme, Doc- 
tor Sllearg, que me desangro.» Creyendo qne habria 
acontecido nna hemorragia al que gritaba, qne era el ma- 
logrado Kresy, por fin victima de sa celo en la expedi- 
ción del Pacifico , corro presnroBo y me le encuentro fue- 
ra de la cama y cubierto de tanto millar de chinches, 
qne más que blanco, negro parecía. Puesto en el balcon- 
cillo y con una escoba hubimos de barrérselan para lim- 
I piarle, qnedando la piel como escarlata, llena de ronchas 
' y con un escozor que el infeliz se desesperaba , finiendo 
por lo pronto que untarle con aceite lavado y después 
bañarle, pero sin poder evitar se levantara calentura, que 
fné calmando á medida que cedia el eritema cutáneo. 

sLaR paredes de la cámara, al presentarme, estaban ne- 
gras como toda la cama, bullendo las chinches como re- 
bafioB de ovejas ; pero al día siguiente ya se habían reti- 
rado, y para encontrarlas era preciso registrar con cuida- 
do las rendijas de las tapias. No es posible ver más chia- 
s juntas, ni cuando salen á las ocho de la uoche en 
l^él invierno en Barcelona las de la España industrial y 
[ de otras fábricas, que á pesar de ser chinches en el uom- 
libre y en el número, son preferibles á las del Barco de 
I Avilo, porque entre ellas hay muchachas mny graciosas, 
■•á se prescinde de sn desenvoltura y lo burlonas que son 
ft la gente pacifica de las calles por donde pasan. ¿ Si 
mdtá el llamar chinches á estas noyas de lo picante ó 
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lo peBado de sna brornaa ? Segan el Diccionario 
Lengua, el llamar chinche á uno e? sinónimo de molí 
ó pesado. Por lo demae , la verdad ilel origen del adagio 
que dice ano hay máa chinclies que la manta llena», y 
expresa la abundancia de cosas molestas, peijadiciftle» y 
pesadas, la vimos en el Barco citado del modo más pal- 
pable. 

nTambien he visto matar las chinches á las gallinas; 
las pavas ciiaudo están incubando; percance i^ue, ¿ peaar 
del cuidado que teniamos, nos sucedió algunas veces, 
el parque zoológico de la Casa de Campo; ene 
muertaa en el nidal á tales aves , desangradas por 
millares de chinches que debajo de las plumas cnbi 
BUS cuerpos, y cuyo alai^ue de zapa no sospechamos bl 
ta hacer las autopsias para conocer la cansa de la mue~ 
te de tales gallináceas, 

nOs he hablado de ratas y pulgas sabias, y aunque no 
tengo noticia se hayan exhibido cbinches de ignal cala- 
Sa, no puede negárselas el saber , ó si queréis llamarlo 
mejor, mañas; que las tienen tan meditadas como 
del gato, que sabe calcular perfectamente las dtstaní 
para asaltar la cesta que colgada contiene carne , 
pesca, y si no veamos. Para evitar el hombre quo 
chinches le asalten en la cama , después de regist 
todo limpio, la aparta delaspareden^y para aislarla 
coloca los pies en cozoelas í> vasijas llenas de agna 
una capa de aceite. Las chinches van primero al 
por el camino ordinario : pero encontrando que lo« 
ductOB hechos son impnfcticabh':^ , degisten det em| 
y trepando las tapia* de la alcoba suben al tocho husí 
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do el punto qae está encima de la cama , lo cual conocen 
fácilmente por el vaho ó aire enrarecido y más caliente 
qne procede del cneq)o del hombre que descansa debajo. 
Entúnces se dejan caer lo.? cbinclies á plomo, y burlando 
nnestra astucia, triunfa la suya y se hacen dueRaa de la 
cama por asalto, confirmando el axioma militar que di- 
ce que el plan de ataque es ventajoso al de defensa cuan- 
do el General que dirige la contienda tiene el debido ta- 
lento y cálculo. 

itComo las chinches viveu en familias numerosas y 
cuando se las encuentra en masa ee las mata juntas, así 
al ocurrir una bat-alla sangrienta, una mortífera epide- 
mia 11 otros desastres en que hay grandes pérdidas, ee 
dice les mataron ó muere la gente como chinches. 

j'Siendo este insecto tan molesto y pesado, al hombre 
impertinente se le llama chinche ó chinchoso y que tiene 
san¡(re ríe chinche. 

iChÍTicftorrería se llama ú la patraña impertinente, y 
eMnckar á uno, molestarle o perjudicarle, 

i>¿De dónde habrán sacado llamar los catalanes chin- 
che (xinxa) á las lamparillas de noche? De lo mismo 
qne loa castellanos llamarlas mariposas (12). 

T Chinchorrero es el sitio donde hay chinches á monto- 
nes, y así debiera, en vez de chinche, llamarse el cesto de 
mimbres que se coloca debajo de las camas para que re- 



(13] No aé por qné OH CatalnSaee llaman xiiuta, pero puado de- 

> al Doctor que el nombre de mariposa viene de la semejaiua 

qne con éítas tenia el mecliero prímitivo que se hacía, pellin- 

Mldo y retorciendo nn pedazo de papel de estraza, antea qna 

¡BveDUran loa de cerilla y corcho j otros poeleríoies. 
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fogiándose en él tales insectos, reunidas en cantidad, se 
las coja y en agua birvieiido se laa mate. 

oNuestro Azara observó en América que las chínchea 
no infestabaD al hombre mientras vivía en estado salt&^k^ 
je 7 en rancheriaB, y que sólo cuando cÍTÍlizado& loa 
tilos se constituían en sociedad á la europea, empezi 
á saber lo que eran chincLes, De esto deduce que 
AcaTithia ledularia es de creación mus moderna 
nuestra especie y que no apareció hasta que ésta se re- 
unió en repúblicas arbauas. T.a opinión de nuestro céle- 
bre paisano es atrevida . y si- sobre los piojos y ladillas 
me atreviera á defenderla, no así sobre las chiuches, 
no son parásitos exclusivos del hombre y pneden vil 
sobre muchos otros animales. 

B Chinchoso voy estando en esta carta ; pero áut^ 
conclnirla os comunico que el Dr. EversmaDu, mi 
ga eu la Sociedad Imperial de Moscou, anuncia hal 
presentado en Casan, ciudad de Rusia, otra especie de 
chinche que él ha llamado Acantiia eiliaia , y aunque 
más pequeña que la de las camas de que hablamos, es 
mucho más temible por ser sus picotazos en extremo 
dolorosos j menos fácil de atacarla por vivir dispersa 
sin formar, como la otra, chinchorreros. 

i De que se haga esta nueva chinche marinera os 
Dios, amigo, porque s¡ así fuese, tendríais que adidí 
las plagas á que está sujeta la gente de galeras. 

eSoy cíimo siempre vuestro affino. 

Dr. Sllkabg. 
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í P. S. — Cuando voh-ais á correrla ea la» galeraa, i 
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olvidéis, valga por lo qae valiere, proveeros delpetiíe gou- 
J/let qne sabéis dos daban en los hoteles de París porade- 
l'endetQOa de laschinchea francesas, que en aqnel moderno 
liorna tanto abnudan. Pero al mismo tiempo haced tam- 
bién acopio de municiones, que sabéis son para cargar 
tal escopeta de viento los célebres i Polvos verdaderos 
ide Fersia ó muerte infalible de los insectos, del señor 
i>Don....i> ai más ni mi-nos qne el Pyretrum molido y 
envasado en fraaqnitos que tantos miles de francos ha 
valido como millares de chinches impunes ha dejado.» 

La chinche en los buqnea se burla, en efecto, de las 
aplicaciones de masilla, pintura, aguarrás puro, subli- 
mado corrosivo y cnantas otras combinaciones químicas 
discurre el calenturiento victima de sus ataques. Dicho 
está por el poeta galeote que hasta en la galleta anidan. 

¿ Quién de mis lectores ha conocido el bergantín-goleta 
Ehro? Este navio en miniatura llegó á infestarse de 
chinches en tal foima, que no tenia tripulante, de capi- 
tán á cocinero, que se determinara á dormir, ¡ dormir! á 
acostarse bajo cubierta. Se hacían los toldos de noche y 
todo el mundo se acomodaba arriba, colocando en las es- 
cotillas centinelas armados de farol y escoba, porque á 
la hora señalada por el instinto, subian enjambres al 
ataque. Cada noche era inmensa la matanza que hacian 
los vigilantes y, sin embargo, ni el niimero de enemigos 
disminuía sensiblemente, ni la precaución bastaba para 
qne cada cual alimentase mal de su grado li una parte 
proporcional. Aun de dia ae dejaban caer desde los baos 
{techo) sobre cualquiera que penetraba en el sollado, y 
^«nesgaban la vida por una chupada. 
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Dicen alganos que, como el alemán aficionado á la 
esencia chinchosa, lo habrán experimentado, que la chin- 
che huele á apio, j otros que el apio sabe á chinche. De 
aquí parece deducirse que la chinche es también comes- 
tible 

Vehículo las embarcaciones de lo bueno y lo malo^ 
han trasportado á todos los lugares habitados por el 
hombre, sus máquinas, utensilios, manufacturas, los 
animales domésticos y también los parásitos, en ello no 
cabe duda; mas se me antoja que el doctor, mi amigo, 
abusa un tanto de la muletilla de echar en cara á los 
marinos la aclimatación de epecies importunas. ¿Son 
ellos los que han propagado la chinche en América? Lí- 
breme Dios de disputarlo al insigne naturalista, pero le 
recomiendo la lectura del siguiente pasaje que he encon- 
trado en la Relación de las cosas que sucedieron al Padre 
Fr, A lonso Ponce en las provincias de Nueva España (13). 

<L Aquella noche picó á uno de los compañeros una 
chinche voladora y le dejó tanta ponzoña en una pierna 
que, como luego se puso en camino, se le enconó y puso 
de tal suerte que tuvo muchos días que curara). 

HORMIGAS. 
Carta 6 * 

«No párrafos de carta, amigo mío, sino capítulos de 
una obra pudiera escribiros sobre hormigas, insectos 



(13) Colee, de Docum. inéd. para la Hist. de Esp.^ tomo 58, pá- 
gina 498. 
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üiecienteB al mismo orden de las abejas, también 
^modelo de laboriosidad, subordinación y diligencia, que 
pudi^ramoa, si el bombre las imitara, darnos, como sue- 
le decirse, con un canto en el pecho. 

11 Hymenópteroa sociales son unas y otras : las segun- 
dari monárquico- absolutaM y republicano-cantonales las 
primeras, únicas formas genuinas de gobierno que ob- 
servamos eu la naturaleza ; pues, como decia el emi^era- 
dor Nicolás de Bnsia, las demás combinaciones de man- 
dantes son híbridas ó muías,, según su propia expresisn, 
atendiendo ú que el veto del amo neutraliza la acción 
generadora de los acuerdos que toman las cámaras, y és- 
tas, no votando las disposiciones que el monarca las 
propone, ee queda hecho tablas el juego y perdido el t ¡em- 
po, etc., etc. 

s Las abejas por consiguiente tienen, no Key, Reina, 
ó mejor, Sultana, y sus cortesanos ó zánganos de sn rei- 
no, que se llama colmena, cumplida la misión reproduc- 
tora, eu la que se estropean ciertos ¿rganoa, ni el recur- 
so de servir de eunucos les queda, costándoles la vida 
los goces que tuvieron con la soberana. De tal liecho re- 
sulta constituida la sociedad sólo de neutros , ó sean 
hembras estériles, tales son las abejas dichas obreras, que 
subditas leales sólo viven por su reina y nunca la abau- 
■do nan, dándonos ejemplo de monarquismo y hasta de 
¡clones dinásticas; porque al morir su reina, como á 
9 sucede, no van á buscar otra fuera de casa, eligien- 
% de sus hijas la primera que muestras les da de ser fe- 

mdn. 
k» Un buque bien organizado se me antoja que puede 



456 



DtSQDISICIOKBS NÍDTICAB. 



comparftTBe á ana colmena. Voeotroa , capitanea , bu 
de Reina, en ninguna parte faltan zánganos , son hw 
obrera-t la tripulación que, ain aer neutra, accideutal- 
tQeQt« es infecunda por falta de liembraa ; vivís on un 
leño hueco como lae abejas y ob manteneÍB de lo que al- 
macenáis en los pañoles, como de lo que depositan en loe 
panales aquúllas. Pero me aparto de mi asuntii, Tolva- 
mos á las hormigas. 

j) Estas, á fuer de republicanas, no tienen mandantes^ 
siendo en jerarquía las de cada cantón ti hormiguero 
todas iguales : el pueblo es soberano y obra de acuerdo; 
pero, ¡ay, amigo, qué bueno fueraque los hombres repu- 
blicanos se comportaran como lus ciudadnnns bormigsal 

B Dotadas todas de un mismo sentimiento, no hay di- 
vergencia de opiniones y los millares de millares que 
constituyen un hormiguero, forman un solo ente moral, 
una hormiga que, aunque multiplicada en infinitoa indi- 
viduos, en todos las tendencias son las mismas para á 
sostenimiento del hormiguero, no ocurriendo así las e 
cisiones y condictos que siempre causaron la ruina de li 
repúblicas de hombres. Como aquel bnen rey que acom 
sejaba á los perezosos de su pueblo que aprendieran 4 
las obras admirables del Criador los deberes del que t 
constituye en sociedad, yo les diría : federe atljormiea 
set/uite gus viam. et videbüia aapientiam. 

}• Y en efecto, el saber de las hormigas es grande, y 
cuando imo las contempla y las estudia para averiguar 
el por qué de sus operaciones, se admira y duda sí sMl j 
producto del instinto óde una inteligencia rellesini. 8 
arquítectae y construyen obras subterráneas, sobre ( 
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f snelo y hasta hidráolicas ; j no eon rutinarias, lo oaal las 
csUficaria de meramente inetintÍTaB, pnes, aegon las 
circanstanciaa , niodifícaD la^ construcciones que fabri- 
can, distribuyendo los salones y corredores con sujeción 
I al diverso olijeto áque los destinan. Son laboriosas, acti- 
[ TOS y prevenidas, trabajando cuando es tiempo en sus 
faenas, para evitar las malas consecuencias de la holgan- 
za y la desidia, según Samaniego en su iabnla de la Ci- 
[ garra y la Hormigu lo pinta. 

BTieuen orden en sus cosas y hasta clasifican, lo cual 
' Bfi ve observando la buena distribución de los objetos 
qae se encuentran depositados en los hormigueros, tales 
las provisiones de boca ó materiales de abrigo, los huevos, 
las larvas, las ninfas, cada cual en departamento separa- 
do, para evitar la conñision en los cuidados. Cuando na- 
cen los machos se lea permite andar por donde quieren 
y aun penetrar en el recinto donde los bembas fértiles 
, 6 fecundas están enclaustradas y de donde no se las per- 
[ mite salir hasta que llega la época de realizar sus bodas, 
I y éstas consumadas, las obreras las obligau á entrar eu 
T el hormiguero, cortándoles las alas para evitar que se 
' escapen por los aires y no jiuedan cogerlas. Cuando em- 
piezan á poner, van las neutras recogiendo los huevos y 
los llevan al departamento destinado k su depósito, no 
para incubarlos, que no es costumbre en ellas, pero si 
r para preservarlos de las alternativas bruscas de tempe- 
I lUnra. Una vez Dacidu£ las larvas, son objeto de cuida- 
wáOB asiduos, alimentándolas, limpiáudolos , ayudándolas 
í mudar de piel y separando en ci'tmaras distintas los íiue 
n de producir machos, obreras ó hembras fecundas. 
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>iLas hormigas tienen guerras, cayo objeto es-h 
esclavos ú siervos qne les &]ivieD ea loe trabajos. Esta 
práctica es antigua, según la historia de los pueblos lo 
consigna, y los hombree republicanos de aquellos tt^- 
pos remotos también los tenían, ¿Quién á qniéu ] 
tica tan inmoral enseñaría ¡ las hormigas á los h' 
ó los hombres á las hormigas ? No lo sí-, pero es pro-~~ 
bable que en las unas y en loa otros fuera el maestro 
la poltronería , resultando en todos casos privados de 
libertad y eu servidumbre los prójimos de aquellos ca- 
yos principios tienen por tema libertad^ igualdad y /ra- 
ternidaé. 

«Dejando li un lado tal contrasentido y continuando 
refiriéndoos la previsión de las hormigas guerreras, cuya 
táctica es selecta, os diré que éstas son más sagaces qn« 
los hombres y nunca dan lugar á que entre sus esclavos 
aparezca un solo sparteco ; porque no hacen prisioni 
de hormigas adultas , que exterminau , arrebatándi 
ejus crias en el estado de huevo, larva ó ninfa para t 
no recuerden k sus padres, ni múnos la libertad que g 
zaban en su verdadero pueblo, qne queda aniquila 
del todo destruido. De este modo los esclavos, que c 
con esmero y á sus inañae las hormigas guerreraij I 
pretenden huir ni rebelarse contra bus señores, qtu 
pesar de todo, siempre los vigilan y á sus nuevas o 
pañas ó correrías jamás los llevan para que ignoren U 
malas mañas que tieuen y cootinuen siendo sicrvoit ob| 
dientes y laboriosos en las tareas que ponen ú su t 
do, tales el limpiar los hormigueros, buscar y traer 1| 
provisiones para qne no falte runcho en v\ iuvierno, a 
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tir á la naeva proie y defender la colonia si por otras 
tribus guerreras fuese atacada. 

» Cuauto va referido y mucho más podéis leerlo en los 
libros de Huber y Latreille, y como yo lo hice, compro- 
barlo vi'índolo en el campo ; y lo habréis visto quizá sin 
hacer caso, lo cual me concedert-is al preguntaros si en 
vuestros paseos no habéis observado que una hormiga 
lleva otra ¿ cuestas ó arrastrando, ó entre bus mandíbu- 
las eu vilo. Pues la una es una herida ó una enferma que, 
compasiva la otra, conduce al hormiguero : si la cuidan 
después ó tienen médicos ó enfermeros que lo hagan, es 
cosa que lo ignoro, pero que tienen amor al prójimo es 
muy cierto. 

» ¡ Lo que es el haber bailado ' Mi pneion entomológi- 
ca me extravía del objeto de este escrito, y olvidando el 
vuestro, gasto tiempo en contaros cosas que no os hacen 
al caso. Vamos, pues, al asunto y convengamos untes no 
Iiahiarmal de las hormigas, como alguuos , llamúudulaB 
ladronas y hasta vándalos ; porque hacen lo mismo que 
dice en la fábula de la Hormiga Samauiego, practicaba 
el hombre de antaño, y yo añado que el de hogaño tam- 
bién, que, creyéndose dueño de todo lo criado, dispone 
de ello á na antojo, apelando al testo de un párrafo del 
génesis, ¿ Quiim nos ha dicho que á las hormigas tal de- 
recho esté vedado y que el Supremo Hacedor al colocar- 
las en el Paraíso terrenal y pronunciar el solemne «cre- 
ced, multiplicaos y llenad la tierra», que con todos habla- 
ba, no las otorgase los medios de realizarlo? El hombre 
«ensato debe creer que la tierra y sus producciones son 
dfi todos los seres, usándolas conforme lo exija el soste- 
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oimiento de en rida. Como los pojaros, los peces,^ 
mamiferos, j en una palabra, todos los animales, bnecsa 
las hormigos su alimento donde lo encuentran, y éste cb 
el motivo por el que asaltan nuestros graneros, nnes 
desjKnsof y hasta los pañoles de los buqnes ciumdo^ 
cierran comestibles y las introdujisteis vosotros n 
coQ la carga ; cosa que acaece con frecuencia embí 
maderas y otros géneros de los que permanecen c 
riamente depositados por más ó monos tiempo enfl 
campos ó la playa. Y no creáis, amigomio, que estof 
siempre una desgracia para los tripulantes, porqtH 
bieu es verdad que algunas veces incomodan, mw 
otras soD eficaz remedio para destruir las cacarachi 
otra infinidad de insectos y sabandijas nocivas á las | 
visiones de boca y cargamentos ; porque habéis de saber 
que las hormigjis se atreven hasta con las ratas , y en 
ciertos sitios del globo, tal el Brasil yotrosde la Améri- 
ca del centro, hasta á las reses vacnnas atacan y dan fin 
de ellas ; porque asaltándolas millones de cierto género 
de hormiga que se llama Alta, los pobres aDÍmale«> no 
pueden sacudirse la multitud infinita de un enemigo que 
lentamente loa devora, y aun después de muertíi la vaca, 
consume todos sus tejidos, excepto el esqueleto que que- 
da tan limpio como si le hubiese preparado un anatómi- 
co; y 11 propósito, recuento que las hormigas son el au- 
xiliar de los preparadores de esqueletos de animales pe- 
queños, donde el escalpelo y las tijeras no ¡¡uedeu em- 
plearse por lo exiguo de su coeri>o. 

» Dichas AtCitg, de las cuales uun se llama eephaliA 
cabezudo, por ser su cabeza muy abultada, y los b( 
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roB las spelliiten bormigaB de visita, por las que hacen 
á las casas, tieoen costumbres singulares como todas las 
especies de loe ketero^jrádeoa. Salen de sus hormigneros 
en colnnioa cerrada y se dirigen k laa alquerías, cuyas 
habitaciones recorren uoa á nna arrebatando cuantas 
provisiones encuentran si los dueños no han teriido la 
precaución de ponerlas á buen recaudo. En medio de este 
saqueo, parecido al de nna población tomada por asalto, 
las hormigas de visita producen un bien al hombre, 
poes atacan cuantas sustancias comestibles encuentraii, 
no perdonando á los ratones, cucarachas, ni á otros 
bichos incómodos que tanto abundan en los países tro- 
picales y se introducen en nuestras viviendas, las cua- 
les queilan barridas en poco tiempo, y mejor que las 
Maritornes lo hacen en los sábados. Concluido el espo- 
lio, se retira la columna de Áttas con el botin que llevan 
á su hormiguero, y hasta otro año no vuelve á vérselas 
el pelo. 

»De seguro, Capitán, que si cuando un barco está in- 
festado de ratas, chinches, cucarachas, escorpiones y 
otrB« polillas que suelen tomar alojamiento en vuestros 
leños, recibierais la visita de un hormiguero de Attas, 
os excusarais dar humazo, teniendo úntesque desembara- 
zarlo todo. 

sLas hormigas son golosas, y destruyen la caña de 
azúcar, según nos cuenta. Martins, y también el algodón 
y boniato, al decir de Augusto Saint-HIlaire, quien ase- 
gura que en una sola uoehe destroyeii plantaciones en- 
teras de dichas caños. Con las pacas de algodou y cajas 
^.4c aEiicar las embarcáis muchas veces y traéis á Europa, 
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aietido éste uno de loe casos eu que podéis veros á bordo 
inntidadoe de hormigas. 

D Las molestias qoe os producen son las consiguientes 
á encontrároslas por todas partes rebuscando, pues como 
no tienen liormigTiero, no hay cantón, y los ciudadanos 
andan sueltos, »Ín pactos que observar, j atendiendo cada 
cnal, como viajeros, á lo qne atienden todos, á buscar la 
comodidad donde la encuentran. En tales correrías entran 
en los camarotes j se introducen en los sacos de viaje 
en los cestos donde se llevan golosinas ó víveres de rei 
co que al tocar en lae estaciones ó escalas toman paral 
uso particular los pasajeros. De estos pequeños cení 
de hormigas que se forman suelen sidir las que se pasean, 
cuando uno descansa, por todo el cuerpo, produciéndole 
primero cosquillas y más tarde escozor, por el ácido fór- 
mico que segregan y van dejando exudar por donde pa- 
san. De la comparación con estas oo:ías viene el di 
«me hormiguea el cuerpo p, si sentimos cierta com* 
entre carne y enero. 

»Cou lo dicho sobre hormigas, para vuestro obj( 
creo que bastoy sobra, y más que á las aplicaciones 
rinaB, lo mucho que podría seguir refíriéndoos os condl 
ciria á admirar al Todopoderoso, que bajo formas miaí- 
mas nos ostenta la inmensidad de su grandeza ¡ Ah, si 
los filósofos torcidos con mejor K'igica reflexionaran y de- 
dujeran las consecuencias legitimas que asaltan nuestra 
mente al observar tales maravillas ! De seguro que excla- 
marían con Linneo en su S;/8tema naturte : « Deum »empi- 
ternum immensum omniseium, omnipotentem, expaye /ac- 
tus aterro tranaeniem vidi el obMupm ' , Leai nliquod eiu* 
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veetiffia per creata verum^ in quifms omnibtig, etiam in mi- 
nimi$ utjere nullis, quee ris, guanta sapientia, gvam inez- 
tricahi/t's perfeítio! » 
Vneatro afectísimo, 

Dr. Sllearg. 



Igo teDg'o que añadir respecto á laa hormigas, exce- 
lentes naTegantes. 

Ordinariamente la casualidad es la que las conduce ¿ 
bordo, bien aea porque las sorprende en el buque el mo- 
mento de su lanzamiento al agua, ó bien porque llegan 
en corto número entre los coiuestibles acaparados i>or los 
rancberos, ó entre las mercancías que van ;'i pasar ú otro 
panto. De cualquier modo, se acomodan fácilmente á la 
nueva vida, empezando por buscar ó formarse alojas- 
miento cómodo y adecuado para abrigo de la prole, pero 
Á esto se reducen todos bus cuidados : conoce al punto 
que allí ni) hay que distinguir estaciones; que hay otros 
que rellenan de continuo los graneros, y que, por tanto, 
puede imitar á la cigarra en aquello de vagar 

«Sin hacer provÍBÍoncB 
AlU para el invierno, u 

Abandona, por consiguiente, los hábitos de laboriosi- 
dad y disciplina, y los de unidad de acción, que tan bue- 
nos resultados producen en el hormiguero terrestre : no 
se la ve ya sobre un camino trillado acarreando víveres 
con aas compañeras , comunicando las novedades que 
descubre con el telégrafo de sus antenas, y esperando ór- 
denes de los cabos ó jefes de cabeza gorda que se man- 
n en los agujeros : la hormiga á bordo no es la mis- 
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ma obrera que describe el Dr. Sllearg; es ciertameata 
vi'uidalo, el kalmuco trasladado repeatinatneiite desde Ii 
miseria á la abundancia, qoe degpnes de Baciados hos 
apetitos, ilestruye por entretenimiento y por placer. Ais- 
lada, sin dejar rastro que señale el lagar de so domtó! 
recorre toilo el bajel , descubriendo dónde ee encneatv 
los renglones que ambiciona la gula; ataca los bizcoclio^ 
se mete en los azucai'eros y se aboga en los tarros de aU 
mibar, y cuando la obligación única qne reconoce la obli- 
ga ú cargar el alimento indispensable paralas larras, do 
coge lo primero que encuentra al paso, sino que elige 
chucherías y golosinas. 

Varias especies be observado á bordo, de ellas dos mfis 
abundantes, siendo la primera de individuos de mediano 
tomafio, de color negro y de marcha veloz, y la otra de 
hormigas i>equeñas, de color rojizo, de caminar pausado 
y de DO tanta determinación y desvergiienza como aqVl&t 
lias. La aparición de las coloradas es malísimo si^o^ 
las embarcaciones, porque indica con toda seguridad q 
las madera.-^ estiin podridas y brinda la resisteucia aÜl 
de las libras á la construcción de las galerías que han de 
fabricar para alojarse. 

Unas y otras se propagan á veces extraordínariamei 
en amigable consorcio de intereses, y constituyen ent¿ 
ees una plaga insufrible. La he experimentado en el ll 
gantitt Ligero, navegando eu las tslas Filipin 
quiera qne eu est« liuqiie tantos como hormigas bal 
cucarachas, ratones y otras sabandijas, era, como .) 
el Eiiro, imposible la vida en los alojamientos, Iiaeií| 
dola todos loa tripulautes por precisión sobre cubia 
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<7QaDdo se preparaba Ir mesa en la cimsra, se cabria in». 
taatáDeamente ile hormigas ^1 mantel , y bíq ningan res- 
peto disputaban el pan á loe legítimos propietarios. An- 
tes de servir la áopa, se espumaba la capa de hormigas 
qae sobrenadaba en el caldo, y lo mismo Iiabia qne prac- 
ticar ion el café, porque el azúcar tenía más de negro 
que de blanco. En el dulce era máe dificil la separación 
de los cuerpos flotantes y sumergidos, j de uBxla servían 
las precauciones de colocar las vasijas dentro de otras 
con agua, porque la multitud que acudía formaba al poco 
rato puente con los cuerpos de las abogadas. 

El P. Servia, que escribió la Relación de los sucesos de 
Liga, el año 1573, dice : 
Hallándome yo en k ciudad de Santiago, que es en 

Isla Española, hubo tan gran pestilencia de hormigas, 
que no dejaban vivir la gente, porqne pan, vino, carne, 
agua, casas, camas y cuanto era estaba lleno de estos 
animales , contra los cuales ningún remedio ¡«mü» ba- 
ilarse. Al fin se recnrrió ú Dios con procesiones, supli- 
cándole les diese nn santo por abogado contra esta su- 
ciedad; y un dift, despnes de una procesión y misa can- 
tada, se pusieron los nombres de los Santos que son en la 
letanía en un saco, y sobre ello se invocó el Espíritu 
Santo, y sacándose uno, fui.' San Saturnino, al cual to- 
mamos por protector contra las hormigas, cuya fiesta es 

idicba ciudad muy solemnizada.» 

Saturnino no quiso valemos en el Ligero, ein duda 

■qne teníamos merecida aquella constante mortíñca- 
oion , y al fín , como ni las hormigas ni los otros bichos 
Querían desamparar el bergantín, resistiendo hasta los 
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humazos, ab&ndouaron los hombres aqael cascajo | 
drido que milagroeameDte los había Bostenido & flot 



LOS MOSQUITOS , HOSCAS T ESCOBPIOKES. 

Oiría 7." 



«En esta carta, para concluir coa las principales sa- 
bandijas qne visitan los bajeles, ó sin querer, en elloa 
los hombres las embarcan, os hablaré de los mosquitos» 
délas moscas y escorpiones, omitiendo la encaracha, qae 
faé objeto de un curioso articalo por tos mismo p n* 
blicado. 
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i>Es también insecto chafiador, pero diferente c 
palga , porque tiene alas en número de dos, c 
ambos de loa dípteros ó Díptera, grupo de ínsectoa ul 
llamado desde los tiempos de Aristóteles. 

»El vulgo confunde con el nombre de mosquito cosas 
muy distintas, pues hasta mosquito llama á la langosta 
cuando nace, que es tan ortóptero como cuando muere* 
Tampoco diferencia las especies, que son muchas y de 
países diversos, y es sabido que en todas partes los hay, 
y como aquí son el martirio de los hombres. 

» Del antiguo género CmAíí, Latrelle hizo una familia 
que llamó de los CulidtUos, y por consiguieute , & sos 
miembros «uen parentesco de formas y costumbres,; 
lo cual , §ieudo aplicable ü todos las ijue tiene el niosq 
to común de nuestra tierra, tií-i'lnr- en e:cnera 
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prendiendo lo qae diga á todos loa Culicideos, qne din- 
den en trea géneros , el ÁTio/fheles de Meignen, qne gníe- 
re decir importuno; el Culex de Linneo, y el ^des de 
Hoffmansegg, cnyo nombre significa lo mismo que el 
primero. 

íLa perfección del mosqnito es admirable, y ya Pli- 
nio lo expresó diciendo qae la Creación en el mosquito 
había puesto sus cinco sentidos: Ubi tol aensua collocavit 
in culice. Sobre todo , no puede organizarse aparato de 
succión tan delicado , tan tenue ni perfecto, ni qne fim- 
done mejor para chuparnos la sangre. 

s Como en la chinche, sus glándulas salirales segre- 
gan nn humor irritante qne inyectan al picar y produce 
habones dolorosos mny incómodos. No sé qne se haya 
analizado tal humor, ni qne nadie haya dicho si era al- 
calino ó ácido; pero me consta como 4 vos su actividad 
y poder ñuxionario, entumeciendo los tejidos donde toca 
y exaltando sus propiedades vitales. Para producir estos 
fenómenos , ¿quv cantidad de saliva inyecta el mosqui- 
to? Es incalcnlable , porque el peso de su cuerpo no hay 
halanza inventada que lo aprecie, y ])or consiguiente 
mucho menos el de sus atónicas glándulas salivales, 
siendo una prueba positiva en favor de la doctrina ho- 
meopática, que no á la cantidml, sino á la calidad de la 
materia , atribuye las fuerzas medicinales. 

j» San Isidoro de Sevilla, en su preciosa obra Sobre loa 
oriffsnes , hace derivar el nombre Culex de una contrac- 
ción de eutilex, guod cutem ladat. 

» L&« picaduras del mosquito no son las únicas imper- 
ioeuciaB qne nos proporciona, pues el zumbido agudisi- 
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mo qne produce coa bu vuelo, noe alannft j pone ea 
gBardia, esperando el momento ea que se pose , pam aa- 
codirle una pEtlimula j estribarle, reBultaodo con fre- 
cnesciA qu6 uoBotros mismos vas abofet«amoft sin cob- 
s^nit nada. 

« También, como la chiacUe, bou 1o« mosquito» Incífií- 
gos, y principalmente sus ataques son nocturnos, aunque 
los ligy que á toilaA horas pican y chupan ei ¡a ocasión 
se les presenta. El macho es inocente y se alimeuta del 
jugo de las flores , nieudo las hembras las saugainariae ó 
ketnatófiías , que no sieuipre el sexo femenino es dnloey 
suaVe, y aanque muchas veces loqiaresca, tiene veneno 
su saliva . más acre y oáustieo en las mujeres que el de 
los mosquitos. 

í LoB amores del mosquito son crepusculares, y ea el 
verano habréis visto al anochecer las nubes que de tolea 
insectos aparecen en la atmósfera fonnando masas flotan- 
tes. Fijad vuestra atención en una de ¿sta» , y observa- 
réis, como lo he visto mil veces . la solicitad de ellos por 
ellas , y que una vez favorablemente decretado el memo- 
rial del mosquito suplicante , se resuelve en el aire. 

» Fecundada la hembra, el macho muere, y ella, 
(aria, bnaca en las aguas de los lagos sitio ¿pEopásÜl 
para depositar su prole. 

» Aquí empiezan las relaciones íntimas que loa a 
ridMi tienen coq vosotros , porque hasta que vuelvevÉ 
volar son acuáticos. Las hembras para desovar, ^e embl 
can vn una paja /; corpúsculo que flota, y cruzando 1i 
püiToad posteriores , eatre ellas van oolocando los faui 
un» ú uno , (¡4! manera que hecha la postura de 300^; 
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Bolta ésta de forma de barquilla. Las larvaa sod acnáti- 
cas, como sus miifae,7 al llegar al período de madtireK, 
soben á la superficie, y abriímlos* los tegumentos por el 
dorso sale el uuevo mosquito, que embarcado en dicho 
bote de piel ¿ lo lapoQ , navega impulsado por el viento 
hasta que , secas laa alas que hacen develas, ya puede 
volar y lanzarse por el espacio haciéndose de náutico 
aerÚBtata. De esta historia biológica deduciréis la razón 
por qué los mosquitos abundan donde hay charcas, la- 
gos li otras agnaB estancadas, que no faltan juuto al mar, 
y de ellas pasan ñ festejar á los marinos cuyos barcos es- 
tán fondeados en las costas paludosas ú navegan por loa 
rio8 ó esteros. Yo fui victima en la Albufera de Valencia 
de un ataque de mosquitos que nos obligó ñ liuír de ella 
bogando ú todo remo , pues la sangre de las manos y la 
cara nos cJiorreaba, como si nos hubieran puesto san- 
guijuelas. En la ria de Vigo me vi obligado á cambiar 
de fondeadero y buscar otro lejos de la tierra. T vos , ami- 
go mío , ¡ cuántos de estos percances habréis experimen- 
tado durante vuestra carrera de marino I Siu embargo, 
de esta plaga un barco puede huir mejor que de las otraa 
que 08 he enumerado. 

n No confundáis al mosquito de las cubas con el de 
que hablamos; porque éste es acuático, y el otro, que pa- 
ra los entomólogos no es mosquito , para el vulgo es si- 
nónimo de borracho. 



^ > Parientes son laa moscas del mosquito, por lo que al 



470 



DISQUISICIONES KATITIC&8. 



úiden de dipteroe atañe; pero bq triba es difereate, j 
muy diversos los caracteres y costumbres. 

V Como de mosquitos, bay iofinitus especies, siendo 
la doméstica la más conocida del vulgo , pero no la úni- 
ca á la que se refiere la advertencia que voy A daros. 

» La mosca es casi polífaga y minos escogida que el 
mosquito, que 3Ólo chupa el jugo de las flores ó la sangre 
que saca del cuerpo vivo de los hombres , al paso que 
aqni-^lla la sorbe, tanto si está corrompida como reciente, 
y aunque se deleita en las natillas y almibares, también 
tiene pasión por los excrementos y en general por las ma* 
terias orgánicas saniosas ó en descomposición. Así la 
vemos posarse en las basuras y cadáveres como sobre 
las frutas dulces y la miel, la leche y to<lo lo que comi- 
ble sea , con tal que pueba sorberse , porque carece de 
mandíbulas , y sus órgauos bucales son una trompa as- 
pirante ó chupador. 

s Fregcindiré de la larga historia que tiene nn insecto 
que es tenaz y molesto cuando en gran número se intro- 
duce en nueatrae habitaciones , y atrevido también , por- 
que se posa en la cabeza de nn tinoso , y de nlli pasa á 
recorrer las Uudas facciones de una hermosa. Nota bene, 
que aquí empieza la advertencia. 

» Loe marinos que á Buenos Aires van por cueros et^ 
tan espaeetoe é padecer el carbunclo, así contagiado por 
las moscas. Semejante pústula maligna es endémica eu 
aquella tierra, y las moscas que se posan sobre las pie- 
Im do rescs muertas de ella y luego por el rostro ó la* 
lUftDoa do los marineros se pasean, lea contagian loe 
■pestilentes ocasionando desgracias no pequef 
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De eutü fui testigo en Barcelona al desembarcarse ua 
cargamento de cueros americanos, que depositadoB en la 
pln^a , las moscas qne acudieron á vÍBÍtarlos llevaron á 
los habitantes de las casas vecinas de la Barceloneta un 
contagio (jue costó trece victimas. 

» En nuestra Sociedad Entomológica Francesa hace 
pocos meses se discutió el cómo y cuándo las moscas 
pneden ser portadoras de contagios que han cundido 
muchas veces bíii haberse dado cuenta los médicos de có- 
mo pudo verificarse su propagación. La cosa es sencilli- 
aima, porque figuraos que paseándose las moscas por la 
carade un enfermo varioloso ó su cadáver, ó el denn apes- 
tado, ó los trapos llenos de materias purulentas proceden- 
tes de bubones reventados, cuyaa materias altamente con- 
tagiosas llevan dichos insectos en sus patas y en latrom- 
pa con que las han chupado, al volar sobre las partes 
desnudas del cuerpo de un hombre sano, y picarlas qui- 
zá con su chupador ánn impregnado de pus, le inoculan 
el virus varioloso, el de la peste levantina del carbunclo 
gangrenoso , ó el de otra plaga semejante susceptible de 
trasmitirse de este modo homeopático. 

B Sirva de aviso lo dicho á loa marineros que van á 
Buenos Aires ú buscar cueros ó á otros puntos donde ha- 
ya viruela ú enfermedades purulentas contagiosas , para 
que tengan cuidado en sacudirte las moscas y estén muy 
sobre sí y como ai ya lucieran ¡a mosca en la oreja. 



£L EBCOBPIOlf. 

) xNoes insecto, aunque tal le consideraron los anti- 
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gnoE, porque como aquéllos tiene el cuerpo compí 
áe eegnieDtoe ; pero no Tepararon que la cabeza y 
co están eoldadoa, formando un cefalotorai, y ademas tis- 
ne caatro paree dB patas y uno de tenazas ú pinzai^ cuan- 
do los otros son sólo exapodos. Si no le irritan , lo se 
mete con nadie ; pero en faltándole atiza con la pnuta de 
la cola tal puyazo que pone el grito en el cielo el que re- 
cibe semejante herida envenenada, porque como la víbo- 
ra, inyecte al picar un humor deletéreo que produce ca- 
lentura, modorra y síntomas nerviosos más ó méno» 
graves, según sean la naturaleza del picado y robi 
del picador. 

11 No es extraílo ver tal huésped en los buqnes qoe 
nen del centro americano cargados de troncos de cam] 
che , brasilete ú otros leños , entre cuyas rendijas se 
cnentran con frecuencia los escorpiones albergados. De 
dia están ocultos, por ser bichos nocturnos como el mur- 
ciólo, pero de noche salen de sus guaridas á cazar in- 
sectos de los que viven en el barco , porque son entoi 
fiigos,y entonces acaece ver marineros picadpí 
do en los pies, por tropezar con ellos yendo descalzos. 

»En el Havre de Gracia, descargando dos fragat 
mercantes que traian de Honduras el cargamento expi 
sado , vi muchísimos escürpíones , y á pesar del recelo 
con qae los hombres andaban para evitarlo, varios de 
ellos fueron heridos , y la marinería contaba que 
tránsito raro era el individuo que no había probadt 
que sabeu las picaduras de tales arácnidos. 

¡I La Medicina, como de bicharracos empleó el 
de escorpión, y para curar uus picaduras aconsejan 
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B aplicarle sobre la lierída machacado. Los astrólo- 
" goa seRalaron en el firmamento con tal nombre uno de 
los doce 8¡gno8 del Zodiaco, qne se i)Brece al escorpioQ 
como el huevo á la castaña , y los hablistas iiud con mé- 
noB fundamento, llaman lengua de escor{)ioD al murmu- 
rador y nialdiciente. ¿ Quién ha oído hablar bien ni mal 
al escorpión? ¿Quién vio la lengua que no tiene? Y bí 
ee refieren al aguijonazo envenenado , ¿ qué tiene que ver 
la lengua con la cola ? Y sin embargo , Dios nos libre de 
esas lenguas de escorpión á que aludo , porque de la cola 
de tales bicharracos só librarme, cogiéndoles precisamen- 
te por donde pican, lección que me dio un chico del cam- 
po. ¡Ojalá me hubiesen enseñado del propio modo á su- 
jetar y salpicar la sin hueso de los calumniadores y mal- 
vados ! 

í Con esto he concluido mis epístolas bicheras si es 
que no se os ocurre mandarme otra cosa, pues sabéis 
que mi amistad siempre está á vuestras órdenes. » 
Dr, Slleabg. 



También yo debo concluir este capitulo, por uo arries- 
gar que se acabe la paciencia del lector, y sin embeirgo, 
no está agotado el catálogo de los animalejos navegan- 
tes, faltando muchos que anidan y viven los bajeles, ta- 
les como el ciempiés ó ecolopendra, que en los mares in- 
tertropicales se guarece en los sitios húmedos y oscuros, 
y se alimenta de otros insectos. En el mencionado ber- 
gantín Ligero, segunda arca de ÍToé, vi ejemplares de 
estos quilópodos venenosos qne pasaban de medio pié de 
longitud, y más de una vez picaron á los marineros que, 
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madvertidame&te, de noche, los pisaban cou los píée dea- 
oalzoe, como ocurre con los escorpíoneB de qae trata | 
Doctor Sllearg, que abundan en loa buques que nave 
en nuestras Antillas, donde son conocidos cou el nom- ' 
bre de alacranes. El couociniieato de llevar la hembra i. 
loe bíjaelos sobre el dorso hasta que saben buscar pttf 
si solos el alimento, favorece la destrucción del { 
nido. 

La familia sola de loe insectos taladrantes de la a 
dera que destruía por completo laa embarcaciones á 
de adoptar el aforro de cobre, y que, como t 
puso en inminente riesgo la vida de los nav^gautes a 
pafloles descubridores de las costas del Nuevo UodI 
ueute, ofrece materia curiosa y larga, tratando por si 
rado de los dos grupos en que puede principalmente di* 
vidirse, poniendo en el primero ú los insectos que se 
alimentan de k sustancia leñosa y se hallan provistos de 
un aparato de barrena, y en el segundo á los que sólo 
buscan habitación en las tablas para alimentarse desde 
ellas con infusorios de la mar. Los primeros son desig- 
nados á bordo cou el nombre genérico vulgar de carcO' 
ma, y en el silencio de la nocbe suele oiree distintameutA-^ 
el ruido de bu instrumento perforador. Los segundi 
nombrados brorrui, sólo dañan cuando por accidente ■ 
desprende alguna de las planchas de forro de loa foui 

Los insectos que no se mencionau no son de los t 
constituyen plaga ó mortiScacion para loa marinos, i 
mo los elegidos para composición de este articulo, y &UD 
de t'stoB, la mosca y el mosquito sólo dejan sentir »a mo- 
leiitia temporalmente, cuando Ion buques se acercan á ti 
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coata; eoQ molestos pasajeros de cabotaje qae no se de- 
terminan á ealir i alta mar. 

De los mosquitos también se pudiera escribir mucho 

tratando de distinguir y clastiicar la iuñnita variedad 
que producen los manglares de la isla de Cuba, desde el 
microscópico je/en que se traga con la respiración, y que 
^in embargo hace ver las estrellas con su picada , 6 la 
yuasaza, que despachurra el párpado del ojo al cerrarse 
y produce nna inflamación dolorosa, hasta el zancudo y 
el /ancero, que deben tener la vista como cuenta-hilos, 
pues saben iutroducir el aguijón por encima de la ropa. 

Miéntraa la brisa sopla, toda esta fniuilía endiablada 
se guarece tras las hojas de los árboles, aeperaudo pacien- 
temente; mas tan luL^go como calma, sale de sus escon- 
dryos, olfateando desde muy It^'os su presa. Los guarda- 
costas cuidan por lo mismo de fondear á distancia de la 
playa, mas no siempre basta la precaución ; yo he visto 
á pnestas de sol la banda negra que se arriesgaba á vo- 
lar más de una milla para caer sobre un vapor como 
en plaza conquistada. 

La defensa á que apelan los guajiros ó gente del cam- 
po, es encender un montón de boñiga de bney y ponerse 
á sotavento para recibir de lleno el humo: juzgúese de 
la molestia que se evita, cuando por pequeña, en compa- 
ración, se sufre en aquel clima la del calor, el olor y el 



Cuéntase que cuando ocurrió el naufragio del bergao- 
tin Cubano eu la costa de Matanzas, por eetar la gente 
en la playa ocupada en el salvamento de pertrechos, su- 
itoó tanto de tos mosquitos, que muchos marineros baja- 
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ron al hospital cod fiebres y eDardecimiento 6 írritatioB 
de la saugre. De noche no podían conciliar el eueño más 
que á favor de las hogueras y humazos; unos ee embi- 
jaban la cara, cuello y manos con una mezcla de sebo y 
arcilla, como los salvajes; otros se metían en el mar, no 
dejando fuera del aguamas que lo indispensable ú la res- 
piración, y entonces á los labios y á la naris ocndiatodo 
el enjambre. 

La sagaciilad del mosquito es Imponderable cuando 
ataca solo: si su victima está leyendo, va si)eDCÍo«o i po- 
nerse sobre la mano que sostiene el libro ó el papel, 
oculto á la vista por éste. Si es de noche, hace tonar la 
trompeta, pasando velozmente sobre la cara para saber 
si el paciente esti'i ó no dormido , y en el segundo caso 
llama su atención con otros trompetazos por la izquier- 
da, para ir it posarse callandito en el lado opuesto. Si le 
dejan la elección, chupa prefereut^mente en los mi 
cas, en las espinillas y en el cuello. 

Debe tener la Historia Natural atractivos que no 
canzan en tanto grado otros estudios, toda vez qne 
mny repetidos los ejemplares de personas que han arros- 
trado todo género de privaciones, penalidades y peligros, 
ya ascendiendo á cordilleras poco menos que inaccesi- 
bles , ya internándose entre salvajes inhospitalarios, por 
coger on nido ó por adquirir una concha ó nn escarabajo. 
En muchos casos ha sido el deseo de asociar el nombre 
del descubridor al de una especie nueva, vanidad como 
otra cualquiera, el que ha guiado á los exploradores, 
ello es que con este estimulo y con el de formar col 
clones, entre los más generales, hu conseguido grao* 
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adelantos la ciencia, y que ésta llegó á arrastrar al Con- 
de de Jean á apearse del caballo en medio de la bata- 
lla (14) y bajo el fuego del enemigo para coger una mari- 
posa desconocida que estaba á pocos pasos de distancia. 
El dia en que los oficiales de marina descuellen en es- 
tas aficiones tan propias para entretener la reclusión for- 
zosa de mucha parte de su tiempo, no tan sólo aumen- 
tarán el caudal de los conocimientos generales por la va- 
riedad de los países que visitan y por las travesías en la 
mar, poco explorada todavía, sino que escribirán la Hi9' 
toria natural á bordo y descubriendo una fauna y una 
flora nuevas en el mundo microscópico, y señalando las 
modificaciones que en todos los seres, sin excepción del 
hombre, infiltra la continuidad de la vida sobre el Oc- 
céano. 



(14) En el sitio de Zaragoza. 
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